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APROBACIOÑ. 

El Ilustrísirno Sr. Arzobispo, Administrador de 
la Diócesis de Cuernavaca, en vista del dictamen 
del Censor á cuya revisión pasó la traducción de 
la obra titulada "De la connaíssance et de l'amour 
du Fils de Dieu" lia tenido á bien conceder su su-
perior licencia, para que se imprima dicha traduc-
ción. 

Y lo comunico á Vd. para su inteligencia, pro-
testándole mi aprecio-y consideración. 

Dios guarde á usted muchos años.—México, 

Al Sr. Pòro. D. Francisco María Oviedo. 

Febrero 7 de 1894. 

Joaquín Arradio Pagaza, 
Stio. 

Présenle. 



A LOS HOMBRES Y MUJERES, 

A N C I A N O S Y N I Ñ O S , P O B R E S Y R I C O S , 
SABIOS É: IGNORANTES. 

-V 

A todos dedico la traducción de esta obra en la 
que el autor por el excelentísimo asunto de que 
trata, por su modo tan sorprendente de tratarlo, 
por la clara y oportuna explicación y aplicación 
del texto divino y por sú buen juicio, hacen la lec-
tura de esta obra tan deleitable y placentera, útil 
y agradable. 

Los que perdeis tantas horas en busca de vanos, 
quiméricos y fugaces consuelos, gozad útilmente 
con la lectura de esta obra. 

Los que no sabéis qué creer y estáis con pútri-
dos errores, abrid vuestra inteligencia á la lectura 
de esta obra. 

Almas rectas, amantes de lo bueno que buscáis 
la verdad en todo, las verdades sólidas, las creen-
cias salvadoras; aquí las teneis en el asunto de es-
ta obra. 



Hombres y mujeres, quien quiera que seáis, do-
tados como estáis por Dios, de un entendimiento 
capaz de entender y conocer, de un corazón capaz 
de amar, de razón y voluntad que se rinde á la evi-
dencia la una y que se adhiere cual aguja al imán 
la otra, toda vez que la inteligencia está persua-
dida; aquí teneis elimán; deseáis luz en las tinie-
blas, pan y agua en el hambre y sed, consuelo en 
las aflicciones, paz en las turbaciones, certidumbre 
firme en las dudas, descanso en los trabajos; algo 
que llene vuestro corazón y que satisfaga por com-
pleto vuestra alma. 

Amáis á tientas, estáis hechos para amar; pues 
aquí se trata del que puede únicamente satisfacer 
por completo á ese vuestro amor. 

Aquí teneis en esta obra todo eso; os proporcio-
nará un placer dulcísimo é inmenso en este de-
sierto de la vida llena de miserias, os llevará gra-
dualmente á una subida perfección y os servirá 
para conseguir vuestra felicidad posible en esta pa-
sajera vida y vuestra felicidad eterna. 

Devorad este librito, saboreadlo á solas, quizá 
sus primeras líneas parezcan ámargas á unos, maB 
luego sigue dulzura de miel. 

En fin, gustad este libro que os ofrece luz, ver-
dad, camino, vida, goce, consuelo, salvación, por-
que os habla de Él que es todo esto, Jesucristo 
Señor Nuestro. 

¿No os va bien en el mundo, verdad? hay mu-
cho egoísmo, vanidad é injusticias, ficción, enga-
ño, doblez, perfidia, injusticia, crimen, tempes-

tad ¿qué haréis? Estáis llenos de sufrimien-
tos. 

Pues si la niebla espesa de duda é ignorancia 
os ennegrece vuestra existencia; si las penas os 
afligen y gastan, si os consumen los trabajos de 
cada día, si esperimentais el tedio y fastidio, y las 
tentaciones os asaltan, tomad este libro, leedlo fi-
jad vuestra atención muy bien en él y cuando la 
luz verídica y salvadora de su contenido ilumine 
vuestra inteligencia, y el bálsamo consolador se de-
rrame en vuestro corazón y empieze á latir con un 
ainor nuevo, y salgan las lágrimas por vuestros 
ojos; y os recreeis con este bellísimo panorama que 
vais á ver pasar por vuestra vista, en una palabra, 
cuando conozcáis y améis al Hijo de Dios Nuestro 
Señor Jesucristo; ¡oh! felices y bienaventurados 
sereis y en ese vuestro reino acordaos de mí que 
por proporcionaros tan rico bien trabajé en esta 
traducción que os dedico.—EL T R A D U C T O R . 



PROLOGO-

Hubiéramos querido, al publicar esta nueva 
edición del "Conocimiento y Amor del Hijo de 
Dios Nuestro Señor Jesucristo," poder dar una no-
ticia biográfica de su piadoso autor. Hemos bus-
cado en los diccionarios biográficos, eD los anales 
de la Compañía de Jesús, y no hemos encontrado 
más que estas pocaslíneas de Taller: "Juan Bau-
tista de Saint Jure, nacido en Metz en 1588, en-
tró á los Jesuítas en 1604, á la edad de. 16 años y 
se distinguió por sus trabajos continuos por !a 
salvación de las almas y particularmente por la 
dirección de colegios. Durante doce años estuvo 
encargado de los de Ainiens. Aleneon ó París. 
Pasó á Inglaterra con algunos miembros de su 
orden, eu tiempo de la reina Enriqueta, esposa de 
Carlos I. Las obras ascéticas que publicó le ma-
nifiestan un hombre consumado eu las vías de 
Dios y de la ciencia de los Santos. Se estiman 
particularmente "el Libro de los Elegidos ó Jesús 
Crucificado; el Conocimiento y el Amor de Jesu-
cristo, de las que se han hecho muchas ediciones 
eu diversas formas. Esta obra está dividida eu 
cuatro libros: el primero contiene los motivos que 



X 

deben llevarnos á dedicarnos al conocimiento y al ¡ 
amor de Jesucristo; el segundo expone y explica 
los ejercicios de este amor; el tercero muestra sus j 
efectos, y el cuarto presenta los ejemplos de San-
tos que lian hecho una profesión particular de | 
amar á Nuestro Señor. El autor, naturalmente i 
fecundo y acostumbrado á meditar lo que perte- ¡ 
nece á la vida espiritual, se ha extendido bastan-
te sobre estos diversos objetos, y, agota, en cierto i 
modo, la materia: sin embargo, jamás fatiga, por-
que ha reunido á BU asunto toda laeconomíadela 
religión, y porque recorre todo lo que hay de im_ 
portante en las doctrinas y las prácticas del cris- | 
tianisiuo. 

Este libro precioso ha sido reimpreso en Lyon, I 
1825, 5 volúmenes, en 8 . , ° y se ha teuido cuida-
do de retocar el estilo, que lo necesitaba. El P. de 
Saint-Jure dejó aiemás "La vida del Sr. Kentí, 
El hombre religioso, etc. Murió en París el 30 de 
Abril de 1657.» 

Esa edición de Lyon fué impresa con extrema ] 
negligencia. El Abate Tarpin que había retocado 
el estilo, no pudo sin duda revisar su trabajo, por 
lo cual hubo incorrecciones, supresiones, faitas de j 
sentido y frecuentemente aun aserciones opuestas ] 
directamente, á lo que quiso decir el autor primi-
tivo. Añádase que más de una tercera parte de i 
citas indicadas por el P. de Saint-Jure, han sido 
omitidas completamente. En la edición presente 
hemos restablecido todas esas citas y, al mismo 
tiempo que nos hemos servido muchas veces de 
las correcciones del Abate Tarpin, nos hemos es- i 
forzado por conservar en toda la obra el sentido 
del amor.y en hacer el estilo de esta obraexcelen-

te capaz de sufrir una lectura pública. Tal ha sido 
el fin de nuestro trabajo. Hemos querido hacer más 
extractiva y por consiguiente más útil la lectura 
del "Conocimiento y Amor de Nuestro Señor Jesu-
cristo." Ojalá lo hayamos obtenido ! 

Vauchassis, 21 Noviembre de 1875. 



Del Conocimiento y del amor 

DE NUESTRO SB. JESUCRISTO. 
LIBRO PRIMERO 

Motivos que deben llevar á los hombres á este 
conocimiento y á este amor. 

CAPITULO PRIMERO. 

Extrema ignorancia é insensibilidad de los hombres por 
las cosas de la salvación. 

I . Pasage de San Gregorio sobre el mal uso de la razón. II . Ce-
guedad de Salomón y de Aristóteles en las cosas de la s a l a -
ción.—111. Primera causa de la ceguedad de los hombres, el 
pecado original.—IV. Segunda causa, las pasiones y I03 peca-
dos actuales. 

I. Como introducción á nuestro asunto citare-
mos un bello pasaje sobre la razón del hombre, que 
se lee, al principio de un pequeño tratado que S. 
Gregorio deEysa, doctor elocuente de la Iglesia 
griega, ha compuesto contra aquellos á quienes im-
pacientan las advertencias que se les da. lie aquí 
sus palabras: El espíritu y la razón del hombre 
son ciertamente sublimes: son la posesión más no-
ble, el don más grande y el tesoro más rico que ha-
ya recibido de la mano liberal de su Creador. Por 
la razón, como por un sello divino, está marcado á 
irnágen de Dios, distinguido de las bestias y ele-
vado incomparablemente sobre ellas. La razón es 
la (jue le pone cetro en la mano, y corona en la ca-

UfííVÉlSJDAD üí KUEV0 Ifflfl 
fiülislm Vaivefúe y lea« 



beza v lo establece rey de los animales; éstos se 
reconocen sus subditos, y les muestran su depen-
dencia por la obediencia que le rinden, lodo lo 
que hay en el hombre, sea en su cuerpo, seaen sus 
sentidos, sea en su alma vegetativa, no lo eleva 
sobre ellos, puesto que el los están provistos de ello 
lo mismo que él; sólo la razón pone entre ellos y 
él esa distancia inmensa que lo ennoblece y hace 
de él un sér de una naturaleza toda diferente. 

Nosotros aunque más débiles de cuerpo, pnr la 
razón damos la lev á los más fuertes; domamos los 
bueyes, y los sng¿tamos á encorbarse bajo e yugo 
para labrar la tierra; gobernamos un caballo cog 
la rienda, lo enseñamos A ser manejable, dócil y a 
tomar todos los pasos; acostumbramos a l'-s ele-
fantes, camellos v burros ¡i llevarnuestras cargas. 
Con el socorro de la razón atravesamos la minen 
sidad de los mares; y no teniendo para conducir-
nos más que nuestro espíritu, nos metemos en una 
frágil embarcación v atravesamos el océano; el as 
pecto de los astros nos muestra la dirección de les 
vientos y nos indica el camino que es menester se-
truir- así es como la razón, á semejanza de un pi-
loto hábil, nos guía sobre lasaguas,y dirige núes 
tro viage, como la estrella guiaba á los Magos so-
bre la tierra. 

Con la razón, medimos la longitud y latitud, al-
tura y profundidad de los cielos; conocemos sus 
diversos movimieutos y circuitos; sabemos de una 
multitud de estrellas, su grandeza y distancia; 
preveemos los eclipses de. sol, los de la luna y sus 
diferentes fases, los temblores de tierra, las se-
quías y lluvias: descubrimos las virtudes y pro-
piedades de los simples. ;Qué sería si habláramos 

de la teología, de la filosofía, de las matemáticas, 
de la jurisprudencia, de la medicina, de la elocuen-
cia. de la historia, de la poesía, del conocimiento 
de lenguas, de todas las ciencias, de todas lasar-
te?, tanto liberales como inecáuicas, todo lo cual 
son del dominio del espíritu del hombre! Y sin 
embargo, este sér tan sabio, tan elevado sobre los 
animales, este sér tan noble, tan activo y tan pe-
netrante, que tiene tantos conocimientos y cien-
cias, carece de una cosa: ni gota ve en el conoci-
miento de la verdadera vida y en la ciencia de su 
salvación. 

Así habla S. Gregorio; (1) y esto que él dice, 
¡ay! es demasiado verdarero. 

II. En efecto, sin ir muy lejos encontramos una 
prueba evidente de ello en dos de los hombres más 
sabios que han vivido, Salomón y Aristóteles. Ha-
biéndose Dios complacido en derramaren el espí-
ritu de Salomón toda suerte de conocimientos, fué 
entre todos los hombres el que tuvo más ciencia 
infusa. Te he dado, le dijo Dios, un corazón sabio 
é inteligente: de suerte que jamás ha habido hom-
bre antes que tú que te haya igualado, ui se le-
vantará después de tí. (1) Su reputación como nu 
atractivo poderoso, atraía á las reinas de los paí-
ses más retirados del Mediodía, para venir á oir 
su palabra y admirar su sabiduría. Discurría acer-
ca de todo con una exactitud asombrosa, así fué 
llamado el sabio por excelencia. Y siu embargo, 
este sabio Salomón, tan versado y consumado en 

1 Greg. Nvs. Tract, c i t ad initium. 
1 Cor sapiens et intelligeng in tamtúra ut nullus ante te «¡mi-

li» tui fuent, nec post te surrecturus sit. III , Reg. I I I . 12. 



el conocimiento de tantas cosas, fué de tal modo 
ignorante y ciego en el negocio de su salvación, 
que adoró los ídolos, dobló la rodilla ante la ma-
dera y la piedra, y les rindió honores debidos á so-
lo Dios, y esto en una vejez avanzada, á la edad 
en que el juicio y prudencia del hombre deben es-
tar en toda su fuerza. En cuanto á Aristóteles, se 
puede decir que este filósofo fué uno de aquellos 
que tuvo más ciencia adquirida; quien por la vi-
vacidad de su espíritu y la fuerza de su juicio, ha 
penetrado más que ninguno en los secretos de la 
naturaleza, y él es quien lia como establecido los 
fundamentos de la filosofía. De él es de quien ha 
dicho un famoso filósofo: Aristóteles ha sido el 
manantial de la ciencia por la cual han sido for-
mados los demás filósofos; su espíritu ha tocado 
los últimos límites del espíritu humano; Dios lo 
ha elevadc al grado mas alto de la perfección in-
telectual á que pueda llegar un hombre. (2) Y bien! 
Aristóteles ha estado tan profundamente cegado 
que según refiere Teodoreto, (3) que á su mujer, 
que había sido la criada de. un tirano, á la que ha-
bía visto morir y que le había dado durante sa 
vida graves motivos de queja; le ofreció sacrificio 
y con las ceremonias más religiosas de la gentili-
dad, puesto que practicó todos los ritos que obser-
vaban los atenienses en los misterios de Ceres. 
¡Qué exceso de ceguedad! Y qué cosa más propia 

2 Aristóteles fuit princeps p e r quem perticiuntur omnes sa-
pientes; Aristótelis intellectus f u i t finis liumani intelleetus; Deas 
appropriayit ei ultimam dignitatem, quam nullus homo potest 
in ullá setate attingere. Averroés * p u d Pererium, Ib. V, de Prin-
cipas, cap. I . 

3 De curatione grocorum af fcct ionum lib. V I H . 

]>ara demostrar y hacer tocar con el dedo la ver-
dad de bis palabras de S. Gregorio-. El espíritu 
humano tan perspicaz en el conocimiento <• t; li-
tas cosas, está, sin embargo, en la última ignoran-
cia en cnanto á lo que pertenece á la más impor-
tante de todas, quiero decir la de la salvación. 

III. La primera causa de una desgracia tan grau-
de viene del pecado original, que, entre los innu-
merables males que ha causado al hombre, ha 
puesto el colmo de su desgracia hiriéndolo mortal-
mente en sus dos facultades más nobles, el enten-
dimiento y la voluntad: el entendimiento llenán-
dolo de ignorancia y de tinieblas, que le impiden 
conocer sus verdaderos intereses y lo que puede 
conducirlo á la verdadera y única felicidad; la vo-
luntad, hiriéndola de insensibilidad y de debilidad 
e impidiéndole abrazar los medios de llegar á ella. 
Nuestro primer padre, quebrantando el manda-
miento de Dios y comiendo del fruto prohibido del 
árbol de la ciencia del bien y del mal, creyó llegar 
á sei más sabio: i>or esto es que Dios lo vistió in-
mediatamente después con pieles de bestias, para 
ensfíñirle que, por su pecado, se había hecho se-
mejante á los animales desprovistos de razón, y 
que dejaría á sus hijos esta herencia desgraciada. 
Eu el estado de inocencia hubieran venido al mun-
do dotados de una ciencia perfecta, ó á lo menos 
hubieran sido capaces de adquirirla en muy poco 
tiempo, á causa de la excelencia de su espíritu y 
de la perfección de los órganos de sus cuerpos; y 
no como ahora vienen cual animales, sin uso de ra-
zón, pasando días infortunados en las tinieblas, 
con muy poco y á veces ningún conocimiento de 



sn verdadero bien. ; i ) Por esto e? también, que 
lo primero que hacen los niños en el vientre de 
su madre es dormir, según el testimonio de los fi-
lósofos y de los médicos. Dos santos doctores, ele-
vándose más alto en la consideración de este se-
creto, aseguran que la causa moral de ese sueño 
no es otra cosa más que el pecado. »Según éilos de 
tal manera ha dispuesto Dios la entrada délo 
hijos de Adán en el mundo, que su primera acción 
es el sueño, durante e cual los ojos del cuerpo es-
tán cerrados, los sentidos adormecidos y sin ac-
ción alguna sobre las cosas exteriores, para mos-
trar que el alma estará después en el mismo esta-
do en cuanto á las cosas interiores. ¡2) Platón, 
aunque 110 conoció la verdadera causa de estas 
miserias. ]>ero que vio solamente ios efectos, con-
siderando la gran Je ignorancia y el adormecimien-
to profundo en que estaba sumergida, decía que 
el alma del hombre dormía en su cuerjK). S. Juan 
Ci isüstomo desarrolla aún mucho mejor esta ver-
dad, ai escribir sobre estas palabras de S. Pablo: 
Tiemj o es ya de salir de nuestro sueño. (3) "Por 
lo que mira al negocio de nuestra salvaciou, somos 
semejantes, nos dice él, á hombres hundidos en la 
c una. en medio de una noche oscura, y que sin in-
quietud alguna, se entregan al sueno más profun-
do. Si yo pudiera mostraros vuestras almas, os las 
haría ver teniendo apagada la lampara de ía gra-
cia del Espíritu Santo, agravadas j>or el humo de 
las cosas de la tierra, y como anegadas y sepulta-

1 Sallia ann. 1 manrti d i e 3 . "nüiu. 95. 
3 Aristo de. gen. Animal eap. Y, 
3 fiora est j»m nos de sorano surgere. Horn., XI II , 12, 

dr>s en un sueño letárgico.'' (1) P0r esto es que po-
demos con mucha razón, comparar -1 pecado á la 
golondrina que ceg.> á Tobías dejando caer su esl 
tiércol sobro los ojos de este buen anciano- des-
gracia que él deploraba tan tristemente por'estas 
palabras: Ay! ¿á qué sentimiento de alegría pudie 
ra yo entregarme ahora, estando sumergido en las 
tinieblas, privado de la luz del di y del arrebata 
dor espectáculo que ofrece la bellez-. délos así'os' 
(2) Porque el pecado con sus tristes consecuencias 
ha sum«-ro-ido en !a ceguedad al género humano 
que podría, con título muchomás justo que Tobías' 
quejarse de que está en las tinieblas, de que no 
ve la luz del cielo y no piede conocer como sería 
tan necesario á su felicidad, las cosas eternas v 
divinas. 

I V . Pero, además del pecado original, h;¡v otra 
causa que San Gregorio ha notado particularmen-
te en su discurso, y que contribuye mucho á esa 
ceguedad: son los pecados actuales y las pasiones 
los que, por la turbación y confusión que arrojan 
en el alma, hacen que los hombres, va muv ceba-
dos por el pecado de nuestro primer'p-ulre* se. cie-
guen más aún. vean todavía menos las cosas de su 
salvación, no tengan ni gusto ni afecto por ella v 
como si les fuesen extrañas, se dejen llevar por sus 
apetitos desarreglados y sus vanos deseos em-
pleando sus pensamientos y sus afectos á objetos 
absolutamente contrarios. 

Si alguno subiera á una torre alta en una ciu-
dad grande, como por ejemplo, París, y que Dios 

1 Ilomil. 24. in Ep ad Román. 

Ü ' o í S a n ¿ r v m í r r i t ' q u i in teníbrig s e j e j ' e t -



le hiciera los ojos del cuerpo y del espíritu tan 
vivos y tan penetrantes, que pudiera d.-sde allí 
descubrir todo lo que pasa, lo que todos los hom-
bres, en cualquier lugar que estén, piensan, lo que 
buscan con afán, lo que hacen, es indudable que 
vería una multitud inmensa de pensamientos y de 
afectos diversos; ]>ero tendiendo todos á las cosas 
perecederas de esta vida. Vería & uno única men-
te ocupado en elevarse, al otro en enriquecerse, 
éste no pensando más que en los juegos y en los 
placeras, á aquél todo afanado en levantar edifi-
cios, á ese otro no teniendo en la cabeza más que 
sus pleitos, otro su comercio, otro el cuidado de 
sus negocios domésticos. Vería el corazón de éste 
trasportado de amor, á aquél de odio, éste otro de 
envidia; en ¿11, un número infinito de pensamien-
tos. de afectos, de diferentes deseos; pero todos 
tendiendo á las cosas de la tierra, á nadas, casi á 
ninguno que piense en el gran negocio de la sal-
vad, u y <¡ue diga de corazón: Quiero salvarme 
cuésteme lo que me cueste. Tan verídicas son las 
I alab -as de David: Dios ha mirado desde lo alto 
' 'el«irlo á los hijos de los hombres, para ver sien 
una ¡;.n grande multitud se encuentran algunos 
b sí ante juii ioso y bastante prudentes para bus-
ca a! • ñor y 110 detenerse, como niños, en mise-
iia- y futilidades; pero todos se h .u apartado del 
recto sendero: se han extraviado en caminos per-
didos, entreteniéndose en cosas vanas é inútiles; 
110 hay más quien haga el bien, ni uno sólo (1). 

1 Ut vidi>at si est intelligens aut requirens Dpum; omnesde-
clinav runt, simul inútiles facii sunt- non est qui faciat bonum, 
non est usque ad unum. Ps, X I I I jr o l í . 

¡Qué prodigiosa ceguedad! ¡Qué deplorable estu-
pidez! 

Reflexionando los santos Pífdres sobre los mis-
terios ocultos en la c u r a c i ó n de los ci"gos, obrada 
por Jesucristo durante el curso de su vida veían 
en todos esos ciegos otras tantas imágenes-de ' a 

ceguera espiritual de los hombres S in Gregorio 
el grande, habla así de! ciego de quien S tn Lucas 
h;Mje mención en el capítulo XVIII : "Ignoramos 
quién haya sido este hombre ci go, y sin embar-
go, conocemos el misterio oculto «n es a curación. 
Este ciego es el género humano, que, privado de 
los goces del Paraíso por el pecado del primer pa-
dre, lloviendo másla claridad de la luz divina, 
está envuelto en las tinieblas de su condenación, 
pero que es iluminado en seguida por la presencia 
de su Redentor." (I) Y así como el padre de To-
bías recobró la vista por medio de la hiél del pes-
cado de, la cual su hiio le hizo un colirio, por or . 
den del arcángel Rafael, así nuestro divino Sal-
vador, como un médico caritativo, ha curado la 
ceguera del hombre, por el remedio saludable com-
puesto de la hiél del pez misterioso, es decir, de, 
los trabajos de su vida y de los dolores e su 
muerte; remedio que. aplicado sobre los ojos del 
alma de este pobre ciego, hará desaparecer de él 
las manchas que le ocultaban la luz, le hará co-

1 Bcca quis juxfca hi*toriara eseius iste fuerit, ignoramus; sed 
tamen quid per mystcrium significet. norimus. Cecus quippe est 
genus humanum. quod à parenti primo i Paradisi fraudila e s -
pulsimi. claritatem superno lucis ignorans, damnuiones suo te-
nebra pati tur, sed tam-in p"r R'domptoris sui prosentiam ìl la-
minatur. Hom. II in. Erang. 



nocer los misterios del cielo, y lo incliuará á tra-
bajar con ardor en los negocios de s i conciencia. 

Por consecuencia,mi querido lector, áeste Dios 
lleno de ternura y de misericordia, es al que es 
menester ir, y como el ciego del Evangelio* ola, 
marlecon un afecto ardiente: Jesús, hijo de Da-
vid, tened misericordia de mí (11 Brillante sal 
de justicia, que ilumináis á todo hombre que vie-
ne á este inundo, tened compasión de mi ceguera, 
esclareced mis tinieblas, abrid mis ojos á fin<f de 
que yo pueda ver y gustar vuestras verdades, las 
cosas del cielo y el muy i »portante negocio de mi 
salvación. 

1 Jesu fili David, miserere meí Domine ut rideam. Luc. 
X V I I I , 38 y 41. 

S E C C I O N P R I M E R A . 

El buen espíritu y el buen juicio consisten en pensar 
seriamente en su salvación, 

I. Se carece de buen juicio y di> buen espíritu.—II. En qué con« 
siste el buen juicio.—III. El buen espíritu según el mundo.-— 

El buen espíritu según la verdad. 

I. Aún cuando, como acabamos de decir, los 
hombres piensen tan poco en su salvación, es me-
nester. sin embargo, que sepan y que tengan como 
una verdad cierta é indudable, que el buen espí-
ritu y el buen juicio consisten en pensar seriamen-
te en ella, y darséenteramente á ella. Porque cual-
quiera que sea la ciencia y capacidad que pueda 
tener un hombre, que sea gran téologo, fil . sofo su-
til, elocuente orador, que sea muy hábil en el ma-
nejo de negocios y en el gobierno de los Estados, 
si no toma con resolución el cuidado de su salva-
ción, carece de espíritu y de juicio. Todo lo queso 
podrá decir dt ¿1, es que lo tiene para esas eos s 
en las cuales sobresale; pero no podrá ser llama-
do, de una manera absoluta, hombre de juicio y de 
espíritu, porque carece de él en lo más importan 
te de todo, en lo que la luz de la razón debe apa-
recer con más brillo No se tendría ciertamente 
como un hombre juicioso y entendido á aquel que 
no pud era aplicarse más que á las cosas peque-
ñas, y se perdiera en las grandes; con mucha ma-



yor razón no debe mirarse como sabio y juicioso á 
aquel que no sabe salvarse, cualquiera que sea la 
destreza que tenga pata lo demás. Se juzga déla 
profundidad del espíritu por la importancia de lúa 
objetos de que se ocupa uno y los que tienen buen 
resultado. ¿s¡c conoce al niño por sus ejercicios, di-
ce el sabio: (1) así, pues, como el negocio de la sal-
vación es. sin contradicción, el más grande y el 
más importante, es clavo que, el buen espíritu y 
el buen juicio consisten en conducirlo bien y en 
llegar á conseguirla; y la prueba máscompletade 
que se está desprovisto de este buen espíiitu y de 
ese buen juicio, es cuando se la descuida. 

II. Mas para mostrar esta verdad en toda su I 
claridad, examinemos en qué consisten el buen 
juicio y el buen espíiitn. No es muy difícil com-
prender que el buen juicio, como su nombre lo in-
dica, consiste en juzgar bien de las cosas, estiman- | 
dolas tanto cuanto valen, según su peso y su im-
port; ncia; y como la perfección del ojo corporal 
consiste en juzgar bien de los colores, en ver blan-
ca una cosa blanca, y en el grado de blancura que 
tiene, y así de lo demás; de la misma manera la 
excelencia del ojo del alma, que es el juicio, con-
siste en distinguir el precio de las cosas y en esti-1 
mailas según su mérito, y, ]»or consiguiente, en ha-
cer incomparablemente más caso del al na que del 
cuerpo, de las cosas eternas que de las cosas cor-
porales, del negocio de la salvación más que de to-
dos lo:¿ demás; y el que no lo hace, muestra que 
está desprovisto de juicio, puerto que juzga tan 

1. E i studiis suis iuteüigitur puer . Prov. X X , 11. 

mal de objetos de un valor tan desproporcionado, 
y que excluyen toda comparación. 

III. ¿En qué consiste el buen espíritu? El mun-
do lo co oca en engrandecerse, y dice (le un hom-
bre hábil eu hacer sus negocios, que siendo ]>obre 
se ha hecho rico, y ha establecido bien la fortu-
na de sus hijos, que este es un hombre de espíritu; 
;pero los hijos de los hombres se engañan en la ba 
lanza de sus designios y de sus palabras (1). Lia-
mais buen espíritu aquél que, después de haber 
adquirido algunos honores pasajeros, y dejado ri-
quezas á su posterida 1, la cual tal vez no se acor-
dará más de él después de su muerte y desperdi-
ciará bienes reunidos con tanto trabajo, se verá 
de repente despojado de sus posesiones y (le todas 
FUS grandezas, desgraciadamente condenado y 
preci irado á las llamas eternas, para deplorar 
allá siempre el poco espíritu que ha tenido de 
pensar tan débilmente en su salvación? ¡Ah! có-
mo hubiera estado dotado de un espíritu mucho 
mejor, sí, luchando contra ese deseo y esos cuida-
dos excesivos de adquirir bienes y honores pere-
cederos. que ya no tiene, y ya no tendrá jamás hu-
biera trabajado en ganar los tesoros infinitos y la 
gloria soberana, que le esperaban en el cieío y 
que nada en el mundo le podía arrebatar! Es me-
nester decir que este insensato tuvo e píritu para 
los ot ros y que. no lo tuvo para sí; que no hizo sus 
negocios sino los de otros,'y que arruinó los suyos 
"1" sin embargo, el primero y más verdadero efec-

1 Mendaces filii hominum instateriis. Psal, L X I , 8. 



tode la sabiduría, dice Platón, (1) es ser sabio pJ I 
ra sí mismo.'' 

Salomón había dicho antes de él: Si tú eressa- j 
bio, lo serás para tí mismo. ,2) Si un hombre ver-1 
gado en toda suerte de ciencias y en el conocimien-
to de tod;:s las lenguas, pasando sobre un puente, j 
se precipitara al lio, los asistentes admirados y 
mirándose unos á otros exclamarían: Oh! hombre 
insensato y despojado de espíritu y de juicio! ¿Pa 
ra que tanto griego, tanto latín, tanta ciencia? La 
ciencia más necesaria al pasar sobre un puente, ea 
la de cuidarse para no caer. Y ciertamente, no es 
una gran ciencia saberse perder. Salomón que La 
sido mirado como el más sabio de todos los hom-
bres. debe ser mirado como el más insensato de 
todos, si tiene la desgracia de estar en el infierno, 
y cuando él dice en los proverbios: Soy el más in-
sensato de todos los hombres, (3) merece que se le 
responda: dices verdad. El demonio que tiene siu 
duda más conocimientos que todos los hombn s sa-
bios que hay en la tierra, no tiene un solo grané 
de verdadera sabiduría, puesto que se ha i erdido 
para siempre, y se ha alejado infinitamente de, la 
sabiduría por esencia, que es Dios. Por esto es 
que la santa Escritura llama á los pecadores locos 
é insensatos, por más ciencia y espíritu que ten-
gan por otra parte. 

IV. El espíritu "bueno es salvarse. Esto es lo 
que el Doctcr angélico Sto. Tomás nos hace com-
prender de una manera muy clara, diciendo que 

1 1 n Hippia major . 
2 Si sapiens fueris, t ib imetips i eris. Prov. I X . 12. 
3 Prov. X X X . 2 Swoitultigsís ®um vrm.r. um 

1:>B palabras espíritu y entendimiento significan 
un conocimiento profundo é íntimo, y que la pa-
labra comprender quiere decir, leer en el interior; 
(1) lo que se comprenderá, si se atiende á la dife-
rencia que se encuentra entre los conocimientos 
del espíritu y aquello que nos viene por los sen-
tidos. Las conocimientos de los sentilosse liad-
tan á los objetos sensibles y que aparecen en el 
exterior; y los conocí nien tos del espíritu penetran 
hasta el fondo, y á la esencia de l is cosas como á 
su objeto propio. Pues bien, entre las cosas inte-
riores en las cuales puede penetrar nuestro espí 
tu, es indudable que las de la salvación tienen 
el primer rango, como que son las más espiritua-
les, las más divinas y las más separadas de los 
sentidos. Debemos pues, concluir de esto que ape-
garse á los honores, á las riquezas y á todo aque-
llo que no tiene más que un brillo exterior, no 
pensar más que en lo que lisonjea los sentidos, 
esto es mostrar un espíritu material y grosero, 
despoj ido de entendimiento, y que la señal infa-
lible de un buen espíritu, es el aplicarse á cono-
cer las cosas que nos llevan á Dios, y que nos con-
ducen á la bienaventuranza. 

Mas no basta conoc rías, es preciso amarlas y po-
nerlas en práctica. Aquellos que observan los man-
damientos de Dios, decía David, están llenos de 
un buen espíritu. (2) Lo que Genebrardo explica 
en estos términos: Están dotados de un espíritu 
justo y de un juicio sólido, aquellos que temen á 

1 Quandam íntimam cognitionem importat; diciturenira i n -
telligere. quasi intus legere. (11. 2, 9. 8, a. 1.) 

2 lntellüctu8 bonus ómnibus facientibus eum. Psal. , C X , 10. 



Dios y observan sus santas leyes (1). Sí, añade 
San Gregorio de Razianzo, sobre estas mismas pa-
labras: (2) tienen el espíritu justo aquellos que 
observan los mandamientos de Dios, y no aque* 
líos que se contentan con conocerlos y anunciar-
los. Las Santas Escriuras no cesan de repetir 
que un hombre no merece el nombre de sabio s no 
cuando teme á Dios, porque en esto es en lo que 
consiste la verdadera sabiduría. Temer al Señor, 
hé aquí la sabiduría, decía Job ; huir de lo malo, 
hé aquí la inteligencia (3). La plenitud de la sabi-
duría es el temor del Señor (4) dice el Eclesiástico; 
el temor del Señor es el principio de la sabidu-
ría, (5) dice el Psalmista; lo que Genebrardo ex-
plica así: «La introducción, el principio, l i perfec-
ción de la sabiduría, es el temor del Señor.» (6) 
Por consiguiente es fácil .ver que el origen, el prin 
cipio, la perfección soberana de la sabiduría, la 
consumación de la prudencia, es temer áDios,ale-
jarse d. 1 mal, lograr su salvación, y que, en esto 
está la sola señal que puede hacer reconocer á 
los verdaderos s ibios y á los bueno-i espíritus. 

Por esto el profeta-rey decía: uHe sobresalido 
en inteligencia á todos mis maestros, porque me-1 
dito vuestros oráculos. Aventajé en prudencia áj 

1 Intelíectua sanus et integer, sannm judicium et sincernm 
inest bis qui se exercent in timore l>omin¡, et mandada ejiu 
exequendis. Geneb, lib. 

2 Orat. 15. 
3 Eccetimor Domini, insa est sapientia, et recedere áma lo, 

intelligencia. Job X X V I I I , 28. 
4 Plenitudo sapientia, est timare Deum. Eccli., I , 20. 
5 Initium sapientia timor Domini, Psal., CX, 9. 
6 Introduetio ad Bapientiam, caput et summa pertectio sapien-

tia, timor Domini. Gcneb. 

los más ancianos, porque practico vuestros man• 
damientos -para, cumplirlos (1). El cardenal Caye-
tano dice sabiamente á propósito de esto, hablan-
do de los 'ones del Espirita Santo, de la sabidu-
ría, de la inteligencia, y de la ciencia de la salva-
cióu: En venia I una pobre mujer que únicamente 
sabe amar á Dios y observa bien sus manda-
mientos. tiene mucha más inteligencia y sabiduría, 
no digo solamente que los impíos y los herejes, 
quienes, por su falsa doctrina y su vida desarre-
glada, están en completa oposición con sus man-
damientos, sino que los doctores eu teología y los 
hombres más sabios, encanecí los en el estudio y 
mirados por todos como los más sabios. Y en efec-
to, importa muy poco ignorar todo lo demás, con 
tal que se conozca esta sola cosa; puesto que esta 
sola cosa puede hacer á un hombre bienaventura 
do, mientras que todas las demás no lo haráu, ni 
le impedirán el ser miserable. San Agustín, al 
pensar en el tiempo en que era maniqueo, excla-
ma: '-Oh Señor, mi Dios, ¿de qué me servía este 
espíritu sutil y tan penetrante para todas las cien-
cias? ¿De qué me servía descubrir, sin ayuda de 
profesor, las dificultades más arduas de tantos li-
bros oscuros, mientras que, por un desarreglo ver-
gonzoso y sacrilego, me engañaba yo tan pesada-
mente en la doctrina de la salvación y de la pie-
dad? Y ¿qué tan gran daño podían acarrear á 
vuestros hijos, á las simples mujeres y á los arte-

1 Super omnes docentes me intellexi (factus snm intelligentior 
er prn i -ntior). quia testimonia tua meditation mea est. Super 
senes inwllexi, quia mandata tua quoesivi. Paal. C X V I I I . v. 33 
y 100. 



sanos, su espíritu tosco v la ignorancia que tenían 
de las letras, mientras q u e o s conocían, á vos qne 
sois 11 verdad soberana, y que, como pajarito» é 
inocentes palomas, estaban educados y calentados 
en el nido de vuestra Iglesia, y si las alas de su 
caridad se fortificaban p 0 r el alimento y el jugo 
de la verdadera fe, á fin de poder volar ínás fre-
cuentemente hácia vos" (1). 

Apliquémonos por tanto enteramente á esta 
grande é importante ciencia, á la ciencia de la sal-
vación; acordémonos siempre que el buen juicio y 
el buen espíritu consisten en comprenderla bien 
y en practicarla bien; y -.iquellos que se aplican á 
ella con más cuidado y hacen más progresos en 
ella, deb en ser mirados como los más sabios y lo» 
más prudentes de todos,. 

1 Quid Domine Deus! m i K i proderat ingenium per omflés 
doetrinas hberales agile, et to* , nodosissimi libri sine ullo ho-
mani magisteri! admimculo e t i l a t i ; eum deformiter et sacrile?» 
turpitudine in doctrma p i e t a t i ^ e r r a r e m ? aut quid tantum aberat 
parruas tuis longe tardms i n $ r ? n i u m i c u m à t e l o n g è non recede-
rent, ut in nido Ecclesia tuti p l r u m e s c e r e n t . et alas charitatis ali-
mento sane fidei nutrirent. C o n f e s s , lib. I V , caput uh. 

SECCION SEGUNDA. 

5J0 estamos en el mundo sino para pensar en nuestra 
salvación. 

I. í,a salvación ei el fin de todos los hombres .—II . Este es el 
sólo negocio grande é impórtame — I I I . Debemos estimar la 
salvación sobre todo lo demás.—IV. Debemos referir á e l lata-
dos nuestros cuidados y todos nuesttos afeetos. 

I. Para apicaraos con fruto en el cuidado de 
nuestra salvación, nos importa en gran manera el 
pensar seriamente que solamente para esto esta-
mos en el mundo, y que por consiguiente nos de-
bemos dar á ella más que á toda otra cosa. 

Cuando dirigimos una mirada sobre la sociedad 
de los hombres, descubrimos en ella una varie-
dad admirable de estados, de profesiones, y una 
multitud de ocupaciones diversas. Unos siguen 
la carrera de las armas, otros se aplican al es-
tudio de las letras, otros se dan a! comercio; uno 
es pintor, el otro es esc nitor, el otro arquitecto. 
Vemos labradores, viñadores, jardineros, y en 
fin, toda clase de oficios diferentes. Pero la vo-
cación y el oficio general de todos los hombres 
es hácer su salvación. Los Papas no han venido 
a! mundo para ser Papas, ni los reyes para ser 
reyes, ni los sabios para ser sabios, ni los ricos 
para ser ricos; sino que todos han venido a él 
para salvarse. Para esto sou criados, este debe 



sanos, su espíritu tosco v la ignorancia que tenían 
de las letras, mientras q u e o s conocían, á vos qne 
sois 11 verdad soberana, y que, como pajaritos é 
inocentes palomas, estaban educados y calentados 
en el nido de vuestra Iglesia, y si las alas de su 
caridad se fortificaban p 0 r el alimento y el jugo 
de la verdadera fe, á fin de poder volar más fre-
cuentemente hácia vos" (1). 

Apliquémonos por tanto enteramente á esta 
grande é importante ciencia, á la ciencia de la sal-
vación; acordémonos siempre que el buen juicio y 
el buen espíritu consisten en comprenderla bien 
y en practicarla bien; y aquellos que se aplican á 
ella con más cuidado y hacen más progresos en 
ella, deb en ser mirados como los más sabios y lo» 
más prudentes de todos,. 

1 Quid Domine Deus! m i K i proderat ingenium per omflés 
doetrinas hberales agile, et to*, nodosissimi libri sine ullo ho-
mani magisteri! admimculo e t i l a t i ; cum deformiter et sacrilega 
turpitudine in doctrma pietati^errarem? aut quid tantum aberat 
parruos tuis longe tardius i n $ r ? n i u m i c u m à t e longè non recede-
rent, ut in nido Ecclesia tuti p l r u m e s c e r e n t . et alas charitatis ali-
mento sane fidei nutrirent. C o n f e s s , lib. I V , caput uh. 

S E C C I O N S E G U N D A . 

5J0 estamos en el mundo sino para pensar en nuestra 
salvación. 

I . í,a salvación es el fin de todos los hombres.—II. Este es el 
sólo negocio grande é impórtame — I I I . Debemos estimar la 
salvación sobre todo lo demás.—IV. Debemos referir á ellata-
dos nuestros cuidados y todos nuesttos afcetos. 

I. Para ap'icarnos con fruto en el cuidado de 
nuestra salvación, nos importa en gran manera el 
pensar seriamente que solamente para esto esta-
mos en e! mundo, y que por consiguiente nos de-
bemos dar á ella más que á toda otra cosa. 

Cuando dirigimos una mirada sobre la sociedad 
de los hombres, descubrimos en ella una varie-
dad admirable de estados, de profesiones, y una 
multitud de ocupaciones diversas. Üuos siguen 
la carrera de las armas, otros se aplican al es-
tudio de las letras, otros se dan a! comercio; uno 
es pintor, el otro es escultor, el otro arquitecto. 
Vemos labradores, viñadores, jardineros, y en 
fin, toda clase de oficios diferentes. Pero la vo-
cación y el oficio general de todos los hombres 
es hácer su salvación. Los Papas no han venido 
a! mundo para ?er Papas, ni los reyes para ser 
reyes, ni los sabios para ser sabios, ni lo.s ricos 
para ser ricos; sino que todos han venido a él 
para salvarse. Para esto son criados, este debe 



ser el blanco <!e toda su vida. Salomón al acabar 
su libro del Eclesiastés, dice estas notables pala-
bras: Por conclusión de mi libro y de todos mis 
discursos, temed á Dios, observad sus man lamien-
tes: porque esto es todo el hombre, (l) este es el 
fin señalado á cada hombre, (2) ó como traduce 
San Gerónimo: Para esto es para lo que ha naci-
do el hombre (3). Si en es ro consiste todo el hom-
bre, dice San Bernardo, sin esto el hombre es na-
da, (4) liara esto es para lo que Dios lo ha puesto 
en el mundo: lo demás no es rníís que accesorio. 

Al crear Dios al primer hombre y en él á todos 
los demás, hizo dos cosas extraordinariamente no-
tables: primero crió al hombre solo, sin darle com-
pañera, mientras queen la formación de los anima-
les creó los dos se xos j u n ta tuen te; en según do 1 ugar, 
antes que Eva fuese formada y que Adán supiera 
que Dios quería darle una compañera, antes aún 
que comiera y bebiera, dice la Sagrada Escritu-
ra, (5) que Dios le envió nu profundo sueño, que 
no era sueño natural, s ino un éxtasis, como tra-
ducen los setenta. Durante este éxtasis, elevó su 
espíritu al cielo á la contemplación y al amor de 
las cosas celestes, le mostró aun claramente su di-
vina esencia, según algunos, (G) y mientras que el 

1 Finem loquendi par i ter o m n e s audiamus. Djum time. et 
mandataejus observa: hoc est e n i m omnis homo. Eecl. Cap. ult 
r . 73. 

2 Hoc est quod ab artif ice u i io datum est cuilibet. Vers. S y -
riaca. 

3 Ad hoc natus omnis h o m o . Trad. Hiero. 
4 Ergo si hoc esr omnis h o m o , absque h o ; nihil omnis h >mo 

Bern, serm, 20. in Cant. 
5 Geness. 2-21. 
6 Kichard, in 2. 

hombre estaba interiormente ocupado en estos su-
blimes pensamientos y en estos s mtos afectos, 
formo á Eva de una de sus costi l*s. para mostrar 
que el hoaibre no estaba creado para casarse, pa-
ra beber, para comer ni aplicarse á las acciones 
de los sentidos y establecerse en la tierra sino pa-
ra tender al cielo, para elevar allá sus pensamien-
tos, dar á Dios todos sus afectos y jar ahí su co-
razón. 

En cuanto á los cuidados del cueri>o y de la tie-
rra, á los cuales la necesidad obliga al hombre 
todos los días, uo hay que entregarse únicamente 
á ellos, sino que hay que tener su espíritu fijado 
en el Cielo y en el deseo de su salvación. 

II. Así la Sagrada Escritura llama á la salva-
ción el negocio negotium. el negocio por excelen-
cia, para mostrar que el ho ubre uo debe aplicar-
Be propia.nente más que á esr,e negocio. Se lee en 
la profecía de Daniel que este profeta entró d su 
casa, y que anunció el negocio á sus compañeros 
Ananias, Misael y Azarías. (1) Ricardo de S. V íc -
tor explica esto del negocio y del cuídalo de su 
salvación. (2) Os ruego, hermanos mios, dice S. 
Pablo eu la epístola á los Tesalon¡censes, que crez-
cáis más y más en, las buenas obras y que pongáis 
todos vuestros cuidados por conservaros en la cal-
ma y en la paz, á fin de que esteis atentos d vues-
tro negocio, (3) el negocio de vuestra salvación. 

( I ) Ingrev.is e3t domum suam. Ananiaque ct Misael et Arario 
sociig suis indicavit negotium. Dan. I I , 17. 

2 In magno Benjam. 
3 Rogamus vos, fratres, ut abundetis magis in omni opere 

bono, et operam detis ut quieti sitis, et ut ve3trum negotium 
agatis. I .Thess . I V , 10. 



Las demás ocupaciones, cualesquiera que ellas 
sean, no merecen ser llamadas negocios; son mas 
bien pequeños entretenimientos y pasatiempos de 
la juventud. Y ciertamente, no se da el nombre 
de negocios á las ocupaciones de los niños; cuan-
do forman casitas, cuando se entretienen con sus 
juguetes, montan en carrizos y se esfuerz n con 
'tanto ardor en adquirir la gloria de ser reyes en 
sus juegos, no se dice entonces que tienen nego-
cios, sino solamente que pasan el tiempo en pue-
rilidades; porque todo esto es tan frágil, que el 
más leve viento puede derribarlo, y de tan poca 
consideración, que las personas razonables no se, 
dignan hacer atención á eso. Se puede decir otro 
tanto de las empiesas y de las Ocupaciones de los 
hombres, cuando ponen todos sus afanes en edifi-
car casas, en adquirir honores, en amontonar ri-
quezas; porque, a u n q u e todas estas cosas sean más 
grandes y más durables que las de los niños, no 
por eso merecen el nombre de negocios, sino sola-
mente el de bagatelas, de cosas de poca importan-
cia, sujetas á mil accidentes, y en último resulta-
do, á la ley inevitable de la destrucción. 

III. Debemos sacar de esto dos conclusiones 
muy importantes. La primera, que debemos tener 
la más alta estima por el negocio de nuestra sal-
vación. y preferirla á todo, porque este es propia-
mente el único punto que nos toca; y este negocio 
es de tal importancia, que de él depende nuestra 
felicidad ó nuestra desgracia mientras dure el 
tiempo y en la duración infinita de la eternidad. 
Esta es la sola cosa necesaria de que habla Jesu-

Cristo en el Evangelio, (1) y sin la cual, hagamos 
lo que hagamos, hacemos nada . Porque coma dice 
también Jesu. Cristo en otro lugar del Evange'io: 
De qué le sirve al hombre ganar, lio ' igo una par-
te ó la mitad del universo, sino todo el universo 
entero, con todo lo que puede contener de rique-
za y de gloria, si llega á perder su alma! Y ¿por-
qué cosa podrá cambiar su salvación para 110 per-
der en el cambio? (2) ¿Sería esta el oro, la plata, 
palacios, reinos ?Todo esto es nada, porque si el 
alma se salva, todo se ha salvado; si el alma se 
pierde, todo se ha perdido, reinos, palacios, todos 
los tesoros, y perdido para siempre. 

Por esto San Euquerio, escribiendo á su primo 
Valeriano y queriendo imprimir vivamente en su 
corazón esta importante verdad, después de haber 
referido las palabras del Salvador, concluye eu 
estos términos: '-No puede haber algún provecho 
en cosa alguua. cualquiera que ella sea, si este 
provecho trae consigo la pérdida de nuestra alma, 
y jamás hay ganancia en donde hay que temer la 
pérdida de la salvación." (3) 

IV. La segunda conclusión que debemos sacar 
de estas verdades, con S. Euquerio, es que debien-
do las cosas más grandes y más importantes tener 
el primer lugar en nuestros pensamientos y en 
nuestros afectos, y siendo el negocio de nuestra 

1 Porro unutn est necessarium. Luc., X , 41. 
2 Quid prodest homini, 3¡ mundum universum lucretur, ani-

ma cero suo detrimentum patiatur? aut quam dabit homo com* 
mutationem pro anima sua? Mátth. X V I , 26. 

3 Proinde non potestulla compendii causi consístere, si enns-
tet anima intervenire dispendiurn; ubi salutis damnum est, illic 
utique j ám lucrum nullum est. Epist , paron. ad A aler. 



salvación el primero y el más elevado de todos, / 
deb^ ser el objeto particular de nuestra mayor so-
licitud. El pensamiento de nuestra salvación de-
be ser co no un amparo y una salvaguardia contra 
todo aquello que pudiera distraernos; debe ser no 
solamente lo primero, sino lo único. (1) Si este es 
el úidco negocio, debe ser por tanto el único ob -
jeto de nuestros deseos y de nuestros afanes; y 
puesto que solamente tenemos que hacer esto en 
el mundo, debemos eu consecuencia aplicarnos á 
él enteramente. 

Sigamos el ejemplo de los mundanos en la di-
rección e sus negocios: ¿qué 110 hacen si tienen 
un procero importante? ¡Qué de cuidados! qué de 
agitaciones! no piensan, no hablan más que de 
eso; si van, si vienen, si hacen oraciones, si ha-
cen regalos, todo tiende á ese proceso; 110 se ocu -
p n mas que de lo que puede hacerlos ganar. Y 
ciertamente, lo menos es que no hacemos otro tan-
to por el gran negocio de nuestra salvación. Si un 
hombre hubiera venido expresamente á una ciu-
dad para arreglar un negocio del cual dependiesen 
sus bienes, su honra y su vida, y que eu lugar de 
dedicarse á él pasara los días enteros en jugar, en 
comelitones y en pensar en todo menos eu su ne-
gocio. se le miraría, con razón, como desprovisto 
de sentido. ¿No debe juzgarse igualmente de aque-
llos que obran del mismo modo en el negocio de 
su salvación? Y desgraciadamente es la mayor 
parte. "Nos sucede frecuentemente, dice S. Cri-

1 Primas apud nos curas quo prima habentur, obtineant, sura-
maque sibi sollicitudinis partes salus, quo suma est, YÍndicet: 
hoc nos occupet in presidium et tutelam suí jam non plané pri-
.mased sola. S. Euch, ibid. 

sóstomo, lo que se nota en los criados perezosos, 
que, cuando son mandados á alguna parte por sus 
amos, se detienen en el camino á bobear, á oir un 
cuento nuevo en una esquina, en donde rodean a 
un charlatán y mantienen su curiosidad con las 
mentiras que cuenta. Somos enviados 1 or Dios« n 
este mundo p ra un negocio de consecuencia infi-
nita. negocio que es extraordinariamente urgen-
te: es decir, pava obrar nuestra salvación. Y bien! 
abandonamos el cuidado de este negocio, y nos 
entretenemos en a 'mirar y tener como dichoso á 
un hombre rico en un briliante coche, rodeado de 
muchos criados; en ver un.i belleza perecedera que 
muy pronto va á desvanecerse, ó ciertas miserias 
de ese género que no son de alguna utilidad para 
nosotros. Pero, así como el mal sirviente es cas-
tigado por su amo cuando se le presenta después 
de haber dejado pasar el tiempo necesario par»la 
ejecución de las ordenes que había recibido, de la 
misma manera, si hemos perdido la ocasión de tra-
bajar en nuestra salvación por ocuparnos de ba-
gatelas y cosas de nada, la justicia de Dios toma-
rá sobre'nosotros rigurosas venganzas, para cas-
tigarnos por nuestra locura y nuestra pereza!'' (1) 

No séamos de ese número, y puesto que nuestra 
8 dvacion es el solo fin por el cual Dios nos deja 
en el mundo, y que de este negocio dependen la 
vida ó la muerte eterna de nuestra alma y de 
nuestro cuerpo, el establecimiento ó la ruina de 
todo lo que puede elevarnos, enriquecernos y lle-
narnos de toda suerte de contento y de paz. em-
pleemos todo lo que tenemos de fuerzas corpora-

T Homil. IV in Epist. ad Rom. 



les y espirituales en este grande y único negocio; , 
empleemos el todo por el iodo. 

Habiendo preguntado un día el cardenal de los 
Ursinos al sabio y piadoso Berliirmino, si cierto 
negocio, que éste le había recomendado, urgía mu-
cho, contestó: "Nada me urge, Monseñor, más que • 
el cuidado de mi salvación." (I) Quenada nosur- i 
ja también á nosotros más que este mismo cuida 
do. Explicando S. Bernardo estas palabras de 
David; Mi alma está siempre en mis manos, (2) ; 
añade: "Es preciso que digamos con el Santo pro-
feta: mi alma está siempre en mis manos; escoja- 4 
mos más bien arder que ceder; y ¡ sí como no ol-
vidamos fácilmente lo que tenemos en las manos, 
así no olvidemos jamás el gran negocio de la sal- j 
vación de nuestra alma, y que el cuidado de este i 
único negocio tenga siempre el primer lugar en ^ 
nuestros corazones." (3) 

Es menester, por tanto, primeramente, que di- ! 

rijamos hácia este fin todos nuestros pensamien-
tos, todas nuestras palabras y todas nuestras ac-
ciones; y así como el cielo rodea la tierra, la go-
bierna y la tiene en la dependencia de sus mo-
vimientos y de su influencia, así es menester que 
el negocio de. nuestra salvación abrace y dirija 
todos los demás: y que si nos vemos obligados á 
ocuparnos de las cosas de la tierra, es preciso 

1 Vit. Bellarmin. cap. 17. 
2 Anima mea in maní búa meis semper. Psal., C X V I I I . 109. 
3 Dicendun» cum Sancto: Anima mea in manibus meis sem-

per. Eligamus potuis ardere qnám cedere; et sicut quod in mani-
bus nostris tenemus, non facile obliviseimur, sic nunquam obli-
viscamur negotium animarum nostrarum. et illa cura principa-
liler vigeat in cordibus nostris. Serm. 5, Vigil. Nat. Domini. 

siempre que estén subordinadas á la salvación, 
que estén siempre, si puedo expresarme así, en su 
circunferencia; y se necesita mucho tener cuida-
do de que nada en el mundo nos arroje, fuera de 
este círculo. Se necesita en segundo lugar, que 
rechacemos con fuerza todo lo que. pudiera poner 
obstáculo á ell de cualquiera parte que venga. 
Habiendo preguntado el juez Secnndino al glorio-
so mártir S. Adiias, el cual era atormentado pol-
la fe con sus hijos, ¿en dónde había escondido los 
tesoros de la lg'esia? respondió: "Nuestros teso-
ros son nuestras almas. <¡ue no queremos perder 
pomada en el mundo. Cortad, desgarrad, que-
mad. crucificad nuestros cuerpos; haeednos sufrir 
todos los suplicios que la rabia pueda inventar: 
nuestros tesoros y nuestras riquezas son nuestras 
almas, que no queremos perder ni por el atracti-
vo del placer, ni por el temor del dolor, ni poma-
da de esta vida." (I) Digamos y hagamos del mis-
mo modo. 

Qué cosa mas razonable, cuando vemos á los 
hombres tomar tanto trabajo todos los días por 
cosas despreciables. Esto es lo que hizo decir á S. 
Bernardo: "Gs ruego, puesto que sois tan cuida-
dosos de los bienes de !a tierra, que. i:o descuidáis 
ni aun las cosas más pequeñas, que guardais con 
tanto cuidado vuestra paja, el que os acordéis al 
menos de conservar vuestro granero, que está lle-
no de trigo, y puesto que sois tan afanosos para 
conservar vuestro estiércol, el que no os expon-

1 Thesauri nostri anima nostro sunt: quas perdere nullatenùs 
Toluniu?. Surius, 2 Decemb, Baronius. Aün. 259, n. 1«. 
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gais á perder mest.ro tesoro." (1 ) Vuestra paja y 
vuestro estiércol son vuestras riquezas, vuestros 
honores, vuestros contentamientos y todo lo que 
la tierra puede ofreceros; vuestro trigo y vuestro 
tesoro, es vuestra alma y vuestra salvación. Si os 
tomáis tantos cuidados y vigilancia por conservar 
esos bienes viles y perecederos, podréis dormiros 
cobardemente, cuando se trata d e conservar estos 
bienes eternos, y querer en segtiida pasar por sa-
bio? Concluyamos con S. Gregorio, que esto es 
obrar no como un hombre dotado de razón, sino 
como un insensato. "Como es posible, aña e el 
mismo santo doctor, que estando dotado de espí-
ritu y de juicio, como lo estai*, no veis lo que os 
es más ventajoso, no pensáis en vuestra inmorta-
lidad futura, uo os advertís j a m á s el preguntaros 
á vos misino lo que debéis llegar á ser un día; si-
no que traicionáis vuestra razón, el don más be-
llo que hayais recibido de vuestro Creador, ha-
ciéndola inútil, y entregándoos á la ociosidad y á 
la embriaguez délos sentidos. ¿No es una ver-
güenza el obrar así, 110 es v iv ir como un mucha-
cho, y merecer justos reproches?" (2) Tales son 
las palabras de las que 110 teme- servirse este san-
to doctor en un asunto tan importante. Yéamos 
ahora lo que tenemos que hac»sr para tomar un 
verdadero cuidado de nuestra salvación. 

1 Quoso te, si tam sollicitus es, sic n ,ec mìnima negligis, si 
tam prudenter serras paleas tuas, e t iam horreum tuum servare 
memento; imò verò non exponas thesaurrum tunm, qui sic incu-
ba« sterquilinio tuo. Serm, 7, in Psa lm. Qui habitat. 

2 Greg-Nyss, loco supra citato. 

CAPITULO SEGUNDO. 

Cual es el mérito, la excelencia y la perfección del hombre y 
el verdadero punto de la vida espiritual. 

I. Cuan importante es conocer en qué consiste la perfección.— 
I I . La perfección del hombre está en el alma.—III. Razóla 
fundamental de esta verdad—IV. Ejemplo de la Santísima 
Virgen.—V. Ejemplo del primer ángel y de S. Luis Gonzaga. 

I. La ignorancia del punto esencial de la vida 
espiritual trae graves consecuencias, y puede cau-
sar grandes males. Un buen número'le personas 
religiosas y seglares, llenas de buena voluntad, to-
mándose muelo trabajo, si siq ieran en quá consis-
te la vida espiritual y qué camino debe conducir 
á ella, harían muy grandes urogresos en la virtud, 
adquirirían inmensos tesoros de mérito, se eleva-
rían á un alto grado de perfección; pero, por falta 
de este conocimiento, pocos progresos hacen y que-
' in, con todo su trabajo, muy lejos del fin hácia el 

cual tienden. Pudiera decírseles lo que Moysés 
decía al pueblo de, Isr; Arrojareis mucha semi-
lla á la tierra para sembrar, y después de mucho 
trabajo 110 recogeréis más que muy poco;.... plan-
tareis viñas con el sudor de vuestra frente, las cul-
tivareis, y cuando llegue el tiempo de cosechar las 
uvas, no encontrareis ahí ni un racimo, y jamás 
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bebereis vino de su producto (1). De la misma ma-
nera, muchos arrojan todos los días la semilla de 
sus oraciones, de sus limosnas, de sus ayunos y de 
otras buenas obras, semilla, por lo demás, buena 
en sí, pero no sacan de ella más que poco ó ningún 
fruto. 

Por esto es en extremo importante el saber jus-
tamente en qué consiste la esencia de la virtud, 
de nuestro mérito y de nuestra perfección; porque 
conociéndolo bien, se podrá avanzar fácilmente, 
con más seguridad y reposo de espíritu, y aprove-
char más en una semana, y aun en un día, loque 
110 se haría de ot ra manera en un año. Saber dón-
de está un tesoro, es casi haberlo encontrado; no 
saber en dónde está, es estar en el caso de no en-
contrar'o jamás. De la misma manera, si se cono-
ce en qué consiste la verdadera virtud, el punto 
esencial de la perfección, esto es ya haberla ad-
quirido en cierto modo, porque una buena vo'un-
tad, iluminada con este conocimiento, se inclinará 
inmediatamente hácia ese punto, hácia él dirigirá 
todas sus acciones; mientras que si no se le cono-
ce, se irá á la aventura, se alejará del verdadero 
camino y se expondrá á no llegar jamás á su tér-
mino. Por tanto, es necesario conocer su fin, si se 
quiere llegar á él. Es menester, como dice Aris-
tóteles (2), que el tirador vea el blanco para apun-
tarle; de otro modo, entre cien tiros que tire, Será 
raro que dé uno en el blanco, y aun este será á la 

1. Sementem multam jacies in terram, et modicum congrega-
bis^... riuean plantabis et fodies. et vinum non tibes, neccolli-
g e s e x e a quippiam. Deut., X X V I I I , 38. 

2 Ethic. I. cap. 2. 

ventura; pero si lo ve, le será fácil pegarle, con tal 
que le tire con acierto. Consideremos, pues, esta 
grande é importante verdad. 

Es una cosa cierta y reconocida, que la perfec-
ción no consiste en la pobreza, ni en el abandono 
de los bienes exteriores, puesto que puede uno ser 
despojado de estos bienes y estar al mismo tiempo 
muy distante de la perfección. Crates de Tébas 
arrojó todas sus riquezas á la mar. á "n de tener 
menos obstáculos p ira entregarse á la filosofía, no 
estaba por eso menos lejos de la perfección, pues-
to que era pagano, y que no pudo tener en eso ver-
dadera y sólida virtud, sin el conocimiento del 
verdadero Dios. Vemos también que entre aque-
llos que piden limosna, hay un gran número que 
son imperfectos y viciosos, y tan pobres de los bie-
nes del alma como de los del cuerpo. Si la perfec-
ción no está en la pobreza, mucho menos se en-
contrará en las riquezas, habiendo Nuestro S^ñor 
fulminado contra los ricos estas terribles palabras 
que deberían hacerlos temblar continuamente: 
¡Ay! de vosotros ricos (1) es más fácil á un ca-
mello pasar por el ojo de una agu ja que á un rico 
entrar en el reino de los cielos. El abate Tarpin 
ha substituido en este texto á la palabra Camello 
empleada por San Lúeas la de Cable iudicad i por 
algunos intérpretes. Sin embargo, parece que es 
preciso conservar la palabra Camello. Este pasa-
je tan difícil ha recibido recientemente una e x -
plicación verosímil y que satisface. En efecto, se 
lee en la "Iíevista del arte Cristiauo:" 

1 Vce robis divitibus. Luc. V I , 24. 



"Un viajero acaba de descubrir que había en 
Je rusa'éi i una puerta de Aduana qu- se » « n a b a 
el Ojo de la aguja; era ella tan estreehay tan D. ja, 
que un camelloc rgadode 
dría pasar por ell i y doblando las ro h la,. Desde 
luego se compréndela exactitud perfecta de .a 
coinparación entre el rico, o b s t r u i d o s » sus t.e 
nes temporales. & la entrad., de los 
mello, recargado con us equipajes, ^nteda uerta 
del -0)0 de la aguja.» Estas son dos difien.tartes 
que están en paralelo y no una dificultad parecida 
á una imposibilidad.» 

Es igualmente cierto que la virtud y la perfec-
ción no consisten, hablando rigurosamente, en las 
aflicciones y mort i f i cac iones^ cuerpo-, 
esto se seguiría que los soldados en los ejéioitos, 
los criminales en las prisiones, los presidian.« en 
la« caleras, los pobres en los hospitales, los enter 
mos en su cama, serían perfectos; lo que no es siem-
bre desgraciadamente. L o s monjes turcos, y los 
bonzos de las Indias atormentan más sus cuerpos 
por la hambre, la sed, el calor, el frionas cortadas 
san? lien tas v otras muchas penitencias extraor-
dinariamente rigurosas, que los religiosos de las 
órdenes más austeras de la Iglesia; y & pesar de 
esto, son hombres que. además de su pecado de in-
fidelidad, se abandonan y se prostituyen vergon-
zosamente á toda clase d e vicios y de crímenes 
monstruosos. Si la perfección no consiste en las 
austeridades del cuerpo, mucho menos consiste en 
los placeres, puesto que Nuestro Señor ha pronun-
ciado esta sentencia contra los voluptuosos: ¡Ay 
de vosotros que no pensáis más que en reír y en 
entregaros al placer, porque un día llorareis, y 

todas vuestras alearías se convertirán en triste-
zas eternas! (1) Está fuera de duda tamban que 
la perfección no se encuentra en las acciones del 
cuerpo, ni en cosa alguna que proceda del cuerpo; 
porq-e entonces era necesario decir que Dios y los 
ángeles no son perfectos, puesto que no tienen cuer-
po"' son espíritus puros; y sin embargo, Dios es la 
perfección por esencia y los ángeles son creaturaS 
muy perfectas. 

És también cierto que la perfección, no esta en 
una multitud de acciones que. por lo demás, sien-
do bien hechas, son por su naturaleza muy buenas 
y muy excelentes, como las limosnas, las oracio-
nes, la recitación del oficio, la psalmórlia y aun la 
comunión frecuente, puesto que hay un gran nú-
mero de personas de ambos sexos que hacen todo 
esto y que no son mejores: tantos sacerdotes se 
acercan todos los días al santo altar y dicen la 
Santa Mis », quienes sin embargo no hace:: progre-
so alguno en la santidad y en la virtud, sino más 
bien se alejan de ella. 

II. ¿En qué. pues, consistirán la virtud y la per-
fección. supuesto que no consisten en alguna de 
estas cosas? Para comprenderlo bien, es menester 
recordar que el hombre es nu todo compuesto de 
dos partes bien diferentes: la una material y por 
consiguiente vil y despreciable, esta es el cuerpo; 
la otra espiritual, inmortal; criada á la imagen de 
Dios, y por consiguiente, excelente y divina, esta 
es el alma. Ahora bien, decimos, y quisiéramos 
qne todo el mundo lo supiera y lo comprendiera 

1 Vce vobis qui ridetis nunc, quia lugebitis. et flebitis Luc. 
VI , 2ó. 



bien, qne, la virtud, la santidad y 'a perfección del 
hombre 110 consisten en el cuerpo, ni en alguna de 
las operaciones del cuerpo, sino en el alma y en las 
operaciones virtuosas del alma. Consisten: I o En 
los actos interiores de las virtudes de fe, de espe-
ranza, de religión; en las adoraciones, las bendi-
ciones, las alabanzas, los agradecimientos, las hu-
millaciones los anonadamientos, y, sobre todo, en 
los actos de la virtud de la caridad. 23 La perf c-
ción consiste en hacer todas sus acciones con in -
tenciones muy nobles y muv perfectas. 3o Puesto 
que no somos espíritus puros, como los ángeles, si-
no que ¡en ínos cuerpo, con el cual podemos glori-
ficar á Dios ú ofenderle, se sigue que. la virtud y 
la perfección consisten en hacer las acciones del 
cuerpo por el moví miento del espíritu, y en acom-
pañar con seutimieuto interior tolo lo que es e x -
terior. Hé aquí en qué cons ste la excelencia del 
hombre y cuál es el verdadero punto de la vida 
espiritual. Es menester hacer estas tres cosas, y 
hacerlas de una manera elevad i y sublime, como 
lo desarrollaremos eu la continuación de esta obra. 

El Espíritu Santo nos enseña claramente estas 
verdades eu el salmo XLIY° , en el cual el profeta 
real, describiendo la unión espiritual de Nuestro 
Señor y del alma insta, dice: realzando con los co-
lores más vivos las bellezas y las perfecciones de 
este esposo y de esta esposa: Toda la gloria de la 
hija del Rey es interior (1). Quiere hacernos en-
tender por estas palabras, que toda la belleza, toda 
la bondad, todo cuanto hay de rico y precioso en 

1 Omnis gloria filia regís ab intús. S. Aug. S. Hier.—Intrín-
seca». Ps. X L I V , 14, 

esta noble esposa del Hijo de Dios, todo, y no so-
lamente una parte, está adentro, en su interior, en 
su espíritu, en sas pensamientos, como lo explica 
un texto griego v en las operaciones de su alma; 
v que, si hav alguna belleza, alguna bondad en as 
acciones exteriores, en la pobreza, por ejemplo, ¡os 
suf -imientes, ó cu lquiera otra acción, es preciso 
necesariamente que esta belleza y esta bondad 
emanen del interior, como el rayo emana del sol; 
v que el alma debe conferírselas. Santo Tomás (1) 
San Buenaventura (2) y los demás teólogos nos en-
señan, después de la Sagrada Escritura, que la 
bondad ó la malicia de la acción exterior, que me-
rezca de Dios ó la recompensa, ó el castigo, proce-
de únicamente de la voluntad. 

III. Y, en efecto, puesto que la libertad del hom-
bre reside esencial y formalmente en su alma y en 
su voluntad, es preciso necesariamente que la vir-
tud. la santidad y el mérito del hombre tomen allí 
también nacimiento y den vi 'a á las cosas exte-
riores, si se quiere que sean buenas, santas y me-
ritorias. En el orden de la naturaleza, la perfec-
ción natural del hombre no consiste en su cuerpo, 
sino en su alma, que es de una naturaleza incom-
parablemente más noble. El cuerpo no tiene ex -
celencia sino en tanto que la recibe del alma que 
lo anima, sin el alma estaría sin belleza, siu fuer-
za. sin movimiento y sin vida; del mismo modo, en 
el orden de la gracia debemos mirar como fuera de 
duda que la perfección sobrenatural del hombre re-
si !e en el alma, como eu su centro, y que to las las 

1 S. Thom. 1, 2. quest. 20. a. 4. 
2 1. Bonar. in 2. dist 42. 



acciones del cuerpo, cúale >¡j uiera que ellas sean, no 
tienen fuerza y perfección, sino cu tanto que es-
tán aniaiadas, vivificadas y perfeccionadas por las 
buenas intenciones que proceden del aluia, ¡sia la 
cual serían un cuerpo muerto, sin espíritu y sin 
vi 'a . 

Acabemos de explicar esta verdad por una com-
paración muy clara y senoilla. 

Supongamos á dos ho u b -es en gracia con Dios, 
haciendo a! mismo tiempo la inisaia limosna á un 
mismo pobre que se presenta á ellos: el primero 
con una intención pura y elevada, y el otro sin in-
tención alguna; estas dos limosnas son perfecta-
mente las mismas, si se cons déra solamente la ac-
ción exterior: es la mis:u.i cantidad, es dada al 
mismo tiempo al mismo pobre: y sin embargo, es-
tas dos limosnas son muy diferentes en cuanto al 
mérito. La limosna del primero es buena, agrada-
ble á Dios y meritoria p .ra la vida eterna; la del 
segundo 110 es ni buena ni mala, y 110 merece re-
compensa alguna. ¿Por q u é uüa igualdad tan gran-
de en la acción exterior, y una desigu liad tan 
grande en el mérito y en e l valor? Depende sola-
mente de que el hombre sensato hace jugar un re-
sorte secreto eu su alma, la buena intención, que 
dá á su limosna todo el precio, y todo el mérito; 
mientras que el otro, por haber descuidado el ha-
cer mover ese resorte, queda delante de Dios sin 
virtud y sin mérito. Este ejemplo debe mostrará 
todo el mundo que la excelencia, la virtud y la 
perfección del hombre 110» vienen del c ierpo y de 
lo exterior, sino del alma y de lo interior; sin em-
bargo, para establecer a ú n todavía mejor esta ver-
dad, sirvámonos de dos ejemplos muy manifiestos. 

IV. Maña, la más noble y la más acabada de 
todas las puras criaturas, nos suministrará el pri-
mer ejemplo. Algunos grandes teólogos aseguran 
y prueban con buenas razones, (1) que esta reina 
incomparable ha tenido ella sola más gracias, 
mientras estuvo en la tierra, y que ella tiene aho-
ra más gloria en el cielo, que 110 han tenido ni ten-
drán j un'ás to los los elegidos juntos; de suerte 
que si se pusieran en una balanza, de un lado, to-
das las riquezas que posee ese. tesoro de maravi-
llas, y del otro, todos aquellos de que gozarán los 
ángeles y los santos, es cierto que la Santísima 
Virgen aventajaría á todos los ángeles y los san-
tos, según esta palabra del Sabio: Muchas hijas, 
es decir, todos los elegidos, han reunido grandes 
tesoros y riquezas espirituales, de gracia y de glo-
ria, pero vos habéis reunido más, y habéis aventa-
jado q todas. (2) 

Y esto 110 sorprende, puesto que ellos no son 
más que súbditos y vos sois s i reina; ellos 110 son 
más que simples servidores de Dios, y vos sois su 
digna madre. E.;to supuesto, y lo creemos verda-
dero, decimos que, teniendo eu consideración á la 
multitud casi innumerable de ángeles y de san-
tos, y al poco tiempo que Mana h?i vivido sobre 
la tierra, puesto que 110 ha permanecido en ella 
más de sesenta y tres años, y á las acciones que ha 
hecho, es preciso que tenga ella más mérito por la 
más pequeña de sus acciones, manejando simple-

1 Suares in I I I p. 1, 2, disp. 18, sect. 4. Conclus. 2, Salazar in 
cap. Proverb. 31 v. 29 ef alii. 

2 .Multo filio congregav-erunt diritias, tu supergressa es nni-
Tersas. ProT. X X X I , 29. 



mente Pu huso, por ejemplo, que un gran santo en 
toda su vida. ¿De donde podía venir un mérito 
tan prodigioso? Es «Maro que esto no es por haber 
manejado un huso, porqué esta acción nada liene 
en sí de elevado, sino que viene de la excelencia 
de los actos interiores de virtud que ella hacía, y 
de la pureza de intenciones que la hacían obrar, 
y estas intenciones, juntas á la eminente dignidad 
de su persona, enaltecían y ennoblecían extraor-
dinariamente esta acción exterior, naturalmente 
pequeña y de poco valor por sí misma Así se di-
ce de ella en les probervios: Hace acciones fuer-
tes, generosas y memorables; (1) y el Sabio expli-
ca inmediatamente cuáles eran estas acciones; 
Ella ha. tomado, dice, su huso para hilar. (2) Ved 
aquí cuáles han Sido estas acciones grandes y se-
ñaladas: grandes, no en sí mismas puesto que son 
naturalmente pequeñas, sino grandes y muy gran-
des por la excelencia de los actos del alma y la 
nobleza de motivos con que ella las animaba. 

Y. Sacamos el segundo ejemplo del primero y 
más perfecto de los ángeles, en el que es preciso 
considerar tres cosas: la primera, que él es, según 
la opinión de ateunos, (3) el más elevado en glo-
ria de todos los bienaventurados, después de la 
Santísima Virgen, ó á lo menos, según el consen-
timiento de todos, uno de los más elevados; la se-
guuda, que él posee toda esta gloria á título de 
recompensa, de lo cual es preciso concluir que la 
ha merecido, puesto que la recompensa supone mé 

1 Manum suani raisit ad fortia, I. bid X X X I , 19, 
2 Digiti ejus apprehenderunt fusum. ibid. 
3 S. Thom. de ang. tract, 16. disp 3. 

1 rito; la tercera, que la ha adquirido, como lo ase-
| guran todos, en muy poco tiempo, en menos de un 
1 cuarto de hora. 

Siendo esto verdadero, preguntamos ahora: ¿Que 
I ha hecho, pues, para ganar en tan (toco tiempo 
i bienes tan inmensos; y por qué grados ha subido 
i tan pronto á la cumbre de gloria, que muchos 
I grandes Santos no conseguirían después de ocheu 
II ta ó cien años de vida? No puede decirse que fue 

por alguna acción cor (toral, puesto que no tiene 
cuerpo; por qué, pues? Es indudable que fué por 
los actos de fe, de esperanza, de amor de Dios, 
por las adoraciones, los homenajes, las alabanzas 
y los demás actos interiores hechos de la manera 
más noble y más sublime, juntos á lo que la exce-
lencia de su persona podía además añadirles, por 
lo que ha sido elevado sobre todos ó de casi todos 
los ángeles y santos, y por lo que está sentado en 
los primeros rangos del reino de los Cielos. 

Añadiremos á estos dos ejemplos un rasgo muy 
notable y muy auténtico, sacado de la vida de S. 
Luis Gonzaga, religioso de nuestra Compañía. (1). 
Se dice en la vida de la bienaventurada Maria 
Magdalena de Pazzi, que esta santa religiosa vió 

' un día al bienaventurado Luis dotado de una be-
lleza tan rara, y resplandeciente de gloria tan ad-
mirable, que deslumbrada por sus rayos y conmo-
vida por una admiración extraordinaria, exclamó, 
con palabras entrecortadas: Oh! qué gloria la de 
Luis, hijo de Ignacio! jamás lo hubiera yo creído 
si mi Señor Jesús uo me lo hubiese mostrado. Me 
parece, en cierto modo, que no debe haber en el 

1 Parte l ? de IU rida, Cap. L X I X . 



cielo una belleza y una grandeza comparables á 
las que veo en este gran santo; quisiera yo poder] 
ir por to o el mando, y decir que Luis, hijo de Ig-
nacio, és un gran s uto, y hacer ver á cada uno la. 
eminencia de su gloii , íi fin de que Dios fuera 
glorificado por eso. V después de haber prorrufl-^ 
pido en alabanzas semejantes, queriendo marcar 
la cansa de la elevación prodigiosa de Luis, dice:t 
Goza de tanta gloria, porqu- trabajaba en su in-
terior; y añade: ¿Quién pudiera contar el mérito 
y fuerza de los actos interiores de virtud? (1) íso j 
puede haber comparación alguna entre el interferí 
y el exterior. 

A pesar de lo que acabamos de decir. 110 se pues 
de-negar, digan lo que quieran algunos, que aun 
cuando la fuerza, el mérito y la excelencia de la 
acción exterior tomen su origen en el molimiento 
interior del alma, sin embargo, la dificultad, la 
cantidad, la cualidad, y las demás circunstancias 
de la acción exterior, le aumentan en cierto modo 
el mérito: así. aquel que ayuna y se alimenta fru-
galmente, pudiendo vivir con delicadeza, aventa-
jará á aquel que 110 ayuna ó que se alimenta de 
viandas exquisitas, aun cuando los dos estén en 
el mismo grado de gracias y que obren con in ten-
ciones igualmente perfectas, porque la dificultad 
es más grande. Así mismo, por ejemplo, aun cuan-
do el alma sea el verdadero manantial de la be-
lleza y agradabilidad de todo el cuerpo, sin em-
bargo, la belleza del rostro es más grande que la 

1 Esta visión ha sido aprobada y confirmada por acta pública 
en presencia y por mandato del Arzobispo de Florenciu, el 15 de 
Abril 1606. 

de la mano, no á causa del alma, puesto que ella 
se comunica toda entera á la mano como al ros-
tro sino á causa de U diferencia natural que se 
encuentra en la belleza de estas dos partes del 
cuerpo; del mismo modo también, aunque sea la 
m i s m a intención la que anime y vivifique el ayu-
no v la acción de comer, el uno. sin embargo, es 
m is meritorio que la otra, porque es en si mismo 
más penoso. 

I 

Pocas personas merecen mucho. 
I Pocas personas obran por motivo» interioros.-Estudio de 

'las personas verdaderamente espirituales. 

I. Se infiere de lo que acabamos de deciir que 
hay pocas personas que merecen mucho, poique 
hav también po. as que obren por motivos inte 
riores: lannyor parte de los hombres hacen sus 
acciones sin pensar en ellas, por c o s t i > l > * 
más no poder. So encuentro 
delante de mi D«w, (1) decía el ángel 
lipsis al obispo de Sardo. tí* ob.ras U • «ante 
los hombres v obras llenas ante Dios: aynnai ha 
cer oración, dar limosna y otras cosas semejan-

1 Non iurenio opera tua plena coram Dei meo. Apoc, 111,2. 



tes, son obras llenas ante ¡os hombres. En efecto, 
cuanto se v e hacerlas á cualquiera, sobre todo, si 
son muy repetidas, no teme uno decir del que las 
hace, que, <es un hombre de bien; lo que muestra 
que esas o b r a s atraen la estima y la consideración' 
de los hombres ; pero no es lo mismo ante Dios; 
porque m u y lejos de ser llenas, están vacías dé— 
todo mérito si no proceden del espíritu interior 
y si no están animadas por intenciones buenas.1 

Por esto el obispo de Sardo que obraba de esa 
manera, predicando, confesando, ordenando, ha-
ciendo limosnas, llenando los demás deberes de 
su cargo p o r hábito y por un movimiento pura-
mente natural, sin alguna aplicación de espíritu, 
no tenía s u s obras llenas ante Dios, como selo 
dijo el ángel . 

Oh! cuántas personas hay de todas condiciones 
á quienes s e les pudiera dirigir también justamen-
te el misino reproche! Sus obras no son ílenas sino 
ante los hombres; pero son vacías ante Dios, por-
que nada d e interior hay en ellas, no tienen alma; 
su acción n o es tan solo exterior y aparente, y en 
el intei ior t o d o está vacío; y, por consiguiente, aun, 
cuando e l l as trabajen años enteros y se tomen mu-
cha molestia, muy poco ó nada ganan; porque los 
saerificios q u e Dios pide, son sacrificios llenos dt 
médula (1). Este es un punto de una importancia' 
tan grande que las personas espirituales deben po-
ner en él u n a seria atención, y acordarse siempre 
de esta g r a n d e advertencia, que Dios nos da por 
el profeta A g e o : Hé aquí lo que dice el Dios de 
los ejércitos. ; considerad atentamente vuestros ca-

1 Holocaustos medullata. Psal., L X V , 15. 

minos, ved de qué manera avanzais en la vida es-
piritual como os conducís en ella, y vereis que ha-
béis sembrado mucho y habéis recogido poco, ha-
béis comido y no habéis quedado satisfechos] habéis 
bebido y no habéis apagado vuestra sed; os habéis 
cubierto, y no habéis podido calentaros; habéis obra-
do como aquel que arrojara oro y piedras precio-
sas en un saco roto; (1) es decir habéis hecho mu-
chas buenas obras, muchas imosnas, oraciones, 
comuniones, ejercicios de piedad, y los habéis he-
cho siu fruto, porque los habéis hecho sin espíritu 
interior, sin designio, ó con una deplorable irre-
flexión. Por esto, considerad atentamente de qué 
manera camináis en las vías de la piedad, cuál es 
el motivo que os im misa, a fin de poner orden en 
ello: Vigilad sobre vosotros mismos dice S. Juan; 
tened sieinpie los ojos abiertos sobre vuestras ac-
ciones. por temor de que no perdáis el fruto de vues-
tros trabajos, y que no os privéis de la recompen-
sa que esas acciones merecerían si estuvieran bien 
hechas (2). 

II. Las personas verdaderamente espirituales 
difieren de 1 s que no lo son mas que en aparien-
cia, en que ellas se dedican con aplicación parti-
cularmente á hacer todo por el movimiento del es-
píritu interior. La parábola de las Virg-nes con 
sus lámparas nos muestra claramente esta ver_ 

1 Hoc dicit Dorainus exercituum: Ponite corda vestra super 
vias vestras. Seminastis multum, et intulistis parúm; comi'distis, 
et non estis satiati: bibistis. et non estis inebriad: operuistis vos. 
et non estis c;ilefacti, et qui mercedes congregara, misiteas in 
saccuium perfusum. Agg. l , 5 e ' 6 . 

2 Videte vosmetipsos, ne perdatis quoe operati estis, sed ut 
mercedem plenam accipiatis Joan, Ep. II , 8. 
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dad (1); eran diez, cinco prudentes y cinco necias, 
La diferencia que existía entre ellas 110 era por-
que solo las prudentes eran vírgenes y fueran con 
sus lámparas á encontrar al esposo; las necias te-
nían todas estas ventajas: todas eran vírgenes, 
tenían jsu lámpara en la mano, iban todas á reci-
bir al esposo y árla esposa; pero las prudentes ha-
bían puesto aceite en sus lámparas, mientras que 
las necias lo habían olvidado. Lo mismo sucede 
con las personas que se conducen prudentemente 
en el negocio de la salvación, mientras que otras 
obran neciamente y con aturdimiento. Encada 
orden hay r eligiosos sabios y prudentes, y hay tam-
bién inconstantes é imprudentes; la diferencia que 
existe, entre ellos no proviene de las cosas esteno-
res; porque habitan la misma casa, se nutren con 
los mismos alimentos, visten el mismo hábito, se 
levantan, se acuestan y hacen o ración á la misma 
hora; ayunar los mismos días, tienen la misma re-
gia; en fin, las acciones exteriores son perfectamen-
te las mismas: mas ella proviene de que los pru-
dentes y sabios ponen en sus 'Amparas, es decir, en 
sus oraciones exteriores, aceite, que es el espíritu 
in terior, las buenas intenciones, los santos afectos; 
mientras que los imprudentes nada de eso ponen; 
sino que obran por rutina y sin reflexión. Por es-
to Muestro Señor les dirá el día del inicio, como 
á las vírgenes necias: Xo os conozco (2); sé bien 
que habéis ayuna'o que habéis velado y cumpli-
do os demás ejercicios de la religión; pero yo no 
conozco, no puedo aprobar ni á vosotros ni á vues-

1 Matth. X X V , 1. 
2 NescioYos. Matth 'XXV, 12. 

u 

tras obras; no es por mí por quien las habéis he-
cho puesto que no habéis tenido intención en ellas 
Y no han estado animadas de algún motivo bueno; 
así no seré quien o* dará la recompensa; buscad 
quien os la dé. 

Hé aquí lo que di .tingne á los religiosos pru-
dentes y á los re'igiosos imprudentes, y en gene-
ra', á los que marc an en el recto sendero de la 
devoción y los que se alejan de él. 

Esto es también lo que debe servirnos de regla 
para medir nuestro m ¡yor <> menor avance en la 
«lerfección. Se encuent-a gene raimen te una gran 
desigualdad de virtud, sea entre lo.? seglares, sea 
entre los religiosos. En una misma casa, habrá allí 
veinte, treinta, cincuenta religiosos: á consi 'erar-
los exteriormenre. parecen todos obrar de la mis-
ma manera; pero si se penetra en el interior, se 
encuentr i una diferencia muy grande. Sucede con 
ellos como con ios astros: levantad los ojos al cie-
lo considerad el firmamento y las estrellas que 
brillan en él; están todas fijadas en el mismo cie-
lo describen todos os días el mismo circulo, y siu 
embargo, no son igualmente grandes y luminosas, 
no tienen la misma rapidez; entre ellas hay de a 
primera, de la segunda, y aun de la tercera mag-
nitud, hasta aquellas q .e nombran nebu;osas que 
parecen tan pequeñas á nuestros ojos que, apenas 
puede uno distinguirlas. Las que están entre los 
tropicos recorren su órbita con una rapidez ex -
traordinaria. mientr. s qne las cercanas a los po-
los van muv lentamente, sise las compás eon 
aquellas. Del mismo modo eu el cielo de la reli-
gión. en una misma f a m i l i a , habra ahí vanos reli-
giosos empleados en los mismos oficios, pasando los 



días y l̂ -s noches en los mismos ejercicios, y sin 
euib.-.igo, delantede. 1)ios estarán en grados de 
perfección muy diferentes; unos son mucho más 
huídnosos, recorren el círculo de la perfección con 
rapidez mucho mayor que los otros. Sucede fre-
cuentemente aun que los que hacen menos progre-
sos, pasan á los ojos de los hombres como os que 
hacen más, porque se agitan y se mueven mucho 
en lo exterior. Así es como á nuestros débiles ojos 
los pájaros parecen que van mucho mas [tronío 
que el sol; mientras que este astro recorre más es-
pacio en una hora que los pájaros no podrían re-
correr durante muchos años, cualquiera que sea 
su velocidad. El mérito no consiste en ir pronto 
ni en hacer mucho por de fuera á los ojos de los 
hombres, sino en obrar bien en lo interior. Los 
obreros de quienes habla San Mateo, que fueron 
enviados á la viña del padre de familia, recibieron 
todos la misma recompensa, aun cuando hubo uua 
diferencia grande en el trabajo; y aun los que ha-
bían llegado los últimos, y que, por consiguiente, 
habían trabajado mucho menos, y se habían mo-
lestado menos, fueron pagados antes que los otros, 
antes que esos mismos que habían llegado prime-
ro y que habían soportado el peso del día y del 
calor. El verdadero punto del negocio de la salva 
ción no consiste por tanto en remover los brazos, 
antes bien en remover el corazón y en obrar por 
el movimiento del espíritu iuterior. 

II 

I . Ciencia dé los santos .—II . Obran á imitación de Jesucristo.— 
I I I . Es necesario servir á Dios en espíritu y en verdad.—IV. 
La práctica de la virtud es llamada vida espiritual. 

I. Puesto que es de una importancia tan gran-
de obrar por el movimiento del espíritu interior, 
y que todo depende de eso, es menester, pues, mi 
querido lector, que trabajéis con todo vuestro co-
razón, que os apliquéis séria y constantemente á 
adquirir esta gran cieucia, que la Santa Escritu-
ra llama ciencia de los santos, (1) porque esta es 
la ciencia que hace á los santos. Por esto es que 
el Espíritu Santo los llama en los salmos, los in-
teriores, los ocultos. Los malos han conjurado en 
su consejo la ruina de vuestro pueblo; han forma-
do designios inicuos contra vuestros santos, vues-
tros ocultos. (2) Siguiendo S. Pablo el mismo 
pensamiento, dice á los colosenses: Estáis muer-
tos. y vuestra vida está oculta con Jesu-Cri&to en 
Dios, (3) para darnos á entender que los santos y 
los verdaderos cristianos llevan una vida recogí-

1 Dedit illi scientiam sanctorum, 3ap., X , 10._ 
2 Super populum tuum malignaverunt consilium: et cogi ta-

verunt adversüs sanctos tuos. Según el hebreo, adversús abscon-
ditos tuos. Psalm, L X X X 1 I , 4, Pagninus. 

3 Mortui estis, et vita vestra abscondita est cum Christo ín 
Deo. Coloss, I I I , 4. 



•la en sí mismo-, oculta en sus («»razones, apÜcán 
(lose íi operaciones santas j divinas, al ejercicio 
de los actos interiores de las virtudes, y á re <Izar 
sus acciones exteriores )K>r la excelencia de los 
motivos que se proponen. 

I I . In Deo, en Dios; es decir, á imitación de 
Dios, que obra continuamente en el interior de 
si mismo. Así como no hay proporción alguna en-
tre las operaciones interiores que Dios produce en 
sí mismo, y las opéracioñfes exteriores que produ-
ce fuera de sí. porque unas son eternas, infinita-
mente perfectas, y Dios mismo, como engendrar al 
Verbo, producir al Espíritu Santo, y las otras son 
temporales y de una perfección limitada, puesto 
que no son más que criaturas; así no hay compa-
ración alguna entre los actos interiores de las vir-
tudes y los actos exteriores en cuanto á su exce-
lencia y á su nobleza. 

S. Pablo añade: Can Christo, á ejemplo de Je_ 
su-Cnsto. á causa de los excelentes actos interio-
res que produjo este divino Salvador: por esto 
Isaías lo llama un Dios escondido. (1) Y cierta-
mente, aquel que no hubiera considerado en Mues-
tro Señor más que el exterior, y sobre todo, antes 
del tiempo de su predicación y de sus milagros, 
lo hubiera tomado por un hombre vulgar; él be-
bía, comía, dormía y hacía todo lo demás como 
los otros hombres; pero si, con ojos iluminados de 
una luz sobrenatural, hubiera podido penetrar 
más adelante en el interior de Jesucristo y ver lo 
que hacían su alma sautísima y su divinidad, ¡qué 

1 Deus absconditus. Isai'c, X L Y , 15. 

maravillas incomprensibles no hubiera apercibi-
do! Hubiera\isto operaciones infinitamente no-
bles v perfectas que daban un precio y un valor 
infinito á todo lo que hacía exterionm-nte, y Vas-
ta en el movimiento más pequeño de sus dedos, 
una fuerza más que suficiente para salvar al mun-
do. Era, por taino, verdaderamente uu Dios es-
condido, puesto que era semejante á los demás 
hombres en el exterior, y tan diferente y tan ele-
vado sobre ellos jior s s actos interiores. 

Así es co no se esfuerzan en obrar los verdade-
ros discípulos de este g-an maestro y de este Dios 
escondido; quieren, á ejemplo suyo, llegar á ser 
hombres interiores. En lo exterior, nada los dis-
tingue del común de los hombres; mas interior-
mente son muv diferentes; se encierran en sí mis-
mos, y hacen todo lo que es exterior, aun el menor 
paso,"la más ligera mirada, con los sentimientos 
interiores más sublimes y más elevados. Se pare-
cen en esto á esos famosos Silenos de que habla 
Platón (1) y á las cu des comparaba Alcibiades á 
Sócrates: estos Silenos eran pequeñas está trias gro-
seramente trabajadas en lo exterior y de uua ma-
teria bastante di , pero que, al abrirlas, dejaban 
ver bellezas a 'rnirabies, figuras deco-as sagradas 
resplandecientes ('e oro y plata, y de un trabajo 
exquisito. En efecto, esos hombres verdaderamen-
te piadosos son en lo exterior como los demás, ha-
cen las acciones comunes de la vida ordinaria ; pero 
si pudiéramos entrar en sus corazones y ver lo que 
allí pasa, oh Dios, qué t. poros qué excelencia! 
Nada veríamos allí de común; todo ahí es raro,ex-

1 Plat in conTÍviu. 



quisito y precioso, todo es brillante de oro; vería-
mos allí las inteneiones jairas, los motivos sobre-
naturales, por los cuales realzan las acciones más 
pequeñas, y engrandecen las acciones corporales 
más comunes. Aquellos que tienen tan sólo una 
devoción falsa y engañosa se parecen, al contrario, 
á los sepulcros revestidos de mármol, enriquecidos 
de piedras preciosas, y que no eucierran sino po-
dredumbre; ó á esos famosos templos del Egypto, 
tan ricos, tan suntuosos y de un trabajo tan per-
fecto, que no encerraban sino un gato, una serpien-
te, un cocodrilo que adoraban, y al que ofrecían 
sacrificios, puesto que sólo se detenían en pulir el 
exterior, y en hacer muchas cosas que tenían bri-
llo y que hacían ruido; mientras que lo interior es 
solamente corrupción, ambición, envidia, apego á 
las criaturas, pasiones levantadas sobre el altar 
del corazón y que adoran. 

III. Establezcamos, por tanto, en el corazón el 
fundamento de mu stra devoción, y del culto que 
queremos rendir á Dios. Dios es"espíritu, decía 
Jesucristo á la Samaritaua, enseñándole el camino 
recto de la, vida espiritual, y es menester que los 
que lo adoren, lo adoren en espíritu y en verdad: (1) 
en espíritu, retirados en el templo del corazón, co-
mo dice la glosa (2), sobre cuyo altar se ofrece á 
éste soberano espíritu, en olor de suavidad, los sa-
crificios puros de la fe, de la esperanza y de la ca-
ridad, las adoraciones, los anonadamientos, las ac-
ciones de gracias y todos los actos interiores de 

1 Spiritus est Deus: et eos qui adoranteum, in spiritu et veri-
tate oportet adorare. Joan. I V , 24. 

2 In íntimo templo cordis. Gl'ossá. 

virtud; en verdad, haciendo todas las cosas exte-
riores por el movimiento del espíritu interior, y 
arreglando de tal modo todo, que el interior acom-
pañe siempre al exterior; que los movimientos del 
alma acompañen á los del cuerpo y la buena inten-
ción á la buena acción; porque no se puede adorar 
á la soberana y esencial verdad con la mentira. 
Dios nos lo prohibe expresamente en Isaías: No 
me ofrezcáis sacrificios vanos, ó como traduce Ca-
yetano, sacrificios de falsedad y de mentira (1). 
Esta es. sin embargo, la conducta de aquellos que 
hacen buenas acciones en lo exterior sin acompa-
ñarlas de la buena intención y del movimiento del 
corazón; se hacen culpables de una mentira de ac-
ción, puesto que sus acciones parecen buenas y 
agradables á Dios, y no lo son. ISo séamos de ese 
número. La hora ha llegado, añade Muestro Señor 
á la Samaritaua, la hora ha llegado, y hemos lle-
gado al momento en que los verdaderos adoradores 
adorarán al Padre en espíritu y en verdad; así los 
busca que le adoren (2). Séamos de éste número, 
porque si no lo somos, jamás seremos verdadera-
mente espirituales, puesto que éste es el verdade-
ro punto de la vida espiritual, como lo muestran 
las mismas palabras. 

IV. Se le llama vida espiritual y no corporal, 
porque es una vida que está en el espíritu, que to-
ma toda su fuerza y todo su mérito en el espíritu; 
se la llama también Vida interior y no exterior, por-

1 Ne offeratis ultrá sacriBcium frustra. Isaie. 1,13.—Sacrifi-
cium falsitatis, sive mendacii. Cajen. 

2 Venit hora, et nunc est, quandó veri adoratores adorabunt 
P.trem in spiritu «t veritate. Nam et Pater tales qu«rit , qui ado-
rent eum. Joan l V , 23. 



que se pasa en el interior «MI el fondo del alma, y 
porque por ¡o interiores por donde se debe comen 
zar, si se quieren arreglar los movimientos exte-
riores. Cuando la naturaleza quiere formar el cuer-
po del hombre, no comienza por los cabellos, los 
dedos ó las extremidades; sino por las partes in-
ternas, el corazón, el hígado y ¡as demás partes 
nobles, después llega poce á poco á las partes ex-
temas, las traza, las organiza y las perfecciona. 
Cuando un reloj está descompuesto, no basta co-
locar la aguja en la hora que debe señalar, sino -
que es menester abrirlo para volver á poner en or-" 
<ien los resortes; así es como, coando uno quiere 
arreglar su exterior y llegar á ser un hombre e 
piritual y virtuoso, es menester comenzar por arre-
glar el espíritu y lo interior. En fin. en último 
análisis, acordémonos bien que no trabajando p 
el movimiento interior, trabajamos en vano, y que 
nada merecemos, hagamos loque hagamos, y cual 
quiera que sea el trabajo que nos tomamos; por el 
contrario, obrando con este espíritu interior, ga 
uaiuos tesoros inestimables y riquezas eternas por 
las más pequeñas acciones, y que corremos á pasa 
de gigantes en la carrera de la salvación y en el 
camino de la perfección. 

Por esto, querido lector mío. comenzad, con un 
ánimo todo nuevo, á conduciros según el espíritu; 
escuchad esta palabra de San Pablo: Os lo digo, 
y os lo doy como el fundamento de vuestros méri-
tos, conducios según el espíritu (1), llegad á ser un 
hombre interior, sed un hombre escondido, obrad 
en el interior de vos mismo, á fin que vuestro Fa-

1 Pico autem, spiritu ambulate. Gal , V, 19. 

dre, que re todo cuanto pasa en el secreto de cues-
tro corazón (1), os dé la recompensa deel o. Ha-
ced (pie todas vuestras obras sean llenas ante Dios; 
ofreced le sacrificios llenos de médula y de un jugo 
interior; sed un adorador tal cual él lo pide, un 
a'orador en espíritu y en verdal. La hora ha lie 
gado; ahora es cuando es preciso comenzar: vos lo 
podéis, en cualquier condición que esteis. y con 
mayor razón si estáis en el estado religioso. Nues-
tro Señor lo recomendó á la Sa m i .i; ana, que era 
una mujer pobre, ruda, aun viciosa, p ira mostrar-
nos que todos lo podemos, de cualquier sexo y con-
dición que séamos. Estad, por tanto, invariable-
mente uni lo á esta regla y practicad noblemente 
los actos interiores de fe, de esperanza, de religión 
y de las demás virtudes, y vivificad todas vuestras 
acciones exteriores por medio de grandes senti-
mientos interiores. Para quitaros toda excusa, os 
vamos á mostrar, en los capítulos siguientes, de 
qué modo debe hacerse, y en particular en lo que 
mira al amor para con Jesucristo que es la virtud 
primera y más grande. Comenzaremos por desarro, 
llar los motivos que deben llevarnos á practicarlo-

1 Qui videt ín abscondito. Mattli, VI . 6. 



CAPITULO TERCERO. 

Debemos esforzarnos p*>r conocer á Nuestro Señor 
Jesucr is to . 

I . Es necesario conocer para. amar.—II. El conocimiento de ; 
Nuestro Señor es el más n o b le de todos.—III. Nuestro Señor 
es el gran todo para él y p;üra nosotros.—IV. El conocimien- v 

to de Nuestro Señor es el naás agradable de todos.—V. Es el i-
más útil y el más necesario. 

I. Puesto que nos proponemos amar á Nuestro ; 
Señor Jesucrisio, se necesita, para obtenerlo, co-
menzar necesariamente por conocerle; por tanto á 
este conocimiento es a l que debemos aplicarnos, 
esforzándonos en comprender lo que lo hace ama- ¡f 
ble. Tal es el orden establecido entre el entendi-
miento y la voluptad, que la voluntad es una poL-1 
tencia ciega que no sabr ía ir sola, sino que es me- | 
nester conducirla, y el entendimiento es el que está { 
encargado de esta función; él es el que camina l 
delante de ella l levando la luz para alumbrarla y ; 
dirigirla, de suerte q u e ella va como él la guía, sn's j 
afectos siguen la naturaleza de los conocimientos 
que el le da, y ella arn;t ó aborrece una cosa según 
él se 11 muestra digna le amor ó de odio. Así, sa- í 
buftios que en el cielo e l conocimiento claro y evi- ; 
dente que los bien a v e « turados tienen de Dios y 

de sus perfecciones infinitas, es la causa y la me-
dida del amor soberano y necesario de que están 
abrasados, y de ese océano de alegrías inefables en 
el cual los tiene sumergidos y abismados su gozo; 
del mismo modo, en esta vida miserable, nuestro 
amor, y en general todos nuestros afectos para con 
nuestro Dios, dependen del conocimiento y de la 
idea que tenemos de él. 

Así es para nosotros de la mayor importancia el 
esforzarnos por conocerle; porque es imposible co-
nocerlo sin amarlo, y sin amarlo con el amor más 
profundo y ardiente, puesto que él es soberana é 
infinitamente amable. La Esposa del Cantar de los 
cantares declara, en el estilo más dulce y más enér-
gico, los sentimientos maravillosos de amor, que 
escitaba en ella este conocimiento. El me ha hecho 
entrar, dice ella, en las bodegas de sus más vrecio-
sos vinos (1). Por esta bodega y vino, entienden 
los santos Padres el conocimiento que podemos te-
ner de Nuestro Señor en esta miserable tierra, y 
la inteligencia de los misterios que fué dada á la 
Esposa. Y ¿qué se sigue de ahí? Ella lo cuenta in-
mediatamente después: Ha dirigido tantas bate-
rías contra mi corazón para hacerse dueño de él, 
que me ha hecho conocer misterios, y lo han bati-
do con tanta fuerza, que no pudiendo resistir, he 
tenido que rendir la plaza. Entonces, Nuestro Se-
ñor victorioso, enarboló allí el estandarte de su 
amor, cuya fuerza ha sido tan grande, que estando 
abrasada por sus castos fuegos y pronta á caer en 
desfallecimiento, me he. visto obligada á pedir so-

1 Introduxit me in cellam vinariam. Cant II . 4. 



corro y exclamar: Acostadme sobre flores, susten. 
tadme con el jugo de frutas, confortadme con o/»J 
res,porque languidezco de amor por mi amableSé-
ñor. Estoy vivamente atacada por las heridas ele 
su caridad; el conocimiento de sus perfecciones di-
vinas y de sus beneficios es como un encanto pode-; 
roso y un filtro que me pone fuera de mí. Mas esc-
ama, ble Maestro, viéndome en este estado, ha acá 
dido lleno de una dulzura extrema y de una tierna 
piedad; me ha tomado entre sus brazos para sost;-
nerme y me ha estrechado contra su corazón para 
fortalecerme (1). Hé aquí los fuegos que enciende 
en una alma el conocimiento de Jesucristo. Sen. 
tiremos nuestros corazones abrasados y consu-
midos por esos divinos fuegos, si podemos llegar» 
este sublime conocimiento; porque si lo amaino« 
tan poco, es que 110 lo conocemos. ¿Y no vemos to-; 
dos ios días que una pobre y miserable criatura 
inflama el corazón, porque encuentran en ella una 
sombra de perfección y de belleza, ó que procura 
un placer de un instante? ¿qué será por tanto'le 
nuestro divino Salvador, tan infinito en su belle-
za, y en sus divinas perfecciones, cuando hubiére-
mos aprendido á conocerlo? Por tanto, si tenemos 
el deseo ardiente de amarle, apliquémonos en sfr-
guida á conocerlo, y, para afirmarnos en nuestro 
«leseo, meditemos algunos de los motivos que pue-
den excitarnos más vivamente á adquirir es te « a 
noci miento. 

1 Ordinavit in me charitatem. O eomo dice el testo hebrea? 
Vexillum ejus super mecharitas. fuleite me floribus, stipate 
malis, quia amore langeo. Los setenta han traducido: Vulner 
charitate ego sum. Symmaco: Vulnérala philt.ro: lova ejus 
eapite meo, ot dextera i'.lius amplessbitur me. Cant 11, 4, 5, 6. 

II. Primer motivo. El conocimiento de Jesuc is 
to es el más noble de todos los conocimientos, la 
ciencia más sublime de todas aquellas á las cua-
les podemos aplicarnos sobre la tierra, puesto que 
ella tiene por objeto á nuestro divino Salvador, 
que es seguramente el sér más noble y excelente 
de todos, porque él encierra la divinidad y la hu-
manidad. y por consiguiente, t odo cuanto hay en 
el universo. Se encuentra encerrada en su divini-
dad la soberana y esencial belleza, la bondad, la 
sabiduría, el poler, las riquezas, la santidad, la 
perfección; en una palabra, todo cuanto hay en 
Dios. Se encuentra todo lo demás en su humani-
dad, puesto que todos lo^ diferentes grados de los 
seres, del sér simple, del sér vegetante, del sér vi-
viente é inteligente, que están como repartidos en 
las demás cveaturas, vienen á confundirse y á reu-
nirse en el hombre, que escomo un compendio de 
toda la creación. Por esto es que Nuestro Señor, 
según la interpretación de San Gregorio (1) y de 
los demás Padres, lo llama toda criatura (2). Los 
filósofos lo llamaban el pequeño mundo, y San Gre-
gorio de Naziauzo (3) á causa de su excelencia y 
preeminencia sobre las demás criaturas, lo llama 
mucho más elegantemente, no ya el pequeño mun-
do, sino el gran mundo colocado en medio del pe-
queño, es decir, del mundo visible, sin que. sin em-
bargo. este mundo pueda encerrarlo y limitarlo 
puesto que él es infinitamente más grande. 

1 S. Grog. hom. X I X in Evangelio. 
2 Omnis creatur», Marc. X\ 1. 15, 
3 S. Greg. Nnz Serm de Nat. Dom. et orat. 2. in Pascha. 



Así es «301110 se encuentra en Jesiv-Cristo al 
Creador y la criatura, Dios v el hombre, y por me-
dio del hombre, todas las cosas espirituales y cor-
porales; pero en un brillo mucho más admirable 
y de una manera mucho más eminente y más su-
blime, porque siendo la humanidad de Jesu-Cris-
to infinitamente santa y pura, por su unión con la 
pureza de Dios, en ella están contenidas las cria-
turas de una manera mucho más noble que en los 
hombres corrompidos por el pecado. 

Están de la manera más magnífica y la más glo-
riosa. purificadas, santificadas, divinizadas en su 
persona, y en esa humanidad santa y sagrada, 
unida á la divinidad, por medio de la que vuelven 
á Dios y en Dios como á su principio. Dios ha re-
suelto, dice S. Pablo, siguiendo la interpretación 
deS. Ireneo. (1) llamar y hacer entrar de nuevo 
eu él por la redención, y en la persona de su Hip , 
todas las criaturas que habían como salido de él 
por la creación. (2) Habían sido manchadas en la 
persona del hombre pecador, él las purifica, las 
ennob'ece, las perfecciona y las deifica todas en 
esta humanidad unida personalmente á la divini-
dad. O bien el Apóstol quiere decir, como lo e x -
plican S. Crisòstomo y algunos otros, que Nues-
tro Señor es un cuadro abreviado, un sumario, y 
como una recapitulación de las obras de Dios, que 
están todas juntas y reunidas en él; que todo se 
refiere y acaba eu él, como las líneas al centro, los 
ríos al mar; que él encierra todas las gracias y to-

1 Sn. Iren. 1. I I I . ch. 18. . . „ , . „ 
2 Proposuit instaurare omnia in Chnsto, -quce in ccelis et 

quee in terra sunt, in ipso. Ephes., V , 10, 

das las perfecciones que hay en el cielo y en la 
tierra, en los ángeles, los hombres, y todas las 
criaturas; de suerte que, si quereis aplicar vues-
tro espíritu á conocerle y á mirarle atentamente, 
no hay necesidad de considerar ni á los áugeles ni 
á los hombres, ni á las demás criaturas para des 
cubrir en ellas dones, prerogativas, ejercicios de 
virtud, actos heroicos y memorables, ni perfección 
alguna de la naturaleza, de la gracia ó de la glo-
ria, porque encontrareis todo esto en él de una 
mauera infinitamente más excelente y más subli-
me. Ved aquí cómo Nuestro Señor es todo, y el 
gran todo. 

III. Y lo que hay más admirable eu ello, es que 
no es sólamente todo en sí y para sí. sino que lo 
es también para nosotros; porque él es nuestro 
Dios, nuestro Criador, nuestro Salvador y nues-
tra salvación, nuestro Kedeutor y el precio de 
nuestro rescate, nuestro Justificador y nuestra jus-
ticia, nuestro guía y nuestro camino, nuestro Le-
gislador y nuestra ley, nuestro Maestro y nuestra 
sabiduría, nuestro Sacerdote y nuestra víctima, 
nuestro nutricio y nuestro alimento, nuestro fin 
último y la soberana beatitud de nuestros cuerpos 
y de nuestras almas: de nuestras almas como Dios, 
y de nuestros cuentos como hombre; en una pala-
bra, él es nuestro todo. "¿Qué podéis buscar que 
110 encontréis en Jesu-Cristo? dice S. Bernardo. 
¿Estáis enfermo? él es el módico que os curará; 
¿estáis extraviado? él es vuestra guía; ¿estáis aban-
donado? él es el rey que os protejerá; ¿sois asalta-
do por vuestros enemigos? es él el fuerte que os 
defenderá; ¿estáis seco de sed devorante? él es agua 
de vida eterna, que es la única que os puede qui-



tar la sed; ¿estáis sin abrigo y transido de frío? 
él es el vestido que os calentará; ¿estáis triste? él 
se«á vuestra alegría; ¿estáis en tinieblas? él será 
vuestra luz; ¿sois huérfano? él será vuestro pa-
dre; (1) -Es vuestro esposo, cominúa este santo 
doctor, vuestro raigo, vuestro hermano, infinita-
mente grande, infinitamente bueno, infinitamente 
misericordioso, infinitamente bello, infinitamente 
sabio, infinitamente poderoso; él es el principié y 
el conservador eterno de todo. ¿Por qué os dejáis 
llevar de agitación y del temor? Encontráis en 
Jesu_Cristo todo cuanto podéis y debéis desear. 
Deseadlo, buscad lo. porque él es esa preciosa y 
única perla del Evangelio, por cuya adquisición 
no debeis temer vender todo cuanto poséis, por-
que poseyéndola, gozareis de todos los bienes y es-
taréis al abrigo de todas las tempestades (2) 

Pues que esto es así, es cierto que Jesu.Cristo 
es el objeto más digno que el entendimiento hu-
mano pueda proponerse, y que la ciencia que nos 
enseña á conocerle es la más sublime de todas las 
ciencia . La ciencia de la filosofía sólo se extien-

1 Quid queens, quod in ilio non inrenies? Si sgrotus es, me-
dicus es; si exulas, dux est; si desolatus es, res est; si impugna-
ris pugil est; si sitis, potus est; si alges, vestimenti^ est; si 
tnstans gaudium est; si obtcnebraris, lux est; si orphanus es, 
pater est. Bern., de Pas. Dom, cap. X X I V . 

. 2 Sponsus est, amicus est, frater est, summus, ontimus, mise, 
ncordissimus. fortis*imus, pulcherrimus, sapientissima est om-
masme fine gubernnns Quid autem laboro? omnia quee velie 
potes et debes, est Donnnus Jesus Christus: desidera hunc re-
quire lume. quia hcec est illa una pretiosa margarita, pro qua 
emenda, etiam readenda sunt omnia qure tua sunt; qua bai,ita 
nu'.hus rempestatis procellam timebis. Beni. de Pass Domir 
cap. A A l V. 

de á las cosas naturales; la política de los impe-
rantes no comprende, en todas sus máximas, sino 
lo que puede tender á tomar ó á conservar las 
ciudades, á gobernar los estados, á mantenerles 
en paz, al abrigo de los enemigos exteriores é in-
teriores, y á conservar una prosperidad perecede-
ra. Pero la de Jesu-Cristo es mucho más sublime 
y mucho más elevada, porque ella, tiene por obje-
to á un hombre Dios, y en él todas las cosas cria 
das é increadas, temporales y eternas. Por esto es-
te divino Salvador puede decir de sí lo que Dios 
dice por boca del profeta Jeremías: Que el sabio 
no se glorifique en su sabiduría, ni el fuerte en su 
fuerza, ni el rico en su riqueza; sino que el que se 
glorifique, se glorifique en que me conoce, y no en 
los demás conocimientos que ha podido adquirir. 
(1) Porque, así como en el cielo, los bienaventu-
rados no son bienaventurados porque conocen las 
criaturas, sino solamente porque conoc-n á Dios; 
como no son santos porque aman otra cosa que á 
él; así en este mundo, no podría el hombre ser fe-
liz, santo y perfecto por el conocimiento y amor de 
las criaturas cualesquiera que ellas puedan ser, 
sino por el conocimiento y el amor de Jesu. Cristo. 
Esto es lo que ha hecho decir á S. Agustín: ' ¡Des-
graciado aquel que sabe todo y que no os conoce; 
feliz aquel que os conoce y que ignora todo lo de-
más. Aquel que os conoce, y con vos las criaturas, 
no es más dichoso á causa del conocimiento de las 

1 Non glorietur sapiens in sapientifi sua, et non glorietur for-
tis y fortitudine sua; et non glorietur dives in divitiis sui?: ?el 
in hoc glorietur, qui gloriatur, scire et nosce me. Jerem., I X , 



criaturas, sino únicamente á cansa de vos, si al 
conoceros, os honra como á su Dios!" (1) 

IV. El segundo íuotiro que debe llevarnos al 
conocimiento de Jesu-Cristo, es que este conoci-
miento es el más agradable y el más delicioso de 
todos; porque, así como el ojo experimenta tanto 
mayor placer cuanto la cosa que ve es más bella 
y más perfecta, siendo Nuestro Señor el centro «le 
todas las belleza > y de todas las perfecciones del 
Universo, el entendimiento debe gustar en este 
conocimiento las delicias más grandes y las satis-
facciones más maravillosas. S. Cipriano, no ha. 
blaudo sino únicamente del solo conocimiento de 
este Señor, y explicando las famosas palabras de 
Isaías: Un niñito nos ha naci lo y un lijo nos ha 
sido dado, (2) dice á este propósito: ''Cuando os 
aplicareis á considerar lo que la fe nos enseña de 
este divino nacimiento, vuestro corazou será arre-
batado de admiración; se ensanchará, se llenará 
de alegría cuando comprenda los secretos pro_ 
lundos de este misterio; vere s cómo aquel que 
era vil y abyecto, ha llegado á ser admirable, co-
mo aquel que nada había aprendido, ni aun si-
quiera las primeras nociones que se da á la infan-
cia, ha llegado á ser el maestro de los hombres, y 
les ha enseñado el verdadero conocimiento de las 
cosas divinas y humanas; coaio la divinidad y la 

1 Infelix homo qui sciat illa omina, te antem negeit: beatus 
antem qui te scit. etiamse illa nesciat. Qui veró te et illa novit, 
non propter illa beatior. s?d propíer te solum beatus est. si eng-
noscenste, sicut Deum glorííicet. Augus., lib. V, cocías., cap. 
I V . 

2 Parrulus natus est nobis, et filias datus est nobis. Isaie -
I X . 8 

humanidad, estos dos extremos separa los |K>r una 
distancia infin ita, se. han acercado la una á la otra, 
y se han unido en una misma persona." (1) Cu ..li-
rio conozcáis todas estas maravillas y tantas otras, 
os entregareis á todos los trasportes de la admi-
ración y de un asombro semejante á aquel de un 
aldeano que jamás habiendo salido de su aldea, y 
ni aun dudando siquiera que hubiera cosas más 
bellas que las que allí ve, entra derrepeute á los 
palacios de los reyes y á los gabinetes de los prín-
cipes, y en ellos descubre todas las rarezas y las 
ob:a; maestras de la naturaleza y del arte, en las 
que jamás se había atrevido á pensar, y que, ex-
tasiado, ya no se comprende mas, y parece estar 
fuera de sí. Vosotros experimentareis los mismos 
sentimientos al ver cosas mucho más maravillo-
sas que todas las de la naturaleza, y vuestro cora-
zón se derretirá en los arrobamientos de una ale-
gría y de un consuelo del que es imposible for-
marse una idea. 

San Agustín lo experimentó al principio de su 
conversión, como 61 mismo lo atestigua diciendo 
á Dios: -'No podía yo, en esos primeros días, sa-
ciarme de considerar, en los trasportes de una dul-
zura admirable y de un coutento extraordinario 
de mi espíritu, la altura y la profundida 1 de vues-
tra sabiduría, en el medio que habéis inventado 
para sa'var al género humano. (2) 

1 Mirabitur et dilatr.bitur cor tuura, quandí» intelliges pro-
fundissimum sacramentum in eo. quo i contemptibihs factus est 
admirabilis, et qui litteras non didicit, nec legibus instructus 
est, sufficiens sit divinarum humanarumque reruni consi.iarus, 
quomodí» divinitas et humanita3Ín unam personaraconvencrun\ 
etc. S Cyp.. de Nat. Christi. . . 

2 Nae satiabar illis diabas dulcedmc mirabih considerare a i r 



La Esposa lo experimentó aún mucho más vi-
vamente; por esto es que al principio (leí Cánti_ 
«ychgpués (le haber pedido á su esposo, Nuestro 
Señor, este conocimiento de sus divinas bellezas, 
y haberlo obtenido, exclama: La leche de vues-
tros pechos es más dulce que el vino. (1) Por los 
peo os y 11 lech. que mana de ellos, entienden los 
santos Padres ;2) la inteligencia de los misterios 
de Nuestro Señor, encerrados, como leche, en los 
dos Testamentos, que son como sus dos pechos; y 
por el vino, los demás conocimientos que puede 
uno tener acerca de las cosas de la naturaleza. La 
comparación de la leche y del vino es muy propia 
para esclarecer este pensamiento: la leche es muy 
blanca, dulce, sabrosa, nutritiva; quita la sed y 
a junen ta al mismo tiempo; es el alimento de los 
niños que la maman de los pechos sin verla. 

Del mismo modo los misterios de Nuestro Señor 
son muy puros muy santos, llenos de un jugo e x -
celente y de un gusto delicioso para nuestra alma j 
nías para gustarlos es preciso ser niño, es decir, 
inocente, sencillo y humilde; porque los soberbios 
los encuentran insípidos; y para saborearlos bieu, 
no se necesita tanto verlos como creerlos. Las cien-
cias (le la tierra son como el vino, que, si no se to-
ma con la moderación necesaria, envía al cerebro 
vapores groseros, que lo turban y embriagan al 
hombre intemperante; de aquí resultan desarre-
glos grandes en sus palabras, en sus acciones y en 

tudinem consilii tui snper salutem generis humani. August., Iib. 
I X . Conf. cap. V I . 

1 Meliora sunt, ubera tua vino. Cant., I . , 1. 
2 Oríg, hom, 1 ex 4 in, Cant,—Greg. Jíys». hom 1. in Cant. 

Ambr. Anselm. apud Ghislerium. 

toda su conducta; sus pensamientos son extrava-
gantes, sus palabras impertinentes; se encoleriz i, 
grita, echa pestes, dice injurias: to lo (1a vueltas á 
sus ojos; no ve lo que está á sus pies (1a pasos fal-
sos. cae, en fin, con gran peligro (le matarse. Tal 
es el efecto que produce el conocimiento de las cien-
cias de la tierra, si no se está en guardia; porque 
ellas llenan la cabeza de humos e spesos de vani-
dad, que echan por tierra el espíritu y embriagan 
al hombre de la estima de sí mismo: entonces se 
pierde en sus ]>ensamientos y en sus caprichos; 
abraza opiniones extravagantes y las sostiene con 
terquedad; cree ver lo que no hay, y se acaloriza 
por persuadirlo; todo viene á ser el blanco de sus 
tiros, es susceptible eu todo, contesta con cólera 
l>or cosas inútiles, y se entrega á una multitud de 
desórdenes que lo hacen extraviarse de los cami-
nos de su salvación. Por esto la Esposa, penetra-
da de estas verdades, exclama con todo el ardor 
de su alma: Oh! la leche de vuestros pechos, el co-
nocimiento de vuestros misterios, es mejor sin com-
paración, más s na, más dulce, y de otro gusto 
enteramente que el vino de todas las ciencias de 
los hombres! El profeta Isaías había prometido 
esta alegría y esta dulzura á los fieles, dictándoles: 
Tomareis las aguas de la devoción, de du'ces lá-
grimas, de regocijos de corazón, y una inefable 
alegría en las fuentes del Señor; es decir, en la 
consideración de sus misterios, que son las fuentes 
de estas aguas misteriosas. Y, eomo las fuentes 
suministran todos los (lías aguas nuevas, y el sol 
todos los días nuevos rayos, así los misterios de 
Nuestro Señor, como manantiales inagotables, han 
dado, dan todos los días y darán perpétuamente 



tute vos conocimientos, nuevas i ¡ees, nuevos senti-
mientos y nuevas afecciones á las almas santas, 
en sus meditaciones y contemplaciones. Penetra-
dos. entonces, de est'Sgracias, prorrumpiremos en 
alabanzas y en bendiciones para con nuestro Dios; 
pero, sintiéndonos muy débiles para alabarlo agra-
decerle v amarlo, según la extensión de nuestro? 
deseos, ¡lainaremos en socorro nuestro á todas las 
criaturas, y les diremos: Glorificad al Señor, in-
vocad su santo nombre, anunciad á todos los -pue-
blos las maravillas de su sabiduría y ¡OS misterios 
santos de su amor (l) 

Por tanto, hagaaios esfuerzos grandes para '«•-
gar al couoci uiento de Nuestro Señor; vayamos á 
sus fuentes, llevemos allá grandes vasos, un en-
tendimiento y una voluntad dispuestos bien, para 
sacar esas aguas deliciosas; acerquémonos á esos 
sagrados pechos del Esposo, saquemos de ahí la 
leche de que están llenos, y diremos muy pronto 
con la Esposa: Oh! conoceros á vos, excede inesti-
mablemente en dulzura y en delicias á oonocer 
todo lo demás. 

Aun cuando se necesita una fe extraordinaria 
y una gran luz que toma su origen en el don de 
sabiduría, que pocas personas reciben, para gus-
tar con abundancia esas grandes delicias, sin em-
bargo, por poca que se pueda tener de ella, esto 
poco es mejor que todo cnanto pudieran procurar-
nos todos íos demás conocimientos; porque, como 
dice San Gregorio de Nyssa, "aun cuando la leche 

1 Hanrietis aquas in gandió da fontibus Salratoris, et dicetis 
ind io illa: Confitemine Domino, et invócatenomen cjus: notas 
facite in populis aí iventiones ejus. Isa'ie. X i l , 3 et 4. 

sea el alimento de los niños jieqneños, y que el vi 
no, á causa de su fuerza y de su calor, no se dé sino 
á los hombres hechos, sin embargo, lo que hay de 
más sólido y más perfecto en las ciencias huma-
nas e; menor que el más pequeño conocimiento de 
las cosas de Nuestro Señor (1). Aristóteles había 
dicho antes de él que un ligero conocimiento de 
un objeto excelente, el del cielo, por ejemplo, va-
lía mas y daba más contento al espíritu que un 
gran conocimiento que no se extendiese sino sobre 
un pequeño objeto puramente natural (2). 

Y. El tercer motivo que debe atraernos á ad-
quirir el conocimiento de Jesu-Cristo, es que este 
conocimiento es no solamente el más noble y el 
más dulce, sino además el más útil y el más nece-
sario. La vida eterna, dice San Juan, consiste en 
conoceros, á vos el sólo Dios verdadero, y á Jesu-
Cristo. á quien habéis enviado (3); es decir, como 
lo explica San Cy rilo, este conocimiento es la fuen-
te de la vida eterna. En este mismo sentido es pre-
ciso en tender las palabras del Sabio, hablando del 
conocimiento de la sabiduría increada y encarna-
da: El medio do alquirir una virtud perfecta y 
consumada es el conoceros, y la raiz de la inmor-
talidad es el saber vuestra justicia y vuestras ex-
celencias (4). Nuestro Señor dice también, ha-
blando de sí mismo: Yo soy la puerta; si alguno 
entra por mí será salvo; entrará y saldrá, y encon-

1 Greg, Niss, hora, 1, in cant. 
2 Arist, lib. 1, de partib. anim. ch. V . 
3 Hoc i'st vita eterna, ut eognoscant te =olnm Denm verum, et 

quem misisti Jesum-Christmn. Joan. X V I I . 3. 
4 Nosse te consumata justicia est; et scire justitiam, et virtu-

tem tuam, radix esí inmortalit.at.is. Sap., X V . 3. 



trará de qué alimentarse (1). El se llama la puer-
ta, porque es preciso necesariamente pasar por él 
para llegar á la salvación; no hay otro camino, y 
él asegura que cualquiera que entrará por él, será 
colmado de toda suerte de bienes en esta vida y 
en la otra; que será salvo; y que sobre la tierra, al 
entrar por medio de la fe en la consideración de 
los misterios de su humanidad y de su divinidad, 
allí encontrará pasturas admirables, como lo ha-
bía prometido por Ezequiel: Yo conduciré á mis 
ovejas á grandes pastos (2), en donde encontra-
rán en abundancia de que alimentarse. Los hom-
bres, quienes quieran que sean, los justos, los pe. 
cadores, los que comienzan, los que están más 
adelantados, los perfectos, encuentran en esos pas-
tos un alimento excelente, propio para su alma, y 
proporcionado á su capacidad y á sus necesida-
des Los pecadores, reflexionando á su satisfac-
ción sobre lo que Nuestro Señor naciendo, vivien-
do y muriendo, ha hecho y sufrido por sus peca-
dos. encuentran en esto el alimento de una viva 
y sincera contrición, de una grande abundancia 
de lágrimas, de una digna penitencia que los guía 
á detestar sus pecados y á llevar una vida nueva. 
Los principiantes toman en ello el alimento de 
una sólida mortificación interior y exterior, ali-
mento toman de virtudes cristianas que doman 
fas pasiones, desarraigan los vicios, arreglan los 
movimientos, y sujetan la carne al espíritu. Los 
que están más aprovechados encuentran en ello 

1 _Ego sum ostin m: per m e s i q u i s introierit, » H a b i t a r , et in 
gre lie tur et egredietur et pascua inreniet. Joan, X , 9. 

2 In pascuis uberrimis paseam eas. Ezech. X I V , 14. 

un a imento más delicado, en él ven el modelo de 
todas las virtudes llevadas á su último grado de 
]>erf"ccióu, propuestas á su imitación. Mas los 
perfectos saborean en él lo que más delicioso y ex-
quisito hay eu él; se elevan por la humanidad 
santa de Jesu_C>isto á los misterios más subli-
mes de la divinidad, en donde encuentran un rei-
no de luz y de gloria, y los manantiales vivos de 
los afectos santos y de los ardores más encendidos; 
de los misterios de la divinidad descienden á los 
de la humanidad: de este modo van de los unos 
á los otros, sin cuidarse de ir á otra parte ni de 
conocer otra cosa: y en efecto, ¿acaso podrían en-
contrar algo de comparable? LaEsposi lo sabía 
bien, cuando, al hablar de estos misterios según 
la interpretación de los santos, dice: El Rey me 
introdujo en sus bodegas. (1) La palabra bodega ó 
despensa, en la lengua hebrea y en la griega sig-
nifica igualmente las cuevas subterráneas en don-
de guardan el vino, el lugar en donde conservan 
las viandas, el arsenal en donde están deposita-
das las armas ofensivas y defensivas, los gabine-
tes en donde están arregladas las cosas más raras 
y más preciosas: el oro, la plata, las pedrerías, los 
tesoros, y en fin, el lugar secreto en donde conver-
sa uno confidencial y deliciosamente con la per-
sona que uno ama; estos misterios son todo esto. 
Los principiantes y los que están más adelanta . 
dos, encuentran ahí armas de un temple maravi-
lloso, para atacar á sus enemigos y defenderse, 
alimentos excelentes para nutrirse, rarezas y ri-
quezas inestimables, lo más precioso que hay eu 

1 Introduxit ma Rex in cellariasua. Gant. 13. 



el mirado, el precio de BU salvación y tesoro? infi-
nitos. Los perfectos, retirados de todo ruido, se 
entregan en silencio á los ejercicios de la caridad y 
del santo amor; allí contemplan ellos, admiran y 
gustan las peífc-eeiones de Nuestro Señor, la dul-
zura de sus beneficios, las maravill s de su obras; 
se regocijan de ello? se bañan en torrentes de de 
licias que ellos sdos conocen, y que. elevándolos 
fueia i.e sí mismos, los llevan á exclamar con la 
Esposa: Nos regocijamos, saltamos de alegría en. 
vos, acordándonos de vuestros pechos, y de ese amor 
soberano que nos tenéis; los preferimos al vino de 
todos los consuelos que pudieran ofrecérnoslas 
criaturas. (1) Aquí están los bienes y las dulzu-
ras que dimanan del conocimiento de Jesu-Cristo. 
Por esto es que el Padre Baltbazar Alvarez. san-
to religioso de nuestra Compañía, convencido de 
todas estas verdades por su propia experiencia, 
decía con un do'or extremo: (2) que la ignorancia 
más perju acial al pueblo cris iano era la ignoran-
cia d • las perfecciones adorables de Jesu-Cristo, 
y de las inmensas riquezas que tenemos en él y 
por él. Esta ignorancia los precipita en abismos 
profundos de miseria, en donde se entregan á la 
tvist. za, á las desolaciones, á las desconfianzas, 
como si sus males no tuvieran remedio. Así era 
como los hermanos de José estaban sumergidos en 
la miseria y en la angustia porque ignoraban que 
su hermano reiuaba en Egypto, que tenía en su 

1 Exultabimus ct leetabimur in te. memores uberum tuorum 
snper viaum. Cant. I, 3. Según el Hebreo: Ainorum tuorum. 

2 P . Dupont, V i e du P . Balthazar, ch. I I I . 

poder, para socorrerlos, toda la abundancia de es-
te reino fértil, como lo experimentaron, cuando lo 
reconocieron y estuvieron á su lado. 

En fin, el conocimiento de Nuestro 'eño- • s aa 
necesario, que sin él. . 1 conocí ;dentó d • to la la; 
demás cosas no puede servimos, y él s do 1 u • le 
bastarnos. Saber á Jesn-Cristo, es saber bast.n 
te y saberlo iodo: no conocerlo, es saber na b>. Así 
un tirador que supiera todos los medios de li " á 
los diversos lados del blanco y no supiera el de 
dar con acierto en él, sería tan p ico aud ible ro-
mo si nada supiera; le sería más útil conocer la 
línea recta é ignorar las demás, puesto que sola-
mente esa puede hacerle reportar el premio, mi n-
t r a s que las demás de nada le sirven. San Pablo 
también, aunque muy versado en las letras lu,na-
nas, decía, sin embargo, que no saláa mas que una 
«ola cosa, á Jrsu-Crist<> crucificado, (1) haciendo 
tan poco caso de todo lo deatús como si lo hubie-
ra ignorado. Veamos ahora cuál debe ser este co-
nocimiento. 

I Non judicavi me scira aliquid interros , nisi Jesum Chris-
tum. ec l iunj cru.'ifixum. I. Cor., I I . 2. 



el mundo, el precio de BU salvación y tesoros infi-
nitos. Los perfectos, retirados de todo ruido, se 
entregan en silencio á los ejercicios de la caridad y 
del santo amor; allí contempla» ellos, admiran y 
gustan las perfecciones de Nuestro Señor, la dul-
zura de sus beneficios, las maravill s de su obras; 
se regocijan de ello? se bañan en torrentes de, de 
liciasqne ellos s ilos conocen, y que. elevándolos 
fueia i.e. sí mismos, los llevan á exclamar con la 
Esposa: Nos regocijamos, saltamos de alegría en. 
vos, acordándonos de vuestros pechos, y de ese amor 
soberano que nos tenéis; los preferimos al vino de 
todos los consuelos que pudieran ofrecérnoslas 
criaturas. (1) Aquí están los bienes y las dulzu-
ras que dimanan del conocimiento de J e s u . Cristo. 
Por esto es que el Padre Baltbazar Alvarez. san-
to religioso de nuestra Compañía, convencido de 
todas estas verdades por su propia experiencia, 
decía con un do'or extremo: (2) que la ignorancia 
m^s peí ju acial al pueblo cris iano era la ignoran-
cia d • las perfecciones adorables de Jesu_Cristn, 
y de las inmensas riquezas que tenemos en él y 
por él. Esta ignorancia los precipita en abismos 
profundos de miseria, en doude se entregan á la 
trise, za, á las desolaciones, á las desconfianzas, 
como si sus males no tuvieran remedio. Así era 
como los hermanos de José estaban sumergidos en 
la miseria y en la angustia porque ignoraban que 
su hermano reiuaba en Egypto, que tenía en su 

1 Exultabimus ct leetabimur in te. memores uberum tuorum 
super viaum. Cant. I, 3. Según el Hebreo: Ainorum tuorum. 

2 P. Dupont, Yie du P. Balthazar, ch. I I I . 

poder, para socorrerlos, toda la abundancia de es-
te reino fértil, como lo experimentaron, cuando lo 
reconocieron y estuvieron á su lado. 

En fin, el conocimiento de Nuestro "eño- • s • au 
necesario, que sin él, . 1 conocí aiento d • to la la; 
demás cosas no puede servirnos, y él s do 1 u • le 
bastarnos. Saber á Jesu-Cristo, es saber hasUn 
te y saberlo iodo: no conocerlo, es saber nada. Así 
un tirador que supiera todos los medios de li r" á 
los diversos lados del blanco y no supiera el de 
dar con acierto en él, sería tan p ico audible <>-
mo si nada supiera; le. sería más útil conocer la 
línea recta é ignorar las demás, puesto que sola-
mente esa puede hacerle reportar el premio, mi n-
t r a s que las demás de nada le sirven. San Pablo 
también, aunque muy versado en las letras huína-
nas, decía, sin embargo, que no salda mas que una 
«ola cosa, á Jrsu-Crist<> crucificado, (1) haciendo 
tan poco caso de todo lo demás como si lo hubie-
ra ignorado. Veamos ahora cuál debe ser este co-
nocimiento. 

1 Non judieavi me scira aliquiil interros, nisi Jesum Chris-
tum. uc liuaj cru.'ifisum. I. Cor., II . 2. 



Condiciones que debe tener el conocimiento 

de Nuestro Señor. 

I . Es necesario considerar á Nur-stro Señor como Dios v hom-
bre.—II. El conocimiento de Nuestro Señor debe ser afectuo-
so y activo.—III. Debe ser a t e n t o y profundo.—IV. No es 
necesario que sea perfecto. 

I. La condición primera, de este conocimiento 
es la de considerar siempre á Nuestro Señor como 
Dios y hombre, sin separar la divinidad de la hu-
manidad, ni la humanidad de la divinidad. Esto 
era lo que decía el profeta Abacuc: Señor, vos se-
reís conocido en medio de dos vidas (1), se OS con-
siderará, se meditarán vuestras acciones en vues-
tras dos vidas, en la vida divina y en la vida hu-
mana; de manera que. si s e os considera tomando 
nacimiento del seno de u n a Virgen en un pobre 
establo, entre dos animales, se os verá al mismo 
tiempo en el seno de vnest.ro Padre, engendrado 
de él como Dios de Dios y luz de luz. Si se, os vé 
fijado en un patíbulo, sufriendo los dolores inns 
crueles, lleno de oprobios, entre dos ladrones, se le-

1 In medio duarum ritarum cog-nosceris, Abacuc, I I I , 2. 

vantarán al mismo tiempo los ojos al cielo, para 
contemplaros sentado sobre un trono de gloria, en 
medio de vuestros ángeles. Así es, ¡oh Dios mío, 
como he considerado vuestras obras en este día; en-
tonces, mi alma ha -permanecido arrobada en los 
sentimientos de la admiración más grande, y de 
la más viva impresión (1). Así es como necesita-
mos considerar siempre á Nuestro Señor en la unión 
de sus dos naturalezas; ved aqní la razón: Nues-
tro Señor, sin su divinidad, ya no es más Nuestro 
Señor; su sola humanidad no lo distingue de nues-
tra naturaleza, de nada podían servirnos su vida y 
su muerte, puesto que toda su fuerza para obrar 
nuestra salvación le viene de su divinidad, como 
la fuerza de Sansón, dice sabiamente San Prós-
pero (2), venía de su cabeza. La cabeza de Nues -
tro Señor, dice San Pablo, era su divinidad (3), de 
la cual, como de la parte principal, descendían so-
bre su humanidad las influencias de esta virtud 
infinita, por la cual estaba él tan elevado sobre 
nosotros. El venerable JBeda nota que Saúl ha si-
do figura de Jesu_Cristo en muchas cosas, y priu-
cip límente en que de él se dijo: Cuando apareció 
en medio del pueblo, sobresalía su cabeza entre to-
dos (4). Nuestro Señor solamente por la cabeza so-
bresale entre el resto de los hombres, es decir, por 
su divinidad, sin la cual él no sería más que nos-
otros. 

Si es necesario no separar la divinidad de la hu-

1 Domine, consideravi opera tua, et expari. Abacuc. I I I , 2. 
2 S. Prosp. de prod. art. 2. ch. 21. 
3 Caput vero Christi Dt-us. I. Cor., X I . 3. 
4 Altior fuit universo populo ab humero et sursum. I . Reg., 

X . 23. Beda super. 1. Reg, cap. V. 



inanidad, no lo es menos el no separar la humani-
dad de la divinidad, porque esto sería despoj ir á 
Nuestro Señor de muchas cualidades muy glorio-
sos, como del título de nuestro Redentor «le unes 
tro Mediador, de nuestro Sacerdote, de nuestro; 
sacrificio, de nuestro hermano. eto. .yá nuestro3 
cuerpos de la felicidad eterna, puesto que en este 
estado, 110 se hubiera él revestido de nuestra na-
turaleza, v 110 hubiera padecido la muerte por nos-
otros. Eso sería también quitarle atractivos m iy 
grandes de amor, y arrancarle las flechas más ace-
radas «íonque hiere los corazones; pues muchos di-
cen con San Bernardo (1). «pie lo que los mueve 
más polernsiaiento y los .-penetra «le una manera 
más sensible de su amor, es el ver que siendo Dios, 
haya querido hacerse hombre., morir por ellos y 
sufrir tal muerte. Es necesario, pues, siempre, en 
nuestras meditaciones y nuestras consi ler aciones 
referentes íi Nuestro Señor, unir de una manera 
inseparable la humanidad y 11 divinidad, como tín 
efec.to lo están. La Esposa nos <lá ejemplo de ello; 
habiéndole dicho sus compañeras: ¿Qué tiene, 
pues, vuestro muy amado sobre todo loque se urna, 
¡oh la más bella de todas las mujeres! (2) para que 
lo améis con tanta fuerza y lo prefiráis á todos? 
Ella responde: Mi esposo es blanco y encarnado. 
Blanco, dice San Ambrosio, por su divinidad, rojo 
á causa de su humanidad, de la carne que ha to 
uiado y de la sangre que ha derramado por mí. (3) 

1 Bern. serm 20 in cant. 
2 Q u l i s est dilectus tuusex dilecto, S pulcherrima mulierura! 

Cant V . 9. 
3 Riiliipuntlus Cristas Dominas ex incirnation" . candi lus au-

temexdir in i tate . S. Ambr. deobitu TheoJ. imp. Theod, Apocius 
et alii, in cum locura. 

"Ved cuál e&'Pl; mas en esta unión y en esta agra-
dable mezc'a de colon s, en estauni <11 de la di vi-
nidad y de la humanidad, yo lo considero, lo miro, 
lo amo y lo encuentro, escogido e-itre mil, más 
amable que diez mil, y preferible á todo cuanto 
se puede amar (1). 

lí . En segundo lugar, el conocimiento de Nues-
tro Señor d e b e ser afectuoso-y activo, excitando 
eficazmente la voluntad á las obras buenas y al 
amor, y 110 solamente seco, especulativo y desva-
neciéndose en pensamientos vanos. Es uecesuio 
que 110 sea estéril, como los rayos del sol que caen 
en las puntas de las rocas, y sobre las cuales 110 
hacen brotar ni siquiera una brizna de yerba, sino 
fecundo como los rajos que alumbran los valles, 
calientan la tierra y le hacen dar frutos en abuu 
danoia. El conocimiento que aquí en la tierra te-
nemos de Nuestro Señor, debe parecerse «1 qué los 
santos tienen en el cielo, conocimiento que 110 so 
red tice solamente á iluminar su entenilimiento, 
sino que, además, exoita poderosamente su volun-
tad á amarlo, á honrarlo, á adorarlo y á servirlo 
con todo su corazón. '-El santo conocimiento de 
estos espíritus elevados sobre el mundo, dice San 
Dionisio, es infatigable, y arde en un amor que 1:0 
conoce ni olvido ni reposo." (2) Así debe ser el 
nuestro, guardada proporción: firme, unida cons-
tantemente á este único objeto, ardiente en amor 
y victorioso del olvido y del pecado. Y para ele-
varnos á un conocimiento aun más sublime, sabe-

1 Dilectus meus candidus ct rabicundus, elc.-tus ex milübus. 
Cant., V, 1U. 

2 S. Diouys. cap, 4, Eccl. hier. 

* 



mos que el Eijo ¿ e Dios, dice Santo Tomás, es un 
» ü'bo, es decir, 110 un conocimiento vano sino un 
conocimiento y un Verbo produciendo el amor (1), 
es decir, e] Espíritu Santo, amor esencial y perso-
nal del Padre para el Iliio. y del Hijo para el Pa-
dre, que los une por un lazo indisoluble; esto es lo 
que la fe nos enseña. El conocimiento que tenemo.3 
del Hijo de Dios, no debe, pues, evaporarse en un 
mimo de vanos pensamientos y de altas especula-
ciones (pie nada producen; sino que debe engen-
drar en n os tros su amor, ligarnos estrechamente 
y unirnos inseparablemente á él. Por esto es que 
este amable Salvador, invitando á los hombres, 
en el Cántico de los cánticos, á la consideración de 
sus misterios, como á nu festín magnífico, les dice: 
Preparo ante vosotros una mesa cubierta de las 
Muidas más exquisitas, no quiero que nada más 
las veáis, no han sido hechas para eso las viandas, 
SIMO que las toméis, que os nutráis de e'las; comed 
por tanto, amigos míos, mis muy amados; bebed, 
y bebed en tal abundancia, que os embriaguéis de 
amor, de esta sábia y sobria embriaguez que pu-
rifica el cuerpo, ilumina el espíritu, amortigua las 
pasiones, calienta el eorazon con mi amor, y hace 
o.vnlar todo lo demás, para no pensar sino sólo 
en mi. (2) La esposa también, despues de ese fes-
tín de este conocimiento de Nuestro Señor, no 
)iiicde contener más los trasportes de su corazón: 
grita por todas partes que ella arde, que langoi. 

1 Verbnm non qualecumque, sep ¡«piraos amorem. S. Tl.om., 
11, p. q. 4-1, art. 5 ad 2. 

V "I C ' y m e ' l i . t e , 1 a ! T l i l ' i : c t b i b i t o . et inebriamini, carissimi. Cant., 
V I. 1 se-un la traducción d«-algunos otros: inebriamini amo-
ribus. U i e n a triara Pat rum. i í i cardo do Sn. Víctor . 

dece de su amor, que ella e s t o l a de él, que no 
tiene cuerpo, alma, pensamientos ni afectos sino 
para él. San Pablo dice, hablando de sí mismo y 
de las personas verdaderamente espirituales, que 
se aplican al conocimiento de Nuestro Señor: En 
cuanto á nosotros, con templa mus la gloria de. 
Nuestro Señor, los misteros de su divinidad y de 
su humanidad, 110 con miedo ni aprensión, á cau-
sa de la bajeza aparente de algunos de ellos; sino 
d cara descubierta, con firmeza y seguridad, mi-
rándolos todos como muy gloriosos, y tanto más 
gloriosos para nosotros y útiles para nuestra sal-
vación, cuanto ellos parecen más cubiertos de 
oprobios. Y entonces, recibiendo por la fuerza de 
esta contemplación, como en espejos fieles, los ra-
yos de esta gloria y de estos misterios, nos tras-
formamos en la imagen de aquel que vemos, y qne 
los ha obrado; pasamos de una claridad á otra, es 
decir, de un misterio a otro misterio, impulsados 
por el movimiento del Espíritu Santo, y llegando 
á ser cada día más iluminados y más inflamados 
de amor. (1) Ved aquí el modelo que debemos se-
guir en el conocimiento que queremos tener de 
Nuestro Señor; es menester que este conocimiento 
nos lleve á amarle, á honrarle, á hacernos seme-
jante á él; la razón de esto es evidente: ¿de qué 
nos serviría en efecto, conocerle, si 110 le amára-
mos? Aún cuando yo tuviera el don de profecía, di-
ce el Apóstol, aunque tuviera un conocimiento 
perfecto de todos los misterios y de todas las cien-

1 Nos vero omnes. revelatá facie, gloriam Uomini speculan-
tes. in eamdem imaginem transformamur á claritate in clarira-
tem, tanquam á Domini apiritu. I I . ad. Cor., I I I , 13. Vide Gag-
ueas et Estius, ibid. 



cias, si 110 tengo la caridad, narla soy. (1) No.son 
las ciencias ni los lasamientos sublimes quienes 
deben salvarnos, sino la concienei i y la virtud. 

III. En tercer lugar, este conocimiento debe ser 
atento, serio, penetrante y profundo, y no ligero 
ni sniMjrficial, porque como la apariencia exterior 
de los misterios de Nuestro Señor, está frecuente-
mente llena de amargura, si se detnvie- a uno so-
lamente en la corteza, quedaría disgustado, y pa-
ra liada gozaría de la dulzura y del fruto que < s_ 
tíin ocultos en lo inteiior. El Espíritu Santo, en 
el libro de los Cáuticos (2) los compara á las nue-
ces: se necesita abrir la nuez para sacar de ella el 
fruto, de otra manera viene á ser inútil. ''Todo 
cuanto de bello había en el tabernáculo (le la ley 
antigua, estaba cubierto con pieles, dice San Ge-
rónimo; así, no hubiera uno hecho algún caso de 
él, si solo se hubieran considerado las aparien-
cias; | ero, levantando esta vil cobertura y pene-
tr¡.n; o en el interior, lo encontraba uno admira-
ble; se veía la arca de la alianza hecha de una ma-
del a iucorrupiib e, toda brillante de oro, guardan-
do todo lo qu • Israel tenía de uiás precioso y sa-
grado: las tablas de la ley, la vara de Moisés y 
un vaso lleno de maná. Esta era figura de Jesu-
cristo: en lo exterior no se ve en él otra cosa que 
humillación, trabajos, dolores; mas si se quiere en-
trar más adelante y penetrar hasta en el interior, 
allí encontrará uno la gloria, el reposo y la vida, 
y cuanto hay de más grande y diviuo en el niun-

1 Ets i habuero prophetiam, et norerim mysteria omnia, efc 
omnera scientiam, caritatem autem non habuero, nihil tum. 1. 
Cor. X I I I . 1. 

ü Descendí in hortum nucuro. Cant.. V I , 10. 

do." (I) Es preciso que el conocimiento que que-
n is tener de él llegue hasta eso, (pie qnereis que 
os sea provechoso; tanto más q u\ siendo el fin de 
e s e conocimiento el conduciros á imitarle y for-
mar en vosotros los rasgos de este modelo divino, 
es necesirio considerarlo de cerca y atentamente. 
Cuando un pintor quiere copiar un original exce-
lente, no >e contenta con mirarle ligeramente y 
con precipitación, sino que. fija sobre él un ojo 
ateuio, le considera con mucho cuidado, aplica en 
él toda la vivacidad de su espíritu, y to la la fuer-
za de su vista, á fin de no perder alguno de los ras-
gos. aún los más ligeros, que se p -opone imitar. 
Así es como debemos considerar á Nuestro Señor 
y sus misterios divinos; es necesario, con una 
atención profunda y firme, examinar con cuidado 
todos los rasgos de este motUlo, que debemos re_ 
product- en nosotros lo más perfectamente que 
nos sea posible. San Dionisio dice excelentemen-
te á propósito de esto: '-El uso de la virtud divi-
na se forma en una alma en un alto grado de se-
mejanza, cuando esta alma mira y contempla aten-
tamente esta belleza inteligible; del mismo modo 
que, cuando un pintor detiene fijamente su vista 
sobre su original, sin distraerla en manera algu-
na, sin dividir su atención, ciertamente lo repre-
sentará al natural, y para servirme (le los térmi-
nos del santo, duplicará el objeto qué saca, y lo 
hará de tal manera s'alejante, que no habrá más 
diferencia ahí que en la substancia: así, la con-
templación atenta é invariable de 11 belleza divi-
na, producirá, en el alma de las personas espiii-

1 Hieron., in Prol. galea. 



tuales, mía imagen exquisita y natural de Dios, 
que ofrecerá entonces una semejanza grande." (1) 
Podemos concluir de estas palabras, que se nece-
sita. para formar en nosotros una imágeii (le Nues-
tro Señor, que su conocimiento y la consi leración 
de sus misterios no sean ligeros, sino atentos y 
profundos. 

Advertiremos con motiro de esto, como una co-
sa de importancia muy grande en la vida espirL 
tual, que una de las causas principales, por las 
cuales un gran número de per ton as no avanzan eii 
la virtud, y no recojen de sus meditaciones, ora-
ciones y otros ejercicios espirituales, los fruto ; que 
estos medios poderosos pudi ran producir, es qué 
piensan muy ligeramente en los misterios de la 
fe, y 110 hacen, por decirlo ¡:sí, sino tratar de una 
manera superficial; de suerte que no pudiendo el 
espíritu concebirlos, penetrarlos y gustarlos, y no 
recibiendo el alma impresión alguna de ellos, la 
persona se queda siempre en el mismo estado. Los 
ojos del cuerpo no ven sino la superficie de los ob-
jetos, y las más veces. j>or lo ordinario, nos con-
tentamos con que los ojos de nuestra alma haga» 
lo mismo, y 110 vayan mas adelante en las cosas 
de Dios y de la salvación. Es necesario no obrar 
así. sino considerarlos con cuidado y con atención; 
y mientras una cosa do esta importancia sea más 
vista, revista y profundizada, entrará más pro-
fundamente en el espíritu y obrará grandes eíeo 
tos en la voluntad. Una verdad fuerte, sentida vi 
vamente, tal como la presencia de Dios que nos 
sigue por todas partes, la felicidad ó la desgracia 

1 S. Dionis.,cap. IV, de Eccl. Hi«r. 

que nos esi>era en la eternidad, el fin para el cual 
estamos en el mundo, la obligación estrecha que 
tenemos de amar á Nuestro Señor, y otras seme-
jantes uno de e6tos grandes principios, bien fijo 
en el espíritu y en el corazón, obrará más eficaz-
mente y producirá efectos más felices en un hom-
bre. que un gran número de ligeros conocimien-
tos de tantos asuntos diferentes. 

IV. En euarto lugar, es menester que este co-
nocimiento sea moderado; no se necesita un cono-
cimiento perfecto de Nuestro Señor para amarlo 
mucho. -Verdad es que, como dice. San Agustín, 
de ningún modo sabría uno amar una cosa que no 
conoce uno en nada.' '(l) Pero también, para amar 
mucho, no se necesita conocer mucho; un poco de 
conocimiento puede dar un amor ardiente, así co-
mo una pequeña chispa pueda causar un gran fue-
go. Esto es lo que enseña el Doctor angélico, (2) 
cuando dice que se necesita mucho más para un 
conocimiento perfecto, que para un amor perfec-
to; porque, para conocer perfecta mente una cosa, 
es preciso conocer clara y distintamente todo 
cnanto hay en ella, su esencia, sus virtudes, sus 
propiedades, sus operaciones; mientras queel amor 
se encierra en límites mas estrechos; se inclina 
simplemente al objeto y solamente como es en sí 
mismo y le basta, para amarlo, encontrar en él 
algo amab'e. Se ve, pues, claramente i>or esto que 
se. necesita mucha ménos aplicación para amar 
que para conocer. Lo vemos todos los días en aque-
llos que aman: una madre ama apasiomwlamentc 

! Rem prursus ignotam amare omninó nullus potest. Aug, 
lib. X deTrin. cap. I y II. 

•J S. Tiiom, 1. 2. qucesr, 27. a. 2. ad 2. 



á su hijo único, á quien no couoce sino muy im-
perfectamente, porque ella no conoce su alma. su 
memori i, su entendimiento, su voluntad, la justa 
distribución de las partes intenores de su cueipo 
y otras mil cosas que hay en él. Por tsinto. es ver-
dad que una cosa puede ser perfectamente, ama-
da, sin ser perfectamente- conocida; y por consi-
guiente. para amar mucho á Nuestro Señor, no es 
necesario conocerlo perfectamente, ni bu car mu-
chos motivos que nos lleven á amarle; basta tener 
uno ó dos de ellos bien concebidos y desanora-
dos claramente en el espíritu. Y en efecto, si se 
les preguntara ¡i los que se aman unís en esra vi-
da cuáles son las cansas «le este amor extremo que 
se tienen, darían muy pocas, y muy frecuente-
mente imaginarias y mal fundadas, un no se qué, 
la simpatía, alguna pretendida perfección, cual-
quier beneficio ú otras cosas semejantes Del mis-
mo mo 'o, para amar perfectamente á Nuestro Se-
ñor, no se nece.it.an tantos conoc mientos. di cur-
sos, razonamientos; uno desús misterios medita-
do seriamente, una de sus perfecciones con idera-
da atenta mente y conocida clarameii té, tan too au-
to es posible, el menor (le sus benefic o ; pesado en 
una balanza justa, bastaría p ua abrasar mies -
tros corazones. Bastan pocos conocínieu tos á un 
buen corazón, decía Séneca. (1) 

Por esto es necesario procurar dedicaros á un 
p into particular cualquiera, y es-ioger. en los mo-
tivos diferentes de amor, que vamos á desarrollar, 
uno ó do.; de aquel'os «jne comprenda más fácil-
mente vuestro espíiitu y que inflameu mas vues-

1 Paucis opus est ad bonam meadero litteris, 3encc, ep. 109. 

tro corazón. Damos muchos de ellos, á fin de que 
cada uno entre el os encuentre el suyo, según su 
gusto y atrae ti vo Será menester deteneros y fija-
ros en el que hubiereis escogido, >in reennir'á 
otros; considerarlo atentamente, estudiarlo, ru-
miarlo, con tanto cuidado y tan largo tiempo, que 
tengáis un conocimiento suficiente de él para mo-
veros: entone s dejareis todas las consideraciones 
y las indagación, s nuevas y no os ocupareis sino 
en entregaros á los ejercí ios del amor. 

Hay algunos que tienen un ansia insaciable de 
saber siempre, de aprender siempre nuevas cosas 
de Nuestro Señor, de descubrir motivos nuevos de 
amor, sin llegar jamás al ejercicio de este santo 
amor: esto es ciertamente un gran abuso. ¿Qué so 
dirá <'e un hombre que no hiciera continuamente 
sino amontonar leña, sin encender fuego jamás? 
Para hacer fuego, basta una cantidad competente 
de leña bien dispuesta, y hacerla arder; no espe-
ra sino esto. Del mismo modo, para encender en 
n uestros corazones el fuego del amor de Nuestro 
Señor, verdad es que primero se necesita reunir 
leña, esdecir, algunos conocimientos de é!; mas en 
seguida es necesario encenderlos y hacerlos arro-
jar flamas. 



II . 

C O I T C J I j X J S I Ó I T . 

I. El hombre desea naturalmente conocer Ejemplos —II. D, he-
mos desear con mucho mas ardor conocer a Nuestro Señor. 

El Espirita Santo dice por boca de Salomón: 
Los ojos del sabio están en su cabeza, y el insensa-
to anda en las tinieblas{1). Explicando San Gre-
gorio de Nysa este pasaje (2). se admi-a de esta 
manera de hablar, y pregunta ¿qué quiere decir, 
tanto más. que no hay algún sér viviente que ten-
ga los ojos fuera de la cabeza? después res|>oUde 
él que el hombre sabio pone sus ojos, es decir, sns 
pensamientos, en Nuestro Señor Jesu-Cristo, que 
es su cabeza, según la palabra de San Pabló (3), 
y que el necio lleva los ojos en sus piés. es de. ir, 
á las cosas viles y perecederas de esta vida, y quo 
así, camina en las tiniebl s. 

L Siendo el conocimiento de Jesn.Cristo tan 
noble, tan du'ce, tan útil y tan elevado sobre to-
dos los demás, como lo hemos demostrado, es pre-

1 Sapientis oculis in capite ejus: stultus in tenebris ambula-
ta. Eccl., II, 14. 

2 Greg. Nyss. hom. 5 in Eccl. 
3 Omnis rirí caput, Christus est. I. Cor. 3, XI . 

ciso ahora trabajar con todas nuestras fuerzas en 
conocerlo y en conocer o de la manera (jue lo he-
mos indicado. Aristóteles comienza su libro sobre 
la metafísica por esta sentencia: Todos los hom-
bres desean naturalmente saber; (1) traen desde 
el seno de su madre una inclinación muy fuerte á 
saber siempre algo nuevo. Según esta necesidad 
del hombre, muchos grandes personajes de a an-
tigüedad. tales como Pitágoras, Platón, Aristó-
teles y otros, de quienes hab a San Gerónimo (2), 
han dejado su país, sus casas, sus parientes, sus 
amigos, y han hecho viajes largos y penosos al 
Egipto, las Indias y hasta las extremidades de la 
tierra habitable, para ver lo que se hacía ahí. ser 
instruidos de lo que ignoraban, y descubrir algu-
nos secretos escondidos. En la mayor parte de los 
pueblos, aquellos que pasaban por los mejores espí-
ritus dejaban todo olio cuidado para ap iearse al 
conocimiento de las cosas naturales. Tales eran los 
fíleselos entre ios griegos, los druidas entre los 
galos, los magos en la Pevsia, los gimnosofist-as en 
Etiopía, y los bracinanes en las Indias. Los gim-
nosofistas se quedaban inmóviles días enteros con-
siderando el sol. Un cierto ArisLómaco consagro, 
según lo refiere Plinto. (3) cincuenta y ocho anos 
en es; udiar la república de las abejas: otro llama-
do Philico pasó toda su vida en las selvas entre 
las colmenas, para conocer las costumbres secre-
tas de estos insectos. Pero ¿quién llevó más lejos 
que Demósteues (4) el deseo de ser elocuente? El 

1 Omnes homines natura scire desiderant. Aiist. init. Metaph. 
2 Hier.. ad Pau'.innm. 
3 Pin, liv. X I . c. 6. 
4 Val, Mas, livr. V I I I , ch. 7. 



ardor de que estaba inflamado, y las penas que se 
tomo para hacerse hábil cu este arte, parecen in-
creíbles. Gran es defectos naturales lo ponían 
casi en la imposibilidad de conseguirlo, se hizo 
violencias extraordinari spara corregirse de ellos 
y para formarse á decir bien, á despecho de la na-
turaleza. No podía ni aun pronunciar la primen 
letra del arte por el cual estaba apasionado, la le-
tra lí, porque tartamudeaba; para remediarlo, lle-
naba su boca de piedritas, y así pronunciaba los 
discursos que sabía de memoria; por este medio 
se corrigio de tal manera de éste defecto, qu - no 
había en Grecia un solo hombre, que pronunciara 
tan clara y distinta mente como él. Tenía la voz 
aguda y los ríñones débiles; para reforzarlos, tre-
paba las rocas declamando hasta perder la respi 
ración las arengas que se había aprendido. Otras 
veces iba á la orilla d e la mar, al lugar donde las 
olas se rompían con más violencia y rui lo, v ahí 
recitaba, lo más en voz alta que le era posible, 
para fortalecer el pecho y la voz, y acostumbrar-
se al ruido de un pueblo agitado. No tenía gracia 
para hablar, un gesto pesado que causaba risa; él 
no se desconcertó ua la, y tomo con un valor inven-
cible la resolución d e corregirse á costa de cual-
quier precio. Uizo cavar bajo la tierra un lugar 
á donde bajaba todos los días y allá, en pie, delan-
te de un es|»ejo, se ejercitaba en formar su gesto 
y en pu'ir su pronunciación con una aplicación tan 
ardiente, y una constancia tal. que muy frecuen-
temente permanecía allí dos ó tres meses, hacién 
dose rasurar la mitad de la cabeza, á fin de que la 
vergüeuza le impidiera salir, por más deseos que 
de ello tuviera, y que así se viera obligado á per-

manee r allí. ¡Qué resolución y qué valor para lle-
gar á ser elocuente! Oleantes, (l)famoso filósofo, 
tenía un deseo tan grande de aprender que. no 
pudiendo suministrar á los gastos de sus estudios, 
á causa de su pobreza, para subvenir á ellos, en 
lugar de tomar reposo, pasaba las noches en sacar 
agua, ¡tan grande y violento era el deseo de que 
tenía de saber Y estos ejemplos se encuentran, 
no solamente entre los antiguos, los modernos uos 
los suministran tan prodigiosos. Tico-Brahó, (2) 
joven Señor de Dinamarca, de una nobleza y de 
una fortuna distinguidas, dotado de un espíritu 
excelente, fué cautivado del amor de la astrono-
mía de tal modo, que. para entregarse enteramen-
te á él, abandonó todas sus pretensiones y todas 
las grandezas á las cua'es le daban derecho su es-
píritu, su nobleza, sus riquezas y sus parientes, 
hizo construir, con gastos inmensos, un gran cas-
tillo. o más bien una ciudad, á la cual dióel nom-
bre de Urano, burgo, ó ciudad del cielo. La llenó 
de todos los artesanos que le eran necesarios para 
la fabricación de las cosas necesarias á su estudio 
y se confinó hasta la muerte en lo alto de su ha-
bitación. en una cúpula de cristal que llamaba 
Esteba_burgo, ó ciudad de las estrellas. Allí, du-
rante cuarenta ó cincuenta años que vivió, se apli-
có constantemente á considerarlas, privado de las 
dulzuras de la vida, no dando en el día sino algu-
nas horas al sueño, y aun á fuerza, y pasando to-
das las noches, aun en los inviernos mas riguro-
sos, en esta región del norte, para aplicarse úui-

1 Valer. Max. ibi. 
í In ejus rita. 



camente ¡il conocimiento de los astros, que le ha-
bía llegado á ser tan querido. 

II. Si este caballero tuvo tanta pasión para co-
nocer el movimiento de algunos cuerpos inanima-
dos, insensibles y que de ningún modo pudieron 
corresponderle; si Demóstenes ha trabajado tanto 
para arreglar unas cuantas palabras, y engañar al 
pueblo por medio de arengas artificiosas; si los 
filósofos han gastado las fuerzas de sus cuerpos y 
de su espíritu por considerar las cosas naturales; 
si todos los hombres, en fin, tienen una grande ne-
cesidad de conocer, A tal grado que, tienen siem-
pre los ojos y las orejas abiertas para saber algu-
na cosa nueva, la cual muchas veces les sería más 
ventajoso ignorar, ¡cuánto más razonable es pasar 
los días y 1 s noches ocupándose únicamente del 
conocimiento más noble, más dulce, más necesa-
rio, más útil á nuestro espíritu, y el único que pue-
de contentarlo. quiero decir, el conocimiento de 
Nuestro Señor Jesn-Cristo! Santo Tomás dice ex-
celentemente que hay muchas fuentes, en donde 
los hombres han tratado de apagar la sed y el deseo 
natural que tienen de saber. Los cuatro elemen_ 
tos y el cielo son cinco de esas funtes; los cuerpos 
mixtos, las plantas, los animales, los hombres, los 
ángeles, forman otras cinco de ellas: en estas fuen-
tes es en donde han bebido diversamente y con 
una grande ansia los filósofos, los matemáticos, los 
geómetras, y los médicos; sin embargo, no han cal-
mado su Sed, porque no es posible, dice el Santo 
Doctor, que el conocimiento de criatura alguna 
pueda con leu tar al espíritu humano. (1) Uno de 

1 S. Thom. Opuse a d „ 6 gradum c-haritatis. 

ellos decía: He corrido con una sed ardiente ( l ) y 
un ardor extremo á estas fuentes; i ero porque ellas 
no contienen el bien soberano, ni la primera ver-
dad, no [luden calmarnos. Elévate, por tanto, más 
alto, hombie criado á la imagen de Dios, y di: Mi 
alma ha tenido sed del Dios fuerte, fuente de agua 
viva, manantid inagotable de toda verdad. (2) A 
esta fuente es á la que es preciso ir á beber y apa-
gar la sed q ie tenemos de saber, porque en ella 
encontraremos todo cnanto nuestros espíritus y 
nuestros deseos más ardientes, pueden desear, y 
rail veces más. 

Debemos imitaren esto á San Pablo, que decía 
á los de Filipo, hablando de sí: Desprecio yo y 
tengo en nada todos los conocimientos de los que 
hasta el presente lie hecho el mayor caso, cuando 
los comparo al conociouento de Jesu-Cristo mi 
Señor; la ciencia de la cual es él el objeto la en-
cuentro tan be la, tan admirable, tan dulce, tan 
provechosa, que no tengo cuenta alguna de rodas 
las demás, que en otro tiempo me habían agrada-
do tanto: las veo como bagatelas, viandas sin sus-
tancia, incapaces de nutrir y de contentar mi es-
píritu; detenerse en ellas es perder el tiempo, y 
llegan á ser un gran obstáculo al espíritu de Dios, 
si no se tiene anidado en ello. (3) El dá la razón 
fundamental de ésto hablando á los Colossenses. 
Deseo, dice él, que sepáis que trabajo por vosotros 

1 Cucurri in siti. Psal. V I . 15. 
2 Sitivit anima mea ad Deum fortem, r ivum. Ps, X L I . 2. 
3 Quoe mihi fu-runt lucra, hoc arbitratus snm propter Chris» 

tum detriraenta: verumtamen existimo omnia detrimentum esse 
prooter eminentem scientiam Jesu-Cbristi Domini mei. Philip. 
III', 7, et S. 



y que toilos mis cuídalos tienden á que ésteis uni-
dos y estrechados juntamente en la caridad llenos 
de ¡os tesaros de la gracia, y de un perfecto cono-
Cimiento del misterio de Dios Pudre 'y de Jesu-
cristo; en quien están escondidos todos los tesoros 
de sabiduría y ciencia. 1) Por la sabiduría, dice 
el doctor angélico, re entiende el conocimiento de 
Dios y de las cosas divinas: por la ciencia, el de 
bis criaturas. (2 Examinando los Santos Crisòs-
tomo y Theofilac o las demás palabras de San Pa-
blo, dicen que la palabra tesoros puesta en plural, 
muestra la abundancia y la plenitud de lasabi ln-
ría y de la ciencia que posee Nuestro Señor; cuan-
do añade todos, declara qne él ¡ abe todo y nada 
ignora; y por la palabra escondidos en él, anuncia 
que solo él es quien sabe todo, qne tiene el cono-
cimiento de todas las cosas divinas y humanas, 
increadas y creadas, y que todos los conocimien-
tos verdaderos q u e tienen los ángeles y los hoiu. 
brt s no son sino como pequeños arroyuelos de agua 
de este manantial. (3) 

Puesto que Nuestro Señor Jesucristo sabe todo 
y que nada ignora, es necesario no buscar fnen 
de él la sabidurí j ]., ciencia, dice Santo Tomás. 
(4) y dá la razón ello por es a comparación: 
"T,n hombre que tuviera un libro que contuviera 
todo, no tendría q u e abrir otro libro para ap en-

1 lnstructi in chai- t a t o et in omnes dmtias plenitndinis in-
tellectu3 in agnitionesu mysterii Dei Patris et Christi-J>'su: in 
quo sunt omnes thesantri sapienti» et scientios absconditi. Co-
l o s s a l i ^ et 3. 

2 D. Thoma, ibid. 
3 S. 3. Chrys, et T h e o p h . . in illum locum. 
4 -Non oportet s a p t - n t i a m quterere nisi in Christo. S. Tbom., 

ibid. 

der algo; del mismo modo, no debemos i>ensar sino 
en buscar á Jesucristo, y en leer noche y día en 
este gran libro, que nos em señará todo.'7 Habiendo 
dicho San Agustín que se podía llegar á la sabi-
duría por muchos ca ninos, se desdijo de é-to en 
el libro de sus retractaciones, y coriije esta opi-
nión diciendo: que no hay más que un so o caaii-
no para llegar á ella; á saber Nuestro Señor, quien 
por esto se llama el camino: (1) él se nombra el ca-
mino y á la vez la verdad, para signific r que por 
él es por quien se ha de ir á la verdad y á todas 
las riquezas de la sabiduría y ile la ciencia, que 
to lo se encontrará en él. Mas, os digo, añade el 
Apóstol, en el lugar ya citado, que Nuestro Señól-
es el abismo de toda la ciencia, á fin de que r.o os 
dijeis engañar por palabras bellas y magníficas 
de oradores, ni por las sutilezas y las curiosida-
des engañosas de los filósofos (2) "Que Denióste-
nes y Cicerón no os deslumhren por el brillo de su 
elocuencia," dice Santo Tomás; (3) que Aristóte-
les y Platón no os encanten ]>or los atraclivos de 
su doctrina; si leeis esos libros si os aplicais á 
esas ciencias, haced, en primer lugar, más caso in-
comparablemente d - la ciencia de Jesucristo que 
de todas esas; aplicaos en seguida á esas ciencias 
con motivos buenos, para gloria de Dios vuestia 
salvación y la del prójimo. Escribiendo San Pau-

1 Quia dixi ad sapienti» conjuctionem non una viá per veni-
ri non bene sonat, quasi alia vía sit. prceter Christuni, qui dixit: 
E^o su ir. Tía. S. Aug.. í . Sulil. Cap. 111; Retrae, lib I. cap. IV . 

2 Hoc autem dii'o. ut nenio ros decipiat in sublimitate sermo-
num.... \ idete ne quis TOS decipiat perphilosóphiam, et inanem 
fallaciam. Coloss., II , 4 et 8. 

3 Nec Demosthenes, nec Tullius TOS decipiant in sublimitate 
sermón is. D. Thom. 



lino á un hombre sabio llamado Aper, y regoci-
punióse con él de que de abogado y juez se había 
dado enteramente á Dios, consagrándose á él ]>or 
el estado religioso, le dijo entre otras cosas: "Que 
jos oradores guarden sus discursos bellos, los filó- | 
sofos sus ciencias, los ricos sus riquezas, y los re-
yes sus reinos! en cuanto á nosotros, Jesucristo 
es nuestra gloria, nuestra riqueza y nuestro reino. 
En él es en quien hemos sido sepultados y ]*>r 
quien ahora estamos escondidos á los ojos del inun-
do. para aparecer un día. para su vergüenza y con-
fusión, con honor y en triunfo, en compañía de ese 
Señor, eu la reunión de todas las criaturas. (1) 
Deja los. mi muy querido hermano, dejadlos; que 
gocen de sus humores durante el poco tiempo que 
tienen de vida; que recojan los frutos de sus tris-
tes placeres, porque muy pronto se secarán como 
la yerba del campo, y los días de estos desgracia-
dos. cuyas esperanzas se limitan á esta vida y no 
más allá, se desvanecerán como la sombra. Jesu-
cristo nos enseña por sus palabras y sus ejemplos 
á conocer la verdad, va inclinándonos á despre-
ciar las cosas temporales, ya excitando en nosotros 
el deseo de los bienes eternos. Ellos se han aleja-
do de Jesucristo, que es la verdad soberana: es 
preciso necesariamente que caigan en una cegue-
dad tan desgraciada; que vean como solido loqne j 
es frágil y peiecedeio, y como bagatelas, cnanto 
hay más grande y duradero. Se burlan de la ver- j 

S 
í j j 

1 Sibi habeant litteras suas oratores. si'oi sapientiam suans 
philosopki, sibi divitias suas divites, sibi regna sua reges: nob» 
gloria et possessio et regnum Christus est cui consepulti surau!. 
inquonunc abscóndimur hujus mundi oculis, est confusioni 
ejusdera, cum ipso revelemur. S. Paulifli ep. 27, ad Aprum. 

dad como si ella fuera una locura, v acojen la lo-
cura como si fuera la verda l.» (1) Para no enga-
ñarnos tan groseramente acerca del mérito verda-
dero y la elección de las cosas, unámonos firme-
mente á la verdad, que es Jesu-Cristo, dejemos á 
los otros sus ciencias inútiles, apliquémonos á co-
nocerlo, pues que en él están contenidos todos los 
tesoros de la sabiduría y de la ciencia. 

III. 

Respuesta á las escusas. 

I. Tenemos bastante «•spfritu.-I I. Tenemos bastante t i e m p o -
III . Estímulo para este estudio. 

I. Es inútil el alegar, para excusarse de apli-
carse al conocimiento de Jesu-Cristo. que no se 
tiene bastante espíritu, decís, y teneis tanto para 
una multitud de otras cosas que no son compara-
bles á esta; no carecéis de él, cuando se trata de 

1 Sine ¡líos interim, frater dilectissime. sine fruantur gloria 
et vita sná, potiantur fructibus suis, quonim sicut olera herba-
rum citò decident.etdies eorum, sicut umbra, praten-unt quo-
rum spes intra hujus »v i spatia concluditur. Per Christum dis-
cimus agnoscere veritatem, vel in contemtu temporalmm. vel in 
appetitu fflternorum honorum, á quo ali ni. quia et reritas Chris-
tus est. in hàc nncesse est errorum infe iriuni ctecitate perma-
neant, ut in fragili soliditatem et in sólido inanitatem putenf 
vera pro vanis ridcant, et pro veris vana mirentur. S, Paulinus 

eaa, ep. 27. ad Aprum. 
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vuestro honor ó de vuestro interés; y por otra par-
te. aun cuan "o fuese verdad que 110 tuviereis ta-
lento. no es tanto el talento que se necesita para 
adquirir esta c encia, como !a buena voluntad. En 
las ciencias humanas, la retórica, la filosofía, las 
matemáticas y aun la teo'ogía escolástica, es ver-
dad que. se mee;ira capacidad, el entendimiento 
tiene en ellas el imperio, y aquel que está dotado 
de mejor juicio, aventaja á los «lemas; pero en la 
teo ogta mística y para conocer á Nuestro Señor, 
la vo untad es la que preside, la que tiene la lla-
ve, y la que abre la puerta de esta escuela, en la 
cual (Ste soberano maestro enseña á las ¡¡luías en 
silencio y les da a inteligencia de sns mis;cim 
•'No es la it c; lira de los libros la que dá esta ei n 
cia, dice San Bernardo, hiño la uncí >n intericr; no 
es la letra muerta, sino el espíritu de gracia; no 
son las investigaciones profundas, sino la ejecu-
ción <'e los mandamientos.'' (1) Si queréis cono-
cer mucho á Nuestro Señor, amadlo mucho; el 
amor os dará más conocimientos que todas las 
frías es|>eculacioi»es. Es cierto que ;:sí como el co-
nocimiento engendra amor, así también el amar 
sirve mucho para aumentar el conocimiento; e-to 
es lo que lizo decir á San Gregorio: "El amores 
un conocimiento," (2) y á San Agustín: ' El amor 
es un ojo; y amar es ver.» (3) Una. | oca de miel 
que hayáis probado, os hará comprender mejor su 

1 Non enim hanc sc ient iam lectio docet, sed nnctio; non Iitte-
ra, sed »piritas; non erudi t io , sed exc-rcitmio in mandatis Dei. 
S tíern. ep. 108, ad T h o n i a m de san< to Andón.aro. 

2 Amor notiriaest. S. tireg. i loni. 27, in Evang. 3 
3 Amor oeulus est, et amare vidt-re est. B. Aug. apud. Kich. 

cap. 111, de grad, char i t . 

dulzura que todos los discursos de los hombres: 
¡.sí. si amais á Nuesrro Señor, el amor os lo hará 
gustar, y este amor y ese gusto os harán conocer 
mil veces mejor lo que es. que to 'o cuanto de é' se 
os pudiera decir; porque la ciencia experimental 
sobrepuja á todas 'as demás. Por esto decía Da-
vid: Probad y ved euán dulce es el Señor, (1) co-
loca el frusto antes de la vista, porque el gusto au-
menta y fortifica la vista. Así. Jonatás, el gran 
amigo de David, habiendo probado una poca de 
miel, aseguró que sus ojos habían sido esclareci-
dos y fortificados. 2) Por esto ya no deis ahora la 
excusa, que no teneis bastante espíritu para da-
ros al conocimiento de Nuestro Señor; tenéis un 
corazon para amarlo, amadlo, gustadlo, y cierta-
mente lo conoceréis más perfectamente que si tu-
vierais el más sutil espíritu. 

II. No digáis tampoco que no teneis bastante 
tiempo para aplicaros á él, porque también lo te-
neis bastante, si queréis serviros de él, lo tenéis 
bastante para leer libros curiosos, para aprender 
tantas cosas vanas, tantas bagatelas que, como < i-
ce Séneca, si las encerráis en vos mismo, no os ha-
ráu mejor, y si las coinuicais á los otros, no os ha 
rán aparecer más sabio, ¡ ino más molesto. (3) 
Respondiendo San Paulino á un cierto Joño, re-
ceptor de contribuciones, hombre muy sabio, (pie 
se excusaba con las obligaciones de su empleo, en 

1 Gnsfiate et videte qaontam suivis est Dominus. P». 
X X X I I 1 . 9 . 

2 Illarainata snnt "culi ra i, ed qnftd gintarerin paululüm de 
mel'p isto. í - R e g . X I V , 2 9 . 

3 Quce si ve contineas. niiii' tacitam conscientiam juvant; si ve 
próferas. n"n doctior Tidebc-ris, sed moles;ior. Senec, de brevil 
* i t » , cap. X I I I . 



no poder dedicarse al conocimiento de Nuestro Se-
ñor, como este Santo lo deseaba, lo estrecha con 
estas fuertes y poderosas palabras: "Habéis reco-
gido las flores de todos los poetas, estáis lleno de 
la elocuencia de. todos los oradores, estáis versado 
en la doctrina de los filósofos, rico en la literatura 
extranjera, habéis podido aplicaros al estudio de 
la lengua griega; y ahora, os lo preguuto, ¿qué se 
hacen los deberes de vuestro cargo, cuando leéis á 
Cicerón y JDemóstenes, ó cuando, disgustado de 
una lectura habitual, ojeáis á Jenofonte, Platón, 
Catón y tantos otros, cuyos nombres apenas sa-
bemos nosotros, mientras que vos conocéis lo que 
encierran?» (1) Para aplicaros á esos conocimien-
tos encontráis bastante tiempo; y para entregaros 
al conocimiento de Jesu-Cristo que es la sabidu-
ría de Dios, no lo encontráis? Alegáis como excu-
sa las ocupaciones de vuestro cargo. Teueis tiempo 
para vacar á la filosofía, y ¿no tendríais tiempo 
para considerar los mistersosdei cristianismo? Hin-
cedlo mejor, cambiad de resolución, sed filósofo de 
Dios, sed peripatético en la escuela de Jesn.Cris-
to." (2) La sabia advertencia que San Paulino 
hacía á este sabio, pudiera dirigirse ¡1 un gran 

1 Omnium poetarura floribus spiras.omninm oratorum flumí-
nibus exundas, philosophse quoqne fon ti bus irrigaría, peregriiiis 
etiam dires litteris. os attieis faris imples. (¿atesóte ubi tune 
tributa sunt. cum Tullium et Demosthenem periegis. vel jan usi-
tatioroum desaturitate fastidiens lectionum, Xenoplionti'm. Pla-
tonem, Catonem, perfectos revolbis multosqne prteterea. quorum 
nos forte nec nómina, ut etiam volumina, tunes? S. Paulina-, op. 
X X X V 1, od Jovium tributarium. 

2 Ut istia occuperis, immunis es et líber;iitChristum, bocesr. 
sapientiam Dei discas. tributarius et occupatus <>s. Vacattibi ut 
philosophus, sis, non racat ut christianus sis. Verte pofiüs seir 
teDtiam. sis Dei philosopbu». esto peí ipateticu* üeo. ibid. 

número de otras personas, que no piensan sino ra-
ramente en Nuestro Señor, y creen justificarse di-
ciendo, que no tienen tiempo. Oh! io tienen bas-
tante para leer los ibros de los paganos, para ser 
gramáticos, para aprender lenguas diversas! Lo 
tienen bastante para conocer las bellezas de la poe-
sía y de la retórica, para jienetrar los secretos de 
la filosofía, y no lo tienen para estudiar los de Je-
sucristo. Bastante lo tienen, y no es la falta de 
tiempo la causa de su ignorancia, sino la falta de 
afición y voluntad. "No es el tiempo el que nos fal-
ta, decía Séneca: sino que lo perdemos mucho en 
juegos, en recreaciones, en conversaciones inútiles, 
en ocupaciones frivolas;" (1) así, no podemos de-
cir que el tiempo nos falte, sino más bien que lo 
desperdiciamos. Si empleárais en el conocimiento 
de Nuestro Señor el que perdéis en cosas inútiles, 
muy pronto seríais sabio en este conocimiento. 

III. Puesto que nada puede excusarnos de no 
trabajar en conocer á Nuestro Señor, y que por 
otra [»arte, este conocimiento nos presenta venta-
jas que descuellan, co.i¡o lo h-mos visto, entre las 
que pueden procurárnoslos demás conocimientos, 
tomemos, por tanto, la resolución de aplicarnos á 
él en lo de adelante con un ardor vivo y constan-
te, y de una manera enteramente diferente de como 
lo hemos hecho hasta ahora; esforcémons en cono-
cer sus jHu fecciones, sus beneficios y rodas las co-
sas que lo hacen amable, para amarlo desde el mo-
mento con todo nuestro corazón. Puede ser que 
hasta este momentoos hayais aplicado con ardor á 

1 Non ex i 2:1111 m temperift halienuis, sed muitüin pordiiuus. 9e-
nec. de brevit, vita;, cap. i . 



aprender las letras humanas, y ¡i conocer las cosas 
naturales, en ello habéis encontrado espinas mu-
chas, según estapalab a de Salomón: F.sta es una 
ocupación muy penosa, que engendra solamente 
trabajo y aflicción de espíritu. (1) Y bien! ahora, 
sin abandonar esa.« ciencias, si vuestro bien ó el 
del prójimo os obliga <i aplicaros á ellas, daosefi-
c /anente á la sobreeminente ciencia de .Jesu-Cris-
to; venid á la fuente de la sabiduría, á aquel en 
quien encontrareis to los los tesoros de la ciencia 
y de la verdad, y estad seguro que, cualquiera 
ciencia que tengáis, no estaréis sino en los prime-
ros elementos de la sabiduría, mientras no hay is 
llegado a conocer á aquél que es el manantial de 
ella. Un doctor julio. [ 2 ) se sirve de-un a compa-
ración bella é ingeniosa, que, puede servir de ins-
trucci ni solida sobre esta materia: Sabed, hijo 
mío. dice, que mientras no estudiéis sino las cien-
cias humanas seréis siempre semejante á los que 
vagan en rededor del palacio del rey. bascando la 
puerta sin encontrarla, como dice uiio de nuestros 
antiguos proverbios. El hijo de Aben Zoma está 
todavía fuera. 

Cuando hayáis comprendido las cosas corpora-
les, comenzareis á entrar en el palacio y á pasea-
ros en los patios; y si os eleváis á las cosas es-riri-
tuales entonces estáis en la ca-a del rey, habréis 
entrado á su habitación; pero todavía no habéis 
visto su rostro. Aquí es don e lossab os del mun-
do se deiLmeu, se aplican á la consi leracióu déla 

1 O •ciipaíionem pessimam d dit Deusfiliis hominum.... labor 
et af ictio spiritús. Eccti. 1, 15, et lcj. 

2 Moyses, Egyptus, in ductore dubitantium. 

naturaleza, y no van más lejos; pero aquél que re-
fiere todos s s estudios á Dios, y que se si ve del 
conocimiento de las criaturas para elevarse al co-
nocí adento y al amor del Criador, es del número 
de aqu líos que están siempre con el rey y que ven 
la belleza, de su rostro." He aquí lo que dice el ju-
dío. Así. a n cuando fue'ais un poeta tan hábil 
como Virgilio, tan elocuente co . o Cicerón; aun 
cuando penetrarais en las ciencias-naturales tanto 
como Aristóteles y que tuvierais solo tanta cien-
cia como todo.; los hombres sabios juntos, si no 
tenéis la ciencia de Jesu-Christo, todavía no ha-
béis visto el rostro del rey, no es; ais aún más que 
á la puerta de su palacio. Por tsto buscad este ros-
tro. pedidle esta ciencia. Mas. pedidla al mismo 
JeSii-Chrisío, porque s do él os ia puede dar. No 
Se puede ver al sol con otra luz más que con la .su 
ya; del mismo modo no se pue e conocer al sol de 
justicia más que con la luz de su gracia. Pc'id, él 
es el Dios de las ciencias; (1) él es quien enseña la 
ciencia á los hombres, y quien du la sabiduría á 
bis sabios. (2) y como él es infinitamente liberal, y 
tiene un deseo vivo de darla y de hacerse conocer 
para la felicidad <le los hombn s os la dará con 
abluid me a y largueza. Si alguno de entre voso-
tros necesita sabiduría, dice Santiago, que l'i pida 
á Dios, que la comunica a todos liberal mente, y le 
será dada con amor. [3) 

1 Scientiarum Dominus. I, Reg. I I , 3. 
2 Qui docet liominem scientiam, et- dat sapbntiáih sapienti-

biis. IV XCII I . 19. Dan U . 2 i . 
3 Si qui-autem vestrüm indiget sapienna, postulet. á D-̂ n. 

qui dat ómnibus afiuonter, ec non iráproperat, et dabiiur ei, J.i-
cob. I. 5. 



Pidámos'a unos por otros; sigamos en esto el 
consejo y ejemplo de San Pablo, cuyo deseo v ora-
cion frecuentes eran que los cristianos aprendie-
ran A conocer á Jesu-Cristo. No ceso de acordar-
me de vosotros en mis oraciones, dice á los de EfeSO, 
á fin de que el Dios de la gloria y Padre de Nues-
tro Señor Jesu-Cristo os de el espíritu de sabidu-
ría, y os revele el misterio de su conocimiento; que 
esclarezca los ojos de vuestro espíritu, á fin de que 
sepáis á que esperanza os da derecho vuestra voca-
ción de cristiano, y qué tesoro de gloria y de ri-
queza está reservado á sus santos en la herencia 
que el les ha prometido. (1) Esto es por lo que, do_ 
blando la rodilla, con to la la humildad y el afecto 
posibles, ruego á Dios Padre que os fortalezca in-
teriormente con su gracia, haga germinaren vues-
tros corazones la fe, el conocimiento y el amor de 
su Hijo, a fin de que estando arraigados profunda-
mente, y fundados firmemente en este amor, podáis 
comprender con todos los santos y verdaderos cris-
tianos cual es la longitud, latitud, altura y pro. 
fvnaxdad de las bellezas que hay en él, de los bie 
lies que os vienen de él, del soberano amor que os 
tiene, que excede todo lo que pueda concebir el es-
píritu, para que. esteis llenos y colmados de su fe 
(le su conocimiento, de su amor, y de todos sus de 

1 N o n c e 9 S 0 Diemoriam vestrí faciens in orstionibus meis: 
U t D e u S ' D o m i n i . N o s t " Jesu-Ch.isti Pater glorio, det vobis s P i -
ritum sapient® et revelationis ejus: ¡Ilumínalos occulos cordis 
vestri, ut soiatis qure sit spes vocationisejus, et quae divitiae glo-
riae hajreditatis ejus insanctis. Ephes, I, 16, 17, 18. 

más dones. (1) He aquí lo q-e San Pab'o deseaba 
y pedía para ios cris ianos. Deseemos y pidamos 
lo mis.no 'os unos por los otros; y por «sto. eon-
c'uyo con las palab as que terminan la última 
epis ola del príncipe de lo.; Apó tole.-: Creced, her-
manas míos, en la gracia y en el en oriniento de 
Nuestro Señor y Salvudor Jesu-Cristo. á quien nca 
dada gloria ahora y en la eternidad. Así Si a. (2) 
íMíís es sufio ente hablar d I .',e!o que debemos lle-
var pa-a conocer á Jesu-Ciisio; vénga nos aW> a 
«1 h»s motivos que deben llevarnos 4 amarlo Sin 
embargo, antes de entrar en el detalle de estos 
mol i vos diferentes, vamos á referir dos pasajes cé-
lebres de la S uta Esc i ura. que son, jtor decir 
así el resumen de un gian número. 

1 Hujus rei gratia flecto genua m>'t... ut det yobis secundúm 
divitias glorue sute, virtnte corroboran per spiritum ejus in in-
t -riorem hominem, Christum habitare per fin6m in cordibus ves* 
tris: in charirate radicati et fundati, ut po?siti< comprehemlere-
cum omnibus Sanctis, quoe sit latitudo et longitudo. et sublimi-
tas et eroiunduro: scire etiam suporeminenteni scientise clsrita-
tem Christ i, ut impleaniini in omnem plenitudinem Dei. Eph,.. 
I I I , 14. 1G. 17. 18. 19. 

2 Vos icitur fratres... crescite in gratia et in cognigtione Do-
mini uoslri. et sakatoris Ji-su-Chrisii. Ipsi gloria, et nunc, et 
in diem ajternitatis. Amen. I t , Petr, 111, 18. 
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CAPITULO CUARTO. 

Dos pasajes m u y notables de la Escr i tura Santa, 
conteniendo muchos motivos que pueden llevar nuestros cora-

zones al amor de X u e s i r o teDor Jesu-'. l isto. 

1. Es necesario escoger para amar .—II . Primer pasa j ; tomado 
di-1 libro V I I I de los Proverbios —111. S.ígundo pasaje. <ie la 
Sabidur ía .—IV. Ejemplos de Enrique S u s o y du San l-.on.-nzo 
Just iu iano .—V. Cual es el verdadero filósofo. 

I. Escribiendo Sénecaá su amigo Lucilo, le da 
un aviso muy iai; ortnrite acerca del amor: Esco-
ged. le dice, y después mu id. ( ! ) (¿11 ere decir por 
es o, que se debe amar, no |H»r pasi ni más bien que 
por íazon. ni por ligereza y sin examen, como ia 
m íyor parte de los hombres; sino con conocimiento 
y jui-.'io, exa uinar el mérito de l.t persona que se 
quiere amar, pesar e! bien y el mal que pueden re-
sil.lar de la elección que haremos, no ir con pre_ 
cipit ación en un negocio (le esta i iqiortancia. si-
no con una gran circunspección, mucha madurez 
y prudencia. Por i-s:o añade: Nada hagais sin de-
liberarlo con vuestro amigo y tomar sus consejos; 
más artis refieccionad maduramente t-i debéis to-
marlo por vuestio amigo. (2) Y en efecto, si quien 

1 Ep. I I I Elige, posteá dilige. Sem. ep. I I I . 
2 Omnia cum amico delibera, sed de ipso prius. Ibid. 

quiere comprar alguna cos í, no t o m a a l acaso la 
p. i mera que le cae á la mano, sino que mira y con-
sidera con cuidado en tolo sentido, para hausr 
una buena elecei... y no ser engañado; si ninguno 
monta un caballo sin haberlo montado, pan. a 
haberlo examinado, vino sin h a b e r l o probado, u 
instrumento de música sin haberlo ensayado, ¡cnau 
puesto en razón v necesario es el poner la major 
atención en la elccci >n de un amigo, el no d ir 
corazón al p imero que se presenta sino ex .mi-
nar cuidadosamente si es digno de ello! Al eHW)-
ger un amigo, se le da lo más p -ee.ioso pues.o que 
le «la uno su corazón y por consiguiente todo; poj 
otra parte se to na fácilmente el carácter y las cos-
tumbres de su amigo, con qui « nos h a c e insensi-
blemente semejantes la fuerza del amor. Ademas, 
el amor tiene un imperio tan maravilloso sob e u 
hombre, que arrastra y leva tras sí, como un p.i-
mer móvil todas las demás pasiones y as hace 
como quiere, v así como Í i el primer móvil se des-
arreglara en sus movi nientos. se seguiría ue ts^ 
to una confusión horribe en el universo, porque 
él dirige los movimientos de los c u e r p o s celestes 
del cual depende toda la e c o n o m í a de las cosas 
de 'a tierra; así, si el amor, que tiene un dominio 
tan absoluto sobre nuestra volnntal, nuestro js-
píiitu, nuestro honor, nuestros bienes, y some ro-
do en general, es desarreglado, debe necesan unen 
te turbar y invertir á to lo el hombre, y causal el 
desorden más grande en sus afectos y pensamien-
tos en su al >,a y en su cuerpo. Por tanto, es (le 

una gran i mportancia, fundar juiciosamente J es-
coger bien á aquel á quien quiere (latsele. 

Ahora bi>n pretendemos demostrar en este pri-



mor libro, y con la gracia de Dios nada será mííg 
fácil. que Nuestro Señor Jesu Cri¿toesel único ob 
jeto digno de nuestro corazón; que todo lio ubre 
de juicio debe necesariamente escogerlo por el ob-
jeto de su amor, y (pie no s^ puede dejar de hacer 
esta elección sin carecer de buen s.mt'ido. Vamos, 
como lo hemos prometido, á dar en este capítulo 
d-j8 pasajes notables de la Santa Escritura,q'neen-
cierran muchas razones muy po lerosas para incli-
narnos á esta elección. 

II. El primero está tomado del capítu'o 8.° de 
los Proverbios, en el que Salo món hace interve-
nir á la sabiduría, es decir, según la interpreta-
ción común de los santos Padres. (1) Nuestro He-
ñor Jesu-Cristo, la sabiduría encimada, quien, 
desde lo alto (le las ilion t, iñ is. en los grandes ca-
minos, á la entra la de las ciudades, á las puertas 
de las casas', y por tolas partes, llama a tolos los 
hombres con una voz fuerte y los invita á retir á él. 

¡Oh hambres, á vosotros hab'o.á vosotros se diri-
ge mi vos; escuchad y reñid á mí; (2) y par.i com-
prometerlos á ello y atraerlos como con' fuertes ca-
denas, les dice: Por mí y jior mi gracia, los reyes 
reinan, los principes mandan, les potentados y los 
monarcas llevan el cetro y la corona. Yo soy quien 
da á los legisladores la ciencia de formar leyes bue-
nas para Gobernar los Estidos, y & los magistrados 
la fuerza puraejerccr la justicia equitativamentey 

1 Ath, Bis, Nai, Chris, Xiss, Cyril, Ambr, Iiier, Aug, Hil, se-
gún Salaz^r. 

2 Oirii, ad TOS clámito, et TO.T mea ad filios hominum Pror, 
Vil!, i. 

SÍu temor. Amo á los que me aman, y el que sea diH• 
gente en buscarme, me encontrará, Y e n c o n t r a r a COIP 
migo, la abundancia de todos los biein-s; vorquf 
las riquezas, la gloria, los honores '.as dignidades, 
los placeres S di los y las virtudes verdaderas, están 
conmigo; es incomparablemente mas honorab e, 
más provechos», y más feliz para el hombre el po-
seerme, que el poseer lodo el oro, toda lu plata, todas 
lmt piedras preciosas y todos los bienes de la tierra, 
Yo conduzco á los que vienen á mí, por los caminos 
de la prudencia y de la justicia; los enriquezco por 
la posesión de los bienes verdaderos, colmo todoS 
RUS deseos y mis más dulces placeres y mis más ca-> 
ras delicias son estar con los hijos de los hombres. í 1) 

Por esto, hijos míos, seguid mi consejo, venid á 
mí. Dichosas aquellos que ilan oido á mis palabras. 
Pc*ad lo que os digo, guardaos ele dr serhurlo y sed 
sabios en la elección (pie lagais del objeto de vera-
tro amor. Feliz el hombre que sigue mis consejos 
que. cela todos los días en mi puerta para encon-
trarme,, y que me espera á la entrada de mi casa. 
Quien nc encuentre, encontrará ta vida, y su sal-
vación en el Señor. Quien me ofenda, dañará su 
alma. Todos los que me odian se odian ú sí mis-
mos y aman la muerte. (2 ) 

1 Per m-rK» ' « rejnsint. et b>enm conditnres justa de ernnnt; 
PT me príncipe* íuinemnt. et pot nt' * decernuntj.istitiam. Ego 
di l i j -ntes m- di ' igo: et qui mané vigilant ad m \ inv iiienr irte. 
Jlecum snnt divita •, et srloria, op ••< stip-rbae. et jiistitia. Melior 
est cnim fructus meus anro, et lapide inetioso. er genlmina mea 
argento ele ¡to. fn viis j istitir" ambnlo. in 11W10 «emitarum jn-» 
dicii, ut ditem dilig.'nt m •, et thesaorn* eornm n-pleam...... et 
deliciae mos i-ssc cilm filiis hominum. Prnv. \ III . v. 32. ad 3G. 

2 N'um: erg'i. filii, audite me: B-ati qui custodiunt vias meas. 
Au.lico disciplinara, et estote sapientes, et nolite abjicero cam. 



m . EI segnndo pasaje está tomado fie los ca-
|>ítn'o3 Sexto, séptimo y octavo del libro «le la sa-
biiliiría: flablai.do allí el Espíriru Santo de la 
f¡1 b'nluría encarnada, dice entre otras cosas: La 
sabiduría, e^ de uu acceso tácil; l ,8' d-ja ver f i -
fi'mente de los (pie la aman y se deja encontrar 
de los «pie la buscan; se »debuta, Vacia aquel o¿ 
que la «lesean y les sale al encuentro para mos-
trarse la primera. El <¡ue madrugare pan buscar-
la, la encontrará sin trabajo. porque t l a estará 
sentada en su puerta para esperarlo. Pensad por 
tanto en ella; esta es la señal más segura de un 
buen espíritu, y el punto más eleva lo de la p u-
denda" (1) 

'•Yo la he preferido á los reinos y á los trenos 
d.( los monarcas; no he hecho caso alguno de las 
ritpiezas. y h s he visto co no viles com »arándolas 
á e 1 . Las más b illantes pieilra-- preciosas no me 
han parecido «le algún precio; el o«» más puro me 
ha parecido una ligera a ena; la plata más pro-
bada, como lodo delante de ella. La he amado 
más que la sal mi y belleza; he resuelto quererla 
más que mis ojos, tomarla por mi luz. porque «S la 
única <pie minea se apaga. Todos 1"S bienes y te-
soros inestimables de g.oria y de honor me han 

Beatus homo qui audit me, et qui vl¿ilat ail fores meas quotidie, 
et ohs.-rv.it ad post.sosti i rnei. t¿ui nie ¡nvenerir, inv. niet vitam. 
et h inri 't saliit -m ¡i D.imino: qui autem in mo peccaverir, loedet 
nnimamsuam Omues qui me oderunt, diligunt mortem. Prov., 
V l i l . v. 32 ad 3«. 

1 S iubnt ia f.icile videtur ab his qui dili&unt eam, ct inveni-
tur art liis qui quorunt iliam. Proíoceupat qui se coneupiscunt, 
ut ¡¡lis se prior ostmdat . Q ii de luce vigilavcrit ad illam. nou 
laboravir: assidentem enim illam foribus suis inveniet. Cogitare 
ergo de illa sensus cst consuramatus. Sap, V I , v. 13, ad, 1G. 

f 

venido con ell Encontré por todas partes dicha 
y alegría, porque ella iba delante «le mí, y me con-
ducía. Oh Dios! antes de ainaila y de encontrar-
la, ignoraba yo que «día fuera la cansí de tantos 
bienes y la verdadera madre de tanta dicha. Ella 
es la \irtnd de Dios, la efusión toda puia de la 
claridad del Todopoderoso; es ella el esplendor de 
la luz eterna, el espejo sin manóla de la majestad 
«V Dios y la i «agen perfecta de su boiulml; es más 
bella que «1 sol, más elevada que todas las estre-
llas; si se ia compara á la luz, ella la aventaj a-
rá." (1) 

Esto es por lo que "1 i h«' ¡>m do, la he buscado 
con ufan desde mi j iventnd; he tratado «le tener 
la por «-simpa, porque sus atractivos me han con 
movido vivamente, y he quedado ardientemente 
prendado de su belleza." Y ¡cómo no amarla vieinlo 
cómo trata á sus amigos! '-E 11 es la que enseña 
la ciencia de Dios, y la (pie dirige sus obras;" da 
á sus amigos la luz p i a discernir las acciones más 
perfectas, y 1« fuerza para ejecutarlas. "Si se de-

1 Praeposui illam regnis et ssdibus, et dirítia* nihil crac du-
xi in coinparntione itl'us neccomparavi illi lapiden» pretiosnm, 
quonian» omneaurum in coimaratione illius, arena cst exigua, 
et tanquáin luttim rstimabitur argentum in conspectu illius Su-
P"r snlutem et specien» dilexi illam. et proposui pro luce hahere 
illam: quoniam inextinguibil,- c*t lumen illius. Vcneriint autem 
mihí nmnia bona pariter «un» illa, et innúmera bilis hon -stns per 
manus illius. Kr Icetatns suni in ómnibus; quoniam antecedebat 
me ista sini -ntia. et ignnraliam quoniam honim_»mnium mater 
est Vapor i-st enim virturis Dei, et emanalio quajdam < st 
clariiaris omnipotentis Dei sincera Candor est enim lucís 
a;t rita?. et speculum sine macula Dei maj.-statis, et imaeo boni-
t.i is illius h>t<-nim hcec speciosior solé, et super omnem 
dií.iositionem stellarum, luci comparata invenitur prior. Sap., 
V i l , v. 8, ad 12. et á. 25 ad 30. 



sean 'as riquezas de esta vida, ¿qué cnsa hay más 
rica que 11 s il»i lun'a. que hace rodas las eos s? 
Si alguno «lesea la jusiiia, la.-'-grandes virtudes 
son también su obra; si alguno desea la pro.nn-
didad de la ciencia, ella is quien sabe lo pasado, 
y quien juzga de o porvenir: penetra Jo (pie hay 
más sutil en los discursos y descubre la solnciui 
de los argumentos m: s difíciles; conoce los himnos 
y prodigios ant( s (pie aparezcan, y lo que debe 
suceder en la succesián del tiempo y de los si-
g'os." (1) 

"Por tanto, he resuelto tomarla por la compa-
ñera de mi vida, sabi ndo (pie ella me participará 
de sus bienes, y (pie me consolará en mis penas y 
desazones, como un amigo consuela á su amigo de-
solado y enjuga sus lágrimas. Ella es tiiubién la 
que me dará la inmortalidad al entrar á mi 
casa encontraré mi reposo con ella, porque su con-
versación no tiene amarg ra y su compañía nada 
de enojoso; al contrario, ella es un manantial con-
tinuo de placeres maiavillosos y de arrebatadoras 
delicias. En consecuencia habiendo pensado en 
todas estas cosas, y habiéndolas meditado, en mi 
corazón, iba yo á buscar la sabiduría por todas 
partes á fin de tomarla por compañera." (2) 

1 II inc amavi. et oxqui-iri á juventute mea. et queesivi spon-
sam iiiilií i-ara assumere. et amator factus tu ni forniae ilan» 
D.iii rix en i m est ilis i|>lin® U i. <-t < I ctríx op rom iilius. Et ai 
d i i i l iwapp luntur in vitá. ¿qnul sai ieniiá lo.npl tius quneoie-
ratur «minia ? líi si j'Stiliain qui* diligit: labores hiijus niag-
na< lia lien t viriires Kr si inultitu'lineiii scii-ntia; (iesiil'-rat 
qiiis. si-ir pra'-torita. rt d • futnris aeslimar: scit v rsiitias senno-
num. er disso!uliones argunientorum: signa <t monstra si-ir an-
t -quilín fiant et eventus toniporum et saeculorum. ¡>ap, \ 111, 2, 
ad 9 

2 l'roposui ergo hanc adducere ad convivendum: sciens quo-

Hé aquí las palabras del Espíritu Santo; son 
notables, y será bueno volverlas á leer muchas 
veces, considerarlas y meditarlas atentamente, si-
guiendo las divisiones que hemos establecido, por-
que cada una de ellas contiene muchos motivos 
poderosos para llevarnos al amor de Nuestro Se-
ñor, y encender este fuego sagrado en nuestros co-
razones; será muy difícil no sentir á lo menos al-
gunas centellas, por poco que se las quiera pro-
fundizar. 

IV. La historia de la vida de Enrique Suso, hom-
bre muy santo, de la orden de Sto. Domingo, refiere 
que siendo aún joveu religioso, y oyendo leer á la 
hora de comer las palabras que acabamos de refe-
rir, su espíritu se impresionó tan vivamente cou 
ellas, y se inceudió en un ardor tal, que estaba he-
cho un fuego y como fuera de sí, ardiendo y lan-
guideciendo en un deseo indecible de tener esta 
bel fo y rica esposa. Ciertamente, decía él, yo ha_ 
re "odos mis esfuerzos para ganar el amor de esta 
excelente sabiduría, de la que dicen tantas mara-
villas: ¡oh! si puedo llegar á conseguirlo, seré el 
hombre más dichoso del muudo; no desearé, ni pe 
diré nada más. Después de haber suspirado mu-
cho tiempo, después de muchas oraciones :y sú-
plicas, la sabiduría se mostró un día á él en una 
nube brillante como el sol, y cou tantos atractivos 
que ella hubiera movido á los más insensibles, y 

niam mecura communicabit de bonis, et erit allocutio cogitatio-
niset tcedii mei Habebo per hanc immortalitatem. I n -
trans in domum meam, conquiescam cum illa: non enim habet 
amaritudinem conversatio illins,.nectcedium conrictus illius, sed 
leetitiam et gaudium. Hoec cogitans apud me, et commemorans 
in corde meo circuibam quaerens, ut mihí illam assumerem. 
Sap, V I I I , 9 ad 19. 



abrasado los corazones más h e l a l os : é inclinándo-
se á él con una benevolencia e x t r e m a y con el es-
plendor de una majestad toda d i v i n a , le di jo son-
riendo graciosamente: Hijo m í o , dame tu corazón. 
(1) A n t e este expectáculo y o y e n d o estas palabras 
Suso fuera de sí mismo y en e l trasporte de la ale-
gría, se arroja á sus pies, la a g r a d e c e con la más 
profunda humildad y todo el a r d o r de su alma y se 
consagra enteramente á su s e r v i c i o . Desde enton-
ces. más que nunca, ardió en aiiijor de ella, pensan-
do continuamente en ella; ha lb ía aun tomado la 
costumbre, siempre que oía c a n t a r alguna canción 
profana, de retirarse inmediatamente á su corazón 
para conservar á esta divina e s p o s a , y consagrar-
le todo, diciendo: Señor Jesús , s i uua gran reina, 
dotada de la belleza del cuerpo y del espíritu, lle-
na de toda clase ds per fecc iones , me hubiera sido 
dada por esposa, tendría yo j u s t a m e n t e el derecho 
de regocijarme por eso, si t o d a v í a perteneciera,yo 
al mundo; pero ahora que la s a b i d u r í a d i v i n a r e 
ha sido dada, ¿cómo no me e n t r e g a r é á todos los 
trasportes de la alegría y del arrobamiento? Por 
esto yo ya 10 deseo nada sobre l a tierra, en ella en-
cuentro la abundancia de r i q u e z a s , de honores.de 
placeres,de ciencia y de todos l o s bienes. Y enton-
ces, este santo hombre, todo a b s o r t o en sus pensa-
mientos sublimes, con el rostro rad iante de alegría, 
el corazón ensanchado, todos s u s sentidos interio-
res embaís mados con una u n c i ó n celeste, iba por 
todas parte, gr itando: " Y o h e a m a d o la sabiduría 
más que la belleza y que la s a l u d ; he resuelto verla 
como mi ún ;.ca luz, y toda clase « l e bienes y de ben-

1 Praebe, fil ai, cor tuura mihi. Prov . X X I I I . 6. 

dicioues me han venido con el la." A s í es como las 
palabras que hemos citado llevaron á Enrique Su-
so á amar la sabiduría, y tal es el favor señalado 
que la sabiduría le concedió . (1) 

Ella le hizo otro tanto á san Lorenzo Justinia-
no, y lo cuenta él mismo que, siendo de 19 anos, y 
busoaudo, según la inclinación de BU edad, su re -
poso en las criaturas, sin poder encontrarlo en 
ellas, la sabiduría le apareció bajo la forma de 
una virgen joven, dotada de una belleza incompa-
rable, de una majestad y de un esplendor extraor-
dinarios, y con un rostro muy gracioso le dijo con 
una voz lleua de dulzura: ¿Por qué mi muy ama-
do, prodigáis tú los afectos de tu corazón, y buscas 
en las criaturas lo que pueda saciar tos deseos y 
darte la felicidad? Sólo yo poseo lo que tú buscas, 
tú lo encontrarás infaliblemente en mí; aun des -
de esa villa gozarás de una paz increíble y de un 
reposo inefable de espíritu, si me tomas por espo-
sa. Admirado de esta maravilla, el joven Lorenzo 
deseaba saber quién era la que le dirigía esas dul-
ces palabras; ella le dijo que era la sabiduría de 
Dios que se había revestido de nuestra naturale-
za por la salvación de los hombres, y que él debía 
apresurarse á rendirse á su invitación. Habiendo 
Lorenzo aceptado con sentimientos de la más v i -
va alegría ofrecimientos tan ventajosos, le dió e n -
tonces ella el beso de paz, después desapareció, 
dejando la flecha del santo amor, en el corazón 
del joven, quien la llevó toda su vida, amando á 

1 B. Laurent, J m , in fascículo anoris, et B i . Justin, in 
ejus. vitÄ apud, Surium, 8, Jan. 



esta esposa divina con el amor más tierno, más 
abrasado, más fuerte y más constante. 

^ Imitadlo, mi querido lector; rendios á las ra-
zones que encierran las palabras que hemos refe-
rido; tomad á la sabiduría por esposa, puesto que 
ella misma lo quiere, que se ofrece, y es la que pri-
mero os busca; eu esto consisten la sabiduría y la 
verdadera filosofía. En efecto, si Dios es la sabi-
duría, como dice san Agustín, (1) el verdadero 
filósofo, es decir, aquel que ama lá sabiduría, es 
aquel que ama á Dios; y como la sabiduría es 
atribuida propia y personalmente al Hijo de Dios, 
se sigue de esto que el verdadero filósofo es aquel 
que ama al Hijo de Dios, y que la verdadera filo-
sofía no es otra cosa que el amor de Jesu_Cristo 
Nuestro Señor. De aquí viene que los Santos Pa-
dres, por un filósofo, entiendan un cristiano; y se-
gún ellos, dedicarse á la filosofía, significa creer 
eu Jesu-Cristo, imitarlo y amarlo. En este senti-
do dice san Justino: (2) "Es necesario que todos 
los hombres estudien la filosofía, es decr, que se 
esfuercen por conocer y amar á Jesu_Cristo, y que 
estén bien persuadidos que esta es la acción más 
grande y más honrosa que puedan hacer; todo lo 
demás no es más que accesorio." Esto es bastan-
te sobre los motivos generales que deben llevar-
nos á amar á Jesu-Cristo. 

Examinemos ahora estos motivos en particular. 

1 Si sapientia Deus est, veris pbilosophus est amator Del. 
S. Aug. V I I I de Civit. cap. I. 

2 Justin. Dialog. cum Triphone. 

CAPITULO QUINTO. 

Primer motivo de amor. 

Nuestro Señor es amable á causa de las perfecciones 
infinitas de su divinidad. 

I . Del motivo más poderoso para llevai nos á amar á Nuestro Se-
ñor —II Dios es absolutamente perfecto.—111. Dios es ínfc-
nitamente perfecto.—IV. Dios sólo es un acto puro—V . Efec-
tos que producen las perfecciones de Dios. 

I. El motivo más poderoso para llevarnos á amar 
á Nuestro Señor, será sin duda las perfeccciones 
de su divinidad, porque ellas son ciertamente las 
más grandes de todas, puesto que son infinitas. 
Mas estas perfecciones son puramente espiritua-
les; por otra parte, constando nosotros de alma 
y cuerpo, estamos reducidos á la triste necesidad 
de no poder conocer durante esta vida las cosas 
espirituales tales como son; no pudiendo nuestros 
espíritus ver nada sino al través de los sentidos 
corporales, lo ven todo corporal y sensible así co-
mo nuestros ojos, viendo diversos objetos de dife-
rentes colores al través de un vidrio rojo, los ven 
todos de este color. De esto se sigue, en consecuen-
cia. que siéndonos muy poco conocidas las perfec 
ciones de Dios, no hacen en nuestras almas toda 
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!n impresión que en ella deberían producir. Y co-
mo las palabras son las imágenes de nuestros co-
nocimientos, no siéndonos conocidas las perfeccio-
nes divinas inás que imperfecto mente, casi 110 po-
demos hablar de ellas de una manera conveniente; 
sin embargo, puesto que el asunto á ello nos obliga, 
trataremos de decir algo de ellas, ó mejor dicho, 
de balbutir, y de sacar á lo menos una gota de 
agua de este océano infinito. 

II. Santo Tomás dice, escribiendo contra loa 
gentiles: Dios es un ser perfecto en todas las co-
sas: no le falta nobleza alguna, excelencia algu-
na, ni perfección alguna de cualquier género que 
sea. (1) Dioses perfecto en sí mismo y por sí mis-
mo, decía el filosofo Alcínio; E! es siempre perfec-
to y es perfecto en todo género de perfección. (2) 
El es perfecto en todo, dice más largamente San 
Cirilo de Jerusalem, (3) perfecto en conocimiento, 
en poder, en grandeza, en previsión, en bondad y 
absolutamente perfecto en todo. Por esto los anti-
guos comparaban á Dios con el círculo, que es la 
figura más {»erfecta; lo que hacía decir á Zenon que 
Dios era esférico, es decir, perfecto. Kefiere Sinésio 
que los sacerdotes Egypcios tenían costumbre de 
retira se en lugares subterráneos, en donde esta-
ban enseriadas con candado esferas, que adoraban 
ellos, porque les parecía que ellas representaban 
la excelencia y la perfección ?e Dios. (4) Esto es 

1 Deus est universaliter ens p^rfectum. cui non deest .ilicujus 
generis nobilitas. I). Thom., lib. I contra Cent, cap. X X V I I Í . 

2 D.-us est s"ipso, perfectuo. semper perfecto?, omni es parte 
perfectos. Alcinoüs cap. IX . 

3 Cateen, VI . 
4 De encomio Calirtii. 

lo que no es expresado por esta famosa sentencia 
de Empédocles, que algunos atribuyen á Trisrné 
gisto: Dios es una esfera intelectual é incompren-
sible, cuyo centro está en todas [»artes y la circun-
ferencia en ninguna. 

III. Dios es por tanto infinitamente perfecto y 
la perfección misma; es un círculo que, en perfec-
ción , no tiene ni principio ni fin. El Señores gran-
de, exclama David, está sobre toda alabanza, su 
grandeza no tiene límites-, (1) es grande en su na-
turaleza, en su bondad, en su belleza, en su sabi-
duría, en su poder, en sus riquezas, en sus perfec 
ciones; ellas son todas infinitas. El es grande, es 
elevado, es inmenso, decía el profeta Baruc, y su 
grandeza y su inmensidad no tienen límites; (2) 
El es la grandeza, la bondad, la belleza, la sabi-
duría misma, la única perfección esencial, decían 
los platónicos (3) y él es todo esto, porque él es el 
ser mismo. Esté es el sentido en que decía á Moi-
sés: Yo soy el que soy. (4) Si los hijos de Israel te 
preguntan quién soy y en nombre de quién les ha-
blas, les dirás: Aquel que es me ha enviado hácia 
vosotros. El se da este nombre para declararles, 
como lo notan San Gregorio y San Agustín, la ne-
cesidad y la eternidad de su ser. (5) Esto era lo 
que los paganos habían querido significar por la 

1 Magnus Dominuset laudabiiis nimis: et magnitudinis ejus 
nonest finis. Ps. C X L V , 3. 

2 Magnus est, et non habet finem: excelsus et inmensus. Ba-
ruch. I I I , 25. 

3 Ipsum bonum, ipsum pulchrum, ipsum esse. 
4 Ego sum qui sum Qui est. misit me ad vos. Exod., 

5 S . Greg. oratis in Pascha. S. Aug., de vera Relig. X L I X . 
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inscripción misteriosa del templo de Delfos, que 
decía: Vos sois, como para decir á Dios: Solamen-
te vos sois el que sois, y nosotros y todas las de-
más criaturas no somos. El Santo hombre Job di-
ce de Dios en el mismo sentido; El sulo es (1) A 
propósito de esto San Gregorio pregunta con ad-
miración; "¿Pero acaso los ángeles, los hombres, 
el cielo, la tierra y los animales no existen? Cier-
tamente, además del testimonio de nuestros ojos, 
¿no está escrito: El ka creado todas las cosas a fin 
de que existiesen f (2) ¿Cómo, pues, Job puede de-
cir que sólo Dios existe?" Después responde: una 
cosa es existir y existir principalmente y como el 
principio de la existencia para sí y para los de-
más; otra cosa es tener un ser mudable y perece-
dero, y tener un ser inmutable. Es verdad que los 
ángeles, los hombres y las demás criaturas son ó 
existen, pero no existen como principio, y hablan-
do propiamente, porque tienen la existencia como 
préstamo solamente; no subsisten por sí mismos, 
sino en Dios que es quien los sostiene, v ellos 
dejarían de existir, si su mano no los sostuvie-
ra. (3) Habiendo sido sacadas todas las cosas 
de la nada, añade el mismo Santo, tienen uua in-
clinación á volver á la nada, como á lo que les 
es natural; y, en efecto, el peso de esta inclina-
ción las precipitaría allá, si la mano todopodero 
sa que las ha criado no las detuviera, y no las tu-

1 Ipsé solus est. Job X X I I I , 13. 
2 Creavit utessent omnia. Sap I. 14. 
3 Sed aliud esse, aliud principalitor esse: aliud mutabiliter, 

immutabihter esse. Sunt enim hoc omnia. sed principali-
ter non sunt, quia ín semetipses minimé subsistunt, et nisi gu-
bernantis maim tcneantur, esse nequáquam possunt. S. tíreg., 
Moral lib. X X I , cap . X V I . * 

viera suspendidas sobre la nada conservándoles 
el ser que les ha dado por su sola brindad. (1) No 
es así tratándose de Dios, porque él subsiste por 
sí mismo; por sí mismo es el principio y el origen 
de su ser. sin deber nada á na lie de todo cuanto 
El es. 

IV. Dios es perfecto, dice San Dionisio, porque 
es perfecto en sí mismo, sin el socorro de nin-
g'ui otro, por su esencia y no por accidente, porque 
está todo entero en todas las cosas, siempre de la 
misma manera, y porque es incapaz de recibir ni 
aumento ni pérdida." (2) Santo Tomás d i la ra-
zón de ello en otros términos, cuan do dice que 
Dios es perfecto, porque es "un acto puro," (3) es 
decir, perfecto en todo lo que es él, y la perfec-
ción misma. Las criaturas, por excelentes que 
sean, jamás pueden ser actos puros, porque están 
compuestas de perfecciones y de. imperfecciones, 
y que no hay una sola que no pueda recibir una 
nueva perfección, y por consiguiente ninguna que 
sea completamente acabada y absolutamente per-
fecta. Cada cosa criada, dice sabiamente Platón, 
tiene mucho más del no ser que del ser; el hombre 
por ejemplo, no tiene más que el sólo ser de hom-
bre; iio tiene el del sol, del ángel, ni los seres de 
las demás criaturas que hay en el universo; y a n 
cuando los tuviera, no tiene todos los seres dife-
rentes, todas las propiedades, todas la? perfeccio-
nes diversas que Dios puede criar en número iufi-

1 Cuneta quippé ex nihilo faeta sunt, eorumque essentia ad 
nihilum tenderet. nisi earn auctor omnium regíminis manu re-
tinevet. Sap. 1,14. v r l , 

2 Sn. Dionys, de, Divin, non, cap. A l l í . 
3 Actus purus. S. Thom, 1, p, q, 25, a, 1. 



nito; por consiguiente, es claro que ni el hombre, 
ni criatura alguna pueden encerraren sí todas las 
perfecciones, y que solamente Dios es quien las 
contiene. ¿Por qué me llamais bueno? dijo Nuestro 
Señor á aquel joven, de quien habla el evangelio, 
que tomándolo por un hombre solamente, es ver-
dad que excelente, lo habí i llamado bueno, sólo 
Dins es bueno. (1) Si Nuestro Señor ha dicho esro 
de su humanidad, que era tan buen a, tan santa, 
la primera y la más acabada de las criaturas, úni-
cameu te porque no tiene de sí misma, sino de Dios, 
esa bondad, esa santidad, su ser y todas sus per-
fecciones, podemo? decirlo bien con mucha mayor 
razón de las demás criaturas. 

V. Para conocer aún las perfecciones de Dios, 
considerémoslas en sus efectos. Se necesita bien 
que Dios sea maravillosamente perfecto, pues que 
con solo verlo son tan soberanamente dichosos lo 
santos que están en el cielo, que se extingue en 
e'ios el deseo de cualquiera otra felicidad, los su-
merge en un océano dedelicias, y que, contemplán-
dolo sin cesar, sin que nada pueda distraerlos aun-
que sea poco, verán en él cosas, ó por decir mejor, 
una cosa tan admirable y tan arrebatadora, que 
lo verán durante la eternidad toda, no solamente 
sin disgusto alguno, sino siempre con una admi-
ración, un asombro, un amor, y torrentes de gozos 
inexplicables, indecibles. Y para decir todavía al-
go más fuerte, se necesita que Dios sea bien per-
fecto; puesto que El encuentra toda su felicidad 
en contemplarse á sí mismo; porque teniendo una 
capacidad infinita, se necesita un objeto infinita-

1 Nemo bonus, nisi tolas Deus. Luc, X V I i l , 19. 

mente perfecto para llenarla; y existímalo esra iu 
mensidad desde toda la eternidad, y debiendosee 
eternamente satisfecha, se (lebe necesmameiur 
concluir que él es infinitamente perfecto y que sus 
perfecciones no tienen limites. San Agustín nos 
da grandes ideas de las p rfecciouesde Dios, ha-
b andole así: ¡Oh ser soberano, infinitamente bue-
no, infinitamente bello, infinitamente fuerte y po-
deroso. invisible y viendo todo, inmutable y cam-
biando todo, siempre obrando y siempre en reposo-, 
grande sin cuantidad, y por esto sin medida; bueno 
sin cna'idad, y por esto mismo único verdadera, y 
soberanamente bueno; cuyas voluntades son efec-
tos, cuyo querer es poder; que h ibeis criado todas 
las cosas de la nada, por vuestro solo beneplácito; 
que poséis todas vuestras cri ituras sin tener ne-
ce idad de ninguna de ellas; que las gobernáis Sin 
ira bajo, que disponéis todo sin molestia y quena-
da encontráis ni en el cielo, ni sobre la tieria, ni 
en los infiernos que se oponga al orden estableci-
do por vuestra sabiduría y por vuestro poder; 
sois necesariamente el que sois, y sólo á v. s con-
viene p-opiaiu2iite el ser. (1) Creo de tolo mico-
razón, dice el mismo santo, que existís en subs-

l O sum me, optim". pulcherrime el fortfsim.'. invisíbilis om-
nia viden*. inmutabilis omnia mutan?. semper agons s mp<r 
quietus. Masmos es sine quantitate, et ideo imraensus; bonus es 
«in • qualitate, et ideo veré et summé bonos, et nemo lonus nisi 
tu solus; cujus voluntas est opus, cujas vell-- pnsse-;st; qui omina 
de nibi lo creasti, qua;solá volúntate tuaf'ecisti; quioinneracrea-
tuiam tuam ataque indiírentiá aliqua po«sid et sme laDore 
gubern is, et ahsque t.-edio re^is. et nihil est quod prrturb'.t o r -
dinem imperii tul, vel in imis; qui veré es quod es et non muta-
r is , caí máxime ennvenit quod greci dicuat. v Latini ens, a . 
Aug, Jled, cap. X X I X . 



tancia; que h ty en vos tres personas, verdadero 
Dios, de una naturaleza simple, espiritual, y que, 
110 está limitada absolutamente por nada: que na-
da hay sobre ni bajo vos más grande que vos; que, 
que ]>oseis todas las perfecciones sin mezcla algu-
na de imperfecciones; que sois fuerte sin debili-
dad alguna, estáis presente por todas partes sin 
alguna situación particular, llenándolo todo sin 
extenderos en manera alguna, encontrándoos por 
todas partes sin resistencia a'gun a, recorriendo 
todo sin movimiento; infinito en grandeza, todo-
poderoso en fuerza, elevado sobre todo en bondad, 
incomprensible en sabiduría, terrible en vuestros 
concejos, justo en vuestros juicios, impenetrable 
en vuestros secretos, veráz en vuestras palabras, 
santo en todas vuestras obras. (1) Tales son las 
palabras de San Agustín; mas lo que sigue nos ha-
rá comprender todavía más clara y distintamente 
las perfecciones de Dios. 

1 Credo de toto corde in personis trinum, et in substantia 
unum, verum Djum, unius simplicis. incorporeo. in circunscrip-
tea natura, nihil te superiusaut inferius.majusnealiquid haben* 
tem, sed per oinneni modum sinedeformitare perfectum, sinein-« 
firmitate fortem. sine situ ubique praisentem, sine extensione 
omnia implentem, sine contradiccione ubique oecurrentem, sin-
motu omnia trascendentein, in magnitudini infinitum, in virtu-
te omnipotentem, in bonitate summum. in sapientiS incestuna-
bilem, in consiliis terribilem, in judlciis justum. in cogirationei 
bus secretfssimum. in verbis reracom. in operibus sanetum. Sn. 
Aus, Med, cap. X I I . 

I 

Manera de conocer á Dios por afirmación. 

1. Dos maneras de conocer á Dio*. — II . Por afirmación — I I I . 
Dios posee todas las perfecciones formal ó eminentemente. 

I. Los maestros de la vi la espiritual nos ense-
ñan que podemos llegar á algún conocimiento de 
las perfecciones de Dios por dos caminos opues-
tos, y que los dos tienen su fundamento en la Sa-
grada Escritura. El primero, dándo'e tod¡s las 
perfecciones de las criaturas, y refiriéndoselas co-
mo á su verdadero origen; el segundo, quitándo-
selas como siendo indignas de él, é infinitamente 
inferiores á las suyas; esto es lo que ellos llaman 
conocer á Dios por afirmación y jtor negación, y 
explican esto por una comparación muy propia 
para hacer comprender claramente su pensamien-
to. Dicen que trabajando en conocer á Dios por 
afirmación, se procede como el pintor que, querien-
do hacer un cuadro, por ejemplo el de Jesús Cru-
cificado, comienza por preparar su tela, aña le en 
seguida color sobre co'or, de los más toscos á los 
más finos y á los más vivos, y en fin. acaba su obra 
dando la última mano y barnizando su cuadro. 
Para aprender á conocer á Dios por negación, se 
sigue un procedimiento del todo opuesto, y se inii-



ta a! escultor que, queriendo hacer del mismo «to-
do una estatua de Nuestro Señor en mármol, na-
da añade ;¡1 mármol, sino al contrario, quita en 
todo sen tillo, corta todo lo que es superfino, todo 
lo que impedía, como dice San Dionisio, (1) que 
se viera claramente la imagen escondida en el tro-
so; de suerte que, para hacer resaltar la belleza 
que «s'aba invisible, no hace sino quitar lo que 
impedía el mirarla. Así puede uno formarse en su 
espíritu una idea alta de las perfecciones de Dios 
por afirmación, tomando todas las perfecciones de 
las criaturas esparcidas en el universo, toda sn 
bondad su belleza, su sabiduría, 5- sus demás per-
feeciones: esto es obrar entonces como el pintor. 
Tambi n puede hacerse por negación, quitándole 
todo esto y tirándolo como otro? tantos obstácu-
los que im; ¡den verlo tal cual es: en este caso se 
imita al escultor. La Sagrada Escritura lo llama 
algunas veces bueno, sabio, poderoso: entonces ha-
bla de Dios por afirmación: otras veces dice que 
es inefable, incomprensible, que habita una uz 
inaccesible: esto es hablar de él por negación. 

II. Podemos, con razón, esforzarnos por cono-
cer las perfecciones de Dios por afirmación, atri-
buyéndole todas las perfecciones de las criaturas 
y concibiéndolas en él. pues en efecto las encie-
rra todas. Esto es lo que prueba só idamente el 
doctor angélico. Es necesario, dice, que todas las 
perfecciones de los efectos se encuentren en pri-
mer lugar en la caus», porque no se puede dar lo 
que no se tiene. Habiendo hecho Dios todas las 
criaturas, se deile concluir necesariamente de esto 

(1) Mystico» Theolog. cap. II . 

que todas las perfecciones y la excelencia que po-
seen están en él puesto que han venido de é¡. Sien-
do el ser subsistente en si mismo, y por sí misino, 
y no en otro ó por otro, comprende y encierra en 
sí la perfección del ser tomada en toda su exten-
sión. (1) '-Todo lo que existe está contenido en la 
bondad soberana de Dios substancial ment - como 
todos h'S números están contenidos cu la un i iad, 
de la cual se derivan todos. Y del mismo modo 
que todos los radios de una circunferencia están 
unidos al centro, y que el punto central encierra 
en sí todos 'os radios unidos entre sí. y es el úni-
co principio de donde han salido, del mismo modo 
también todas las perfecciones <*e cada criatura 
en particular están encerradas en Dios de una 
manera distinta, como en la naturaleza nniveisal 
de todas las cosas, en la causa única de donde di-
mana «manto existe, todo principio, to o fin, toda 
vida, toda inmortalidad, toda sabiduría, toda ar-
monía, todo poder, toda inteligencia, toda razón, 
todo reposo, todo movimiento, todo amor. No se 
necesita pensar que Di«»s es de tal ó cual manera, 
que tiene tal cosa, y que 110 tiene otra, sino que 
se necesita creer que él es todas las cosas, que él 
es la causa de todas las cosas, que tienen el ser en 
él antes de tenerlo fuera de él." Así es como ra-
zona San Dionisio. (2) San Agustín dice casi lo 
mismo en estas bellas palabras que dirige á Dios: 
¡Oh Dios, en quien están todas las cosas, Dios pa-
dre de la verdad, padre de la sabiduría, padre de 

1 Totam perfectionem essendi in secontinct. S. Thom ¡n prse-
fat. iih, 11 [ eontr. G-.-nt. 

2 De, div, Xom, cap. V. 



la vida verdadera y soberana, padre de la felici-
dad, padre de la bondad y de la belleza, padre de 
la luz intelectual! Yo os invoco, oh Dios de ver-
dal, en quien, de quien, y por quien son verdad©, 
ras todas las cosas verdaderas; Dios de sabiduría, 
en quien, de quien y por quien son sabios todos 
los que son sabios: Dios, manantial sober.no de 
la vida verdadera, en quien, de quien y por quien 
viven todos los que viven una vida verdadera v 
soberana; Dios, felicidad soberana, en quien, de 
quien y por quien son felices todos los que son fe-
lices; Dios, bondad soberana y soberana belleza, 
en quien, de quien y por quien son buenas y be-
llas todas las cosas que tienen alguna belleza ó 
alguna bondad; Dios, luz intelectual, en quien, 
de quien y por quien brilla intelectnalmente to-
da luz intelectual; Dios, sobre quien nada hay 
siu él que nada puede subsistir y fuera de qnieu 
sólo no hay sino la nada; Dios que encerráis todo 
bajo vos. tolo en vos y todo con vos." (1) San Gre-
gorio de Nacianzo llama á Dio; "un océano sin 

1 Deus in quo sunt omnia. Deus pater veritatis, pater sapien-
tiee. pater w e summoque vitae, pater beatitudinis, pater boni 
et puk-hri. pater intelligibilis lucis. Te invoco, Deus Veritas! in 
quo, et á quo, et per qu m vera sunt, quae vera sunt omnia. Deus 
sapieutiae, in quo, et á quo et per quem sapiunt quae sunt om-
nia. Dews vera et summa vita, in quo et a quo, et per quem vi-
vunt, quae veré summéque vivunt omnia. Deus. beatitudo, in 
quo, et á quo, et per quem beata sun omnia. Deus, bonum et pul* 
chrum, in quo. et á quo, et per quem bona et pulchra sunt, quae 
bona " t pulchra sunt omnia. D -̂us intelligibilis lux. in quo, et i 
quo et per quem intelligibiliter lucent, quae intelligibiliter la-
cent omnia. Deus supra quem nihil, extra quem nihil, siné quo 
nihil est. Deus, sub quo tofum est, in quo totum est. cum quo 
tntum est. S. August, lib. Solil, sen de, cong, Dei et animae, 
cap. 1 ? 

fondo y sin orillas, que encierra la esencia y la 
perfección de to '.asías cosas." (1) Un antiguo ex-
p'ieaba muy bien esta verdad por la comparad m 
de una granada: -'Asi como la granada encierra 
bajo su corteza una gran cantidad de granos apre-
tados, y puestos cada uno en su 1 gar. sm contun-
dirse, así Dios encierra en sí mismo todos los gé-
neros, todas las especies, todos los individuos, y 
todos los diferentes grados de perfección y de ser." 
Por esto es que los filósofos llamaban a Dios el 
Todo, v decían que estaba figurado ¡ or el Pan de 
los antiguos; muchos también piensan que este 
famoso oráculo: El gran Pan ha muerto (2) que 
oyeron unos marineros en el mar de Jonia. bajo el 
emperador Tiberio, no significaba otra cosa que la 
muerte de Jesu-Cristo, a quien ellos llamaban el 
gran Pan, es decir, el gran Todo, ¡ orque él es to-
do y que por razón de su divinidad encierra to lo 
en sí mismo. Debemos por tanto concluir de esto 
que Dio v encierra en sí todas las perfecciones de 
las criaturas. 

111. Los teólogos nos ensenan que Dios contie-
ne estas perfecciones de dos maneras, o formal ó 
eminentemente; contiene propia ó formalmente 
las perfecciones simples, es decir, aquellas que uno 
concibe sin mezcla alguna de imperfecciones, (3) 
como son la sabiduría, la bondad, la verdad, el 
poder, y otras, que es mejor poseer que no poseer. 
En cuanto á las infecciones que están mancha-

• 

1 Oratio in Nat. 
2 Euseb, lib. V , de prepor. Ev.mc. c. 8. 9. 
3 Períectio simpllciter simplex, melioriosa. quám non ipsa. 

Sn. Ans. cap. X I V , Moool, et, cap. V et X I , Prosoloq. 



das de algunos defectos y que tienen siempre al-
gún defecto inherente, unido á su naturaleza, co-
mo son las perfecciones corporales, Dios no las 
posee formalmente, porque sería imperfecto siao 
que las posee eminentemente, es decir, que puede 
producirlas; él posee todo cuanto hay de bueno en 
esas perfecciones, y de ninguna manera lo imper-
fecto que está adherido ú su naturaleza. 

Mas de cualquier manera que las perfecciones 
de las criaturas estén en Dios, es cierto que son 
incomparablemente más grandes y más perfectas 
en él que en las criaturas. San Agustín enseña, 
en muchos lugares desús obras, que los bienaven-
turados, por ti conocimiento que él llama déla 
mañana, ven las criaturas mucho más perfectas y 
más bellas en Dios que en sí mismas. '-Del mis-
mo modo, dice, que se conoce mucho mejor la rec-
titud de las líneas y la verdad de las figuras por 
las operaciones del espíritu, que trazándolas sobre 
el polvo; del mismo modo también la justicia y la 
virtud se encuentran de una manera mucho más 
perfecta en la verdad inmutable de Dios que en 
el alma del justo." (1) 

El mismo santo dice en otra parte muy elegan-
temente: "Una pintura, por bella que sea, no lo 
parece tanto cuando se la ve con poca luz, que 
cuando se la considera en su verdadero punto de 
vista; del mismo modo, cuando se consideran á 
las criaturas en sí mismas, no parecen ni tan ex-

• 

1 Sicut aiiter scitur rectitudo linearum, sen reritas figurarum 
cum intellectu consplcitur, aiiter cüm in pulrere scribitur; et aii-
ter justitia describitur in reritate, incommutabili, aiiter in ani-
ma justi. S. Aug, de civit. Dei , lib. X I . cap, X X I X . 

celen tes, ni tan perfectas como cuando las re uno 
en Dios; en sí parecen descoloridas, mientras que 
en Dios tienen colores vivos y brillantes." (1)8. 
Juan da la razón de esto en i>oeas palabras: nada 
de lo que fué hecho se hizo sin él. En El estaba la 
vida. (2) , 

Todas las criaturas, antes de su creación y des-
pués de su creación, tienen vida en Dios; un gran 
número no tienen vida en sí mismas, tales como 
la tierra, las piedras, etc.; más en Dios viven to-
das. San Agustín explica esta verdad por una 
comparación sacada de las obras de arte: " b u 
obrero, dice él, hace un mueble; considerad este 
mueble en sí mismo y acabado, y consideradlo en 
la idea de! obrero; este mueble en sí mismo y es-
tando acabado, no tiene vida, sino que vive en el 
espíritu del obrero, en donde está, y en donde 
primeramente ha estado; ]>orque si el obrero no 
lo hubiera concebido en su pensamiento, ¿cómo 
hubiera podido hacerlo? Del mismo modo la sa-
biduría de Dios, que ha hecho todas las cosas, 
contiene la idea de ellas y su modelo antes de pro-
ducirlas; lo «pie ella produce, hablando general-
mente, no tiene la vida en sí, porque muchas co-
sas están desprovistas de vida; pero todo vive en 
Dios. La tierra, el sol, la luna, etc., son cuerpos 
inanimados, pero están vivientes en su modelo, 
que se conserva siempre en la sabiduría de Dios, 
y (le una manera mucho más noble, más sublime, 

1 Cognirio creaturarnm in se ipsa est decoloratior, ut ita di-
cam, quam quce in Dei sapientia cognoscitur. bxod. lib. l . cap. 
V i l 

2'Quod factura est. In ipio vita erat, Sn. Jomn. cap. I, 3. 



y por consiguiente más diferente, de !o que es el 
» retíato muerto ó insensible de un hombre respec-

to á su original que está vivo." (1) 
"Las criaturas en sí mismas, dice S. Anselmo, 

son esencias sujetas á cambio; mas en Dios, son 
la esencia misma de Dios, y el primer Ser subsis-
tente." (2) 

"La justicia y la virtud, decía S. Agustín (en 
el texto que heñios citado.) son muy diferentes 
en la verdad iumutable de Dios y en el alma del 
justo:" en Dios, son sustancias; en el alma del jus-
to, no son más que accidentes; en Dios, son firmes, 
constantes, eternal y esencialmente variables; en 
el hombre, pueden disminuirse y aun perderse 
completamente por el pecado; en Dios, son abso-
lutamente infinitas y no tienen medida; eu el hom-
bre, tienen una medida y cierto número de grados 
determinados. Además, en el hombre, la justicia 
no es la sabiduría, el poder, la verdad, la grande-
za; pero en Dios, todas estas perfecciones estáu 
unidas inseparablemente; porque, como dice S. 
Agustíu. Í-U grandeza es su sabiduría, y su bou-

1 Faber facit arcara; at ten de arcam in arte, et a ream in ope-
re. Arca ir. opere non est vita, arca in arte vita est. quia virit in 
an ima artificia, ubi sunt ista omnia, antequam pertteiantur: sie 
e r g o , quia sapientia De i , per qoarn facta sunt omnia, secundum 
artem continet omnia, antequam labricet omnia, liic quce fiunt, 
per ipsain artem non continúo rita sunt. sed quidqnid factum 
est , vita in illo est. Terram vides, est in arte terra. Ckelnm vi-
des , est in arte eoelum. Solera et hi nam vides, sunt et ista in ar-
te , sed foris corpora sunt, in arte vita sunt. S. Aug. , Tract. 1, 
in Joan. 

2 Etenim In seipsis sunt essentia mutabilia, secundum muta-
b i lem rationem creata; in ipso verfrsunt ipsa prima essentia, et 
p r i m a existendi Veritas. S. Ans, Jlonol , cap. X X X I I I . 

dad es su sabiduría, y su grandeza, y la verdad 
es todo esto junto. (1) 

Por esto dice S. Dionisio: (2) "que Dios es llama-
do uno, jtorqne El es únic miente to las las cos is, 
j>or la preeminencia de la unidad que. hay en él, sin 
mezcla alguna, y en la cual todas las cosas están 
perfectamente ñu idas, lo cual forma su esencia in-
divisible." 

II . 

Modo de conocer á Dios por negaciórii 

I. Lo que se entiende por este conocimiento negativo.—TI. Dis-
curso de Pico de la Mirándola .—III . La vía de las negaciones 
es más conveniente que la de las afirmaciones.—IV . Dios es 
conocido mejor por el silencio que por las palabras. 

I. Se conoce á Dios de una segunda manera, 
por negación; en este caso no se le atribuye, como 
lo hemos hecho en el párrafo precedente, la bon-
dad. la belleza, el poder y las demás perfecciones 
de las criaturas; al contrario, se le quitan, como 
siendo indignas de El. Decimos que nada tiene 
de todo esto, nada de lo que los sentidos puedan 

1 Eadem magnitudo ejus est, quce sapientia-, et eadem bonitas, 
quce sapientia et magnitudo; et eadem veritas, quce illa omma 
8 . Aug. d e T r i n , cap. V I I . 

2 D e d i v , Nora. X I I I . 



y por consiguiente más diferente, ele !o que es el 
» ; retrato muerto ó insensible de un hombre respec-

to á su original que está vivo." (1) 
"Las criaturas en sí mismas, dice S. Anselmo, 

son esencias sujetas á cambio; mas en Dios, son 
la esencia misma de Dios, y el primer Ser subsis-
tente." (2) 

"La justicia y la virtud, decía S. Agustín (en 
el texto que heñios citado,) son muy diferentes 
en la verdad iumutable de Dios y en el alma del 
justo:" en Dios, son sustancias; en el alma del jus-
to, no son más que accidentes; en Dios, son firmes, 
constantes, eternal y esencialmente variables; en 
el hombre, pueden disminuirse y aun perderse 
completamente por el pecado; en Dios, son abso-
lutamente infinitas y no tienen medida; eu el hom-
bre, tienen una medida y cierto número de grados 
determinados. Además, en el hombre, la justic a 
no es la sabiduría, el poder, la verdad, la grande-
za; pero en Dios, todas estas perfecciones estáu 
unidas inseparablemente; porque, como dice S. 
Agustíu. Í-U grandeza es su sabiduría, y su bon-

1 Faber facit arcara; at ten de arcam in arte, et aream in ope-
re. Arca ir. opere non est vita, arca in arte vita est. quia virit in 
a n i m a artificia, ubi sunt ista omnia, antequam pertteiantur: sie 
ergo , quia sapientia Dei, per quarn facta sunt omnia, secundum 
artem continet omnia, antequam labricet omnia, liic quce fiunt, 
per ipsam artem non continúo rita sunt, sed quidqnid factum 
est, vita in illo est. Terram rides, est in arte terra. Ccelnm Ti-
des, est in arte eoelum. Solem et lunam vides, sunt et ista in ar-
te, sed foris corpora sunt, in arte rita sunt. S. Aug., Tract. 1, 
in Joan. 

2 Etenim In seipsis sunt essentia mutabilia, secundum muta-
bilem rationem creata; in ipso verfrsunt ipsa prima essentia, et 
pr ima existendi Veritas. S. Ans, Monol, cap. X X X I I I . 

dad es su sabiduría, y su grandeza, y la verdad 
es todo esto junto. (1) 

l'or esto dice S. Dionisio: (2) "que Dins es llama-
do uno, jorque El es únio miente to las las cos is, 
j)or la preeminencia de la unidad que hay en él, sin 
mezcla alguna, v en la cual todas las cosas están 
perfectamente uuidas, lo cual forma su esencia in-
divisible." 

I I . 

Modo de conocer á Dios por negaciórii 

I. Lo que se entiende por este conocimiento nesativo.—II. Dis-
curso de Pico de la Mirándola.—III. La vía de las negaciones 
es más conveniente que la de las afirmaciones.—IV . Dios es 
conocido mejor por el silencio que por las palabras. 

I. Se conoce á Dios de una segunda manera, 
por negación; en este caso no se le atribuye, como 
lo hemos hecho en el párrafo precedente, la bon-
dad. la belleza, el poder y las demás perfecciones 
de las criaturas; al contrarío, se le quitan, como 
siendo indignas de El. Decimos que nada tiene 
de todo esto, nada de lo que los sentidos puedan 

1 Eadem magnitudo ejus est, quce sapientia-, et eadem bonitas, 
quce sapientia et magnitudo; et eadem veritas, quce illa omnia 
8. Aug. deTrin, cap. V I I . 

2 Dediv , Nora. X I I I . 



percibir, de todo lo que la imaginación piteda fi-
gurarse, de lo que el entendimiento de los ángeles; 
y de los hombres pueda concebir; sino que él es 
enteramente otro; que es una esencia sobre tolas 
las esencias, una bondad sobre todas las bonda-
des, una belleza sobre todas las bellezas, un poder 
sobre todos los poderes, una ]>erfección sobre to-
das las perfecciones; perfección desconocida á 
nuestros sentidos, á nuestras imaginaciones y á 
nuestros espíritus. 3. Dionisio (1) habla de tolo 
esto con una sublimidad de doctrina y de estilo 
grande, y muestra que podemos llegar al conocí- j 
miento de Dios, por 'a vía de afirmación y de nt¡ ; 
gación. " E s á propósito, dice, que indaguemos ; 
cómo conocemos á Dios, puesto que no puede ser 
conocido ni por nuestro espíritu, ni por nuestros 
sentidos, y que El nada es de todas las cosas cria-
das. Tal vez diremos verdad, si decimos que lo 
conocemos, no en su naturaleza propia, jxjrque ella 
nos está enteramente oculta en esta vida, y no 
demos decir justamente lo que ella es; sino por las 
cosas que 61 ha producido, en las cuales ha impre-
so las figuras de los modelos divinos que él encie-
rra en sí, y pintado las imágenes de sus perfeccio-
nes infinitas, de su bondad, de su belleza, de su 
poder, etc . Por esta vía subimos en orden tanto 
como nos lo permiten nuestras fuerzas, hacia 
Aquel que está más allá de todas las cosas, y le 
atribuimos todas estas perfecciones, asegurando 
que ellas están en él de una manera infinitamente 
más eminente y más perfecto; y después se las 

1 De d iv in . Nora., X I I I . 

quitamos: de suerte que Dios está como en todas 
las ciiatur: g. y también como sin «días; así, se pue-
de decir «pie es conocido i»or ignorancia y por co -
nocimiento. Como él nada es de todo cnanto exis-
te, no puede ser conocido de nadie en su sustan-
cia; y porque él está todo en todas las cesas, pue-
de ser conocido de todos en todas estas cosas." El 
mismo santo dice en otra parte: (1) Decimos que 
t-sta causa universal de todo cuanto existe, no es-
tá sin esencia, sin vida, sin razón, sin entendi-
miento; y decimos que ella no es ni entendimiento, 
ni razón, ni inteligencia; que no está ni en repo-
so, ni en movimiento; que no tiene jioder y que 
no es |H)tencia; que no vive y no es vida. Xo es 
ni esencia, ni eternidad, ni tiempo; no es ni cien-
cia, ni verdad, ni reino, ni sabiduría, ni unidad, 
ni bondad, ni espíritu, ni aun divinidad, tal como 
podemos conocerla; no es paternidad ni filiación, 
ni cosa alguna de las que pedamos saber natural-
mente; nadie la conoce tal cual es ella; no hay de 
ella ni palabra, ni nombre, ni ciencia; no es ni luz, 
ni tinieblas; en una palabra, no hay de ella ni afir-
mación ni negación. Como causa única y general 
de todas las cosas, está ella sobre toda afirmación; 
y por la sobre eminencia de su independencia y 
su elevación pobre todo, está sobre toda negación." 

San Basilio, (2) tratando el mismo asunto, des-
pués de haber dicho que no hay ni espíritu, ni 
lengua de ángel ó arcángel ó de cualquiera otra 
criatura que sea, que pueda concebir y explicar 

1 De Myst. Theol, cap I V , et V . 
2 Hom, de Fide. 



la menor cosa de la divinidad, y mucho menos to-
davía lo que ella es en su todo, nos da sin embar-
go un medio de conocerla, diciendo: "Si quenis 
1 ablav ú oir baldar de Dios, es menester salir de 
vuesiroeueri>o,yde todo • vuestros sentidos, y, cou 
un espíritu enteramente desprendido de la mate-
ria, elevaros sobre toda la naturaleza criada. De-
jad el mar y la tierra, y, hendiendo los aires, ele 
vaos mucho unís; poned bajo vuestros pies los ele-
mentos, toda la belleza, toda la gloria, «odas las 
riquezas, y todos los adornos de este mundo te-
rrestre: elevad vuestro vuelo hasta el firmamento; 
ved el sol, la luna y las estrellas, considerad sns 
magnitudes, su brillo, su movimiento, sus influen-
cias, su posición, su orden, sus conjunciones y sus 
distancia?. Despreciando aun todas estas clarida-
des, lanzaos hasta el celo, entrad á esta 1 abita-
cien llena de maravillas, considerad las bellezas 
admirables que allí brillan por todas partes, esas 
estrel 'as espirituales que bril'an con una luz tan 
resplandeciente, y tan agradable, los ángeles, los 
arcángeles, las dominaciones, las virtudes, los prin-
cipados y todos los dichosos espíritus dotados de 
una perfección tan elevada y tan su b i me; y, des-
pués de laberlas contemplado bien, deja las y á 
todas las demás criaturas con ellas, y contemplad 
la divina esencia, al primer principio de tod islas 
cosas, estable, inmoble, teniéndolo todo sólo de él, 
poder inefable, grandeza sin medida, gloria infini-
ta. bondad única, bel le/a soberana, que bien pue-
de herir los corazones con sus dardos, pero que no 
puede ser exp'icada por lengua alguna." Tal es la 
marcha que nos traza San Basilio para hacemos 
llegar al conocimiento de Dios. 

II . El sabio y piadoso Juan Pico, príncipe de 
jVlirándo'a, (1) nos suministra otro medio en un 
excelente discurso que hizo sobre esta materia, y 
del que vamos á extraer la sustancia. Dice en pri-
mer lugar que Dios es todas las cosas y que por 
consiguiente encierra en sí las perfecciones de to-
elo, y porque él es todas las cosas de una manera 
muy eminente, muy noble y perfecta,encierra ex-
cedentemente tóelas estas perfecciones, sin mezcla 
alguna de imperfecciones. Dice, en segundo lugar, 
que una cosa puede ser imperfecta de dos maneras: 
ó porque ella no tiene toda la i>erfección de su es-
pecie, o porque, si la tiene, no tiene sino la sola 
perfección particular á su especie: por ejemplo, 
el conocimiento que tenemos por los sentidos es 
impertí eto.no solamente porque únicamente es co-
nocimiento y no amor, sino también porque está 
obligado á servirse de un instrumento lento y tos-
co, que se detiene en la superficie del objeto, sin 
poder penetraren el interior. De mismo modo, el 
conocimiento espiritual que tenemos es imperfec-
to, jiorque es obscuro y dudoso, y que no se ad-
quiere tino con mucho trabajo; el conocimiento de 
los ángeles, aunque tan perfecto, uo está también 
sin mezcla de impeifecoÁones, puesto que está obli-
gado á buscar fuera de sí la luz y la verdad, que 
no encuentra en sí, y ele las cuales sin embargo 
tiene necesidad para ser perfecto en el grado que 
le.con\iene. Lo misino es respeto de la vida de 
todas las criaturas vivientes, que tiene siempre 
esta imperfección, que. no existe por sí misma, sino 
que tiene una necesidad continua de la omnipo-

1 Lib. de Ente et uno, ch. Y. 



tencia de Dios, sin la cnal dejaría de existir y se-
ría anonadada. Mas cuando decimos que Dios po 
see la vida y el conocimiento, se necesita primero 
que nos formemos uua idea tal de la vida, y del 
conocimiento que le atribuimos, que no esté suje-
ta á esas imperfecciones» sino soberanamente per-
fecta en todo aquello que es necesario á la infec-
ción de la vida y del conocimiento; y todavía esto 
no es bastante para hacer esta vida y este cono-
cimiento dignos de Dios, porque resta aún una 
imperfección que es preciso quitarle. Figuraos, 
pues, en tercer lugar, uua vida perfecta en todo 
lo que pnede ser vida, q u e sea vida en todo loque 
ella es. y que no tenga necesidad de cosa alguna 
fuera de sí misma para vivir, y vivir para siem-
pre; representaos del mismo modo un conocimien-
to absolutamente perfecto en el género de conoci-
miento, por el cual se conozcan todas las cosas, y 
todas juntas con toda ía claridad y la precisión 
cou que las cuales pueden s r conocidas; y además, 
que la persona que posea este conocimiento no 
busque fuera de sí la verdad y el objeto «le este 
conocimiento, sino que l o encuentre en ella siendo 
ella misma la verdad. Y bien! aun cuando esta 
vida y este conocimiento sean enteramente per-
fectos en su género, que nada les falte y que j>or 
esta razón no puedan convenir sino á solo Dios, 
sin embargo, distinguiendo la vida del conoci-
miento, y no mirándolos como una misma cosa, las 
dos juntas son muy indignas de él, porque Dios, 
siendo la perfección infinita,no puede encerraren 
sí mismo distiutas perfecciones infinitas entre sí; 
de otra manera no sería un ser simple, sino un to 
do compuesto de muchas perfecciones diferentes, 

lo cual no puede decirse sin blasfemia de la sim-
plicidad indivisible de su naturaleza; sino que él 
tiene las perfecciones de vida y de conocimiento 
unidas indivisiblemente en la unidad simplicisi-
ma de una misma cosa y de una esencia única. 
Para que una vi la (y lo mismo es de todos los de-
más atributos de Dios) pueda ser atribuida á Dios, 
se necesita primero que sea muy perfecta en su 
género, y que sea á la vez, conocimiento, afecto, 
bondad* belleza, poder y perfección de. todo gene-
ro. Por esto es que, cuando i>or medio del pensa-
miento hnbiéreis alejado cuanto pueda hacer im-
perfectas la vida, la bondad, la belleza y las per-
fecciones de Dios, y todas las manchas que, en las 
criaturas, deslucen las perfecciones de este gene-
ro. es preciso todavía quitar todos los límites que 
pudieran limitar esta perfección, y distinguirlas 
de las demás, á fin de que se extienda sin obstácu-
lo alguno á todas las demás infecciones juntas, 
para ser con ellas una misma cosa; entonces ten-
dréis una idea justa de la vida de Dios, de su bon-
dad, de su belleza y de sus perfecciones. ¿Por qué 
tantas cosas? decía San Agustín, (1) quitad todas 
estas ditinciones, todos esos encojimientos, todos 
esos límites á la bondad de Dios, entonces vereis 
la bondiul de Dios, no limitada y particular, ni 
ésta, ni aquella, sino la bondad universal y toda 
bondad. Pero, como todo cuanto podemos pensar 
y decir de Dios, concluye este docto príncipe, que-

1 Quid plura et piara? Bonum hoc et bonum illud: tolle hoc 
et illud, et vide ipsum bonum si potes; ita Deum videbis, non 
alio bono bonum, sed ipsum bonum omnis boni. Deusi non est 
hoc et aliiud bonum, sed ipsum bonum. S. Aug. lib, V i l l . d e 
Trin, cap. 3. 



da infinitamente inferior de lo qne El es y de sn 
excelencia, la mejor manera de conocerlo es entrar 
en la Inz de la ignorancia, y ahí, cegados i»or las 
sagradas tinieblas de su esplendor divino y por el 
brillo inefable de su gloria, exclamar con el Pro-
feta: ¡Oh Señor! ini corazón ha caidoen desfalle-
cimiento, mi espíritu se ha perdido en la contem-
plación de vuestras grandezas; (1) confesando que 
Dios es un ser invisible, insensible, inimagina-
ble, incomprensible, inefable, sobrepasando infi-
Hitamente todo cuanto po Jemos |>ensar y decir de 
El, con todas las fuerzas de la naturaleza, y que 
así, 110 lo conocemos. Tal es el discurso de este 
gran personaje; eu <51 encontramos un medio ex-
celente de elevarnos al conocimiento de Dios. 

III. Podemos concluir también de esto que el 
camino de las negaciones es mucho más perfecto 
que el de las afirmaciones para elevarnos al cono-
cimiento de Dios, á lo menos el qne podemos tener 
en esta vida. Esto es lo que enseña también Sto. 
Tomas, (2) y con él to los los teólogos místicos. 
••Los teólogos, dica San . Dionisio, (3) han preferi-
do la vía de las negaciones para elevarse ;i Dios, 
porque el alma está más desprendida de las cosas 
naturales, y más elevada para encontrar á Aquél 
que está sobre toda la naturaleza." Deseamos di-
ce en otra parte, estar en esta brillante obscuridad, 
y, nada viendo y nada conociendo, ver y conocer 
á Aquél que está sobre toda vista y sobre to lo 
conocimiento; porque entonces es cuando veaiosy 

l iPsalm. L X X X I I I , 3. 
2 D. Thoro. 22. q. 8. a 7. 
3 De Div. nom. cap. ult. 

cuando conocemos a Aquél que está sobre, todos 
los sares, cuando alej irnos de él to las las cosa.; qne, 
tienen sér." La razm de. estas palabras de S in 
Dionisio, es muy clara; |»orque por medio de ras 
afirmaciones, atribuimos á Dios la-« p M facciones de 
las c ¡aturas, qtid derramen te no tiene, porque ellas 
son finitas, acci ten tales, y 1 is pertecc ones de Dios 
son absolutamente infinitas, nece arias y eternas; 
mientras que, por medio de. la5 negaciones, le qui-
tamos tulo lo que es creado y po>" consiguiente, fi-
nito: le deja nos su sér, su bondad, su belleza, sus 
perfecciones 'increadas 6 infinitas, ta es cual-s él 
las pose *. Por las negaciones aprendemos pues á 
conocer á Dios según 11 verdad, y. aun cuando pa-
rezcan decir m-nos que las afirmaciones, sin em-
bargo, dejan entender mucho más porque quitan-
do á Dios las perfecciones li nitadas, le dejan las 
que son sin límite y sin melida. 

La Esposa, dice Su .Gregorio de Xys i, (1) encuen-
tra á su esposo por el camino de l¡is negaciones, 
después de haberlo buscado inútilmente |>or el de 
las afirmaciones: He busca lo, dice ella, en to lo el 
universo a aquél que mi cnrazóu a mi, lo he busca-
do, y no lo he encontrado; he recorrido la tierra, he 
explorado los mares, me he elevado hast k el cielo, 
h j considerado los astro?, lie mirado á los ánge-
les y á los hombres, cuanto hay de más bello y de 
más excelente en las criaturas; he preguntado á 
todas y cada una de ellas si no habían visto d Aquél 
que ama mi corazón, si estabi entre ellas, (heaqití 
la contetnplacióu afirmativa), y ellas m¿ han res-

\ Qreg-, Xiss. in Càntico. 



poudido que no. Por esto, viendo que no estaba en j 
medio de ellas, y que no po Iría yo encontrarlo ja- j 
más allí, las dejé, todas, me elevé sobre ellas, las 1 

abandoné, (he aquí la contemplación negativa),y : 

lo encontré inmediatamente. (1) Y en efecto, como 
dice San Dionisio, (2) "la divinidad, que es el ori-
gen de todo, y que por su esencia está elevada so-
bre todo, se digna mostrarse, cuanto es posible en 
esta vida, á aquellos que se elevan sobre todo lo 
que es puro é impuro, que dejan atrás de sí todo 
lo que es grande,"sublime, glorioso, y que, cerran- , 
do los ojos para no ver nada más, se abisman ea j 
esta oscuridad tenebrosa, en donde está verdade-
ramente Aquél á quien las Santas Escrituras co-
lo an muy sobre tocias las cosas." 

Y ciertamente, 110 hay duda alguna que sería j 
hacer injuria á Dios el atribuirle ó el concebir de 
él alguna de las perfecciones de las criaturas, por ¡ 
noble y elevada que fuera, porque todo lo que per- j 
tenece á las criaturas, y todas las perfecciones i 
criadas están infinitamente abajo de lo que pertel 
nece á Dios y de sus perfecciones infinitas. Para j 
hacer comprender cuán indigno de Dios es todo 
esto, hagamos una suposición que mostrará clara-
mente esta verdad. Si se reuniera toda la bondad," 
la belleza, la sabiduría, el poder, las riquezas, la 

1 Qusesiri quem diligit anima mea: qufesivi ilium et non m-
veni. Surgam et circuibo cmtatem: per T Í C O S et plateas querara 
quera diligit anima mea: qussivi illum et non inveni. Invene-
rura me vigiles, qui custodiuntcivitatem: Númquem diligit ani-
mi mea, vidistis? Paululüm cüm pertransissem eos, inveni quen 
dilieit anima mea. Cant. I I I , 1. 

2 De mvst Theolog. cap. II. 

misericordia, la liberalidad, la pureza, la santidad, 
la dulzura, los p'aceres, y en general, todas las per-
fecciones de la naturaleza, de la gracia y de la glo-
ria, que ha habido, que hay y que habrá, y aun 
aquellas que son solamente posibles, y que las du-
plicase, triplicase y multiplicase por millones, a 
cada minuto durante toda la eternidad, es cierto 
que esta bondad, esta belleza y todas estas perfec-
ciones multiplicadas á tal exceso, serían sobre to-
do lo que podemos figurarnos, que serían como in-
finitas: sin embargo, nada serían en comparación 
de la bondad, de la belleza y de las jierfeCcioiies 
de Dios, se eclipsarían delante de él, mucho más 
rápidamente que la estrella delante del sol. Auu-
que la estrella no deje de ser estrella y por con-
s i g u i e n t e luminosa, sin embaí go, desaparece de-
lante del sol v no muestra más su luz, porque la 
del sol, aunque finita, es incomparablemente más 
grande y la absorbe. Hay más en ello todavía-, es-
ta bondad de la cual hemos hablado en la supo-
sición, y que sería tan grande y tan excesiva, 110 
parecería, por decirlo así, más que malicia delán-
te de la bondad de Dios; toda esa belleza, en pre-
sencia de la belleza de Dios, 110 parecería más que 
fealdad, esa sabiduría nada más que ignorancia, 
ese poder nada mas que debilidad, esas riquezas 
nada más que pobreza, esa misericordia nada más 
que crueldad, esa dulzura nada más que amargu-
ra, esos placeres liada más que aflicción, esa pure-
za nada más que mancha, esa perfección nada más 
que impei fección á causa déla infinita despropor-
ción que habrá siempre entre ellas. Porque, aun 
cuando se añadiera á lo que es finito durante la 
eternidad entera, 110 habría en ello proporción al-



gunacon lo infinito. (1) Todas las naciones, dice • 
Isaías, son delante de Dios como unu gota, de agua I 
que está en el fondo de un vaso, y Como un grani-
to de •polco, que no puede dar la menor inclinación 
a la balanza. Todos los pueblos del mundo son ' 
ante él como si no existieran, tan poca cosasoti, 
y él los ve como un vacio y como nada. El se sien-
ta sobre el globo de la tierra, y ve á todos los hom-
bres que encierra, tan chiquitos como insectos. (2) 
Los cielos y las estrellas no son puros ante él, dice 
Job; la luna no refleja luz alguna en su presencia. 
(3) l'or tanto, puesto que nada hay entre las cria-
turas, que pueda entrar en comparación con loque ; 

hay en Dios, y aun que no diste de él infinitamen-
te, sería una injuria el comparar las perfecciones ¡ 

criadas con las suyas. 
IV. Es : A, pues, fuera de duda que el mejor me- ; 

dio de conocer á Dios, es el de hacer abstracción 
de todo lo que es criado, y alejar de nuestro peti- ; 
Sarniento todo lo que pertenece á la criatura. Tam-
bién s • ha pensado siempre que la manera más | 
perfecta de alabar á esta magostad soberana era : 
el silencio y no las palabras; porque no tenemos 
palabra alguna que pueda dar idea ni de una sola 
desús perfecciones, y mucho menos que pueda ha- . 
cernos conocer su excelencia. Por esto decía Da- • 

1 Finiti ad infinitnm nulla est proportio. 
2 E„-ce gentes quasi stilla fitulse, et quasi momentum staler* 

reputato sunt. Umnes gentes qua si non sint, sic sunt i-nram 
eo, et quasi nihilum et inane reputato sunt ei...,..Qui sedet su-
per girum terra;, et habitatores ejus sunt quasi locust». Isaías 
A L . 15, et seq. 

3 Cai-li non sunt mundo in conspectu ejus.... Ecce lunaetiam 
non splendei, et stellae nonsumt mundae in conspectu ejus. Job. 
X V . 15 et X X V , 5. 

vid: El silencio es vuestra alabanza, oh Dios de 
Sión; (1) como si hubiera dicho: Oh Dios, la ma-
yor alabanza que os podemos dar al presentarnos 
en vuestro santo templo, es el permanecer delante 
de vos en un silencio respetuoso, con el corazón 
penetrado, sin proferir una palabra; porque ¿cuál 
palabra, oh Señor, pudiera darnos una idea de 
vuestras maravillas? Vos me enviáis á anunciar 
vuestras grandezas y vuestros misterios, decía el 
profeta Jeremías; yo no soy sino un niño que ape-
nas puede tartamudear, cómo podré hablar de co-
s!|s tan grandes? (2) 

También S. Diadoco (3) ha notado bien que para 
hablar de Dios, es menester no tener sino una luz 
y conocimi -uto medianos de él, porqne un gran co-
nocimiento sofoca las palabras y cierra la boca; 
porque la misma luz que descubre al alma tantas 
cosas admirables, le muestra también cuán débiles 
son las palabras y qué insuficientes para dar la idea 
que la gracia nos hace concebir; i>or esto es por lo 
que el alma se calla y alaba á Dios por su silencio. 
"He visto siempre, dice la bienaventurada Angela 
de Foligñg, (4) que las personas más vivamente 
penetradas de grandes sentimientos para con Dios, 
son siempre las que se aventuran menos á hablar 
de ello, porque á medida que el conocimiento de 
este objeto infinito llega á ser inás claro y más vi-
vo, comprenden también más vivamente que todo 
cuanto dicen ó pudiarau decir es nada; y aunque 

1 Tibi silentium laus, Dens in Sion. Ps. L X I V , 2. juxta hmbr. 
2 A, A, A. Domine Deus; ecce nescioloqui, quia puer ego sum, 

Jerem, 1, 6. 
3 De Perfect. cap. V I I . 
4 Cap. L U I . 



todo cuanto ha sido dicho, desde el principio del 
mundo, no puede servir para darnos i lea de esre 
ser perfecto, como la mitad de un grano de alpis 
tle no puede darnos idea de este vasto universo " 
El bienaventurado hermano Gil, compañero de 
San Francisco, personaje muy avanzado en la con-
templación, habiendo en un éxtasis visto A Mues-
tro Señor, y en él cosas inefables, le parecían des 
pués tartamudeces y puerilidades indignas de una 
tal magestad, todo lo qne oía dei ir de las perfec-
ciones de la divinidad. San Antonino (1) cuenta 
que dos religiosos de Santo Domingo, habiendo 
ido á visitar á ese Santo contemplativo, y con-
versando con él de las cosas divinas, uno de el os 
dijo que San Juan, estallando como un trueno ; 1 
principio de su evangelio por estas palabras mis-
teriosas: En el principio existía el Verbo. (2) ha-
bía dicho cosas muy grandes y sublimes de Dios, 
San Juan nada ha dicho, le respondió el hermano 
Gil. El religioso, admirado de estas palabras, di-
jo que San Agustín aseguraba sin embargo que, 
si San Juan hubiera dicho aunque fuera un puco 
más. el mundo no hubiera sido cap »/, de entender-
lo. Sin embargo, nada ó casi nada ha dicho, con-
tinúa el Santo; y viéndolos á los dos aun más ad-
mirados, les explicó su sentir por esta compara-
ción: Vosotros veis, les dijo, esta elevada montaña.' 
si fuera no de tierra, sino de granos de alpistle, y 
que un gorrión comiera nno cada dia, al cabo de 
cien años ¿se hubiera disminuido mucho la mon-
taña? Lo que hubiera quitado este pájaro, le res-

1 Surius, 23, Abril. 
2 In principio erat Verbum. Joan, I, 3, 

pondieron los religiosos, sería casi nada en compa-
ración de lo que quedaba. Y bieu! San Juan nos 
ha dicho tan poquito y aun menos, hab'audo de 
Dios en su evangelio, en comparación de lo que 
falta decir. Detengámonos pór tanto, repentina-
mente, y, con corazones llenos del respeto más pro-
fundo, conozcamos esta majestad soberana é iná-
nita separándola de todas las cosas criadas, ala-
bémosla en un silencio humilde, confesemos la 
impotencia de nuestro entendimiento y de nues-
tras palabras, y estemos bien persuadidos que nada 
podemos concebir que sea digno de ella. 

III 

Resumen de las verdades contenidas en este capítulo. 

Sentimientos que deben producir en nosotros. 

í . Manera muy útil de conocer á Dios.—II. Afectos que deben 
ser su consecuencia.—III. Resoluciones.—IV. Debemos con-
cebir una alta estima de Dios y un gran desprpcio detodo lo 
demás.—V. Todos nuestros deseos se deben dirigir hacia Dio9. 
— V I . Debemos sobrq todo amarlo. 

I. Para tener una idea justa y un conocimiento 
sólido de Nuestro Señor, considerado como Dios, 
no se necesita ir á buscar lejos de nosotros á nues-
tro Dios, sino retirarnos en nosotros mismos, im-
poner silencio á nuestros sentidos y á todas nues-
tras facuhades, solamente abrir loa ojos del alma 



para considerar esla soberana é infinita majestad, 
que se digna habitar en ella con todas sus perfec-
ciones, contemplarla según la extensión de las 
luces que recibiremos de la gracia y mirar como 
cierto. 

1 ? Que Nuestro Señor, siendo Dios, posee to -
das las jierfecoiones y todas las excelencias posi-
bles, sin exceptuarse una sóla; que él es bueno y 
la bondad misma; que él es bello y la belleza mis-
ma; que él es sabio, poderoso, rico, dulce y perfec-
to, puesto que él es la sabiduría, el poder, la r i -
queza y la perfección esenciales. 

2 ? Que todas las criaturas, por poderosas, no-
bles, ricas, bellas y acabadas que sean, no son de 
sí mismas y de su propio fondo, sino nada de todo 
poder, de toda nobleza, de toda riqueza, de toda 
belleza, de toda esencia y absolutamente de todo. 

3 ? Que cuanto ellas son y cuanto tienen «le po-
der, de belleza ó de otras perfecciones, lo han re-
cibido de Dios Nuestro Señor, que se los ha dado 
cuando ha querido y lo tendrán sólo mientras él 
quiera, y no más. 

4 ? Que Dios Nuestro Señor tiene ciertamente 
todas las perfecciones que ellas tienen, puesto que 
él se las ha dado, y que él las tiene de un modo 
mucho más sublime, mucho más brillante y en un 
grado infinitamente elevado sobre todas las per -
fecciones criadas; puesto que estas perfecciones 
son finitas en las criaturas, y en él son infinitas; y 
que así, todas las perfecciones de las criaturas 
son, en comparación de las perfecciones de Dios, 
como una gota de agua relativamente al mar, y 
como la luz pálida de una vela en comparación «le 
la luz brillante del sol y de cien millones «le soles 

más brillantes todavía, o por d«ícir mejor, son na-
da. Todavía más, toda belleza criada no es otra 
cosa que fealdad en comparación de su belleza; to-
do poder no es sino debilidad ante su poder; toda 
la sabiduría no es sino ignorancia; todas las ri-
quezas no son sino pobreza, y en general todo 
cuanto hay y pueda haber, por excelente y perfec-
to que pueda concebirse, no es sino pura baj.-za, 
comparado á la grandeza de Dios Nuestro Señor 
v á la majestad de su gloria. 

II. Después de haber considerado y reconocido 
estas grandes v sublimes verdades, es menester 
hacer los grandes actos interiores de las virtudes 
y los afectos heroicos de la voluntad, que deben 
ser las consecuencias necesarias de tstas conside-
raciones. 

1 9 Es necesario hacer los actos de fe, creyen-
do vivamente estas verdades impoitantes y ha-
ciendo sus actos frecuentemente con un espíritu 
y un corazón fuertes y vigorosos, á fin de estable-
cerse firmemente sobre estos gramies principios 
que, estando bien afirmados en el alma, la llena-
rán de mil bienes. 

2 = Es preciso entregarse, á sen timientos de ad-
miración, extenderse en adoraciones, alabanzas, 
beudiciones y glorificaciones, sirviéndose para es-
to ya del silencio, ya de la palabra: del silencio, 
como no teniendo términos algunos que puedan 
alabarlo y bendecirlo convenientemente; imitando 
á esos pueblos religiosos en su error, que, adoran-
do el sol, lo admiraban, y no hacían otra cosa que 
extender la mano hacia él, llevarla en seguida á 
su boca, como para mostrarle que no tenían pa-
labras algunas dignas de él. 



Estenios algunas veces del misino modo en la 
presencia de esta majestad augusta t infinita, sin 
decir palabra, con los ojos bajos, con uua gran mo? 
desriay un respeto profundo. ¡Y ciertamente! los 
más grandes serafines, como los vio Isaías, (1) cu-
bren sos rostros y sus pies con sus alas en su pre-
sencia, á causa del respeto profundo que le tie-
nen, humillándose y anonadándose hasta los abis-
mos. ¿Qué no debemos hacer, nosotros que no so-
mos más que polvo y ceniza? Debemos tam-
bién alabarlo con n uestras palabras; porque, co-
mo dice San Basilio, (2) "aun cuando no podamos 
medir el espacio que hay entre el cielo y la tierra, 
ni ver la grandeza del sol y de las estrellas, no de-
jamos por eso de verlas como podemos: así aun 
cuando no podamos hablar de Dios y alabarle se-
gún su exeeleucia. no debemos sin embargo redu-
cirnos al silencio de tal modo, que no empleemos 
las palabras que tenemos, para hacerlo del mejor 
modo que nos sea posible, imitando en esto á los 
santos, que Casi no han empleado su lengua sobre 
la tierra más que para cumplir este sólo deber, y 
los serafines mismos, que, aun cuando confiesen, 
ocultándose, su insuficiencia para alabarlo según 
lo merece, lo hacen sin embargo lo mejor que pue-
den y con todas sus fuerzas, exclamando sin cesar: 
Santo, santo, santo es el Dios de los ejércitos. De-
bemos del mismo modo alabar y bendecir á Dios 
cuanto podamos, y con todas nuestras palabras, 
ofreciéndole, para suplir á la debilidad y á la fal-
ta de nuestras alabanzas, las que los bienaveutu-

1 Isaías VI . 2. 
2 Basil. homil, X V defide. 

rados le rinden con mucha mayor perfección en 
el cielo, y sobre todo las que se rinde á si mismo, 
como las únicas que sean justas, iguales y propor-
cionadas á su gloria." 

III. Es necesario tomar una resolución mvio 
lab le de servir á Dios, teniéndose por dichoso en 
servir á un tan gran príncipe, y prefiriendo es-
te honor á todos los honores, y aun á todos los ce-
tros v á todos los imperios de la tierra; porque, 
puesto que estamos persuadidos que es mucho más 
noble v más honroso el servir á un rey que servir 
á un aldeano, aumentando la dignidad del servi-
dor á pioporcion de la del amo. y que, por otra 
parte, sabemos que todos los reyes no son ante 
D os sino un grano de polvo, es claro que es una 
cosa incomparablemente más excelente y más glo-
riosa el servir á Dios, que servir á un rey ó á cual-
quier monarca de la tierra. For esto, penetrados 
de estos sentimientos, y saboreando la sublimidad 
y la dulzura de este honor, digámosle frecuente-
mente y de todo corazón, con el profeta real: ¡Oh 
Señor, *yo soy vuestro siervo; yo soy vuestro servi-
dor y el hijo de vuestra esclava. (1) 

IV. Concibámos una alta estima de Dios Ntro. 
Señor y un gran desprecio de todo lodemás; porque 
puesto que Dios es todo y que todo lo demás es 
nada, que las criaturas, por grandes, bellas, pode-
rosas y perfectas que sean, y á cualquier grado que 
puedan llegar, son y serán siempre pequeñas, feas, 
débiles, imjierfectas y pura nada ante esa esencia 
incomprensible é infinita, el alma tiene una faci-

1 O Domine, ego servus tuus, ego serrus tuus et filius ancilla? 
tua. P s C X V , r 16. 



lidad maravillosa, para fundaren sí misma, sobre 
esta estrema desigualdad, sobre esta despropor-
ción infinita, una opinión muy grande y sublime 
de Dios, y al mismo tiempo una estima muy baja 
de todas las criaturas comparadas á él. Con seme-
jantes sentimientos, es necesario siempre elevar 
su alma y su espíritu, sobre toda la naturaleza, y 
decir frecuentemente en sí mismo con David: (l) 
Señor Dios de los virtudes! ¿quién hay semejante a 
vosí ¿Qué bondad hay que se pueda comparar á la 
vuestra? ¿qué belleza, qué sabiduría y qué poder 
se atreverán á parecer ante la vuestra? Y con Bar-
né; (2) Este Señor, tan -perfecto, es verdaderamen-
te nuestro Dios, y se despreciará todo lo demás des-
de que se habrá conocido. Así como unas luces pá-
lidas no son de uso alguno, y no merecen atención, 
en presencia del sol. sino solamente en su ausen-
cia y durante las tinieblas; así también, cuando 
el conocimiento de Dios, de su belleza y de sus de-
más perfecciones esclarece á una alma, no hace ella 
caso a'guno de las lucecitas ni de las ligeras per-
fecciones de las criaturas de la tierra, y no se ocu-
pa de ellas más que cuando no conoce las de Dios, 
y mientras su espíritu está hundido en las tiuie-
blas. 

V . Puesto que toda nuestra estima debe poner-
se únicamente en Jesu-Oristo Nuestro Señor, es 
necesario, en consecuencia fijar y deteueren él to-
dos nuestros deseos, y no buscar sino sólo en él 
nuestra gloria, nuestro contento, nuestro reposo y 

1 Domine Deus virtutura! quis sirailistibi? Ps. L X X X V I I I . 8 . 
2 Hic e3t Deus noster, et non aestimabitur alius adversus eura. 

Baruck. I . 36. 

todo nuestro bien, persuadiéndonos muy íntima-
mente de que no podemos encontrar os sino en só-
lo él, y que los encontraremos infaüb'emente en 
él; que to 'os nuestros deseos, I""' g'andes quu seau 
S-rán colma los, puesto que en él, como en su ver 
(ladero manantial, se vuelve á encontrar toda la 
naturaleza, to 'a la gracia y toda la gloria, todos 
los bienes que diman ¡n de ahí. < n un grado infini-
tamente s pe.rior á cuanto se. pueda coucebir. Mas 
supu-s o que sólo en él existen perfect'mente, |á 
dónde querríamos, pues, irlos á buscar fuera de él? 
Y <-i-üamente! sería una gran tontera sacar, con 
mucho trabajo, dos gotas de agua turbia en un 
pantano fangoso, cuan 'o tenemosá nuestro alcan-
ce una límpida fuente; buscar la luz en la rever-
beración de una. pued, mas bien que tomarla en 
su verdadero origen; querer mejor la sombra y pin-
tura de un reino que el reino mi mo. l'ero, [(pié 
mayor tontera, «pié c¡ g :edad mas deplorable y qué 
locura más extraíu- que buscar nuestro reposo y 
nuestra felicidad en las criaturas, que ni la lienen 
ni para sí mismas, ni para nosotros, puesto que 
nada son, y que podemos encontrarlas con tanta 
abundancia en Jesu-Ciido! "Oh hombre cegado, 
decía San Anselmo, ¿por qué te pierdes en vanas 
solicitudes por las eri i turas, buscando con tanto 
afán 'os bienes «le tu alma y de tu cnon>o? Busca 
el único bien en quien están todos los bienes, y te 
bastará; desei el bien simple que, en su simplici-
dad, es to lo bien, y él llenará to los tus deseos. (1) 

1 Cor ergft per multa vagaría, homuncio! Quserendo bona ani-
ma? tuse, eorporis tui, ama unum bonum. in quo sunt omnia bo-
na. et sufficit désidera simples bonum. quod eat omne bonum et 
satis est. Su. Ans. cap. X X V Prosologii. 



Yí. Pero el sentimiento que conviene aún denna 
manera más especia! á nuestro a: unto, y el q e de-
bemos principalmente exci ar en nosotros. <s el 
amor de un objeto tan pe;feclo; porqu«* Niust'o 
Señor, como Dios que es, fiendo el sér sob' iaiiój 
eterno é infinitamente perfecto en todas las cosas, 
se sigue necesariamente de esto, que él es infinita-
mente amable. En efec'o. toda peif<-cción es nma-
b'e en si: es ella el atractivo particular del amor 
á proporción de s i grandeza, pues que un g ado 
más grande de amor esdebi !o naturalmenle á ca-
da grado nr.evo de perfección. Debemos, por tan-
to cono uir. que si.-iido Dio; Xrn-st o Señor !a be-
lleza. la sabiduría y la perfección infinita es ne-
w sáiio concluir deeRlo, que él < s soberana é infi-
nitamente amable, y qu«' esiamosobl ga 'os á amar-
le infinitamente; pero ya (pie no podemos llegar á 
ese amor infinito, a lo menos estamos ob igndos á 
amarle con todo nuestro corazón y con todas mus-
tras fuerzas, como nos lo manda. 

A este ejercicio es al que debemos ap'icarnos 
piineipnlim nte, poique es el más noble y el más 
importante de todos; por esto es preciso ejercitar-
nos en practicar excelentemente los actos de amor, 
de complacencia, de benevolencia y los demás de 
que hablaremos más extensamente en <1 libro se-
gundo, i Midiendo con ardor estos debere s respe-
tuosos á las perfecciones infinitas de Dios Mues-
tro Señor. Aquí también ts donde el alma, con-
sider ndo y contemplando ya launa, va otra de 
estas peifecciones infinitas, toda sorprendida y to-
da deslumbrada de los rayos de su gloria, debe 
exclamar cou David: Señor Dios de los ejércitos, 

quién hny semejante á eos en el universo? :l) Y 
responder con él: No Señor, nadie puede ser seme-
jan le á vos. ( 2 ) 

Y puesto q ie. nadie hay que pueda comparar-
se á Dios, y que pueda siquiera aproximarse de 
cna'quiera manera »pie sea á sus divinas per-
f e c c i o n e s , no hay | or consiguiente nadie amable 
como él, y por consiguiente nada que f i lamos 
amar tanto como él. Determinémosno por tanto 
á amar o sobre lodo, pues que él merece nuestro 
amor incomparablemente sobre todo. Es a f ié la 
resolución que tomo San Agustín, después de ha-
ber o Olí te. nplado estas perfecciones divinas, y 1» 
oración que hace á Dios, al fin del bello discurso 
que ha hecho sobre las perfecciones divinas, del 
que hemos referido una parteen el párrafo prime-
ro: "Escuchad, eseuhad. escuchad no. Dios mió. 
mi Señor, mi rey. nadie mió. mi principio, mi te-
soro. mi glor'rn, mi reposo, patri i mi i. mi salud 
mi uzy mi vida; rscuchal. escuchad, escuchad 
me con*aquella dulzura secreta, conocida de tan 
pocas personas. Sí, yo amo ahora solamente á vos, 
quiero seguiros y buscaron á vos sólo. Curad y 
abrid mis ojos, desterrad de mí 11 'o aira á fin de 
que os conozca, líeeibi I, os lo suplico Señor mió, 
padre lleno de misericordia y de bondad, recibid 
á este pródigo que se había aleja lo de vos; he si-
do castigado bastante, he s-rvido bastante largo 
tiempo á los enemigos que pisáis, he sido bastan-
te largo tiempo el juguete de. las mentiras y em-
bustes del mundo. Recibid á. vuestro servidor qua 

1 Domine D?u», qais similes tibi. 
2 Non est aimilis tuí in diis. Domine, Ps. L X A A . V. 8. 



huye lejos do él, qne recurre á vos, pira no servir 
sino á vos. So'aneute sup'ico á vuestra el» in di-
cia infinitael que me convierta enteramente á vos; 
alejad de mí todo cuanto pudiera i iipeilirme diri-
girme hacía vos; haced que yo sea sincero, valero-
so, justo, prudeute, perfecto, amante y poseedor 
de vuestra sabiduría." (1) 

Tales el fin del discurso do San Agustín: he 
aquí como Pico de Mirandola termina las pala-
bras citadas en el párrafo segundo: 

"Pero ved qué locura nos ciega; mientras esta-
mos en esta vida, en la oscura prisión «le nuestros 
cuerpos, nos es mucho más fácil amar á Dios que 
aprender á conocerlo y á hablar dignamente «le 
él; amándolo, somos mucho más dichosos, el tra-
bajo es mucho menos penoso, estamos seguros de 
serle más agradables. Sin embargo, mejor quere-
mos buscar con mucho trabajo lo que jamás en-
contraremos aquí en la tierra, que encontrar á El 

1 Exaudí, exaudí, exaudí me, Deas meus. Dominus metas, res 
mens, pater n u m . causa mea, res mea. honor mpus, .lomus moa, 
patria mea, «alus mea, lux inea, vita moa; exaudí, exaudí, exau-
dí me, mor.' illo tuo paucís notissimo. Ira te solum amo, te so-
lum seqnor. te solum queero. Sana <-t aneri ocu'o* mcos, expelía 
á melnsaniam. ut recognoscam te. Reeip-. oro, fugitiorum túum, 
Domine, ciernen í í si me Pater! -Jam satis pcenas dederim. satis 
inimici« tuii, quos subpedibus babeo, s-rvierim. satis fuerimfa-
llaciarum ludibrium: accipe me ab istis fusientem famulum 
tmim. Tantúm oro cxceleiitWsimam clementiani tuam. ut me 
penitüs ad te convertas nihilqu- milii repugnare facías rendenti 
ad te, jutveasque me purinn. magnanimum, justum. prudentem-
qua C'se, p:TÍ"ectumque antator-'m, perceptnremqu; saii'-ntise 
tuse. Sa. Aug. lib. I . áoliloq. sou decoguitione Dei et anima:, 
cap. 1. 

mismo y poseerlo amándolo." (1) Estas palabras 
notables deben exci a-nos muy uvaiiu-nte á la 
práctica del amor «le Di >s. y nos h; can co npren-
der que debemoá dedicarnos mucho mas á amarlo 
que á conocerlo. 

1 Sel vidi q-ia? nos insania tenfnt: amare Di-uiti. dù-n sumii1 

¡n corpor - più-' po^suinus. quàm rloqui \el rogno jc"re; amando 
pirn- no'iií protiüinius. min>i8 lalior.ntius. illi ma<>is obséquimur; 
maltimn* tameu semper qurcrewlo per cognitioneiii ntiiiiquam w -
vi* n i re quod qnajrimu-, quàm amando jiossidcre. Pie. i l i rand 
l i b . do Ente et Uno, cap. V . 



CAPITULO SEXTO. 

Segundo motivo de amor. 
La belleza soberana de Jesucristo Nuestro Señor. 

I. Lo qu? es la bellez i .—II. B l'eza corporal.—IIí. B -llpza lo 
la naturaleza vegetativa — I V. Be.l za «leí alma sensitiva.—V. 
Belleza i el KIIIIH racional.—TI. B ll za natural del ángel.— 
V I I . B II za si br natural d - los cuerpos g lmios»?—VIII . 
B ll'-za fiibrciiatural del alma que • s ¡í en pia> ia .—IX. Belle-
za sobr. natural que hay en la gloria.—X. Bcl.eza divina. 

Puesto que qneromoi probar que Jesn-Cristo 
Kuestio Señor t s infinitamente amable ¡i causa de 
su itrlle/.a infinita, es necesario, pan poner esta; 
verdad en loda su cl.nidad, eXpli.-.ar ¡o que se en-
tiende por belleza, y cuántas especies de ella se 
di 'tinguen: 

I. Couto la belleza corporal es la que nos es más 
conocida, los filósofos se han aplicado á darnos la 
definición de ella, y por estieefhiici m no.; han da-
do los medios de conocer 11 belleza en genera'. tí* 
aquí la (lefiaici >n que. dan más ordinariamente! 
La belleza es una proporción de los miembros ó do 
las parles que componen un enepo, acompañada 
de un color suave y agradable, (I) Que es como si 

1 Puleliritudo o=t membrorum, partiumno proportio. eum qua-
daui sua vi tate colorís. 

se dijera que un cuerpo, para ser bello, debe tener 
ire - cosas: 1. c todas sus parles, sin que le tal te 
una so'a: 2. = ñu t ve"ación justa de todaòesas par-
tes entre sí, mia i-i net-ria guardada ex.Hitamente, 
en cuanto á su lugir y tamaño, de suerte que ca -
da una est/' en su lugar natura', y que no Sea ni 
más pequeña ni más g ande de lo necesario: 3 0 

es pv« císo, además «le < s o, un color \ ivo y suave, 
lleno de | Sire y esplendor, que haga á tSfe cuer-
po ag adablc, y led • lio S>- qué de c deste, qu* l ic-
io como con rayos de. luz á los que lo ven. los arre-
bata en ad mí rae i m. y lo hace trust a reí : entnnien-
lo e un pacer veidadeio. l)e « Sta definici >u de 
labelleZ icori or.il.se puede WIIICÍ'IIÍ • facilmente 
que la b lleza en geiu-nl lUMSotra co a que un 
j u g i o arreglo y i na p o, o ci >u de partes bien ob-
servadas. y de todo lo que es nec' sa i > á una cosa 
p ra bacei la p.-i f-eta eh su < specie. De aquí s si 
glie, lo (pie cus ña S. Dionisio con esos mis nos fi •>-
silfos. (1 ;• que la belleza lio es difereii l e de la bondad, 
tino que son uir» misma exisa. y que no existe en-
tre tila Otra dif ívncii más de la que el '.»elisi-
mi lito lesila. Así, una cosa es buena y abmlii-
t: mente buena, cuando llene todo cuanto pide SU 
naturaleza, ó e.uaudot'.i buena relati va uieii eá otro 
objeto cualquier:»; como por ejemplo, S -dice: el ca-
lor i s bueno pala un hombre que tenga frío Mas 
se dice (pie is be la y no buena, si esta mis n i ce-
sa « 8 con: ide ada en sus relaciones e n las f ¡cul-
lailts i or las cuales conocemos los objetos, como 
el ojo, la imaginación, el espi ti tu. y les pn.-ura al-
gún placer y cierto contento. Asi, lai miá.iias per-

1 De divin, X o a . cap. IV . 



lecciones pueden l lamarse bnndad y belleza. Se 
les Ha na 1> ni 111 <ji i:i ]>> h.vvi i al o >¡ -to qu * I s 
posee acaba ¡o en si. út i l ¡i otro; s - les la na be-
l'eza (manilo S" com-i lera n! objeto co n > agrada, 
b 'e ¡i los ojng d.-l cuerj>o ó del alma. Aun en ando 
la bondad y la Ivlleza sean una misan cosa, fin 
embargo, co.no tratamos aqu í di 1 eolio, imiento te-
la: ivainente al a,ñor. y e o no l a p a ' a b r . belleza se 
cmp'ea, cu indo Re trat i i le oonoe. miento. y tiene 
no se qué de mas du 'ce y más poderoso pa aexoi -
tar (d amor en el corazón, nos serviremos aquí de 
1a palabri b.dleza in ¡s bi-Mi que. (le la de bou la 1. 

Las especies di ferentes de be,Mezas pieden redu-
cirse á nueve, no con si lerando sino .as que están 
en las substancias. (1) 

II. La belleza menos rstimable.de. todas es la 
corporal, sea 11 belleza clu los cuer| o.> iniianima-
dos, como la del so', de, l a luna y de las estrellas, 
ó de las i iedras preciosas , de los diamantes, del 
oro, di- la plata: sea d e los cuerpo; animado; de 
una alma vegeta:iva. c o m o el d é l a s flores, las ro-
sas. les lirios, etc.. de l o s íubohs , de las plantas; 
Sea de los cuci | os ani .nados de una alma sens i i -
va, como la de los pá jaros , de los peces, de los ani-
males; ó en fin, de a ¡Helios que están animados 
de una al na racional, c o . n o la belleza de I03 cuer-
pos humanos. 

M s. aun cuando e s t a bel leza sea la menos rs-
t i m a b ' e d e todas, es tan gra ide, tan excelente y 
tan admirable en m u c h o s cuerpos, que los que la 
ven quedan por eso arrebatados y transportados. 

1 Lessius, lib. 11, de summo Bono, cap X V I . 

Sabemos, por una multitud de ejemplos pasados 
v aun diarios que la belleza que. brilla sobre al-
gunos rostros humanos hace frecuentemente im-
presiones repentinas, violeutas y tan extrañas so-
bre los espíritus, que vuelve locos a los más sa 
bios, empobrece á los más ricos, ablanda los co-
r a z o u e s más duros, c a u t i l á los más indepen-
dientes, y subyuga hasta los conquistadores y 
monarcas. , . , „ „ 

III. La segunda especie de belleza, es la belleza 
del alma vegetativa, que da la vida a las plantas, 
á las flores y á los árboles, y que es sin duda al-
guua incomparablemente más grande y mas per-
fecta que la belleza puramente corporal; porque 
t o d a la belleza exterior que adorna esos cuerpos 
depende v d i m a n a de la belleza interior, de los 
principios que la vivifican, y en los cuales está 
encerrada de una manera mucho más simple, más 
elevada, más perfecta y i>or consiguiente más 
agradable. En efecto, toda esa disposición que se 
nota en cada planta, tan bella en cada flor, en la 
rosa, el tulipán, etc., todas esas formas tan dite-
reutesv tan agradables, esos colores, esos olores, 
esas proporciones, esas propiedades están encerra-
das de una manera mucho más admirable, aun-
que invisible y escondida, en el alma vegetativa 
de la flor, que es como su principio y origen Esta 
alma vegetativa saca de sí misma esas bellezas, 
esas perfecciones de figura de color y de olor, y las 
comunica al cuerpo exterior que ella anima. 

IV. La belleza del alma seusitiva es todavía 
más grande que la del alma vegetativa, porque el 
alma sensitiva es inestimablemente más noble y 
más elevada en su género, que el alma vegetativa 



en el suyo. Lo que se verá evidenteiueute por la 
diferencia de perfección que existe entre las ope-
raciones de la uua y las de la otra. Las operacio-
nes del alma vegetativa son: vivir, crecer, produ-
cir sn semejante; xoientras que el alma sensitiva, 
además de las operaciones del alma vegetativa, 
que le son comunes con ella, y que ella encierra 
eminentemente como especie superior, tiene tam-
bién la facultad de sentir, ver los colores, oír los 
sonidos, oler los olores, gustar, tocar, andar, ima-
ginar, desear, amar, aborrecer, y en fin, excitar 
las pasiones, de las cnales se sirve p ira buscar lo 
que le es útil y huir lo que le es dañoso. 

V. La belleza natural del alma racional excede 
en grandeza y perfección, y en un grado casi infi-
nito, á toda belleza del alma sensitiva y negati-
va; porque, además de que ella posee cuanto ellas 
tienen de bueno y precioso, ella es, además, uua 
substancia que no está sacada de las inmundicias 
de la materia por medio de la generación, sino que 
por medio de la creación, sale de las manos purí-
simas de Dios. Es uua substancia del todo espiri-
tual, inmortal, la imagen viviente de Dios, dota-
da de entendimiento y de razón, de voluntad y de 
libertad, y enriquecida de mil prerogativas seña-
ladas. 

VI. La belleza natural del ángel es sin duda 
más brillante y más excelente que la del alma ra-
cional; sin embargo, no se diferencia tanto de ella 
como la belleza del alma racional aventaja á la 
del alma sensitiva, porque son del mismo género, 
y que no difieren sino como de los más á lo menos; 
como, por ejemplo, una luz grande se diferencia de 
una pequeña, un plaueta de una pequeña estrella, 

un espejo bello y fiuo de Venecia, de uno de vi -
drio. . . 

VIL La belleza sobrenatural, y primeramente 
la belleza sobrenatural de los cuerpos gloriosos. 
Es tan grande, tan augusta, tan llena de majes-
tad, que la belleza natural de todos los cuerpos hu-
manos que hau existido desde el principio del 
mundo, y que existirán hasta el fin, no se aproxi-
ma al menor grado de su perfección, y ni aun pue-
de comparárseles, como uua criatura fea y defor-
me 110 puede compararse á una Ester ó á una Ju-
dit; porque, además de la integridad de todos los 
miembros, proporcionados y arreglados con tanta 
exactitud, vivificados por su color el más propio 
y dispuesto de la manera más viva, la más dulce 
y la más delicada posible, serán todos luminosos 
como el sol. lo que hará su vista extraordinaria-
mente agradable y sobre cuanto pudiera decirse. 
El sol es una criatura llena de tanto esplendor y 
belleza, que varias naciones lo han adorado como 
verdadero Dios, tanto poder tenía su belleza para 
encantar algunos espíritus. Esta belleza, sm em-
bargo, no consiste sino en su luz; por lo demás, es 
un cuerpo simple, inanimado, insensible, el mismo 
en todas sus partes. Mas si Dios, por su omnipo-
tencia, produjera en el cuer|>o del sol una diver-
sidad de miembros y partes bella y agradable, tal 
como en el rostro del cuerpo humano, y que estas 
partes, conservando á la vez esa grande y brillan-
te luz con que Dios ha adornado tan magnífica-
mente este bello astro, tuvieran la variedad de 
colores necesarios para formar un bellísimo rostro, 
v que se hiciera viva esta belleza admirable, el 
sol sería mucho más bello y tendría sin duda atrae-



tivos más poderosos. Y bien! tales serán, pero de 
una manera mucho más brillante y más bella, los 
cuerpos de los justos en el cielo, duraste toda la 
eternidad; por esto se les llama cuerpos gloriosos, 
porque siempre estarán revestidos de gloria en su 
conjunto y en cada uua de sus partes. 

YII1. La belleza sobrenatural del alma que es-
tá en gracia aventaja en un grado casi infinito to-
das las bellezas naturales de los cuerpos y de las 
almas. Platón decía que si se pudiera ver con los 
ojos del cuerpo la belleza de una alma sabia y vir-
tuosa, inflamaría de ainor los corazones de todos 
los hombres. (1) Si una alma dotada solamente de 
virtudes morales y naturales (porque Platón no 
conocía otra) es tan bella y tan perfecta, ¿cuál es 
pues la belleza y la perfección de una alma enri-
quecida con la gracia, adornada de virtudes so-
brenaturales, que, siendo de un orden mucho más 
elevado, tienen también mucho más brillo y es-
plendor? Por consiguiente, está absolutamente 
fuera de toda duda que el alma que está en gra-
cia es lo má8 bello que hay y lo mas agradable en 
todo cuanto hay aquí en la tierra, en el orden de 
las simples criaturas, y que ella sola contiene más 
bellezas y maravillas, que el universo entero en 
todas las cosas naturales. 

Ella está enriquecida en la gracia habitual, que 
la hace admirablemente bella y graciosa, pues 
to que ella emana de una manera particular de la 
primera é infinita belleza, que es Dios. Por esto 
Santo Tomas llama á la gracia una participación 

1 In Phedro, 

de la naturaleza divina. (1) Este admirable esta-
do ennoblece al alma de una manera tan realzada, 
que la hace hija de Dios Padre, esposa de Dios 
Hijo, templo del Espíritu Santo, gran reina, con 
derecho de gozar para siempre del reino del cielo 
y de la dichosa posesión de Dios. Por efecto de la 
gracia, el alma es adornada de todas las virtudes 
infusas, teologales y morales, de los dones del Es-
píritu Santo, (jue acompañan inseparablemente la 
gracia, como las damas de honor acompañan á su 
reina, y de otros mil dones exquisitos, que, como 
adornos preciosos y joyas inestimables, llenan el 
alma de una belleza tan exquisita y colmada de. 
tantos encantos, que la naturaleza, con todos sus 
tesoros y todos sus esfuerzos jamás puede producir 
algo semejante. Mostrando un día Nuestro Señor 
á Santa Catalina de Sena (2) la belleza de una 
alma que estaba en gracia, auuque por otra parte 
muy imperfecta, la santa quedó por ello de tal ma-
nera admirada y arrebatada, que dijo que ningún 
lenguaje humano podía expresar tal perfección. 
Nosotros mismos podemos juzgar de esto por ana-
logía, considerando lo que pasa á nuestra vista 
en la naturaleza: la experiencia nos muestra que 
uua pequeña causa natural, el alma vegetativa, 
por ejemplo, da á la flor, verbigracia, á un tuli-
pán, una diversidad tan agradable, una variedad 
tan grande, tal aterciopelado, una vivacidad de 
colores tan bella, que al ver á esta flor se detiene 
uno cerca de ella, y obliga la atención y la admi-
ración á tal punto'algunas veces, que muchas per-

1 1 2.*. Q isestio 110. art. <-t alibi. 
2 Raimun'liis, in f jus vitS apuil Surinm. 29 April. 



son as se prendan de ella realmente. El alma sen-
sitiva da al pavo esa belleza que admiramos en él, 
esa púrpura, ese azul, esos ojos como estrellas y , 
toilo ese bello y magnífico vestido de que está ri- ' 
eamente ataviado. Y para remontar al hombre, 
consideremos lo que el alma hace en él, lo que ella ' 
le da con su presencia, lo que le quita con su au- . 
sencia. Tomemos un cuerpo de una belleza perfec-
ta, el cuerpo de una Ester en la flor de la edad, 
l>ero privado de su alma; en este estado ya no tie- j 
ne nada de belleza, sino que es feo, horroroso, es-
parce un olor pestilencial: ved aquí lo que es un 
cuerpo sin el alma Mas, para compreuder lo que 
el alma es al cuerpo, supongamos que esta alma 
vuelve á entrar j»or voluntad de Dios, en esecuer-
l»o; ella volverá inmediatamente la vida á ese cuer-
po tan deforme y horroroso, y cou la vida el mo-
vimiento, su primer color, su agradabililidad; hará 
de él una obra maestra de belleza, una Ester. Si, 
pues, una cansa puramente natural puede produ-
cir efectos tan prodigiosos en un cuerpo, podemos 
juzgar fácilmente lo que hará en una alma upa 
causa sobrenatural y divina, tal cual la gracia, 
que es mucho más noble y más poderosa que la -
naturaleza y que maravillosos efectos producirá I 
allí. Mas si la gracia ennoblece al alma de una 
manera tan relevante, y la adorna de una belleza 
tan admirable, la gloria, que es la gracia cousu-
inada y acabada en todo, lo hará mucho más, co-
mo lo vamos á ver. 

IX. La belleza sobrenatural del alma que está 
en la gloria, es. después de. la be leza divina, se-
guramente la más grande y la más perfecta de to-
das, porque, entre las puras criaturas, no hay al-

giuia más semejante á Dios que el alma bienaven-
turada, y es aún probable que no pueda haberla 
ahí; porque si algún espíritu pudiera concebir, si 
aun :a sabiduría infinita de Dios pudiera inventar, 
y su omnipotencia producir un medio más eficaz y 
más propio para participar de las perfecciones de 
la divinidad, de su belleza, de su bondad, ele sus 
riquezas, y hacer á una pura criatura más divina, 
si puedo hablar así, es cierto que la beatitud del 
alma no consistiría para nada en la visión y en el 
amor de Dios, como lo enseuau los doctores, sino 
en este nuevo medio, porque la última felicidad 
del alma no es ni puede ser otra que la participa-
ción más sublime, y la posesión más perfecta de 
la divinidad de que el alma pueda ser capaz. Sien-
do, pues, el alma bienaventurada tan semejante á 
Dios, que una pura criatura 110 puede serlo más, 
se sigue de aquí, que su belleza es incomprensible 
á nuestros espíritus, inaccesible á todas las len-
guas, y que ella brilla, como una divinidad, con un 
esplendor, una majestad y una perfección casi iu-
finitas. 

X . La belleza más elevada de todas es la belle-
za divina, que es la belleza soberana é infinita, en 
comparación de la cual todas las bellezas natura-
les y sobrenaturales de los cuerpos de las almas y 
de íos espíritus no son sino como centellitas, y pier-
den su brillo. Los filósofos paganos, alumbrados 
con las solas luces de la razón, han sentido esta 
verdad; Platón, entre otros, y Sócrates, dicen que 
la Virgen más bella, comparada á Dios, es fea y 
tiene tan poca gracia como un vaso de barro junto 
á ella. (1) Heráclito decía que el hombre más sa 

1 Plato ¡n Hippia raajore. 



bio y más perfecto de todos, comparado á Dios, no 
era sino una sombra en sabiduría en belleza y en 
perfecciones. El mismo Platón enseña en muchos 
lugares que solamente Dios es propiamente bello, 
porque es bello p o r sí mismo, es bello siempre, y 
es bello en todo y >or todo. (1) Hablando San Diof 
nisio de la belleza de Dios, (2) dice estas bellas pa-
labras: 'Esta bel la y graciosa belleza es el origen 
de la belleza, de el* agrado, de la amabilidad, de 
todas las cosas, "haciendo brillar sobre cada unai 
de ellas, según s u alcance, el brillo de su esplen-
dor, que le da lo gracioso que tiene. Dios es llama-
do bello, porque llama y atrae á sí todas las cosas 
para hacerlas participantes de su belleza, y per-
fectas en su naturaleza; El es llamado bello como 
bello en su todo, eminentemente bello, siempre 
bello de la misma manera, bello que no puede ni 
nacer, ni morir, n i crecer, ni decrecer; no bello en 
una parte é imperfecto en otra, bello una vez y no 
en otro momento, bello en un lugar y no en otros, 
bello á los ojos d e unos é imperfecto á los de otros, 
sino siempre be l lo en sí mismo y por sí mismo, de 
una manera invariable y constante, como aquel 
que, antes que todos, tiene en sí mismo, de una r 
manera soberanamente perfecta, la belleza prime-
ra, origen de todas las bellezas." Estas palabras 
de San Dionisio encierran cinco perfecciones ad-
mirables de la belleza de Dios, que solamente en 
El se encuentran : 1. ° Dios es bello en su propia 
esencia y por sí mismo, y no por otro, y por cona- j 
guíente es esencialmente la belleza misma; 2.® e! 

. . . I 

1 I D Phsdro, I N H i p p i a majore, in symposio. 
2 S. Dyonis. de d i v , nomíncap. I V , 

bello con una belleza inmutable que jamás puede 
perderse ó marchitarse aun que sea poco, sino que 
es completa, y en todo lo que hace, y siempre del 
mismo modo; So El es la causa y el origen de las 
bellezas de todas las cosas espiritualesy corporales 
que hay eu el universo; 4o es bello de una manera 
infinita y sin límites; acopia y reúne en sí todos los 
grados de belleza que están esparcidos entre las 
criaturas, y los contiene iodos de una manera in-
finitamente más noble y más sublime como no pue-
den encontrarse eu las más perfectas de entre ellas; 
5 . c es El el fin y al mismo tiempo el modelo de 
todas las cosas bellas, que llama y atrae íi sí para 
hacer brillar sobre ellas los rayos de su belleza, y 
por estos rayos, embellecerlas y perfeccionarlas. 



SECCION SEGUNDA. 

Nuestro Señor es perfecto en todas sus bellezas. 

I. Belleza del cuerpo glorioso de Nuestro Señor.—II. Belleza de 
'su alma santísima,—III. Belleza de su divinidad. 

Nuestro Señor Jesu-Cristo tiene estas nueve 
clases de bellezas, que podemos reducir á tres: la 
belleza de su cuerpo sagrado, la belleza de su al-
ma santísima, y la de su divinidad. 

I . Es cierto que el cuerpo sagrado de Nuestro 
Señor tiene en sí más belleza, atractivos, majes-
tad. gracias, suavidad,color y aroma, rayos de luz, 
proporción admirable de partes y tola otra per-
fecci ui que pueda h cer á un cuerpo soberanamen-
te bello y agradable, que todos los cuerpos del 
universo juntos; porque la gloria y la belleza de 
los cuerpos bienaventurados siguen la medida de 
la gloi ia de sus almas. Mas como el alma de Nues-
tro Señor tiene, ella sola, más gloria que todas 
lus de los demás hombres y de todos los espíritus 
criados, su cuerpo debe ser el más bello y él más 
am&ble'de todos los cuerpos del cielo y de la tierra. 
Que si el cuerpo del bienaventurado el menos ele-
vado en gloria, es radiante como e¡ sol, y dotado 
de una belleza tan rara y tan esquisita, que todos 
los cuerpos humanos que la naturaleza ha produ-
cido, son nada eu comparación de él. por más es-

fuerzo que haya hecho para hacerlos acabados y 
liara darles los últimos rasgos de perfección, ¡oirán 
brillante, bello y excelente debe ser el cuerpo del 
rey de gloria, pues que sólo él tiene más luz, belleza 
excelencia, de la que jamás tendrán todos los cuer-
pos gloriosos! Porque, puesto que él los excede á 
todos en dignidad de una manera infinita, siendo 
el cuerpo del Hijo de Dios, los excede también á 
todos de una manera incomparable en belleza. 
Añadamos á esto, que tiene una belleza infinita-
mente eminente y particular él solo, á saber, la be-
lleza del Yerbo, que le está unido íntimamente é 
hipostá ticamente, porque, como dice San Pablo, 
(1) toda la plenitud de la divinidad, y por consi-
guiente la belleza de Dios, habita corporalmente 
en la. humanidad de Ntiestro Señor: ella habita lio 
solamente en su alma, sino también en su cuerpo, 
á quien, por esta unión,comunica necesariamente 
una belleza extraordinaria, toda divina y como in-
finita. Santa Teresa, (2) refiere que estando un día 
en oraeion ella, Nuestro Señor, por un favor muy 
particular, le mostró eu una visión, solamente sus 
manos, que. eran tan bellas, que quedó transporta-
da. por esto, hasta el punto de no saber cómo ex-
presar este arrobamiento. Algunos días después, 
vió su rostro divino, cuya luz resplandeciente y di-
vinos atractivos la pusieron como fuera de sí mis-
ma; vió en seguida su cuerpo sagrado, tal como se 
le pinta eu el momento de su resurrección, pero 
dotado de una belleza tan grande, y de una ma-

1 Quia in ipso inliabitat oinnis plenitudo divinitatis corpora-
liter. Coloss. 

2 Cap. X X V I I I . v i t « suae. 



jestad tan deslumbrante, que ella asegura que te-
do cnanto pueda decirse de él por maravilloso que 
sea, no puede dar idea de lo que vió. Ella añade 
en seguida que, aun cuando 110 hubiera en el cie-
lo sino la grande y admirable belleza de los cuer-
pos glorificados, para recrear la vista, sería siem-
pre una gloria muy grande y un placer indeci-
ble el ver, sobre todo, la humanidad santísima de 
Nuestro Señor Jesu_Cristo, aun cuando, dice la 
santa, no se mostrara á nosotros sino como se mues-
tra aquí en la tierra, es decir, según la capacidad 
de nuestra debilidad; porque no se muestra á no-
sotros en esta vida en toda la grandeza de su glo-
ria y de su belleza, ]morque 1« debilidad de nues-
tra naturaleza, 110 podría soportar su brillo, como 
nuestros ojos no pueden ver al sol sin parpadear. 
"Aun cuando yo me hubiera esforzado, añade ella, 
durante años enteros en figurarme una belleza tan 
perfecta, esto me hubiera sido impos'ble, tanto 
excede su sola blancura y brillantez á todo cuan 
to pueda imaginarse aquí en la tierra. Es un res-
plandor que no deslumhra; una blancura inconce-
bible; un esplendor que alegra la vista sin cans ir-
la; una claridad que hace al alma capaz de ver es-
ta belleza toda divina, y en fin, es una luz en com-
paración de la cual, la del sol parece tan obscura, 
que ni se dignaría uno abrir los ojos para verlo! 
Entre estas dos luces hay la misma diferencia que 
entre una agua muy clara que corriera sobre cris-
tal y cuya claridad aumentaría el sol ñor la rever-
veración desús rayos, y una agua turbia y lodosa, 
que corriera por la tierra, y que estuviera cubier-
ta de un vapor espeso. Mas esta luz admirable na-
da tiene semejante á la del sol, y parece tan natn-

ral, que la de ese gran astro, comparada á ella, pa- . 
rece artificial; esta luz es como un día sin noche, 
todo brillante, todo luminoso, sin que nada sea ca-
paz de obscurecerlo; y en fin, es tal, que no hay 
espíritu, por penetrante que sea, y |>or esfuer-
zos que se haga que pueda representarse lo que 
ella es. (1) 

II. El alma santísima de Nuestro Señor Jesu-
cristo es la obra maestra, la más ]>erfectade todas 
las obras de Dios: tiene más belleza que la que pue-
dan tener todos los hombres y ángeles juntos, to-
dos los cuerpos y todos los espíritus del universo, 
tanto á causa de la belleza infinita del Verbo, que 
le está substancial y cor {»raimen te unido, y que 
la hace infinitamente bella, como á causa de la gra-
cia, de la caridad, de todas las virtudes sobrena-
turales y de los dones del Espíritu Santo, que- le 
han sido comunica los sin medida; En efecto, co-
mo dice San Juan (2) y como lo explican los san 
tos: (3) Dios Padre no ha dado las riquezas espiri-
tuales á la humanidad de su Hijo con peso y me-
dida, sino sobre toda medida, como á aquel que es 
el único heredero por naturaleza de todos sus te -
soros, y que debía distribuir á los elegidos, de la 
plenitud y de la sobreabundancia de su gracia y 
de su gloria, toda ¡a gracia y toda la gloria que 
tendrán para siempre. (4) El profeta Isaías había 
predicho de él que una flor saldría de la raíz de 
José, y que el Espíritu Santo con todos sus dones 

1 C a p u t X X V I l l . vitsesu». . . 
2 Nonenim ad mensuram dnt Deus spiritum. b . Joan, 111.3« 
3 S. Aug. S. Chris. S. Cyril. Beda. Maldor. íbid. 
4 De pienitudine ejus omnes nos acc3pimu3, et gratiam pro 

gratia. S. Joan. 1. 16. 



debía reposarse sobre esta flor. "Ha sido del be. 
neplácito de Dios, dice San Gerónimo explicando® 
este pasaje, (1) el hacer habitar real é inseparable ' 
mente toda su divinidad eu el cuerpo y en el alma 
de su Hijo, dándole, no como á los otros santos, 
una parte de las virtudes, de las bendiciones y de !j 
los dones del Espíritu Santo, sino toda su aliña- -Á 
danoia. Los Nazarenos, en su evangelio, dicen que 
todas las fuentes del Espíritu Santo han sido 
abiert 'S y se han reunido en él, de donde dimanan 
después por arroyos sobre los elegidos." Ahora 
bien, si cada uno de estos pequeños arroyos de gra-
cia y de gloria puede elevar á una alma á un gra-
do tan alto de gracia y belleza que, como lo hemos 
dicho anteriormente, que no puede haber, entre ; 
las puras Criaturas, en ningún otro estado, una be- j 
lleza más grande, más perfecta y más semejante ¡ 
á la belleza divina que la del alma que está en glo- : 
ria, qué serán pues todos estos arroyos reunidos eu 
la nobilísima, purísima y santísima alma del Hi- : 
jo de Dios, como en su manantial? ¡Qué inefable • 
belleza y qué perfección incom irensible no tendrá i 
ella, pues que en comparación de ella, no so'amen- ' 
te cada alma gloriosa, sino todas juntas, son como 
pequeños rayos de luz delante dei sol, ó como go-
tas de agua comparadas á la inmensidad del océa-
no! En verdad, todo esto está sobre todo cuanto j 
l>odeinos decir y concebir, y no puede dejar sino 
una grande, admiración en nuestro espíritu y nu 
deseo ardiente de admirar y de amar con todo nues-
tro corazón una belleza tan incomparable. 

1 Qnia in ipso eomplacuitomnem plenitudinem divinitat» 
habitare corporaliter, nequaquam per partes, ut in eeteris sane- ¡ 

III. La belleza de la divinidad de Nuestro Se-
ñor Jesu-Cristoexcede aún infinitamente todas las 
demás, puesto que ella es infinita eu sí misma, i 
lo que debemos notar aquí de una manera parti-
cular, es que, aun cuando la belleza sea común á 
las tres personas divinas, como los demás atribu-
tos, sin embargo, según la advertencia de San Hi-
lario (1) es atribuida particularmente á la segun-
da persona, que Isaías llama por esto la belleza 
de Dios-, porgue, hablando de la conversión de los 
gentiles, dice: Verán la gloria del Señor y la be-
lleza de nuestro Dios, (2) es decir, al Mesías, que, 
en su persona divina, es el esplendor de la gloria 
y la belleza del Padre. Por la misma razón es pol-
lo que es 1 amado también en la Escritura el ros-
tro de Dios: He aqui que yo envío á mi ángel de-
lante de mi rostro. (3) Es Dios Padre quien anun-
cia que él envía á San Juan Bautista como pre-
cursor delante de su Hijo. El sumo sacerdote de 
la ley antigua daba la bendición al pueblo en es-
tos términos prescritos por Dios mismo: Que Dios 
te bendiga, y se digne guardarte; que te muestre 
su rostro, que tenga piedad de tí, que vuelca hacia 
tí su rostro y que te dé la paz. (4) Dios según la 

ti3. sed justa erangelium eorum, quod hiebreo sermone conscnp-
tum legunt Xazartei, descendet super eum omnis íons Doraini. 
Hier. ibid. 

1 Hilar, lib. I I , deTr in i t . 
2 V'idebunt gloriam Domini, et decorem Dei nostri. is. 

X X X V . 2, 
3 Be ce ego mitto aDgelum meum ante faciem meam. Malach. 

^ 4 ' Benedicat tibí Dominus, et custiodat te. Ostendat Dominus 
faciem suam tibi, et misereatur tuí. Convertat Dominus Yultum 
suum ad te, et det tibi pacem. Núm. \ I . 24. 



advertencia de Teodoreto, (1) entiende por su 
faz y por su rostro, la persona de su Hijo; cuya 
encarnación deseaba á los "hijos de Israel el sacer-
dote. Y lo llama así, porque, así como el hombre es 
conocido más particularmente por su cara que por 
el resto del cuerpo, así Dios Padre es manifesta-
do claramente por su Dijo, y más por él sólo que 
por todas las criaturas. Además, así como la be-
lleza del hombre brilla sobre su rostro de una ma-
nera más particular, así la belleza divina reside 
de una manera especial en el Hijo. Enseñando el 
doctor angélico Santo Tomás (2) esto y dando la 
razón, dic«, como lo hemos notado antes, que son 
necesarias tres cosas para constituir la belleza; 
13 La integridad de partes; 2® una justa pro-
porción y una bella conveniencia entre'ellas; 3°. 
un color y lustre que los iluminen y hagan lucir. 
El Hijo de Dios posee la primera, puesto que tie-
ne verdadera y perfectamente toda la naturaleza 
del Padre; tiene también la segunda, pues que él 
es propiamente la imagen expresa y el retrato vi-
viente y substancial del Padre; y vemos que 
una imagen es bella cuando representa perfecta-
mente su original; ¿cómo pudiera faltarle la ter-
cera, pues que él es personalmente el Verbo; y por 
consiguiente como dice San Juan Damasceno, la 
luz y el esplendor del entendimiento divino. (3) 

Ved una muy débil muestra de la belleza que 
Nuestro Señor tiene en el cielo: es soberana, infi-
nita, y sobre todas las demás bellezas, sin pro-

] Thed. ibi. 
2 1. p. quffist, 39. art., 8. 
3 Lib. 1. cap. V I I I et X V I I I . 

porción alguna; ellas por tanto lo hacen soberana 
e infinitamente más amable que cuanto se puede 
amar en las criaturas. Y es necesario advertir 
además que teniendo Nuestro Señor tres cosas, el 
cuerpo, el alma y la divinidad, estas sou, sin com-
paración y sin excepción, lastres cosas mas bellas 
del inundo: su cuerpo sagrado es el más bello de 
todos los cuerpos; su alma santísima, la más bella 
de todas las almas y de todos los espíritus: y su 
divinidad la belleza de las bellezas existentes y 
posibles. Digamos también; para contento de las 
almas que quieren amar á Jesu-Cristo, algo de la 
belleza que tenía cuando vivió en la tierra, enme-
dio de los hombres. 



S E C C I O N T E R C E R A . 

Belleza de Nuestro Señor Jesu-Cristo como hombre mortal. 

1. Lo que se necesita para una belleza perfecta,—.11 Belleza 
del cuerpo de Nuestro S e ñ o r — I I I . Belleza de Nuestro Señor 
en sus acciones.—IV. Belleza de Nuestro Señor en su pala-
bra.—V. Respuesta á una objeción. 

Nuestro Señor Jesu-Cristo, como hombre mor-
tal, tenía los tres géneros de bellezas de que aca-
bamos de hablar; la belleza divina, la belleza del 
alma y la belleza del cuerpo. En cuanto á la be-
lleza divina y á la del alma, las tenía en el mis-
ino grado sobre la tierra en que ahora las tiene 
en el cielo, no estando la belleza divina sujeta á 
cambio, y habiendo poseído su alma santísima 
desde el instante de su creación toda la belleza 
de que goza, al presente. En cuanto á la belleza < 
corporal, ñola tenía en el mismo grado porque su -
cuerpo sagrado, 110 era aúu glorioso; 110 deja-
ba sin embargo de teuerla en un grado emi-
nente. 

I. Se necesitan tres cosas para hacer á un hom-
bre de una belleza perfecta: la belleza del cuer-
po, la gracia en las acciones, el don de la palabra. 

La belleza del cuerpo, como lo hemos dicho ya, 
consiste en la exacta proporción de todas las par-
tes, en la vivacidad y brillo del color; la gracia en 
las acciones es también una proporción exacta en 
las acciones, es decir, una cierta conveniencia y 
una cierta mesura observada en to lo lo que se 
hace: así, vemos personas que cualquier cosa que 
digan ó hagan, que estén sentadas ó en pie, 
que anden, que vean, que tomen ó den algu-
na cosa, lo dicen y lo hacen con tanta gracia, 
con tanta exactitud y propiedad y buen modo, 
que encantan a todo el mundo. Los latinos lla-
man íí esta belleza particular de las acciones 
decorum, hermoso; los franceses la llaman co-
munmente agradabüidad porque ella hace á una 
persona muy agradable, y hasta tal punto que, 
sin ella, toda la belleza del cuerpo 110 tiene efecto 
porque, cualquiera que sea la belleza de que está 
dotada una criatura, si tiene modales bruscos y 
groseros, si obra y habla de una manera desagra-
dable, su belleza parecerá disminuida y llegará á 
ser casi nula; mientras que el buen modo, aun 
cuando 110 esté acompañado de la belleza, realza 
de tal modo el porte y los hechos de un hombre, 
que da lustre á todas sus acciones, atrae sobre sí 
las miradas y causa admiración á todos. ¡Cuán-
tas personas, con un vestido simple y corriente, 
agradarán más que otras cubiertas de oro y seda! 
La belleza de la palabra, si puedo decir así, con-
siste en la dulzura de la voz, en la gracia de bien 
decir, ó la elocuencia, que es absolutamante ne-
cesaria á la belleza del cuerpo y á la agradabili-
dad en las acciones para hacerlas perfectas y »tra-
yentes; porque, puesto que tenemos continua-



mente necesidad de la lengua y de las palabras 
para manifestar nuestros pensamientos y nuestros 
afectos, si la lengua no llena este oficio couvenien 
teniente, si las palabras no son agradables, esas . 
bellezas mudas perderán una gran parte de su po-
der. Estas tres cosas son por tanto absolutamen-
re necesarias para hacer una "belleza humana per-
fectamente acabada; vamos á ver que Jesu-Cristo 
las poseía todas en su estado mismo de ho abro 
mortal. 

II. Nuestro Señor estaba -dotado de la belleza 
del cuerpo; tenía el cuerpo m á s puro que hubo ja-
más, puesto que estaba formado de la sangre vir-
ginal de la Beina de las vírgenes, unido á la pu-
reza infinita de Dios mismo, organizado, 110 por la 
naturaleza, como los demás cuerpos, sino por el Es-
píritu Santo mismo, que lo había formado de una 
manera mucho más perfecta cual no pudiera ha-
berlo hecho la naturaleza. Y como este cuerpo de-
bía ser el primero de todos los cuerpos humanos 
en dignidad, lo hizo primero e n belleza; 110 con una 
belleza falta de vigor y afeminada, sino con una 
belleza llena de grandeza y majestad, y tal cual 
convenía á la divina persona de Nuestro Señor, y 
al gran designio por el cual había tomado este 
cuerpo. Por esto el profeta David invitaba á to-
das las naciones para alabarlo y darse á él. La 
gloria y la belleza están en su presencia; la san-
tidad. y la magnificencia están en su santuario: 
por consiguiente él es digno de vuestro amor y de 
vuestra admiración. Por este», pueblos, apresuraos. 
rendid al Señor, familia de las naciones, rendid 
al Señor la gloria y el hon> r, rendid al Señor la 
gloria que es debida á su nc mbre. venid á traerle 

el homenaje de vuestros corazones. (1) El mismo 
profeta se explica más claramente, por decirlo asi' 
eu este texto tan conocido, al cud la paráfrasis 
caldeada todavía más fuerza: Sois el más bello 
de entre los hijos de los hombres, la gracia esta 
esparcida sobre vuestros labios, porque el Señor os 
ha bendecido por la eternidad. (2) Acerca de este 
lugar dice San Gerónimo: El hijo de una virgen, 
este primer manantial de la virginidad, este Señor 
(pie no había nacido por volunta I de hombres, si-
no por operación de Dios, debía ser el más bello 
de los hijos de los hombres; en efecto, si no hubie-
ra tenido sobre su rostro y en sus ojos algo de, ce-
leste y divino, jamás lo hubieran seguido los Após-
toles á su primera pal .bra, y los soldados que. fue. 
ron á prenderlo no hubieran quedado deUimbra. 
dos y derribados de espaldas al suelo. (3) San 
Crisostomo cita el mismo texto y nos enseña que 
la belleza y la majestad de Jesu_Cristo eran tan 
grandes, que muchos, prendados de su amor, t-e ad-
herían á él, lo seguían por todas partes, y desea-
ban no separarse nunca de él. (4) La bel le/a de 
su rostro era tan majestuosa, el brillo de sus ojos, 

1 Confesara et pulchritudo in conspectu ejus: sanctimonia et 
magniticentia in sanctificacione ejus. Ps. X C Y . 6. Genebr., ibid. 
Aflerte Domino patri» gentium, afferte Domino cloriam et I10-
norem: afterte Domino gloriam nomini ejus. Ibid. 7. 

2 Speeiosus forma prce filiis hominum. Ps. XLIY , ¿. 1 ulchri-
tudo tua, ó res Christi! prcestantior est filiorum hommum. l ' a -
raph. Chald. ibid. . . 

3 üniversis pulchrior est virgo de Virgine, qui non es volún-
tate viri, sed es Deo natus est: nisi enim habuisset, et in vultu 
quid dam oculisque sidereum. nunquám eumstatím secuti fuisent 
Apostoli. nec qui ad comprehendendum eum venerant. corrui-
ssent. S. Ilier. ep. CXL. ad Principiara Virginen. 

4 Hom. 28. in Math. 



tenía tanta dulzura y tanta fuerza, que los que 
la conocían, y que no estaban cegados por la en-
vidia, eran penetrados de respeto, de amor y de 
veneración, y le rendían honores que Alejandro el 
grande, á pesar de su poder, jamás pudo obtener 
de los griegos. Y aun enando era todavía niño pe-
quen i to, estaba dotado de una belleza tan grande 
y tan extraordinaria, que las personas afligidas, 
para disipar sus pesares, y aun todos, se decían 
unos á otros: Vamos á ver al hijo de María. 

III. El se hacía amable en todas sus acciones, 
en reposo ó en movimiento, consolando á los afli-
gidos, acariciando á los párvulos, perdonando los 
pecados, curando á los enfermos ó haciendo otros 
milagros; todas estas acciones, cualesquiera que 
fuesen, eran hechas con una gracia singular. Es 
indudable que él conocía perfecta me.ute hasta dón-
de debe llegar el bien parecer, de qué manera de-
bía componer y medir sus modales, sus movimien-
tos, toda la economía de sus acciones, aun las más 
pequeñas, para hacerlas todas en la exactitud y 
precisión convenientes; es bien cierto también 
(pie se servía de este conocimiento para perfeccio-
nar sus acciones y hacerlas agradables, á fin de te-
ner una entrada más fácil en los espíritus y en los 
corazones, para ganarlos para su Padre, y para 
servirnos también de modelo y enseñarnos á arre-
glar así todas nuestras acciones exteriores. La es-
posa de los Cánticos lo había anunciado mucho 
tiempo antes, dirigiendo íi su divino esposo estas 
palabras, que encierran el elogio de su belleza cor-
poral. y de su graciosidad en las acciones: ¡Qué 
grande es la belleza de vuestro cuerpo sagrado, oh 
mi muy amado, y con qué admirable gracia hacéis 

todas vuestras acciones (1) David había richo tam-
bién: Se ha revestido del esplendor y del agrado 
como de un vestido; (2) y esto es también lo que los 
judíos, que tuvieron la felicidad de verlo y de con-
versar con él, notaban en toda su persona: porque, 
según la advertencia de San Lucas, todo el pueblo 
se alegraba al ver con qué nobleza, y grandeza lle-
na de gracia hacía todas sus acciones; (3) por esto 
le rendía este testimonio glorioso: Ha hecho bien 
todas las cosas. (4) 

IV. Nuestro Señor estaba dotado del don de la 
palabra en el grado más alto; porque, sea que él 
hablara, en público ó en particular, que instruye-
ra, que consolara, que repr ndiera, que pregunta-
se, que respondiese, sus palabras estaban llenas 
de tanta gracia y eficacia, que iluminaban los es-
píritus más ignorantes y másgroseros. enternecían 
los corazones más duros, calentaban los más hela-
dos, llenaban de amor á los más insensibles, ha-
cían nacer una dulce coufiauza en los corazones 
más desesperados, rompían los designios, cambia-
ban las voluntades, llenaban (le dulzura á aque-
llos que estaban inflamados de cólera, reconcilia-
ban á los enemigos, sometían á los más rebeldes, 
en fin, obraban sobre los hombres los efectos más 
maravillosos. Y ciertamente! uada hay en esto de 
muy admirable, puesto que, siendo el Verbo, era 
la palabra de Dios, la sabiduría increada. Esto es 
lo que ha hecho decir á San Pablo: La palabra de 

1 Ecce tu pulcber es, dilecto mi. et decorus. Cant., 1,15. 
2 Decorem índutus est. Ps. XCII , 1. , • » < : « . 
3 Omnis populus gaudebat in universis quae glorióse üebant 

abes . S. Luc. X I I I , 17. 
4 Beneomnia fecit. Marc, \ 11,37. 



Dios es viva y eficaz; es más -penetrante que una 
espada de dos filos, penetra hasta en los pliegues 
más escondidos del alma y del espíritu, pone en 
claro todos los pensamientos y todos los movimien-
tos de los corazones. (1) David también, después 
de haber dicho que Nuest.ro Señor era el más her-
moso de los hijos de los hombres, 110 deja de aña-
dir: La elocuencia y la gracia están esparcidas 
sobre sus labios. (2) Todas las palabras que salen 
de su boca, dice la Esposa, son como perfumes pre-
ciosos. que llenan de alegría á aquellos que las es-
cuchan con un corazón bien dispuesto. (3) Muy 
pronto después, atraída por el encamo de esta voz 
divina, exclama: Su lengua está llena de suavidad 
y de delicias; torrentes de dulzura salen de su bo-
ca. (4) Los judíos experimentaron durante tres 
años los efectos de su palabra llena de dulzura y 
fuerza, porque, según se refiere por los evangelis-
tas, los pueblos estaban llenos de admiración y de 
sorpresa viendo la fuerza de su palabra. (5) Todos 
ellos admiraban la gracia indescriptible con que 
acompañaba todos sus discursos, y atraídos por el 
encanto de sus palabras, iban muy de madrugada 
al templo para poder oirlo; y cuando Nuestro Se-
ñor esparcía los torrentes de su divina elocuencia, 
y ellos sentían sus almas arrebatadas y transpor-

1 Virus est enim sermo Dei et efficax, et penetrabilior omni 
gladio aneipiti, et pertingens usque ad dirisionem animae ac spi-
ritas, compagum quoque ac medüllarum. Hebr., I V . 12. 

2 Diii'usa est gratia in labiis tuis. Ps. X L I V , 3. 
3 Labia qus , lilia distillantia myrrhan primam. Cant, V, 13. 

_4 Guttur illius suavissimum. Cant. V . 16,-Guttur illius dulce-
dines. Sept. 

5 Admirabantur tarbae super doctrina ejus. Matth., V i l , 18. 

tadas, exclamaban todos fuera de sí: Jamás hom-
bre alguno ha hablado con tanta gracia, tanta dul-
zura, tanta fuerza y tanta perfección como habla 
este hombre. (1) Su elocuencia, como una fuerte ca-
dena, los tenía ligados y adheridos á él cou tal 
unión, que olvidaban sus casas, sus familias, aun 
las cosas más necesarias á la vida, para seguirle 
hasta en los desiertos. 

Esta divina elocuencia de Jesu-Cristo, unida á 
la belleza de su cuerpo y á la gracia que acompa-
ñaba todas sus acciones, lo hacía, conforme á la 
profecía de David, el más hermoso de los hijos de 
los hombres. El casto José, y Moisés el legislador 
del pueblo de Dios, habían sido en esto, como en 
otras muchas cosas, las figuras do Nuestro Señor. 
La Escritura refiere del patriarca José, que era de 
una tan gran belleza, que los hijos é hijas del Egip-
to salían de sus casas y corrían á los lugares por 
donde debía pasar, para gozar del espectáculo ar-
rebatador de su extrema belleza y del encanto ines-
presable difundido sobre su persona, y que no po-
dían dejar de manifestar altamente su admira-
ción. (2) Josefo el historiador, cuenta que Moisés 
(3) siendo todavía un niño, estaba dotado de una 
belleza tan grande, y de tantas gracias, que atraía 

1 Omnes testimonium illi dabant, et mirabantur in verbis era-
tue, quae procedebant de ore ipsius. Luc. I V , 22—Oinnis enim 
popu us suspensus erat audiens illum. Luc. X I X . 48 - E r a t au-
tem diebus docena in templo Et omnis populus manicabat 
ad eum in templo, audire eum, Luc. X X I , 37. -Nunquám s i c l o -
cutus est homo, sicut hic homo. Joan., V I I . 46. 

2 J oseph... Decorus aspectu: filiae discurrerunt super mu-
rum. Genes., X L I X , 22. 

3 Lib. 1® , Antiq. cap. V. 



las miradas de todos, y nadie había, cualquiera 1 

que fuera la tristeza y el abatimiento que siutie-
ra en su corazón, que no se sintiera aliviado y rea-
nimado mirándolo; cuando lo llevaban por las ca-
lles de la ciudad, todos dejaban sus ocupaciones y 
salían de sus casas para admirar este bello niño, ¡ 
y seguirlo con los ojos cuanto les,era-posible. Ved 
aquí, sin duda, grandes ejemplos de belleza, y sin 
embargo, esto 110 era sino la sombra y figura de la 
belleza de Nuestro Señor. 

V. Yo sé que, algunos para sostener un sentí- j 
miento contrario no dejan de apoyarse sobre este 
texto de Isaías: No hay en él gracia ni belleza, lo 
hemos visto, sus ojos estaban apagados, su rostro > 
lívido y ceniciento; estaba en un estado tan asom- j 
broso que, nos ha parecido un leproso. (1) Mas res- ] 
pondemoscon San Gerónimo: "la solución de esta j 
dificultad es fácil, estas palabras se entienden de j 
la pasión y muerte de Nuestro Señor; no tenía ni \ 
gracia ni belleza cuando estaba clavado en la 
cruz, cuando estaba cargado de nuestras iniqui- j 
dades para atraer sobre sí todos los rigores de la : 
justicia divina." (2) Y se puede decir también 1 
que en este estado no estaba sin belleza; escuche- j 
moB lo que decía San Agustín: "ISada hay de más I 
bello en el mundo que este esposo. Aun cuando j 
haya parecido sin forma y sin belleza entre las 
manos de sus verdugos, y que Isaías haya dioho de I 
él: Lo hemos visto, y no tenía gracia ni belleza, I 

1 Nont est species ei, ntque decor: et ridimus eum, et non eral j 
wpectus ÍNos putavimus eum quasi leprosum. I»ai. L i l i 2-

2 Facile solritur, despectus era* et ignóbilis, quando pende-
bat in cruce, et íactus pro nobis maledictum peccata nostra por-
tabat. S. Hier. , in illümloeum Isai» . 

¿debemos concluir de estas palabras que nada le 
quedara de su incomparable belleza? No lo permi-
ta Dios! y ¿como tantas vírgenes hubieran aban-
donado á todos los esposos de la tierra, para unir-
se únicamente al Esposo divino de nuestros co-
razones y no amar sino á él? ¡ Ah! si ha parecido 
sin belleza, esto era sólo á los ojos de sus enemi-
gos:'' (1) pero sus verdaderos amigos nunca lo hau 
encontrado más bello, y más agradable, como 
cuando se ha cargado de todas las humillaciones 
y de todos los oprobios para purificarlos, ennoble-
cerlos y salvarlos. ' Señor mío y Dios mío, excla-
ma San Bernardo, jamás ha parecido vuestra ter-
nura más grande, vuestro amor más ardiente, y 
vuestra gracia coronada de una luz más brillante, 
como cuando os habéis dignado humillaros, ano 
uadadaros y ocultar los rayos brillantes de esa luz 
natural de que estáis revestido." (2) "Que la be-
lleza de Nuestro Señor se haya manifestado en to-
do su esplendor aun duranteel curso de su pasión, 
esto es lo que declara San Agustín, explicando el 
pasaje del salmo X L l Y q u e hemos citado:" Que 
este esposo divino aparezca enmedio de nosotros 
á fiu de que le demos todo á nuestro corazón; si 
siu embargo encontramos alguna mancha en él 

1 SpoHsus est ille, quo nihil eét pulchrins, qui quasi fados 
apparuit inter xnanus persequentium, de quo decibat Isaías: Et 
vidimus eum, et non habebat speciem, ñeque decorem. Ergo 
Sporisus noster fcedus est? Absit: quomodo enim illum rirgines 
amarent, quce in terrá maritos non qucesierunt? Ergo persequen 
tibus fcedns apparuit, Aug. iu. Po. C X X V l I . 

2 Ubi etenim te, Domine, exinanivistí, ubi naturalibus ra-
dfis lumen indefieiens exuisti: ibi pietas macis emicuit. ibi cha-
ritas; plusaffulsit, ibi ampliüs gratia radiabit. Bern,. Serm. 
45, in.Cant 



consiento en que le rehusemos nuestro amor. ¿Pu-
diéramos rehusárselo porque se ha dignado re-
vestirse de nuestra naturaleza, tomar nuestra po-
breza, todas nuestras debilidades y nuestras mi-
serias, porque la belleza de su rostro ha sido bo-
rrada, y los rayos de su luz divina, se han obscu-
recido por los dolores crueles y los humillantes 
ultrajes de la pasión y de la muerte que sufrió 
sobre la cruz? ¡Ah! jamás apareció más bello, 
porque jamás su misericordia se ha mostrado 
con más esplendor. No permita Dios,dice uno de 
los amigos del Esposo, que yo me glorie en otra 
cosa que en la cruz de Jesucristo. Y nosotros tam-
bién, iluminados cou el don déla fe, seremosatraí 
dos por todas partes, en su seguimiento, por sus 
atractivos divinos. 

El es bello en su divinidad y cuando reposa en 
el seno de su Padre, bello en el seno de María 
su madre; en donde sin perder su divinidad, se 
dignó revestirse de su humanidad; bello en su in-
fancia santa, cuando los cielos anunciaban su glo-
ria, cuando los ángeles cautaban sus alabanzas, 
cuando la estrella guiaba á los Magos hacia el esta-
blo, cuando era adorado en el pesebre.(l) En cou-

1 Eccc sponsus procedat nobis, amemos illum. aut si invene-
rimus in eo aliquid foedi, non amemus. Quia et hoc ipsum quod 
car ne indutus est ut de illo etíam diceretur: Vidimus eum, el 
non habebat speciem ue que decoiem: si consideres misericor-
diam qua factus est; et ibi pulcher est. Mihí autem absit gloria-
ri, dixit unum amicorum Sponsi, nisi in cruce Domini nostri Je-
su Christi. Gal., VI , 1. Nobis ergo credentibus ubique, Sponsus 
pulcher ocurrat, puleher Deus, verbum apud Deum, pulcher in 
útero Virginis ubi non amisit dirinitatem, et sumpsit humani-
tatem. Pulcher natus infans Verbum, quia cum esset infans, 
coeli locu ti sunt, angeli laudes dixerunt, Magos stella diresit, 
adoratusest in prosepio Aug., in Ps. X L I V . 

secuencia es bello en el cielo, continúa San Agus-
tín, bello sobre la tierra, bello en el seno de su 

0 Madre, bello reposando en sus brazos, bello en sus 
milagros, bello enmedio de los tormentos, bello 
llamándonos á la vida y á la felicidad, bello des-
preciando la muerte, helo entregando su alma, 
bello volviéndola á tomar por la fuerza de su po-
der, bello clavado en el árbol de la cruz, bello en 
el sepulcro. Escuchad este cántico, y que la de-
bilidad aparente de Jesu-Cristo no aparre vues-
tros ojos del esplendor de su belleza. En donde 
está la justicia, allí está la verdadera belleza. Y 
bien! si podéis encontrar en él alguna injusticia ó 
pecado, dejad de encontrarlo bello, consiento en 
ello; mas oh mi Maestro divino, ¿acaso no sois en 
toilo soberanamente justo? por lauto en todo sois 
soberanamente bello." (2) 

2 Pulcher ergo in coelo, pulcher in terrà, pulcher in utero, 
pulcher in manibus parentum, pulcher in miraculis, pulcber in 
flagellis. pùlcher invirans ad vitam, pulcher non curans mortein 
pulcher deponens animam. pulcher reeìpiens, pulcher in lìgno, 
pulcher in sepulchro Audite canticum, neque oculos testros à 
splendore puk-hritudines illiusaiertat carnis infirniitas. Su mina 
et vera pulehritudo, justitiaest. Ibi illum non yidebis pulchium, 
obi deprehenrtis injustum, si ubique justus, ubique decorus. S 
Aug., in Ps X L I V . 



S E C C I O N C U A R T A ; ' 

Poder que la belleza de Nuestro Señor debe tener " 

sobre nosotros. 

I. Po'der admirable de ta belleza — II . Ejemplos.—III. Poder que • 
debe tener lá de Nuestro Señor.—IV. Bellas palabras de San- -
ta Teresa. 

I. La razón y la experiencia están de acuerdo 
en inóstrarnos el poder maravilloso que la belleza 
ejerce sobre los corazones y sobre los afectos. Por 
esto los griegos, según lo refiere San Dionisio, (1) 
le habían dado un nombre que significaba su fuer-
za para atraer los corazones y llevar tras (le sí loa ; 

afectos. Platón-, (2) dice que la belleza es de to-
dos los atractivos el más fuerte y el más dulce, y 
por esta razón sus discípulos definían el amor, el 
deseo de'la belleza. (3) Xenefonte (4)nota que tres 
cosas tienen un gran imperio sobre los hombres: • 
la fuerza, la sabiduría y la belleza; pero con esta 
diferencia, que la fuerza tiene necesidad de traba- • 
jo y movimiento, y que se expone frecuentemente 
á peligros muy grandes para llegar á sus fines; que 
la sabiduría tiene necesidad de estudios y cuida-

1 De dir. Nom. I V . 
2 Plato iii Phcedro. 
3 Marcil Fioin. ad com. Plat. cap. IV, • • 
4 Xéimpb. in convivio. ••"• 

dos para eucontrar y disponer sus razones, de elo-
cuencia para presentarlas deuua manera victorio 
sa; mientras que la belleza, sin movimiento algu-
no, siu algún esfuerzo y sin peligro, aun sin proferir 
una sola palabra, sino solamente mostrándose, da 
sus asaltos, gana las batallas, rinde las plazas, ob-
tiene las victorias y lo consigue todo. Por esto el 
filósofo Carneades (1) la compara á un reino, que 
no necesita ni soldados, ni máquinas de guerra, 
para sostener su poder y triunfar de todo. Los an-
tiguos, (2) para hacer comprender la fuerza de la 
belleza, la representaban bajo la figura de una mu-
jer de completa belleza, teniendo en la mano un 
ramo de flores y á sus pies un león, una liebre, un 
pájaro y un pescado, para indicar que ella vencía 
al fuerte y al débil, al humilde y al soberbio. El 
león siguificaba la fuerza; da liebre la debili lad; 
el pájaro que sube por los aires, el orgullo;, el pez, 
que se pierde en la profundidad de las aguas, la 
humildad; por tauto la belleza pisa todo y reina 
por todas partes como soberaua. 

II. La historia está llena de ejemplos que prue-
ban esta verdad. 

La belleza de Raquel hizo trabajar á Jacob día y 
noche durante catorce años; (3) la de Thamar cau-
só la enfermedad de Amnon; (4) la de Betsabeé 
triunfó de la santidad de David; (5) la belleza de 
las mujeres extranjeras inutilizó la sabiduría de 

1 Apud. Laertium. 
2 Sambuc in Emblem. 
3 Gen. X X I X . 
4 I I . E e g . X I I I . 2. 

, 5 I I . Reg. X I . 3. 



Salomón; (1) y la de Ompala, reina de Lydia, en- í 
cadeuó la fuerza de Hércules. ¿Cuál no fué el po-
der de la belleza de Santa Catarina sobre el em_\j 
perador Maximino; la de Santa Inés sobre el hijo 
del Gobernador de Roma; de Santa Agata sobre ! 
Quinciano, que mandaba en Sicilia en lugar del em- j 
perador Decio? (2) ¿Qué dulce tiranía no ejercíala 
belleza de tantas vírgenes sobre el corazón de tan- -j 
tos tiranos bárbaros, quienes después la ejercían 
tan cruel y sangrienta sobre los cuerpos de ellas? ' 
La belleza de Cleopatra bamboleó á todo el impe-a 
rio romano, é hizo perder sus bienes á Marco-An-
tonio juntamente con su honor y su vida; (3) la de j 
Elena, hizo revelarse á la Europa y Asia; y pren- í 
dio la guerra más furiosa entre ellas durante diez 
años. Los Troyanos, sin duda, temían por el resul-
tado; sin embargo, habiendo visto un día á Elena 
salir de su palacio, quedaron deslumhrados de su • 
belleza incomparable de tal manera, que no deja- 1 
ron de decir que la guerra era justa y que era pre-
ciso sostenerla. (4) Esto era lo que los Asirios de-
cían del pueblo jud ío, al ver la belleza maravillosa 
de la casta Jndit. (5) Cuantas niñas de un obscu- 1 
ro nacimiento, reducidas aun á la escl ivitud, han j 
sido elevadas al trono por su sola belleza? Ester 
era una simple niña judía, á quien la desgracia de j 
la guerra había hecho prisionera, pero su belleza 

1 Beg. X I . 
2 Surius et Ribaden. 
3 Fiutar in Antonio. 
4 Homer. llliac. I I I . 
5 Quis contemnat populum Hebrceorum, qui tam decoras mu-

lieres habent, ut non prò his meritò pugnare debearaus? Judith, 
X , 18. 

inflamó de tal modo el corazón de Assuero, que la 
prefirió á todas las damas de su corte, la tomó por 
su esposa y puso sebre su cabeza la corona de su 
imperio. (1) La prudente y virtuosa Aspasia era 
una pobre niña de la Fócide, Grecia, mas ella agra-
dó tanto á Ciro el joven y después á Artaxeijes, á 
causa de su rara belleza, que. la tuvieron sucesi-
vamente j>or esposa y la elevaron al rango de una 
alta y poderosa reina, (2) 

III. Si estas be Hez-s han tenido tanto poder so-
bre los hombres, ¿qué poder no debe tener sobre 
nosotros la belleza de Nuestro Señor Jesn-Cristo? 
Mas para comprender mejor esta verdad, notemos 
que todas las bellezas, cualesquiera que ellas sean, 
tienen siempre <'os defectos que disminuyen mu-
cho el precio que se les da. 1P Por grandes y com-
pletas que seau, jamás son perfectas en su especie; 
al contrario, están siempre acompañadas de im-
perfecciones, y algunas veces aun de defectos no-
tables en el color, la disposición de partes, en la 
gracia, el porte ó el lenguaje. Además, estas be-
llezas son tan inconstantes, tan sujetas á mudan-
zas, que basta una sola pasión, una enfermedad, 
para hacerles perder todo su lustre. La vejez y la 
muerte causan también otros muchos desastres: 
muy pronto todas esas bellas flores se marchita-
rán, se secarán y serán reducidas á polvo. 2 ? Esas 
bellezas no son jamás otra cosa que uua belleza 
particular, y por consiguiente muy reducida: Ka-
qnel no tieue más que la belleza de Eaqnel, Tha_ 
mar la de Thamar; y sin embargo, si estas bellezas, 

1 Esther. I I , 
2 ¿filian. lib. X I I I . variat ab initio. 



con todas sus imperfecciones y todos sus. defectos 
han parecido tan grandes y han producido efectos 
tan maravillosos, ¿qué no hubieran hecho si hubie- | 
ran estado libres de ellos? Si todas 'as bellezas, ' 
que ha habido desde el principio del mundo, se hu- ¿¡ 
bieran reunido en una sola persona, y que esta 
persona hubiera tenido todo lo que parecía tan ; 
agradable á Jacob en Raquel, lo que causaba la 
enfermedad de Amnón en Thamar, y así de los de i 
más, ¿qué efectos hubiera producido tal belleza? : 
¿(le qué fuegos no hubiera abrasado todos los co_ j 
razones? ¡Ahí sin duda Jacob hubiera trabajado ] 
no solamente catorce años sino toda su vida por 
semejante Raquel: Amnón 110 solamente se hubie-
ra enfermado, sino que hubiera muerto, por seme-
jante Thamar. Juana, hija de Alfonso V, rey de 
Portugal, fué buscada con solicitud por todos los 
príncipes de la cristiandad, á causa de su gran be-
lleza y de las perfecciones de su espíritu, tres la 
pidieron de una manera particular: Luis XI para 
el delfín Carlos V I H ; Maximiliano, archiduque 
de Austria y después emperador, y Ricardo 111, 
rey de Inglaterra, para sí mismos. (1) Pero ella, 
elevando más alto sus designios, despreció la alian-
za de los reyes de la tierra para unirse al Rey del 
cielo; ella le sacrificó, por un r, 10 y generoso ejeio- | 
pío, la belleza que de él había recibido, y cou el í 
permiso de su padre se hizo religiosa en el conven-
to de Alveiro, de la orden de Santo Domingo, en ; 
donde vivió muchos años y murió santamente. Se. 
cuenta que habiendo recibido Luis X I el retrato 
de esta princesa y viendo tal belleza, se piiso de j 

1 Hilar, de Cost. eloge des fémmes ¡Ilustres. 
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rodillas para bendecir á Dios, para admirar y ala-
bar al Creador en la belleza de su criatura, y agra-
decerle la gracia que le había hecho de permitirle 
ver la imagen de tal obra maestra de sus manos. 
Ahora bien, si sólo el retrato de es a princesa ha 
podido mover tan sensiblemente al rey, y hacer 
una impresión tan profunda en su espíritu, su pre-
sencia hubiera sin duda producido efectos más 
asombrosos é inspirado sentimientos mucho más 
vivos; y si se hubieran añal ido á esta belleza los 
encantos de todas las que existían entonces, qué 
fuegos 110 hubiera encendido! porque estos atrac-
tivos hubieran sido mucho más poderosos y su ac-
ción hubiera tenido mayor fuerza. 

Y sin embargo, todas esas bellez .s por grandes 
y maravillosas que parezcan, son nada en compa-
ración de un cuerpo glorioso; y si los hombres más 
apegados á las bellezas corporales pudieran ver á 
aquél que está menos elevado en la gloria, muy 
pronto olvidarían y despreciarían to las las belle-
zas de la tierra, aun las más extraordinarias, y ya 
110 tendrían en separarse de ellas más pena, que 
la que se experimenta en apartar la vista de sobre 
1111 mosco para fijarla sobre el objeto más bello de 
la ti. rr.i. Si el cuerpo del menor de los bienaven-
tura os produce efectos tan admirables, ¿qué ha-
rá el cuerpo de un santo muy eminente en gloria? 
¿Qué producirá la vista de la belleza corporal de 
la Reina de los ánge'es y de los hombres, belleza 
tan grande, tan |>erfecta, (pie es imposib'e que 
nuestras palabras puedau dar una idea de ella? Y 
ahora qué prodeinos decir del cuerpo glorioso del 
Hijo de Dios, que aventaja tanto en belleza, en 
gracia, en majestad y en toda suerte de perfeccio-



nes, á todos los cuerpos gloriosos, como el sol exce-
de en luz á los demás astros del firmamento? ¿Qué 
sentimientos además, no deberá inspirarnos la be-
lleza de su alma santísima, la más perfecta de to-
das las bellezas criadas, v sobre todo, la belleza 
infinita de su divinidad! ¡Qué fuegos, qué flamas, 
dabe encender en nuestros corazones la unión de 
estas tres primeras, ó más bien, de estas tres úni-
cas bellezas, la belleza del cuerpo, del alma y de 
la divinidad de Jesu Cristo, delante de la queto 
da la belleza desaparece y se anonada! Cuando se 
piensa que una belleza nioital, tan débil, tan in-
constante y llena de tautoe defectos, tiene un as-
cendiente tan grande, que los devora y consume, 
altera su salud, debilita sn espíritu; que los hace 
sufrir mil trabajos, les hace perder las riquezas, 
les quita el sentimiento d e su honor, y, lo que es 
más deplorable, el de su salvación eterna; que los 
encanta hasta tal punto, q u e olvidan todo lo de-
más por fijar ahí todos sus pensamientos y todos 
sus afectos! ¿Qué podemos decir, qué debemos pen-
sar, qué debemos hacer, s ino condenarnos á noso-
tros mismos por haber amado tan poco, hasta el 
presente, la belleza soberana y perfecta del Salva 
dor de nuestras almas, y tomar la resolución de 
amarlo en lo de adelante con todas nuestras fuer 
zas? Por tanto, digamos c o n San Agustín, desen-
gañados como él, y desimpresionados del amor >le 
las criaturas: "Ah! qué tarde os he amado, oh be-
lleza siempre antigua y siempre nueva, cuanto he 
tardado en amaros! (1) Belleza siempre antigua. 

1 Seró te amavi, pulchritudo Gara antiqua et tan nova, será te 
«mari. Aug. C<>nf., lib. X . cap . X X V I I . 

puesto que sois eterna; belleza tan nueva para mi, 
puesto que he tardado tan largo tieni]» en cono-
ceros y en amaros, y que solamente comienzo á to 
mar là resolución de ello; pero que desde ahora os 
ame y jamás os deje de amar, que yo sepulte to-
das las bellezas de la tierra en un olvido eterno, 
para no tener en lo de adelante sino pensamientos, 
deseos v afectos para vos solo. Y ciertamente! si 
hay alguna belleza que pueda mover é inflamar el 
corazón de los hombres, ¿no es evidente que esta 
deba ser la de Nuestro Señor Jesu-Cristo? Por ella 
es por la que debemos tener deseos, ardores, incen-
dios,desfallecimientos y deliquios. Y qué! una cria-
tura miserable destinada á ser presa de la muer-
te y comida de gusanos, tendrá bastante, fuerza 
para excitar todos estos sentimientos en una alma, 
porque está cubierta de piel y animado por un pe-
queño soplo de vida; y el Hijo de Dios, tan noble 
v tan amable, con todos sus atractivos y todas sus 
perfecciones infinitas, no podrá derretir el hielo de 
nuestro corazón! ¡Qué prodigio! "Si el amor de una 
belleza corporal, decía Sau Crisòstomo (1) queján-
dose de este horrible desorden, doma á una alma 
hasta arrancarla á todo, y privarla de todo, para 
encadenarla inseparablemente á la persona amada, 
y hacerla esclava de su tiranía, ¡qué imperio no 
debe ejercer sobre nosotros ci amor de Jesu-Cris-
to, v con qué dulces cadenas no debe ligarnos es-
te amable Señor, paea hacernos para siempre escla-
vos de su belleza! 

Es una cosa tan natural, que los espíritus sabios 
y los corazones verdaderamente generosos hayan 

1 Lib. I I , de comp. Cordis, cap. I I I . 



consagrado siempre y consagren aún cada día todo 
amor y todos sus afectos á esta belleza divina des-
preciando todo lo demás. /Cuan bello sois y lleno 
de gracia, oh mi muy amado! (1) exclama la Espo-
sa; es decir, como lo explica San Gregorio de Nysa, 
(2) después que he conocido vuestra belleza, no he 
eucontr do entre la- criaturas que pueda detener 
á mi corazón; he despreciado como á lodo todo lo 
que me parecía antes bello y excelente y ahora yo 
me guardaré bien de creer que una cosa es bella y 
buena fuera de vos sólo. No estimaré ni los hono-
res, ni las riquezas, ni el poder, ni cuanto hay en 
el mun o, porque todas estas cosas no tienen sino 
una apariencia de belleza, y un ligero barniz de 
belleza, qne engañan á aquellos que no ven los ob-
jetos sino con los ojos del cuerpo, y que en rea-
lidad no son lo que parecen. En cuanto á mí, yo 
desprecio todas esas bellezas mentirosas; la vues-
tra arrebata mi corazón y lleva de tal manera mis 
af -ctos qne no me queda alguno para nadie. 

IV. Santa Teresa cuenta á propósito de esto, 
muchas cosas notables y muy propias para nuestra 
instrucción: '-La indecible belleza de Jesn-Cristo, 
dice ella, me ha hec1 o tal impresión, que la tengo 
siempre presente; y no hay motivo para admirar-
se de esto, porque, pnesto que para esto ha basta-
do el haberlo visto una sola vez, ¡qué no debe obrar 
en mi alma la felicidad de haber sido honrada tan -
tas otras veces con un favor tan extremo! Yo sa-
caba <:e esto una ventaja maravillosa, porque esto 
remedió un defecto muy grande que tenía yo, y 

1 Ecce tu pnlcher es. dilecte mi, et decoras. Cant. 1.15. 
2 8 . Greg. de Nyss. Hom, 4, in Cant. 

que me era muy dañoso: y este es que tan pronto 
como conocía yo que una persona que estimaba y 
que amaba, tenía afición por mí, me apegaba de 
tal manera á eso. que pensaba en ella casi á toda 
hora; me representaba con gusto las buenas cua-
lidades que notaba en ella, y tenía una gran ale-
gría de hablarle, sin tener en to 'o esto deseo al-
guno de ofender á Dios. Mas, después que tuve la 
felicidad de ver esta belleza suprema de JVsu_Cn 
to. to 'o cuanto hay en 1 tierra me. parece tan des-
preciable en comparación de sus perfecciones infi-
nitas, que nadie me mueve; y si una so a de sus pa-
labras puede dar disgusto de los placeres más 
grandes de la tierra, cuál debe ser el mío de haber 
oído tautas palabras salidas de su boca divina! 
Así. yo 110 creo posible, á menos que Dios, por 
castigo de mis pecados, no borrara de mi espíritu 
este recuerdo, que algo sea capaz de ocuparme de 
tal suerte, que no me encuentre yo al momento en 
la libertad de pi usar sólo en él. Lo mismo me ha 
sucedido con algunos de mis confesores, porque, 
mirando á aquellosque toman cuidado de mi alma, 
como teniendo, para conmigo, el lugar de Dios, me 
afecciono extremadamente á ellos; lo que hace ijue 
en la convicción que tengo de no aventurar nada, 
habiéndoles con entera franqueza de corazón, no 
tengo dificultad en darles cuenta de las gracias 
conque Nuestro Señor me favorece; mas como ellos 
son eminentes en virtud, el temor que tienen de 
que me apegue yo demasiado á ellos, aun cuando 
sea con un afecto santo, los lleva á tratarme du-
ramente. Esto 110 ha sucedido sino hasta después 
que les he sido sumisa eu extremo; porque, antes, 
mi afecto por ellos no era tan grande; yo me reía 



deutro de iní al ver cómo se habían engañado, y 
no les decía yo siempre el poco apego qne tenía 
por las criaturas; yo me contentaba con asegurar-
les, y esto 110 fué sino en la serie de las comunica-
ciones qne tenía con ellos, que perdieran este te-
mor." (1) Podemos comprender, por estas pala-
bras, lo que puede la belleza de Jesu- Cristo sobre 
un corazón, y aun cuando no lo hayamos visto, co-
mo esta santa, estamos seguros siempre que ella 
no vio sino una parte de sus perfecciones; porque, 
como él es cien millones de veces más brillante qne 
el sol. jamás hubiera podido ella contemplar un 
tan vivo esplendor, una majestad tan grande y 
perfecciones tan infinitas, si él se hubiera mostra-
do en toda su belleza. Nosotros podemos aun ver-
lo de una manera mucho más cierta y más perfec-
ta, viéndolo con los ojos de la fe, que nos lo mues-
tra tal cual es él en verdad, y nos enseña que, sien-
do infinitamente amable, la justicia y el reconoci-
miento nos hacen un deber de amarlo y de hacer 
homenaje á su belleza con todos nuestros afectos. 

1 Cap. X X X V I I de su vida. 

SECCION QUINTA. 

C O S T C X J T X S X Ó S T D E L C - A - I F Í X - T T I L I O . 

I . Nuestra alma no puede ser bella sino amando á Nuestro Se-
ñor.—11. Palabras de la Escritura. 

I Mas aun cuando no fuera tan justo el amar á 
esta soberana belleza, nuestro interés debía lle-
varnos á ello, puesto que no podemos unirnos á 
ella si nuestra alma 110 es bella, y que ella 110 pue-
de poseer esta belleza siu amarlo. San Agustín 
explica elegantemente esta verdad, mostrando la 
diferencia que hay entrega belleza de Dios y la de 
las criaturas: la una hace bello al hombre que la 
ama, lo que uo puede hacer la otra; en efecto no lle-
ga uno á ser más bello amando á una criaturaexce 
lentemeute bella; sino que quedamos tales cuales 
somos. ''Nuestra alma, dice él, llega á ser abomi-
nable por el pecado; amando á Dios, llega á ser 
bella. ¿Qué amor, cualquiera que sea su fuerza, 
puede hacer bella á la persona amante? Dios es 
siempre bello: este Dios siempre bello nos ha ama-
do él primero; nos ha amado cuando el pecado nos 
había hecho abominables á sus ojos, no para de-
jarnos en nuestra fealdad y nuestra deformidad, 
sino para colmarnos de belleza. ¿Cómo podremos 
conservar esa belleza? Amando siempre á este Dios 
que es siempre bello, y mientras nuestro amor sea 



más ardiente, nuestra belleza será más grande, 
porque la caridad es la belleza del alma." (1) 

I I . Por consecuencia unámonos con todo nues-
tro corazón y con todas nuestras fuerzas á esta 
belleza arrebatadora, por nuestro interés, pero 
mucho más todavía por su mérito. Y para familia-
rizamos con esta práctica, llenemos nuestro cora-
zón con su amor, y tengamos frecuentemente en 
la boca las palabras de la Sabiduría: que hemos 
citado, (2) y á las cuales se podrán añadir las si-
guientes: 

Mi hijo José es bello por excelencia, su rostro 
está lleno de atractivos y de encantos-, las almas 
mas nobles se hau elevado sobre las cosas de la 
tierra: ellas han abandonado todo para correr en 
pos de él, á fin de tener la felicidad de verlo, y de 
consagrarle todos sus pensamientos y todos sus 
afectos (3). ¡Qué grande es vuestra belleza; oh mi 
muy amado, qué amable sois!. Sois la flor de los 
campos y el lirio de los valles; mi muy amado aven-
taja en perfección á todos los hijos de los hombres, 
como el árbol cargado de frutos aventaja al árbol 
estéril de las selvas. Todo en vos es amable; solo 

1 Anima vero nostra fceda est per iniquitatem amando Deum 
pulchra effícitur. Qualis amor est, qui reddit pulchrum aman 
tcm. Deus autem semper pulcher est; amarit me prior qui sem-
per est pulcher. et qualis amavit nisi fcedos et deformes? Aon 
ideo tamen ut fcedos dimitteret, sedut mutaret, et ex delormi-
bus pulcher faceret, Quomodo erirnus pulchn? amando eum qu 
semper est pulcher, quantúm in te crescit amor tamtüm cre»cu 
pulchritudo, quia ipsa caritas est animas pulchritudo. Aug. traa. 
I X , in Ep. I . Joan. 

1 3 F Uius"accres'cens Joseph, filius accrescens et decoros aspee-
tu: filiae discurrerunt super murum. Genes. 

vos podéis llenar la inmensidad de nuestros deseos 
y abrazar los corazones de todos los hombres. Los 
angeles mismos arden en deseo de veros y desea-
rán siempre contemplar vuestra belleza infinita. 
(1) Meditemos frecuentemente las bellas palabras 
encerradas en el psahno X L I Y ; no se podría en-
contrar algo más propio para nutrir los sentimien-
tos de amor. Tiene por título: Al conquistador 
glorioso, al vencedor de los'corazones, cauto de 
t r i u n f o y cántico de amor para el muy amado; 
cántico que dará á los hombres inteligencia y les 
enseñará quién es aquel á quien deben amar; cán-
tico que cantarán los fieles dados á luz sobre el 
Calvario, cuando, vaciando sus corazones del amol-
de las criaturas, los consagrarán enteramente al 
Hijo de "Dios (2) Mi corazón no puede contener 
más la palabra dichosa; es preciso que mi lengua 
obedezca al espíritu que me inspira; es al Rey de 
los reyes, al Hijo del Altísimo, á quien dirijo mi 
canto". No me habléis más de la belleza de los hijosde 
los hombres, ¿hay entre ellos uno sólo que se os pue-
da comparar? La belleza del cuerpo y la del alma 
están elevadas en vos al grado más eminente de 
perfección. La gracia está difundida sobre vues-
tros labios, la elocuencia se reposa sobre vuestra 
lengua, de donde hace correr palabras tan dulces 

1 Eccetu pulcher es, dilectemi, et decoros. Cant. I . 15.—Ego 
flos campi et lilium convalium II . 1 — Sicut malus ínter ligna 
gyl varum, sic dilectas meus Ínter filios. II . 3.—Totas es (ieside-
rabilis, totus desiderium (según el Hebreo y los setenta.) V. 10. 
—In te desiderant angeli prospicere. I. Pet. I. 12. 

2 Victori Triumphate carmen; pro iis qui commutaban-
tur, filiis core ad intellectum. Canticum pro dilecto.»... Canti-
cum amantissimi. carissimi Canticum amoris. Ps. X L I Y . 
apud. Lorin. 



y tan tiernamente apremiantes, que encantan los 
oídos, arrebatan los espíritus y satisfacen los cora-
zones. Y110 es admirable que vuestras perfeciones 
estén sobre nuestras débiles inteligencias, puesto 
que Dios ha vertido sobre vos, el bálsamo de su 
gracia, el esplendor de su gloria y la abundancia 
de todas esas bendiciones de una manera mucho 
más admirable que sobre todos los hombres y todos 
los ángeles juntos, puesto que El ha diguádose 
consagrar vuestra humanidad santa por la unión 
de su divinidad. (1) Esta belleza tan elevada so-
bre las demás bellezas, os dá también la fuerza de 
triunfar sobre nuestros corazones: por esto, ar-
maos de vuestra espada, oh el más poderoso de los 
reyes, revestios de vuestras armas, de esas armas 
que no son otras que vuestra belleza, la dulce se-
renidad de vuestra frente, el fuego de vuestras mi-
radas, la gracia indecible de vuestro rostro, la 
dulzura de vuestras palabras, vuestra brillante 
majestad, las delicias de vuestra conversación: con 
estas armas, marchad á la victoria, montad sobre el 
carro de la verdad, de la clemencia y de la justicia, 
y vuestra diestra se destinguirá por admirables 
maravillas sobre los corazones más insensibles y 
más obstinados. Estableced vuestro imperio en 
todos los corazones. ¡Oh, qué ardientes son vues-
tras flechas, qué acerados los dardos que lanza 
vuestra belleza! Traspasarán los corazones de nues-
tros enemigos que querían rehusados su amor; y 
entonces, sintiéndose heridos profundamente, ven-

1 Eructayit cor meum rerbum bonum, dico ego opera mea re-
(fi—... Specio3us forma prae filiis hominum; difusa est gratia in 
abiis tuis. propterea benedixit te Deus in eternum Unxit te 

Deus, Deus tuus oleo latitiíe prae consortibus tuis. 

drán á rendirse y caer á nuestros piés, no de-
seando sino vuestras cadenas y no pensando sino 
en amaros. (1) De vuestra humanidad santa, que 
ha sido formada en las castas entrañas de la más 
pura ile las vírgenes, y de la que vuestra divini-
dad se ha revestido como de un vestido, se escapa 
el perfume de todas las gracias y de todas las vir-
tudes. mil veces más olorosa qw todos los perfu-
mes de la myrra, del ámbar y del sándalo. Por es-
to. todas las almas verdaderamente reales, atraídas 
portant s maravillas, encantadas vtransportadas 
por tantas delicias, han corrido tras de vos. y os 
han regocido por el honor que os han rendido, por 
el amor que os han tenido, y por el imperio abso-
luto que os han dado sobre sus corazones. (2) ¡Oh 
almas fieles, que queréis tener por esposo á un 
rey de una belleza tan grande y llena de tanta 
perfecciones, que nada en el mundo se le puede 
comparar,* escuchad y prestad oído atento al avi-
so saludable que se os es dado: Borrad de vuestra 
memoria y de vuestro corazón el recuerdo de vues-
tro pueblo, de'I a casa de vuestro padre, y de todas 
las criaturas, para no ocuparnos sino de este ama-
ble esposo, y esforzaros en haceros dignas de su 
amor. Entonces llegareis á ser bellas vosotras 
mismas; él buscará con solicitud vuestra belleza 
y la amará: ¡qué honor para vosotras y qué glo 

1 Accingere gladio tuo super fémur tuum, potentissime. Spe-
cie tua. et pulenritudine tuà intende, prosperé procede, et regna. 
Propter veritatem et mansuetudinem. et justitiam: et deducet 
te mirabiliter desterà tua. Sagittae tuae acutae, populi sub te 
cadent, in corda inimieorum regis. Ibid. 

2 Myrrha et gutta, et casia àvestimentis tuis, á domibu» ebur-
neis. exquibus dele taverunt te filiae regun in honore tuo. Ibid. 



ría! porque él es vuestro Dios, ese Dios vivo á quien 
debeis, como todas las criaturas, los sentimientos-
de la más a/ta adoración y del sentimiento más 
profundo. (1) En cuanto á vos, oh mi Dios, ven-
cedor de todos los corazones, vuestra belleza, vues-
tros atractivos divinos, vuestra dulzura, los en-
cantos inexplicables esparcidos sobre vuestro ros-
tro, y todas vuestras sublimes perfecciones se im-
primirán tan fuertemente en nuestros espíritus, y 
herirán tan profundamente nuestros corazones, 
que pensaremos continuamente en vos, os bendeci-
remos sin cesar, y os amaremos por siempre. (2) 

3 Audi, filia, et vide, et inclina aurera tuam: et obliviscere po-
pulum tuum et domun patris tui, et concupiscet rex deeorem 
tuura. quoniam ipse est Dominus Deua tuus, et adorabunt eum. 
Ps. X L I V . 

2 Memores erunt nominis tui, Domine, in omni generatione 
et generationem. Propterea populi confitebuntur tibi in eter-
num, et in seculum seculi. Ibid. 

CAPITULO SEPTIMO. 

Tercer motivo de amor. 

Los beneficios de Nuestro Señor, su multitud y su grandeza. 

S E C C I O N P R I M E R A . 

1. Beneficios de la naturaleza.—II. Estos beneficios nos vienen 
de Jesu-Cristo—111. Beneficios de la gracia—IV Benehcios 
de la gloria.—V. Grandeza de estos beneficios.—\ I . Son ính-
nitos por parte de Dios.—VII. Son infinitos á causa de nues-
tra infinita bajeza.—VIII. Algunos son infinitos en sí mismos 
— I X . Ños son dados con un amor infinito. 

La multitud de los beneficios que Nuestro Se-
ñor nos ha concedido, es tan grande, que excede 
todos nuestros pensamientos, todas nuestras pa-
labras; más fácil es ]>oder contar los granos de are-
na que cubren las playas del mar, que los benefi-
cios. Podemos dividirlos eu tres clases: beneficios 
de la naturaleza, beneficios de la gracia y benefi-
cios de la gloria. 

I . Los beneficios de la naturaleza son primero 
la creación, por medio de la cual Dios nos ha dado 
el existir con un alto grado de excelencia y noble-
za, puesto que el hombrees 1a más noble y la más 
perfecta de las criaturas eorp rales, dotada de en-
tendimiento y de voluntad, imagen de Dios, obra 
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labras; más fácil es poder contar los granos de are-
na que cubren las playas del mar, que los benefi-
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I . Los beneficios de la naturaleza son primero 
la creación, por medio de la cual Dios no.? ha dado 
el existir con un alto grado de excelencia y noble-
za, puesto que el hombrees ¡a más noble y la más 
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tendimiento y de voluntad, imagen de Dios, obra 



maestra de sus manos. La conservación de este 
estado noble y excelente, que es la continuación • 
del beneficio de la creación, la alimentación, el ves- í 
rulo, las riquezas, los honores, las dignidades, los 
cielos, el sol, la luna, las estrellas, los elementos, "¡j 
los animales, las plantas, los minerales, todas las : 

criaturas visibles del universo, con cuanto tienen 
y hacen, son otros tantos beneficios de Dios dados 
ai hombre. Porque en efecto, no los hizo para él, ' 
no los necesita; no para los ángeles, puesto queso- ' 
lo son espíritus; 110 para si mi,mas, sino para ser-
vir al hombre, según esta palabra de David: Por 
un favor toilo particular, oh Señor, habéis colmado 
al hombre de gloria y honor, lo habéis establecido 
sobre las obras de vuestras Manos, habéis hecho to-
do por él, y habéis sujetado todo á vuestro impe-
rio. (1) f jj 

II. Todos estos bienes, por grandes é innumera-
bles que sean, vienen de la pura bondad de Jesu-
cristo; y bien que algunos doctores piensan que 
los hemos recibido de él en calidad de Criador, y 
no de Redentor, otros son de parecer contrario, y 
su opimon parece más probable, porque estos bie-
nes contribuyen á la salvación eterna. (2) -Esc'a-
ro, dice Santo Tomás, (3) que todo beneficio de 
Dios que sirve al hombre para obrar su salvación, 
es un efecto de la predestinación divina, y ningu-

1 Gloria et lionore coronSsti eum, et. constituisti eum super 
V I I I ™ " n u u m t u a r u m - 0 m n l a subjecisti sub pedibus ejus. Ps. 

T tí?* i1 ' di,s-p,-,93- c " 1 — :Daraud. in 1. d. 41, q. 2.—Suar. 
¿ V . d e .P r s e d " c- * II—-Gara in 1 part. V I de pned. dise. 2. 
á Manitestum est quód omne Dei beneficium, quód Uoraini con-

lert salutem est divina pradestinationis effectus. S. Thom., lee. 
v l , m cap. 1A. ad Kom., et 1 p. q. 23, art. 6. 

no ignora que Jesu-Cristo es la causa de esta pre-
destinación, y que todos los beneficios que Dios 
concede á los elegidos son concedidas, en conside-
ración de los méritos del Salvador." En este sen-
tido. tenemos todos los beneficios naturales de la 
bondad de Nuestro Señor Jesu -Cristo, y por esto 
le estamos doblemente obligados, pues que él es 
uuestvo Creador y nuestro Redentor. Añadamos á 
esto, que su gracia es la que nos impide cometer el 
pecado, y la que nos da el medio de volvernos á 
levantar cuando hemos caído; mas, el pecado, por 
ligero que sea, nos hace dignos de perder tanto la 
vida como los bienes temporales, nos sujeta á to-
das ¡as penas y á todas las miserias de la vida: por 
tanto, debemos á Jesu-Cristo la conservación y el 
disfrutar de los bienes temporales; nuevo benefi-
cio, por el cual debemos atestiguarle nuestro reco-
nocimiento. 

III. Los beneficios de la gracia son infinitamen-
te más grandes; ellos comprenden la encarnación 
del Hijo de Dios, su nacimiento, todos los miste-
rios adorables de su vida y de su muerte, las San-
tas Escrituras, los libros buenos, la predicación 
del Evangelio, el bautismo, la eucaristía y todos 
los demás sacramentos, la gracia santificante, las 
virtudes infusas, los dones del Espíritu Santo, las 
gracias actuales, los buenos pensamientos, los san-
tos afectos, los consuelos interiores y otros mil fa-
vores que uos son desconocidos en este mundo; 
porque, como dice San Pablo, hemos sido enrique-
cidos en Jesu-Cristo de todo lo que es necesario pa-
ra nuestra salvación, á tal punto que no nos falta 
gracia alguna ni don alguno del Espíritu Santo. 



(1) Todas las gracias han sido difundidas en no-
sotros con abundancia por los méritos de este divi-
no Salvador; (2) de suerte que podemos decir con 
el mismo Apóstol: Bendito sea Dios, Padre de 
Nuestro Señor Jesu-Cristo, que nos ha llenado de 
toda suerte de bendiciones celestes, en vista de sus 
méritos y de su amor. (3) 

I Y . A los beneficias de la gloria que son los ma-
yores de todos, se refiere todo lo que pertenece á 
la felicidad eterna: el ver á Dios clara y distinta-
mente, el gozo de la esencia divina, de la bondad 
infinita, de la inefable belleza, y de todas las de-
más perfecciones infinitas de esta naturaleza in-
comprehensible, un amor ardiente por este objeto 
arrebatador, con seguridad cierta de jamás per-
derlo, ni de sentir resfriarse sus deseos, y los to-
rrentes de una alegría innarrable corriendo sin ce-
sar de ese goce, como de un manantial inagotable; 
la vista arrebatadora de la santa humanidad de 
Nuestro Señor, la de la reina del cielo, la compa-
ñía de los ángeles y de los santos, la abundancia 
de todos los bienes, de todas las riquezas, de todos 
los honores; una nobleza divina, los placeres más 
deliciosos del alma y del cuerpo, la perfecta felici-
dad del hombre todo entero. Aun cuando no po-
seamos todavía todos estos bienes, no por < so de-
bemos menos á Nuestro Señor la esperanza de go-
zar algún día de ellos, porque él los ha querido y 

1 In ómnibus divites facti estis in ¡lio ita ut nihil robis 
desit in ultá gratiá. L«Cor., I, 5 y 7. 

2 Effudit in nos abundé per Jesum-Christum salvatorem nos-
trum. Ad. Tito, I I I , 6. 

3 Benedictus Deuset pater D. N. J. G. qui benedixit nos in 
orosi fcenedictione spirituali in cselestibus. Eph.. I , 3. 

comprado al precio de su sangre, y que estamos 
segur«» infaliblemente de poseerlos si nos hacemos 
dignos de el'os. con la ayuda de su gracia. 

En suma, los beneficios que el hombre recibe de 
Nuestro Señor, son en tan gran número que, á 
cualquier lado que vea, que eleve sus miradas, que 
las baje, que vea á la derecha, á la izquierda, su 
cuerpo, su alma, sus riquez s, su ciencia, su virtud, 
el cielo, la tierra, y todos los bienes que contie-
nen, verá que son'otros tantos dones que Jesu-
cristo le ha hecho, y otros tantos testimonios de 
su amor. Así puede definirse al hombre: Un com-
puesto de beneficios de Nuestro Señor, adonde to-
do va á parar: la naturaleza para servirlo, la gra-
cia para salvarlo, la gloria para recompensarlo y 
hacerlo eternamente feliz. Hasta aquí, no hemos 
hablado sino de la multitud de los beneficios de 
Dios. 

V. En cuanto á su tamaño, para formarnos una 
idea que esté al alcance de nuestros débiles espí-
ritus. distingamos cuatro clases de. infinidades que 
se encuentran en ellos: 1 ? La infinidad de Dios 
Nuestro Señor que concede el beneficio; 2 ? la ba-
jeza infinita del hombre que lo recibe; 3 ? la infi-
nidad del beneficio en sí mismo; 4 ? la infinidad 
del amor con que Dios nos lo concede. ; 

VI. 1 ? Debemos considerar la grandeza infiui-
nitade Dios en todos los beneficios que tiene á 
bien concedernos, porque el que da, comunica su 
•gran leza y su excelencia al don que hace. Así, 
una cosa de poco valor, dada por un hombre del 
pueblo, sólo tiene su valor real: dada por un gran-
de del Estado, es algo más; por un rey, es un gran 
favor que los cortesanos comprarían á gran precio. 



De aquí debemos concluir que Dios, por razón de 
su grandeza infinita, de su nobleza y de su exce-
lencia, engrandece, ennoblece y realza infinita-
mente todos los dones que se digna El hacernos, 
por pequeños que puedan ser. 

VII. 2 ? Después de haber considerado algúu 
tiempo la grandeza infinita de Dios que nos da, 
pongamos los ojos en nuestra bajeza infinita; por-
que, puesto que Dios está elevado infinitamente 
sobre nosotros, es necesario que estemos infinita-
mente abajo de El. Esto es lo que da una gran-
deza prodigiosa á todos los beneficios que recibi-
mos de su mano; porque, si el don crece á propor-
ción de la grandeza y de la excelencia de aquel 
qué lo hace, crece también, en cierta manera, poi 
la bajeza de aquel que lo recibe. Si un rey hace uu 
regalo de una cosa de poco valor á un aldeano, es-
te valor viene á ser muy grande, y este aldeano 
debe hacer mucho caso de él, no solamente á cau-
sa de la dignidad real de aquel que se lo da, sino 
por razón de su propia bajeza: y si se quejara co-
mo de un pequeño regalo, habría derecho de re-
prenderlo, mostrándole que es una cosa de grau 
precio para él, viniendo de tal mano. 

VIII 3 ? Debemos considerar la infinidad de 
los beneficios en particular, como el de la Encar-
nación, de la Redención, de la Eucaristía, que son 
infinitos á causa de Nuestro Señor, Dios y hombre, 
que está presente en persona y que se da todo en-
tero; el de la glorificación, que encierra el gozo de 
un bien infinito, que es Dios mismo, y porque la 
la duración de este beneficio es infinita. 

IX. 4 ? Mas, el amor infinito con el cual Dios 
nos hace estos regalos, y el cual es el primero de 

sus dones, es otra especie de infinidad qu° los ele-
va de una manera todavía más considerable; jor-
que. "como el beneficio, dice Séneca, es un . f.-oto 
de benevolencia, que viene de un corazón bueno y 
de un sentimiento de amor, poco importa que se 
de cualquier cosa, porque la naturaleza del benefi-
cio no consiste en la cosa hecha ó dada sino en el 
amor de aquel que da. (1) Así,si vuestro amores 
débil, cualquier que sea la cosa que deis, vuestro 
regalo es pequeño; si vuestro amor es grande, 
vuestro regalo, por ligero (pie sea en sí mismo, se-
rá grande, y grande á proporción del amor y de 
la buena voluntad que será el principio de él. 

Ahora bien, como Dios da todo, aun las cosas 
más pequeñas, con un amor infinito. debemos con-
cluir de esto, que todos sus dones son infinitos: de 
suerte que, |x>r esta razón y las dos primeras que 
hemos citado, una gota de agua, una migaja de pan 
que Dios nos da, es un beneficio de Dios más gran-
de, y merece mucho más amor y reconocimiento, 
que si un ángel nos diera millar«« de mundos; por-
que el don de Dios viene de un amor infinito ha-
cia nosotros, y el del ángel no tomaría su origen 
sino en un amor limitado, y por consiguiente, infi-
nitamente menor. Si pues una gota ue agua, una 
migaja de pan por venir de Dios es un beneficio 
tan grande y merece t n gran reconocimiento, ;qué 
debemos pensar del beneficio de la creación, de la 
conservación y de todo lo que nos es necesario? ¿Po-
dremos acaso estimar lo bastante los de la Encarna 

1 í<on quid fíat, aut quid detur, refert; sed quá mente: quia 
beneficium non in eo, quod fit aut datur, consistit; sed in ipso 
dantis animo. Senec-, lib. 1, de Benef, cap. V I . 



ción, de la Redención y de la Eucaristía, todos los 
bienes de la gracia y los de la gloria? ¿Y cómo po-
dremos comprender ia fuerza de nuestras Obliga-
ciones para con Dios animado de un amor tan ge-
neroso? Añadamos todavía á este amor infinito, de 
donde dimanan todos los dones de Dios, que El 
nos lo concede con un corazón tan bueno, tan fran- • 
co, tan noble que no atiende «1 nuestro mérito, que 
no se desanima por nuestra indignidad, nuestra in-
gratitud, nuestra in dicia, sino que es atraí o por 
la inclinación de. su generosa y real naturaleza. 
Además, nos la da con tanto desinterés, que no le 
resultan por ellos ventaja alguna, sino que todo es 
enteramente para nosotros; y no exige nuestro re-
conocimiento sino para tener nuevos motivos para 
hacernos nuevos dones. La Esposa de los_Oánti-
cos compara los beneficios de Nuestro Señor á la 
leche: Ni)s acordaremos de la leche de vuestros-pe-
chos, conservaremos p'eciosamente el recuerdo de 
vm st. -os beneficios. (1) Ella llama pechos k los be-
neficios do Nuestro Señor, primero para mostrar-
nos la abundancia de ellos, puesto que los pechos 
son fuentes que no se agotan, teniendo la natura-
leza cui lado de llenarlos cuando se vacían; y des-
pués, para mostrarnos que ellos vienen del amor, 
puesto que los pechos están colocados sobre el co-
razón, cuyo calor los calienta y hace fecundos. Por 
esto, a girnos intérpretes, fundados sobre la doble 
significación de la palabra hebrea, han traducido: 
Sos acordaremos de vuestros amores; (2) haciendo 
referencia a! nombre que merecen cou tan justo tí-

1 Memores uberura tuorum. Cant. I , 3. 
2 Memores araorura tuorum. Ibid. justa: h»br . 

tulo los beneficios de Nuestro Señor, puesto que 
toman su origen en el amor infinito de su noble co-
razón, y que nos lo da con el amor más tierno y 
más maternal, como á sus queri los hijos. Es a com-
paración nos hace comprender también que estos 
beneficios son el precio de la sangre de Jesu-Cris 
to, es decir, que sólo ss nos conceden por el méri-
to de esta sangre, teniendo la leche su principio en 
la sangre. . 

Lo que realza aún Ínfimamente los beneficios 
de Nuestro Señor, es qu 1 ; mayor parle nos son 
tan necesarios, que no po lemos p sa • sin ellos; ta-
les son: el sol, el fuego el aire, el agua, la tierra, 
el alimento, los vestidos; tal es la grama para ha 
cer obras buenas, huir el pecado, vencer las ten-
taciones. y en general, para obrar nuestra salva-
rá u; porque, como dice el príncipe de los Apostó-
les: Nadie puede salvarse sino por Nuestro Señor 
Jesn-Clisto. (1) Para concebir bien esta necesidad 
de los beneficios de Dios, representémonos el esta-
do en que estaríamos si estuviéramos pñvados de 
ello.., y digamos, por ejemplo, si no estuviera yo 
alumbrado por el sol, si estuviera yo privado del 
aire, del fuego; si no tuviera yo ni ojos, ni orejas, 
ni manos, ¿en qué estado estaría yo? ¿cuantas in-
comodidades esperimentaría yo? 

1 Non est in alio aliquo salus; nec enim ahud nomen est sub 
oeclo datum homínibus, in quo oporteat nos sahros herí, Ate. 
IV . 12. 



SECCION SEGUNDA. 

Poder que deben tener I03 beneficios de Nuestro Señor. 

I.—Fuerza de los beneficios.—:II. Su fuerza sobre los mismos ani-
mal s .—III . Los beneficios de Nuestro Señor deben tenerso-
bre nosotros una fuerza mucho más grande.—IV. Recapitula-
ción y resoluciones. 

I. Los beneficios tienen naturalmente una fuer-
za extraordinaria y un poder increíble sobre los 
hombres, para atraer sus espíritus y llevar tras sí 
sus afectos. Aquél que puede conceder beneficios, 
posee lazos y cadenas para ligar y encadenar los 
corazones y atraérselos; y. como dice un autor, los 
beneficios hacen hacer á los grandes, maravillas y 
á los pequeños, milagros. Esta es la naturaleza de 
los hijos de Adán, decía David. (1) Por ellos el 
hombre es prendido; los beneficios son una llave 
que abre todo, y no hay corazón alguno, por feroz 
que sea, que no sea reducido y forzado por ta'es 
armas. Por este -medio, Jacob calmó la irritación 
de su hermano Esaú, y cambió su voluntad. Yo lo• 
apaciguaré con regalos. (2) Si ta enemigo tiene 

1 Ista est enim les Adam. I I , Eeg . V I I , 19. 
2 Placabllo ium muneribus. Gen. X X X I I , 20. 

hambre, dice Salomón, dale de comer; si tiene sed, 
dale de beber; por este medio amontonarás sobre su 
cabeza carbones ardientes, que ablandarán SU du-
reza, inflamarán su corazón helado y lo volverán 
tu amigo. (1) Pesando Jausenio la fuerza de ¡a pa-
labra amontonarás, y la que emplean los Setenta, 
nota que los beneficios, aunque en pequeño núme-
ro, hacen sin embargo, un gran monton de carbo-
nes encendidos, que se elevan sobre la cabeza de 
aquél que recibe los beneficios, lo rodean, lo cu-
bren por todas partes, lo queman y lo consumen. 

11. Los animales mismos, aunque desprovistos 
de razón, se sienten sin embargo movidos de este 
sentimiento. Se han encontrado y se encuentran 
aún animales salvajes y feroces, tales como los ti-
gres, los leones, amansados por los beneficios, que 
dan señales admirables de engreimiento y reco-
nocimiento, sirviendo, asistiendo, defendiendo á 
aquellos de quieues los han recibido. Paseándose 
el santo abad Gerásimo un día en las riberas del 
Jordán, vió venir á sí un león, con una pata en-
cogida y rugiendo de dolor, el buen anciano se de-
tiene al momento para ver qué iba á hacer este 
animal; éste se le acercó, le presentó su pata que 
estaba toda muy hinchada á consecuencia de una 
astilla de caña que tenía encajada, y parecía su-
plicarle al santo que se la sacara y le diera algún 
aliño. El sauto se sentó, cogió la pata del león, 
le dió una cortadita sobre el tumor, sacó la asti-
lla, hizo salir el p s, vendo la llaga después de 

3 Si esurierit inimicus tuus, ciba illum; si sitierxt, da ei aquam 
bihere: prunas eniin congregabis super caput ejus. Prov., 



haberla limpiado. El león tuvo tanto reconoci-
miento por este beneficio, que se quedó con el san-
to abad; le siguió siempre, le sirvió con una fide-
lidad admirable y con tan gran engreimiento, que, 
habiendo muerto el santo hombre, tuvo tan gran 
dolor por eso, qne nadie pudo calmarlo; rugía de 
una manera lamentable todo el día;-y poco tiem-
po después, estando sobre el sepulcro de Gerási-
mo v redoblando sus rugidos y gritos, murió ailí 
por la violencia del dolor. (1) Se cuenta lo mismo 
de otro león, que alimentó á un tal Androcleo, 
durante tres años, en una caverna, porque le ha-
bía hecho un servicio semejante sacándole una es-
pina de un pié. Su engreimiento fué más lejos; 
porque habiendo sido apresado Androcleo y con-
ducido á Roma para combatir en el anfiteatro con-
tra un león lanzaron contra él el mismo león que 
él había curado; éste reconoció á su médico, y, muy 
lejos de hacerle mal, se apresuró á hacerle cari-
cias, lo que obligó al pueblo á dar la vida y liber-
tad á uno y á otro. La historia cuenta que se veía 
á Androcleo en la ciudad, llevando ó su león ata-
do de una dábil correa, como un perrito. (2) Ha-
biendo San Macario de Alejandría vuelto la vista 
á dos pequeñas hienas que estaban ciegas, la ma-
dre le llevó al santo, al día siguiente, una piel de 
oveja en reconocimiento del servicio que le había 
prestado. (3) Ajax, hijo de Oileo, había familia-
rizado y domesticado á una serpiente de siete co-
dos de largo, tanto, que es taba siempre á sus 

1 Mosechus in prato spiriiaali. 
2 A. Gellius. lib. V . cap. 14. 
S Paliad, in Lausiac. cap. 20. 

pies, lo acompañaba y seguía por todas partes. (1) 
Santa Goliuduca, gran dama de Persia, domó 
también á otra de tal modo que reposaba su cabe-
za sobre ella para dormir, sin correr peligro. (2) 
Habiendo un segador ido á sacar agua á una fuen-
te, vió á una águila que combatía contra una gran 
serpiente, enroscada esta en el águila la apretaba 
tanto, que no la dejaba volar y la sofocaba. Vien-
do ese hombre al águila en ese estado, le tuvo lás-
tima: descargó con tanta astucia como destreza, 
un gran golpe con su hoz sobre la serpiente, que la 
mató y libró al águila; después fué á sacar agua, 
regresó y contó á sus compañeros lo que le había 
sucedido. Todos bebieron de esa agua; iba él á 
beber como los demás, cuando el águila cayó so-
bre el vaso y lo derramó con sus alas: se estaba 
quejando de su ingratirud cuando vió caer y mo-
rir derrepente á todos sus compañeros; entonces 
comprendió que el agua había sido envenenada 
por la ponzoña de. la serpiente, y que el águila le 
había mostrado su reconocimiento salvándole la 
vida. (3) ¿Qué pudiéramos decir del perro, que de 
todos los animales es el que conserva más el re-
cuerdo del bien que se le ha hecho? ¡Qué' admira-
ble es bajo este aspecto, y qué bellas lecciones da 
al hombre! ¿Qué no hace por su amo? Lo acompa-
ña por todas partes con la mayor fidelidad, lo de-
fiende con valor, le busca con tenacidad, prueba 
cou sus aullidos el i>esar de haberle perdido, cuan-
do lo encuentra no sabe como atestiguarle su ale-

1 Phi!o<fr. in. her. in Ajaci Locrenci. 
2 Memolog. 13 Jal. 
3 Piierius- hierogl. lib. X l X . 



gría, le salta encima, lo acaricia y trata de mos-
trarle su cariño por todos los medios de que puede 
servirse. Cuenta San Ambrosio (1) que un perro 
aulló toda la noche junto al cuerpo de su amo, que 
un malvado había asesinado. El día siguiente, 
habiendo ido muchas personas á ver el cuerpo del 
muerto, fué también el asesino para mejor encu-
brir su crimen; tan pronto como el perro lo reco-
noció, se lanzó sobre él con horrorosos ladridos, 
lo muerde, lo derriba, y se esfuerza con sus dien-
tes y sus uñas por desgarrarlo. Los asistentes, ad-
mirados de una cosa tan extraña, lo ven como un 
rayo de luz que Dios les envía para descubrir al 
homicida, y, sospechando que éste hombre es el 
asesino, lo cercan, le preguntan, éste, todo admi 
rado, tiembla, palidece, tartamudea, se corta en 
sus respuestas; lo aprisionan, confiesa su crimen y 
es castigado. La conducta de un perro de uno de 
los esclavos de Tito Sabino fué todavía más ad-
mirable: (2) jamás abandonó á su amo en todo el 
tiempo que duró en su prisión; lo siguió cuando 
lo llevaron al último suplicio, dando aullidos ho-
rrorosos por todo el camino; no abandonó el cuer-
po de su amo después de la ejecución, y, cuando 
le aventaban algún pedazo de pan para que se ca-
llara ó para que comiera, lo arrimaba á la boca 
del cuerpo muerto; arrojaron el cadáver al río Ti 
ber. el perro se hecho tras él, y se metió debajo 
de el y lo tuvo'levantado para impedir que se fue-
ra al fondo. ¡Qué ejemplo de fidelidad y de en-
greimiento en este animal! ¿Qué fué lo que excitó 

1 Lib. V I . hexam. cap. I V . 
2 Plin. lib. V I I I . cap. 40. 

en él estos sentimientos? Un pedazo de pan duro, 
negro, mojado en agua. 

III. Si los beneficios mueven tan sensiblemen-
te á los leones y á los animales más crueles, si 
obran tan tos prodigios de fidelidad en los perros, si 
tienen tanto noder sobre los hombres, ¿cuál debeser 
la fuerza de los beneficios de Dios sobre nuestros 
corazones para atraerlos, encadenarlos entera é 
irrevocablemente á su amor, cualquiera que sea la 
resistencia que opongan! Si estuviéramos reduci-
dos á una pobreza extrema y que un hombre nos 
colmara de riquezas, sin el menor interés por su 
parte; si nos estuviéramos muriendo de hambre y 
sed, y que nos dieran de comer y de beb *r, si es-
tuviéramos encerrados en un calabozo obscuro ó 
infecto, y que nos pusieran en libertad; si estu-
viéramos ciegos y que nos dieran la vista, ¿pudié-
ramos rehusar nuestro amor á aquel que nos hu-
biera hecho tantos servicios? ¿Sería nuestro cora-
zón tan insensible y tan bárbaro para no guardar 
« « H U Í 1 alguno de esos beneficios? Si ello es así, 
¿por qué no amamos á nuestro Señor Jesu-Cristo, 
que nos ha dado los bienes, el alimento, la liber-
tad, la salud, la vida y todo cuanto tenemos? ¿Por 
qué somos tan insensibles á sus beneficios? Si un 
hombre nos hubiera dado la cien milésima parte 
de lo que hemos recibido de él, nos sería imposible 
impedir á nuestro corazón de arder en su amor, 
pensaríamos eu él, hablaríamos de él, pondríamos 
nuestra felicidad en verlo y hablarle; ¿qué no ha-
ríamos para conservar su amistad? ¿Como es pues 
]>osible que después de haber recibido tantos be-
neficios, quede nuestro corazón insensible y hela 
do? ¿Por qué los beneficios del hijo de Dios uo 



excitan en nuestros corazones los misinos sen (i- i 
mientos fie amor y reconocimiento que los benefi- j 
cios de los hombres? ¡Oh hombre! ¿qué adviertes j 
en los beneficios de Dios, que sea menos digno de j 
encantar tu corazón, que los de las criaturas? ;.Dí- | 
nos la causa de una parcialidad tan extraña? ¿Se-1 
rá acaso porque nos son dados por una persona $ 
infinitamente elevada en perfección, ó porque to ; | 
man su origen en un amor infinitamente más gran-» 
de, ó porque son, sin comparación alguna, más § 
excelentes, y en mayor número y más necesarios! | 
¿No debieran al contrario, estas razones, obligar-1 
te á amarlo más? Y sin embargo, por unos cuan-1 
tos servicios que recibirás de una criatura mise- I 
rabie (y eso si de ella los recibes, porque más bien j 
es de Dios, que se sirve de su criatura como de nn 1 
instrumento,) te conmoverás vivamente, la aína- 1 
rás, la agradcerás, la servirás: mirarías como un I 
ingrato y un monstruo indigno de todo favor i f 
aquel que obrara de otro modo-, y los beneficios | 
de Nuestro Señor, cuya multitud es excesiva, la I 
excelencia infinita, la necesidad absoluta no te da-j 
rán afecto alguno por él! ¡Ah! te establezco por| 

juez en tu propia causa-, escucha tu conciencia: sin j 
duda ella te reprochará tn ingratitud y tu injus-J 
ticia. 

Observa á los animales, como dice Job, pregun-M 
ta A las bestias y ellas te enseñaran el reconocí-,i 
miento (1) Cuando veas á tn perro, ¿ q u é reflexión j 
debes hacer, si quieres hacer atención á ello? ¿Qué 
debes concluir de su conducta? Tú le das un pe-
dazo de pun. le arrojas un hueso inútil, le das 

1 Interrog-A jumenta, et docebunt te. Job . , X I I . 7. 

una poca de agua, y por tan poca cosa, te ama, te 
alhaga. te acompaña, te mira, te presta mil servi-
cios; y Nuestro Señor te da la carne de ese hueso, 
te da por alimento una gran variedad de viandas 
de peces y de frutos, de vinos exquisitosy delica-
dos, y de tantas otras cosas; hace más, te da sus 
gracias, te enriquece con los méritos de su vida y 
de su muerte, ¡y tu corazón está sin amor por él! 
¿Quién no se ruborizaría de vergüenza, dice aquí 
San Ambrosio, si desconociera los beneficios de 
Nuestro Señor, viendo á los animales que repul-
zan el crimen de la ingratitud! Tienen poca me-
moria. y sin embargo conservan el recuerdo de un 
pobre alimento que se les tira, y tú. que teacuer, 
das de tantas otras cosas, pierdes el recuerdo del 
gran beneficio de la Redención-, por el cual Nues-
tro Sefior te ha librado de la tiranía del demonio 
y merecido la salvación eterna. (1) 

IV. Por tanto, puesto que es tan justo amar á 
Nuestro Señor á causa de sus Veneficios, amémos-
le en consecuencia, de hoyen adelante, más de lo 
que lo hemos hecho hasta ahora; sirvámonos de 
nuestra razón para cumplir un deber tan grande 
de justicia; no mostremos <pie tenemos el corazóu 
más insensible y más duro que los leones y los ti-
gres; acordémonos que somos obra de Nuestro Se-
ñor en el orden de la naturaleza, de la gracia y de 
la gloria: que no somos sino un compuesto de sus 
beneficios. Si tenemos un cuerpo, es él quien nos 
lo ha dado; si tenemos una alma, es él quien la ha 

1 Quis non erubeseat gratiam de se bené merentibus non refe-
rre, cúm videat bestias refugere crimen ingrati? El ¡11» imper-
titas alimón i® servant memorian, tu non servas salutis aceptae. 
S. Ambr., Lib. V I , cap. I V . 



formado; si tenemos riquezas, de él es de quien las 
tenemos; su sol es el que nos alumbra, su tierra la 
que nos aguanta, sus aguas las que nos calman la 
sed; su fuego es el que nos calienta, su aire el que 
respiramos, sus frutos los que comemos, sus vesti-
dos los que nos cubren, sus casas las que nos hos-
pedan. sus criaturas las que nos sirven; ¿podemos 
negarlo? Si somos cristiauos y no idólatras, si co-
rnos católicos y no herejes, si estamos separados 
del común de los fieles para entregarnos con más 
cuidado á nuestra salvación en el estado eclesiás-
tico, si estamos á cubierto de las tempestades del 
mundo en el puerto seguro del estado religioso, á 
él es á quien debemos todos estos favores Todos 
los peligros de que escapamos, tedas las tentacio-
nes que vencemos, todos los pensamientos santos 
que tenemos, todos los movimientos buenos que ex-
perimentamos, todas las palabras buenas que de-
cimos, todas las obras virtuosas que hacemos, son 
otros tantos beneficios de sus manos. El ha roina-
(lo un cuerpo y una alma por nosotros, él vivió en 
trabajos continuos por nosotros, él se ha sumergi-
do en un abismo de dolores y de oprobios murien-
do en la cruz por nosotros; nos da todos los días su 
cuerpo, su sangre, su humanidad, su divinidad,en 
el augusto sacramento del altar, y después de todo 
esto, nos prepara los bieues infinitos y eternos de 
su gloria. ¿No son acaso estos beneficios bastante 
fuertes para unirnos á él, y para encender en nues-
tro corazón el fuego de su amor? ¿Cómo no amar 
á aquel de quien se recibe todo? Por esto, conven-
cidos de la verdad de un deber tan justo, amémos-
lo sin tardanza; que estos beneficios obren sobre 
nuestro espíritu y le hagan experimentar todo sa 

poder, puesto que son, como dice la Esposa, lám-
paras de fuego, flechas ardientes, (1) para iluminar 
nuestro entendimiento, abrasar las voluntades, y 
atravesar los corazones; que nos esclarezcan y nos 
abrau los ojos para hacernos conocer á nuestro ver-
dadero bienhechor; que rompan la dureza de nues-
tro corazón y lo inflamen en su amor, no sea que 
los animales vayan ser los acusadores y los jue-
ces de nuestra ingratitud, después de haber sido 
los modelos del reconocimiento que debemos tener. 

1 Lampades igrnis atque flammarum, vel, sagitta; ignis. Cant. 
V I I I , 6. Justa sept. 



CAPITULO OCTAVO. 

Cuarto motivo de amor. 

Jesucristo se ha hecho hombre para hacerse amar 
de los hombres. 

S E C C I O N P R I M E R A . 

I. El designio de obligar á 'os hombres á pa, 1 
garle el tribuí o de su amor, no ha sido una de las ^ 
menores razones por las cuales el Hijo de Dios se ¡ 
ha dignado revestirse de su humanidad. Para coni- \ 
prender bien esta verdad, es preciso ante todo, es , 
tar bien persuadido, de que Dios ha pedido sieiu- j 
pre al hombre, sobre todas las cosas, su corazón J 
y u amor. Así es como los intérpretes han expli- J 
cado estas palabras del sabio: Hijo mío, dame ta | 
corazón. (1) Para inclinarlo ¡i darle su corazón f | 
su amor se ha servido de los medios más admira- 1 
bles y más propios para hacerse amar. Conofiien- J 
do el poder maravilloso de los ben. ficios sobre el-fl 
corazón del hombre, lo ha colmado de ellos; le ha 
concedido inmensos en todo género, en número | 
casi infinito é incomparablemente más que á toda 
otra criatura. Ha reunido en él todo el sér creado, i 

) Prcebe, fili mi, cor tuum mihi. Prov. XXIII, 26. 

el sér simple, el alma vegetativa, sensitiva é inte-
ligente, que había como distribuido y repartido á 
los elementos, á las plantas, á los animales y á los 
ángeles; en una palabra, h.i hecho del hombre el 
gran objeto de sus liberalidades y de su amor, á 
fin de persuadirlo de la necesidad de conocerlo y 
amarlo. Además, siendo la semejanza el motivo 
más fuerte y más poderoso, para inclinar al amor, 
como lo enseña la filosofía, ha impreso el suyo en 
él y lo hizo á su imagen. (1) Y debemos advertir 
que Dios no ha hecho hacer al hombre á su ima-
gen, como aquel que mandara hacer su retrato á 
un pintor; sino que El mismo es el que lo hizo así; 
¡qué nuevo motivo de amor! Si el retrato de un 
rev pudiera hablar y amará alguno, ¿á quién ama-
ría com más razón que al rey mismo? y si el mis-
mo rey lo hubiera pintado, no estaría aún más 
obligado á amarlo? Ah! ¿qué quereis que yo ame, 
pudiera responder, si lo obligaran á amar á otro 
en perjuicio del rey, á quién otro que á mí proto-
tijM) «jñereis que yo ame, puesto que soy su imagen 
que el me ha hecho, y que, además, es la persona 
más amable? Añadamos á todo esto, que Dios ha 
dado al hombre un corazón de t «1 manera inclina-
do á amar, que no puede vivir sin amor como sin 
movimiento, le ha dado un mandamiento expreso 
de amarle como á su Creador y á su soberauo Se-
ñor; ha hecho dejiender bienes infinitos de la eje-
cución de este mandamiento, y castiga con males 
incontables su transgresión; en fin, ha empleado 
otros mil medios poderosos p tra ganar su afecto y 
unirse su corazón. 

1 Creavit Deu9 hominem ad imaginem suam. Gen., I, 27. 



II. Mas, viendo que todos estos medios eran inú-
tiles, y que íí pesar de la fuerza y poder que tie-
nen, en lugar de amarle, el hombre prostituía in-
dignamente su corazón á otros objetos; queriendo, 
á cualquier precio, atraer su corazón, Dios ha es-
cogido en los tesoros infinitos de su sabiduría y 
de su omnipotencia el último y más eficaz de to lo3 
los sacrificios; ha descendido del cielo y se ha he-
cho hombre. 

{;E1 motivo principal que ha determinado á 
Muestro Señor á venir aquí á la tierra, y a reves 
tirse de nuestra naturaleza, dice San Agustín, ha 
sido el hacer conocer al hombre hasta qué punto 
lo amaba Dios, á fin de que iluminado y conven-
cido por este conocimiento, ardiera de amor por 
aquél que lo había amado primero que nadie.» (1) 
Aun cuando el hombre estuviera obligado i>or to-
da clase de razones á amar á su Dios, sin embar-
go. experimentaba una dificultad muy grande pa-
ra hacerlo. Siendo Dios un espíritu puro, invisible 
á nuestra naturaleza, é inaccesible á nuestros sen-
tidos, 110 podía el hombre alcanzarle, porque en 
esta vida, su entendimiento no puede concebir sino 
lo que es material y sensible; los sentidos le trans-
miten los objetos que él propone á la voluntad, que 
es la única que puede amar. Por esto, Dios, para 
quitarle este obstáculo y facilitarle su amor, se ha 
dignado hacerse sensible, y por un exceso de bon-
dad, se ha puesto en un estado en que el hombre 

1 Máxime propterea Christus advenit, ut cognosceret homo 
quantum eum diligat Deu3, et ideó cognosceret, ut in ejus amo-
rem, á quo prior dilectus est, inardesceret. Aug., cap. D . deca-
techis, rudibus. 

puede verle con sus ojos, oírle con sus oídos, to-
carle con sus manos; por este admirable medio, se 
ha hecho sensible y amable, y el corazón humano 
puede fácilmente unirse á él de una manera con-
veniente á su naturalez 1. En otro tiempo, duran-
te las crueles persecuciones contra los cristianos, 
sucedía frecuentemente que los animales más fe-
roces, que lanzaban contra los santos mártires pa-
ra desgarrarlos, se deteníau derrepente, sin atre-
verse á hacerles algúu daño; entonces los verdu-
gos cubrían á los santos con algunas pieles de. 
bestias, á fin de engañar los ojos de esos crueles 
animales y librarlos del respeto y miedo de que se 
sentían poseídos; engañados así. se lanzaban con 
furor sobre los mártires y los hacían pedazos; del 
mismo modo 110 podiendo el hombre casi compren-
der y amar sino las cosas sensibles y corporales, 
Dios, que es todo espíritu, se ha dignado reves-
tirse de un cuerpo, á fin de dar al hombre posesión 
sobre él. si puedo decir así, y quitarle por este me-
dio la única y última exc isa que parecía tener al-
gún fundamento. 

Mas lo que hay más admirable en eso. es que 
Dios ha querido hacerse sensible en forma y na-
turaleza verdadera de hombre, con preferencia á 
toda otra naturaleza. El Verbo se hizo carne, yen 
este estado habitó entre nosotros. (1) Estas pala-
bras expresan y encieran todo el misterio admira-
ble de la Encarnación; por esto, la Iglesia las po-
ne todos los días en boca de sus sacerdotes, en el 
santo altar, y los ob'iga á doblar la ro lilla con I03 
sentimientos más profundos de respeto, de reco_ 

1 Verbum caro factum est, et habitavit in nobis. S. Joan, 1,14. 



nacimiento y »mor. Y ciertamente es o no es>m 
razón, puesto que por un exceso ^ebondad haes 
cogido nuestra naturaleza: porque pudo, para acó 
inodarse á la im otencia de nuestro entendimien o 
y á la debilidad de nuestra voluntad, hacerse v i -
sible v sensible tomando una natura eza coM O -d 
diferente de la nuestra: hubiera podulo e ^ t u e 
del sol. como de un vestilo. y obrar n o s t r a j a l 
vacian, difundiendo sobre nosotros l o s ^ o s de 
sus gracias; pero no era este el plan de Ens amoie, 
como lo advierte San Agustín. •'D'^ 'lwe el ha 
preparado con una sabiduría n.aravil osa os e 
medios más propios para curar, en todos n mpos 
y de la manera más a d m i r a b l e , los males de sus 
criaturas- pero se dejó ver su ternura para con el 
género human o. nunca se dej, ver con más bnflo 
como cuando la sabiduría "usnia de Dios es decn 
el Hijo único, coeterno y consubstancial a su l a -
dre se ha revestido del hombre todo entero, y ha 
S t ó ? con esto á los espíritus ^ 
nados por los sentidos, cuan elevada estaba lana 
tu S h u m a n a sobre las demás « n a t u i « -
que. no solamente ha querido mostrarse á loshom-
bres de una manera visible, (que bien podía s «i 
duda encerrarse en un cuerpo celeste cuyo.teUte 
hubiera moderado y p r o p o r c i . m a d o á la4ebil da( 

Y el mismo santo da la razón deello en otro lugar; 
"Esto es, dice, á fin de que los hombres pudieran 
amarlo con más facilidad y con una especie de fa-
miliaridad." (1) Alejandro el grandre, para hacer-
se agradable á los Persas y para hacerse dueño de 
sus corazones, como se hacía dueño de su país se 
presentab \ delante de ellos vestido á lo persa: el 
Hijo de Dios, para hacerse amar más tiernamente 
de los hombres, sin necesitar de su amor para na-
da, se revistió de su carne y se hizo semejante d 
ellos. 2) Primero los había hecho á su semejanza, 
por el beneficio de la creación; después, él mismo 
se hizo semejante á ellos por el beneficio de la en 
carnación, para oblig ríos, por esta doble y mutua 
semejanza á redoblar su amor hacia él. Por esto 
es que hablando de sí, se llamaba ordinariamente 
el Hijo del hombre; y no lo decía solamente por un 
sentimiento de humildad, o pira declarar el amor 
particular que tenía por el hombre, siguiendo el 
genio de la lengua hebrea que llama hijo de la paz 
á aquél que ama mucho la paz y que hace cuanto 
puede para procurarla, sino porque se había he-
cho semejante al hombre, y su iinageu, así como el 
hijo es imagen y semejanza viviente de su padre. 

IÍI Por lo demás, es preciso advertir, con San 
Bernardo, que el Hijo de Dios, al concebir el no -

ha beat humana natura, quod non solum risibiliter (nam et id 
poterat in aliquo »therco corpore ad nostrorum aspectuum tole-
rautiam temperato), sed etiam hominibus in vero hofnine appa-
ruit-Aug., de vera Rei ig., cap. X . . 

1 Ut iamiliariùs diligeretur ab homine Deus, in similitudinem 
hominis Deus apparuit Aug., JIanua'., X X \ I. 

2 In similitudinem hominum f'actus, et habitu inventus ut ho-
mo. Philip., II, 7-



ble designio de tomar un cuerpo, y un cuerpo hu-
mano para hacerse más fácilmente amar de los 
hombres, ha querido ganarles los corazones y con-
ducirlos á un amor particular hacia su santa hu-
manidad, que era un objeto conveniente á su na-
turaleza, y, por este amor, hacerlos subir como por 
grados hasta el amor de su divinidad "En cuanto 
á mí. yo pienso, dice este santo doctor, que la cau-
sa principal por la cual Dios, que es invisible, ha 
querido hacerse ver en nuestra carne y conversar 
con los hombres bajo la forma de un hombre, ha 
sido, el condescender con la naturaleza de ellos to-
da carnal, y arrancarles al amor funesto de las 
criaturas atrayéndolas al amor tan saludable de 
su santísima humanidad, para elevarlos en seguida 
poco á poco al amor más espiritual de su divini-
dad. (1) Y aun cuando el amor hacia la humani-
dad santa de Nuestro Señor sea un don, y un grau 
don del Espíritu Santo, puede, sin embargo, lla-
mársele carnal en alguna manera, ni se le compara, 
no tanto al amor que se siente por el Yerbo hecho 
carne y considerado en su humanidad, sino al amor 
del Verbo en tanto que es sabiduría, justicia, ver-
dad, santidad, y que es contemplado v amado en 
su divinidad. (2) 

1 k ? 0 bane arbitror prsecipuam invisibili Deo fuisse causam, 
quod voluit in carne videre, etcum hominibus homo conversari, 
u» carnalium videlicet qui nisi carnaliter amare non poterant, 
cunctas primd ad suse earnis salutarem amorem affectiones retra-
heret, atque ita gradatim ad amorem perduceret spiritualem. 
Bern-, Serm. 20. in. Cant. 

2 Et lic6t donum et magnum donum spiritus sit erga carnem 
Chrisu devotio, carnalem tamen diserit huncamorem, illiusuti-
que amoris respectu. quo non tilm verbum caro sapit, quam ver-

IV. A esta razón, que ha traído á Jesu.Cristo 
á revestirse de nuestra naturaleza, brevemente aña-
diré yo otras dos, que iienden al mismo fin, y que 
merecen nuestra atención. La primera, es que Dios 
se ha encarnado porque quería agotar todos sus 
tesoros en favor del hombre y usar para con é-1 de 
la mayor liberalidad posible, uniendo personal-
mente su esencia á la suya, y dándose todo á él, 
lo que es todo decir; así Jesu-Cristo dijo á Nico-
demus estas bellas palabras: Dios ha amado d los 
hombres hasta tal punto, que les ha dado á su úni-
co Hijo. (1) La segunda razón, es que él quería en-
centrar el medio de ser la felicidad completa del 
hombre, no solamente la de su alma, sino también 
la de su cueri>o. En efecto, por una parte, el amor 
más grande que el hombre experimeuta es el de 
su último fm y de su felicidad soberana, puesto 
que todos los deseos y todos los afectos del hombre 
por los honores, placeres y riquezas de este mun-
do, hacia las cuales se siente transportado algu-
nas veces con tanta violencia, no son sino los re-
toños de él; por otra parte, como está compuesto 
de un cuerpo como también de un espíritu, nece-
sita para la felicidad de su cuerpo un objeto cor-
poral. Y bien! para que el hombre no se viera obli-
gado á dividir su amor y á amar á otro que á él, ó 
cou él, ha agradado á esta majestad soberana el 
tomar un cuerpo, á fiu de que el hombre encontra-
ra en él toda su felicidad, la de su alma y la de su 

bum sapientia, verbum justitia, veibum veritas. verbum sancti-
tas, pietas, virtus, et si quid aliud, quod sit hujusmodi, dici po -
test, Bern., Serm. 20. in Cant. 

1 Sic enim Deus dilexit mundum, ut filium suum unigenitum 
daret. Joan I I I . 6. 



cuerpo, y de este modo reuniera en él todos sus 
afectos. Tal es el pensamiento de San Agustín: 
"Dios, dice él, se hizo hombre ]x>r los hombres, á 
fin de que una y otra parte del hombre encontra-
sen su felicidad en él, que el ojo de su alma que-
dara saciado contemplando su divinidad, el de su 
cuerpo contemplando su humanidad, y que la na-
turaleza humana, criada por él, encontrárase, sea 
interiormente, sea exteriorícente, el alimento abun-
dante de que tiene necesidad.'' (1) 

1 Dens propter homines factus est homo, ut nterque sensus ho-
minis in ipso beatificaretur et reficeretur oculo? cordis in ejus 

. divinitate, et oculus corporis in ejus humanitate, ut sive ingre-
diens, sive egrediens, in ipso pascua inveniret humana natura 
cöndita ab ipso. Aug., Manual, cap. X X V , 

SECCION SEGUNDA. 

C O S R C I J - C R S X Ó I S R D E L C A P Í T T J L C . 

I. Este motivo es muy poderoso para llevarnos á amar á Nues-
tro Señor.—II. Nuestro Señor lo predijo.—III. La naturaleza 
humana lo ha prometido. 

I A aquel que nos ha amado tan tiernamente, 
amémoslo tierna y ardientemente; esta es la con-
clusión que debemos sacar de todo este dis-
curso. San Pablo, todo abrasado de este amor, 
fulmina este anatema contra aquellos que no lo 
amasen: Si alguno no ama d Jesu-Cristo, que sea 
maldito del cielo y de la tierra, que sea desterra-
do y exterminado de entre los vivos; tan justo es 
así el amar á un señor tan amable y tan amante, 
y el no amarlo es tan injusto y criminal así. (I) 
La razón de esto esta marcada en la palabra sy-
riaca maran-atha, que significa Nuestro Señor ha 
venido. Es nuestro señor, el Hijo de Dios y Dios 
mismo, infinitamente bueno, infinitamente bello, 
infinitamente sabio é infinitamente perfecto y por 
consiguiente infinitamente amable, á quien somos 
deudores de beneficios tan grandes é innumerables 
como hemos recibido, y recibimos todos los días; 
que nos los prepara sin cesar, y que, sobre todo es-

1 Si qnis non amat I). N. J .C- , sitanathema: maran-atha. I . 
Cor., X V I . 22. 



to se ha hecho hombre para hacerse amar de nos-
otros; que desea y que pide nuestro amor con un 
amor inconcebible. Aun cuando no tuviéramos 
los millones de motivos para amarlo como tene-
mos, el sólo deseo que él tiene ¿no debiera bastar 
para obligarnos á ello? El Padre Avila dice (1) 
que este deseo es tan grande en Dios que si pudie-
ra sufrir, le causaría la muerte^Qué podemos aña-
dir á esto? ¿Y 110 es acaso para atestiguarnos el 
ardor de su deseo y verlo satisfecho por lo que ha 
hecho la cosa más nueva y la más extraña que ha 
habido jamás, y que será durante toda la eterni-
dad el objeto de la admiración y asombro de 
todas las criaturas, es decir, haber tom ido un 
cuerpo y haberse hecho hombre? 

Si un habitante de la China ó del Japón vinie-
ra á México, si dejara su país, su casa, sus parien-
tes, sus amigos; si se expusiera al hambre, á la 
sed, al calor, al frío, á mil peligros para su vi la 
únicamente por buscar nuestra amistad; si nos 
rogara y suplicara con todas las instancias posi-
bles que lo apreciásemos, ¿habría alguno tan des-
naturalizado y tan bárbaro que quisiera, mas aún, 
que pudiera rehusarle su amor, después de un via-
je tan largo y penoso, después de tantos peligres, 
tantos trabajos tomados por nosotros, y después 
de pruebas tan grandes de su amor? Al contrario, 
¿no todos se apresurarían á probarle á porfía su 
afecto? Si vuestro rey os pidiera una cosa, si os 
rogara con la instancia más viva que le diérais 
tal cosa; si os lo mandara con autoridad soberana; 
si os prometiera mil bienes en recompensa de 

1 Epist. 9. 

vuestra buena voluntad en concedérsela; si os 
amenazara, en caso de negativa, con la prisión y 
la muerte: si esta cosa fuera de tal naturaleza 
que pudiérais dársela, no solamente sin trabajo j 
sin incomodidad; sino con muchas ventajas para 
vos, ¿por quién pasaríais entre los hombres, si sedo 
negarais? Y aun cuando no encontrarais en ella 
interés alguno, la sola consideración de la digni-
dad de su persona, el ardor de su deseo y de su 
petición, ¿110 sería bastante para arrancar, vues 
tro consentimiento? Mas el Dios de gloria, el Ley 
de los reyes, y el Señor de los señores ha bajado 
del cielo á la tierra; se hahumillado y abatido in-
finitamente tomando un cuerpo pasible y mortal; 
ha aceptado los sufrimientos mas terribles para 
ganar nuestros corazones y ser ainado de todos. 
¿Hay acaso un solo hombre, si le. queda una chis-
pa de razón y un germen de sentimiento, que, 
viéndose así perseguido por esa majestad adora-
ble, pueda cerrarle la puerta de su corazon, sino 
antes bien que 110 lo haga dueño enteramente de 
éP SVjlo se ha encontrado 1111 hombreen el mundo, 
que haya hecho profesión abierta de nada amar y 
de 110 ser amado de nadie: que es Timón el Ate-
niense. llamado con el sobre-nombre de el enemi-
go de los hombres. (1) Persistía en su humor fe -
roz, ó por grandeza de valor, 110 viendo nada en-
tre los hombres que fuera digno de su amor, o por 
antipatía. ¡Y bien' si él volviera á la vida, si el 
pudiera conocer un objeto tan amable como un 
Dios hecho hombre por él, si se viera ainado tan 
ardientemente, tan sinceramente, tan cordialmen-

1 Nec amat, mee air.ator a l ullo 



te y tan constantemente por un Señor tan ama-
ble. él dejaría muy pronto de ser insensible; toda 
su obstinación caería, no podría dejar de amarlo. 
San Crisóstomo dice también, explicando las pa 
labras de San Pablo, desde que el Hijo de Dios se 
encarnó, ya no queda excusa ni perdón para aquel 
que no lo ama. "Amáis al hombre, dice Santo 
Tomás, porque es hombre y á causa de la semejan-
xa de naturaleza que tiene con vos; y bien! para 
que el hombre no tuviera esta ventaja sobre Dios, 
y que esta consideración nonos hiciera preferir 
el hombre á Dios, Dios se hizo hombre. Si pues 
amais al hombre porque es hombre como vos, 
amad con preferencia á aquel que se ha hecho 
hombre por vos, para rescataros por la muerte de 
su humanidad, para nutriros con el sacramento de 
su cuerpo y de su sangre, para instruiros con sus 
ejemplos, para hacer á vuestra alma y á vuestro 
cuerpo dichosos por el gozo eterno de sus dos na-
turalezas.'' (1) Después de esto, ¿no tiene razón el 
ápóstol de lanzar los rayos de la maldición contra 
aquel que no ame á Jesn_Cristo? Nadie podrá 
libertarse de la imprecación de San Pablo, si 
se da á otro que á Jesu_Cristo después de haber 
sido tan amado de él, y haber sido rescatado con 
una solicitud tan amorosa. 

1 Es amicus honiinis propter natura conformitatem, quia ho-
mo est; ne in hoc praeponderaret, et ideo praeiiseretur homo 
D.'O, Deus factus est homo. Quare si amicus es homiiis qui t •-
eum fit. vel factus est homo potiús ejus qui propter te factus est 
homo: ntique propter te redimendum morte humanitatis, prop-
ter te factus est. homo; utigue propter te redimendum morte hu-
manitatis, propter te nutriendum sacramento eorporis et san-
guinis, propter te erudiendum exemplis, et beatificandum dupli-
citerduabus naturis. S. Thom., Opuse. LX1. cap X I X . 

II. Bastante motivo hay para esperar que estas 
razones abrirán los ojos á los hombres, y Jos ha-
rán tomar fuertes resoluciones de amar al Hijo de 
Dios. Este Hijo de Dios, la primera verdad, lo ha 
bía predicho ya hacía largo tiempo por el profeta 
Oseas: Yo atraeré, dice, yo atraeré á los hombres 
con los lazos de Adán, con los lazos de la caridad. 
yo me revestiré de su carne para mostrarles mi 
amor y obtener el suyo: yo endulzaré, yo aligera-
ré el yugo del mandamiento que les había hecho 
de amarme, haciéndoselos dulce y fácil. (1) Notad 
bien que él llama á su carne sagrada y á su hu-
manidad santa no una cuerda, sino lazos, cuerdas. 
porque todas las partes de su calme, todos los 
miembros de su cuerpo, todos los cabellos de su 
cabeza, todas las gotas de su sangre, son otras tan-
tas cuerdas y lazos formados por el amor para 
atraer los corazones de los hombres al amor. 

III. Si f 1 Hijo de Dios ha prornet ido que hacién-
dose hombre, encendería á los hombres en su amor, 
la naturaleza humana le ha prometido solemne-
mente también que, si él lo hacía, ella lo amaría 
con todo su corazón; porque, ai suplicarle que le 
hiciera esta gracia, exclama en Isaías: ¡Oh Hijo 
único de Dios, vos que estáis sentado en lo más al-
to de los cielos sobre vuestro trono de gloria, ro-
deado de luz en medio de las adoraciones de vues-
tros ángeles, ahí quiera vuestra majestad divina 
levantarse v descender sobre la tierra! Levantaos. 
levantaos, ¡oh Dios de las misericordias! cumplid 
vuestras promesas, rasgad los cielos para apresu-

1 In funìculis Adam trabara eos. in rinculis caritatis, et ero 
eis quasi exaltans jugum super maxilas eorum. Osée. cap. A l . 4. 



rae vuestra visita; si os rendís al ardor de nues-
tros deseos y de nuestros votos, las montañas se 
aplanarán en vuestra presencia, las rocas más du-
ras se romperán, los corazones más insensibles, 
los espírit! s más orgullosos, atraídos por la fuer-
za todopoderosa de vuestro amor, vendrán áarro 
jarse en vuestras dulces cadenas; los corazones en-
durecidos se enternecerán; los veréis derretirse 
delante de vos. como la cera en la lumbre; las al-
mas heladas aideráu de amor. (1) Cuando hayáis 
obrado esta maravilla, los hombres más rebeldes 
y más necios vendrán á rendiros las armas, y á 
haceros homenaje de sus corazones y de todos sus 
afectos. La Es;>osa santa, suspirando por el mis-
mo favor, dice á su Esposo: Atraedme tras de vos; 
correremos al olor de vuestros perfumes. (2) Como 
si ella hubiera querido decir: todas las criaturas 
que habéis hecho por mí, todos los favores de que 
me habéis colmado me atraeu á vos pero muy dé-
bilmente todavía; me atraeu, pero no me llevan 
tras de sí; sus lazos no son bastante fuertes, y yo 
soy tan difícil para seguir; pero a t r a e d m e vos mis-
mo con los lazos de la carne de Adán, dignáudoos 
revestiros de ella por mí; y entonces, os lo prome-
to, atraído por el olor suave de vuestra humani-
dad, iré, correré tras de vos, con todos los corazo-
nes. La misma Esposa, después de haber obtenu 
do el objeto de su petición y viéndose en los brazos 
de su muy amado, dice en su estillo lleuo de mis-

1 Utinám diruraperes ocelos, et descenderes; áfacietua montes 
defluerent Sicut exustio ignis tabescerent, atque arderent igné... 
Cüm feceris mirabilia, non su*tinebimu3. Isaías, LXIV . 1. 

2 Trabe me, post te curremus in odorem unguentorum tuo-
rum. Cant. I, 3. 

tevios: Las mandragoras han esparcido su agra-
dable olor; tenernos á nuestras puertas toda clase 
de frutos: os guardé, oh mi muy amado, los nue-
vos y los añejos. ( l ) Para comprender bien estas 
palabras, es preciso advertir que la manzana es 
tomada por todos los autores, por el símbolo del 
amor, (2) y que la mandragora, siguiendo el pa-
recer de los intérpretes sobre este pasaje, y de los 
que hau escrito acerca de la naturaleza de las 
plantas es una yerba que tiene propiedades admi-
rables. que pueden figurar la Encarnación del Hi-
jo de Dios: 1 . c su raíz casi tiene la figura del cuer-
po humano; 2. ° es medicinal; 3. ° sus tomates son 
muy bellos, muy dulces y de un olor agradable: 
4 . ° procura un dulce sueño; 5 . c es narcótica, 
adormece y hace perder el dolor al miembro que 
se corta; 6. ° es un remedio para la esterilidad; en 
fin, es un encanto poderoso y un filtro violento pa-
ra inclinar al amor; por esto los hebreos le dan un 
nombre derivado del del amor; los griegos y los la-
tinos la llaman Circoeium por la misma razón.'' 
Todas las virtudes de la mandragora nos mues-
tran los efectos del misterio de amor de la encar-
nación, misterio eu el cual Jesús ha aparecido in-
finitamente bello, sea á causa de su divinidad, be-
lleza eseucial y origen y fuente de toda belleza; 
sea á causa de su humanidad, elevada eu belleza 
sobre todos los ángeles y los hombres, dotada en 
el grado más alto de todas las perfecciones de la 

1 Mandragora dederunt odorem suum: in portisnostris omnia 
poma nova et vetera: dilecte mi, servavi tibi. Cant. V i l , 13 

2 S. Epipli. in phgs. Cap. IV.—Theophr de plantis, ch. X . 
Philost. in leeone amoiuui.et ibi Vignerus. 



naturaleza y de la gracia, como dice Isaías; (1) 
también por esta humanidad santa ha embalsa-
mado al mundo cou el perfume suave de sus vir-
tudes incomparables. 

En una palabra, en este misterio de la encarna 
cióu. el Hijo de Dios ha t r a í d o consigo y en si los 
remedios infalibles para todas nuestras enferme-
dades y á todas nuestras llagas, y por la dulce vio-
lencia del amor inmenso que nos ha mostrado, co 
mo por un encanto y un filtro poten te. ha enterne-
cido los corazones más duros, los ha domado y so-
metido á su amor, y los ha obligado á darle un 
amor lleno de verdad, de fuerza y de ardor. Este 
amor es el que, por su fuerza, ha hecho fecundos 
en buenas obras á los hombres que hasta entonces 
habían sido estériles, los ba hecho olvidar á las 
criaturas para uo pensar sino en él, y los ha reves-
tido de un valor tan grande, que iuseusibies á los 
objetos más seductores de la naturaleza, sufren ge-
nerosamente que les despedacen sus miembros, la 
perdida de sus bienes, de sus honores, de sus pla-
ceres y de cuanto más q u e r i d o tienen en el mundo, 
más bien que ofenderle. ¡Oh mi muy amado, dice 
la Esposa de los cantares con todo el ardor ele su 
corazon, desde que habéis difundido el olor de es-
ta misericordia infinita y de este amor incompa-
rable, os he dado cuanto en mí había de antiguo 
y nuevo, todos mis pensamientos, todas mis pala-
bras y todas mis obras pasadas, presentes y futu-
ras; os he consagrado irrevocablemente mi cora-
zón, mi amor y todos mis afectos. 

3 Formosus in stola sua. Is . , L X 1 I I , 1. 

CAPITULO NOVENO. 

Quinto motivo de amor. 

Jesu-Cristo es nuestro Esposo. 

I. Cómo es nuestro Señor esposo nuestro.—II. Bienes y gran-
deza de la esposa del Hijo de Dios.—III. Jesu-CrÍ3toes el lru-
to de esta alianza.—IV. Deberes de esta esposa. 

El Hijo de Dios no se contentó, para obligarnos 
á amarlo, con hacerse sensible, revistiéndose de 
nuestra naturaleza; su amor lo ha llevado mucho 
más lejos, porque ha escogido loque había de más 
amable en esta naturaleza p ira ofrecerse á noso-
tros. Y como los sentimiento- más fuertes, los más 
tiernos, los más afectuosos son los que existen en-
tre los esposos, los hermanos y las hermanas, Je-
sn-Cristo, por 1111 exceso de amor, se hizo nuestro 
esposo y nuestro hermano. (1) 

1. Nuestro Señor, el Hijo único de Dios, es por 
consecuencia nuestro esposo; de éste nadie puede 
dudar, puesto que lo decimos y lo oímos decir tan 
frecuentemente. David, hablando de él y del mis-
teno de su encarnación, dice: Ha salido como un 
esposo de su tálamo nupcial, es decir, como lo e x -
plica San Agustíu, del seno purísimo de la Sma. 

1 ;Parece increíble cómo aparecerá el día del juicio! 



naturaleza y de la gracia, como dice Isaías; (1) 
también por esta humanidad santa ha embalsa-
mado al mundo cou el perfume suave de sus vir-
tudes incomparables. 

En una palabra, en este misterio de la encarna 
cióu. el Hijo de Dios ha traído consigo y en si los 
remedios infalibles para todas nuestras enferme-
dades y á todas nuestras llagas, y por la dulce vio-
lencia del amor inmenso que nos ha mostrado, co 
mo por un encanto y un filtro poten te. ha enterne-
cido los corazones más duros, los ha domado y so-
metido á su amor, y los ha obligado á darle un 
amor lleno de verdad, de fuerza y de ardor. Este 
amor es el que, por su fuerza, ha hecho fecundos 
en buenas obras á los hombres que hasta entonces 
habíau sido estériles, los ha hecho olvidar á las 
criaturas para no pensar sino en él, y los ha reves-
tido de un valor tan grande, que insensibles á los 
objetos más seductores de la naturaleza, sufren ge-
nerosamente que les despedacen sus miembros, la 
perdida de sus bienes, de sus honores, de sus pla-
ceres y de cuanto más q u e r i d o tienen en el mundo, 
más bien que ofenderle. ¡Oh mi muy amado, dice 
la Esposa de los cantares con todo el ardor de su 
corazon, desde que habéis difundido el olor de es-
ta misericordia infinita y de este amor incompa-
rable, os he dado cuanto en mí había de antiguo 
y uuevo, todos mis pensamientos, todas mis pala-
bras y todas mis obras pasadas, presentes y futu-
ras; os he consagrado irrevocablemente mi cora-
zón, mi amor y todos mis afectos. 

3 Formosus in stola sua. Is . , L X l l I , 1. 

CAPITULO NOVENO. 

Quinto motivo de amor. 

Jesu-Cristo es nuestro Esposo. 

I. Cómo es nuestro Señor esposo nuestro.—II. Bienes y gran-
deza de la esposa del Hijo de Dios.—III. Jesu-CrÍ3toes el lru-
to de esta alianza.—IV. Deberes de esta esposa. 

El Hijo de Dios no se contentó, para obligarnos 
á amarlo, con hacerse sensible, revistiéndose de 
nuestra naturaleza; su amor lo ha llevado mucho 
más lejos, porque ha escogido loque había de más 
amable en esta naturaleza p ira ofrecerse á noso-
tros. Y como los sentimiento- más fuertes, los más 
tiernos, los más afectuosos son los que existen en-
tre los esposos, los hermanos y las hermanas, Je-
sn-Cristo, por un exceso de amor, se hizo nuestro 
esposo y nuestro hermano. (1) 

1. Nuestro Señor, el Hijo único de Dios, es por 
consecuencia nuestro esposo; de éste nadie puede 
dudar, puesto que lo decimos y lo oímos decir tan 
frecuentemente. David, hablando de él y del mis-
teno de su encarnación, dice: Ha salido como un 
esposo de su tálamo nupcial, es decir, como lo e x -
plica San Agustíu, del seno purísimo de la Sma. 

1 ;Parece increíble cómo aparecerá el día del juicio! 



Virgen, en donde se había unido á la naturaleza 
humana como un esposo á su esposa, (1) Salomón, 
su hijo, 710 enseña otra cosa en su cántico miste-
rioso. Y Nuestro Señor se da él mismo á nosotros 
como tal, cuando declarando á sus apóstoles que, 
durante el tiempo de su permanencia con ellos, no 
debían observar los ayunos de tristeza y de duelo 
como los discípulos de San Juan Bautista., les di-
ce: Los hijos del Esposo, (que no son otros que los 
Apóstoles) ¿pueden acaso ay unar y afligirse mien-
tras que el Esposo está con ellos? (2) San Pablo de-
clara también esta verdad hablando del sacramen-
to del matrimonio: Este sacramento es grande, di-
ce él, en su significación, pues que él representa la 
unión de Jesu- Cristo y de su Iglesia. Í3) "Por tan-
to es verdad, dice San Bernardo, que Nuestro Se-
ñor es esposo, que su esposa es la naturaleza hu-
mana, la Iglesia, todos los fieles en general y cada 
uno en particular." (4) 

II. Veamos cuales son los bienes y las ventajas 
que esta unión procura á csra dichosa esposa. ¡Áh 1 
sin duda, antes de que se verifique, el alma es de 
tal manera vil. pobre y despreciable, que es asom-
broso que el Hijo de Dios, que es tan noble y tan 
elevado, se digne solamente mirarla y tener una 

1 Ipse tanquam sponsu« proceden» de thalarao suo... Ipse pro-
ceden* de útero vu-gmali. ubi Deus naturio humanae, tanquárn 
sponsus sponsae copulatns esfc. 3. Aug., ¡n Ps X V I I I 6 

s u ^ T t i ^ r . f s p o n s i Iugere 'quan, i iü cu,n iiHs sp°n-
3 Sacramentum hoc magnum est; ego autem rlico in Christo 

et ,n ecclesia. Eph.. V. 32. S. T b o m . & i i in illum locum. 
m P ? "os ipsi sumus, et omnes simul una sponsa, et ani-
T Z ^ l l 0 1 P ™ q ,"aS1 9 l n g : u l a e 8 P° n s a e " S - Bern.. Serm. 2. dom. i, post. oct. kpiph. 
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poca de buena voluntad por ella; pero después de 
esta unión, es elevada á una grandeza soberana, 
enriquecida de la abundancia de todos los bienes 
y dotada de una belleza perfecta. San Bernardo 
compara esta unión al matrimonio de Moisés con 
la Etiópiana; el cual sin embargo no es más que 
una figura muy imperfecta. "Esta esposa, dice él, 
es muy inferior á su esposo en nobleza, en belle-
za y en dignidad, y sin embargo el Hijo de Dios 
ha venido de muy lejos para unirse á ésta Etiopi-
sa. .Moisés, ciertamente, hizo buen casamiento se 
casó con una Etiópiana, pero jamás pudo cambiar 
su color, y de negra hacerla blanca; pero Jesu-
cristo habiendo amado á su Iglesia que era vil y 
sin belleza, la ha vuelto, uniéndose á ella, sin ami-
gas, sin mancha, llena de gloria y brillante de. 
belleza." (1) San Basilio, aplicando al mismo asun-
to este texto de David: Aparecióla reina á vues-
tro lado vestida con un traje de tela de oro, brillan-
te de pedrerías, añade: (2) Así, laque antes esta-
ba cubierta de harapos y seguida de una criada, 
ha llegado á ser reina de los cielos, y elevada á la 
más alta nobleza, y adornada con los más ricos 
atavíos; de manera que podemos compararla á la 
esposa de Aristón, décimo quinto rey de Esparta, 
quien, antes dé casarse aparecía sin lucimiento, 

1 Muí tu m bree 3nonsa sponso suo inferior gonerr". inferior 
Sticie, inferior dignitate. Attamin propter xEtliiopissam istam 
filias Dei.de lnnginquo vonit, ut sibi desponsaret illam. Movses 
quidem .Ethinpissam düxituxorem; sed non potuit ejus mutare 
coloran: Qhristus vero quam adamavit ignóbilem adhuc ef fce-
dam, gloriosam sibi exhibuit ecclésiam, nonhabentem maculauv 
aut rii2;am. S. Bern-, ubi- supra. 

2 Astitit regina á dextristuis in vestitu deaurato. 13a«., 
lib. de ver. Virg-



pero que, siendo la esposa del rey. llegó á ser la 
mas bella después de Helena; (1) porque así como 
un rey realza á su esposa haciéndola reina, dán-
dole su nombre y haciéndola participante de sus 
bienes, de sus honores y de su grandeza, cuando 
ella no sería sino la hija de un simple artesano; 
así, el Rey de los reyes, e'eva á una alma, y la 
eleva raneo más cuanto que él tiene incompara-
blemente más riquezas, poder y amor que todos 
los hombres. 

III. ¡Qué admirables son los frutos de esta 
alianza, de la que Jesu-Cristo es como el hijo pri-
mogénito. Esto es lo que él respondió á los que le 
habíau dicho que su madre y sus hermanos lo bus-
caban: Quienquiera que haga la voluntad de mi 
Padre que está en el cielo, es mi hermano, mi her-
mana y mi madre. Aprendemos por estas palabras 
que Jesu-Cristo es no solamente el esposo del al-
ma, sino que es también hijo. Ved aquí como lo 
explica San Bernardo: "La virtud y la sabiduría 
del Padre forman el Hijo del Padre; el Verbo del 
Padrees la voluntad esencial del Padre. La vo-
luntad del hombre no es otra cosa que el fruto y 
el hijo de su alma, si pues teneis la misma voluntad 
que el Padre, tenéis el mismo hijo que él.» (2) Por 
tanto, si en poder del alma está el ser madre de 
tal hijo, maldita el alma estéril que no quiere con-
cebir: y llegar á ser por la gracia de Dios la madre 

1 V Í2fn"r. in sua Chronolog. 
2 Virtus et sapientia Patris. filius est patris: verbum patris, 

voluntas est patria. Voluntas hominis nihil alindes» quam pro-
as mentis. Si igitur eadem est voluntas tua. et voluntas patris. 
idem est filius tuus et filius patris. S. Bern.. de ínter, domo. C. 

de un hijo tan excelente, (1) que, según la adver-
tencia de Santo Tomás, sería el báculo de vuestra 
vejez, el ojo de vuestro guía, que se acordaría de 
vos, en el momento de vuestra muerte, con un 
afecto enteramente filial, puesto que no olvidó á 
gu madre en el momento de su propia muerte.» (2) 

Las obras buenas son los demás frutos de esta 
unión. "De esta alianza dice Orígenes, (3) saleuua 
raza generosa, la fuerza, la justicia, la paciencia, 
la dulzura, la caridad, y el feliz conjunto de todas 
las virtudes, con los castos deseos, los pensamien-
tos puros, las aficiones celestes, las resoluciones 
valerosas, las obras heroicas, hijos todos de bendi-
ción, figurados por Isaac, que quiere decir arroz; 
por José, que significa aumento; por Benjamín, es 
decir hiio de mi derecha. Estos no son Benones, 
hijos de dolor, que matan á su madre; sino que le 
dan la vida y la colman de alegría;» y si alguna 
vez, dice el doctor angélico, son hijos del dolor en 
el momento de nacer, muy pronto llegan á ser hi-
jos de alegría y honor. (4) 

IV. Hé aquí la dicha de esta Esposa; mas cuá-
les son los deberes del alma para con este Esposo 
divino? Estos son el respeto, la obediencia y so-
bre todo el amor; porque el amor e.< lo que él pide 
sobre todo. Apropósito de esto dice San Beruar-

1 Si sic in potestate cujusque relinquitur utruninam tantee 
prolis materefficiatur,maledietaergosterilisquae non parit.quae 
talem tilium pro voto, per Dei gratiam, habere potuit. lbid. 

2 Qui sit senectutis tuae baculus, ccecutientis oculus, qui fi-
liali fide in morte tua meminerit tui, cüm etiam in morte sua 
matres oblítus non fuerit. S. Thom., Opuse. L X I . 13. 

3 Hom. X X . in cap. 25. Num. 
4 Sed si priusforté filius laboris, postmodum filius gaudn et 

honoris. S. Th. , ubi supra. 



do: "He leído que Dios es llamado cavidad; pero 
no he advertido en alguna parte que sea llamado 
honor, no poi que Dios 110 quiera ser honrado pues-
to que dice: Si yo soy vuestro padre, ¿en dónde está 
el honor que me tributáis? Quiere honor, pelo este 
en calidad de padre. Si él se hace esposo, me pa-
rece que cambiará de términos, y que dirá: Si soy 
vuestro esposo, ¿en dónde está el amor que me te-
neis? porque antes había dicho: Si soy el Señor, 
¿en dónde está el temor que teneis por mí? Por 
consiguiente, Dios, como Señor, quiere ser temido; 
quiere ser honrado, como padre, y como esposo, 
quiere ser amado. (1) Ah! ¿no es acaso infinitamen-
te digno de él, puesto que es un esposo infinita-
mente bello, infinitamente sabio, infinitamente po-
deroso, infinitamente perfecto, y que ha amado á 
su esposa tanto que, para unirse á ella, ha sufrido 
la muerte? ¿Meiece él menos que un gran número 
de esposos por quienes sus esposas han hecho es-
fuerzos prodigio.-os de amor y de valor? Una reina 
de Inglaterra, viendo á su esposo en la necesidad 
inevitable de morir de una herida envenenada, si 
110 chupaban su llaga, lo que el rey, que estaba 
lleno de bondad, 110 podía permitir, 110 queriendo 
rescatar su vida á espensas de la de otro; la reina, 
que lo amaba ardientemente, y que 110 podía re-
solverse á verlo morir, se acerca en la noche á su 

1 Legi quia Deas charitas est, et non quia honor est, vel dig-
nitas legi, non quiahonorera non vult Deus, qui ait: Si ego pa-
ter, ubi est honor meus? verüm id pater. Sed si sporsum exhi-
beat, puto quia mutabit vocem, et dicet. Si ego sponsus, ubi est 
amor meus? et narn ante ita locutus est: Si ego Dominus, ubi est 
t imor meus? exigit ergo Deus timeri ut Dominus, honorari ut 
pater, ut sponsus amari. S. Barn., serm, 83, in Cant. 

cama, le toma dulcemente el brazo, deslía la llaga, 
pone en ella su boca, saca todo el veneno de ahí, 
salva así los días de su esposo, y muere muy pron-
to después víctima de su amor. (1) Artémisa, rei-
na de Caria, nos presenta otro ejemplo que no es 
menos notable. Afligida excesivamente por la 
muerte de Mausol, su esposo, á quien quería in-
comparablemente más que cuan to había en el mun-
do, quería dejar á la posteridad muestras de su 
dolor y endulzar en cierto modo su tristeza, dán-
dole las dos turabas más memorables que ha ha-
bido. Primero ella se comió una parte de las ce-
nizas del difunto para unírselas, incorporárselas, 
y darles en cierto modo vida; en seguida puso el 
resto de sus cenizas en una tumba magnífica, he-
cha de los mármoles más preciosos, ricos y de un 
trabajo exquisito. Apesar de todo esto, vencida 
por la violencia de su amor y de su dolor, que le 
hacían insoportable la ausencia de su esposo, pasó 
el resto de sus días en gemidos y penas tan pro-
fundas, que, consumiéndose visiblemente, murió 
poco tiempo después toda seca y descarnada, víc-
tima del amoi1 conyugal. Pudieran citarse una in-
finidad de los que, por la misma razón, han sacri-
ficado su vida, su libertad, sus bienes, sus goces y 
cuanto tenían. 

Nuestro Señor Jesu -Cristo, modelo de todos los 
amables esposos, después de haber amado y hon-
rado tanto á su esposa, merece sin duda mayores 
pruebas de amor. (2) Esto es lo que ha hecho de-

1 Koder. Tolet. arch. in actes Hisp. 
2 ¡Oh dignación infinita, concepción digna de sólo Dios é in -

concebible á nosotros! Lo que hizo la esposa del caso poco antes 
referido con cenizas repugnantes y nocivas, ideó el amoroso es-



cir á San Bernardo: "¿De dónde te viene, alma 
humana, de dónde te viene esta felicidad, de don-
de te viene esta gloria inestimable, que tú seas la 
esposa de aquél cuyas perfecciones son tan gran-
des, los atractivos inefables, indecibles, que los 
ángeles mismos ponen su felicidad soberana en 
contemplarlo? ¿Quién te ha hecho esta gracia que 
tu esjíoso sea aquél cuya belleza admiran el sol y 
la luna? ¿Qué acciones de gracias darás á un Se-
ñor tal por todos los bienes, y por todos los favo-
res de que te ha colmado tan libera! mente? Te ha 
hecho sentar en su mesa: te ha. hecho participan-
te de su reino; te ha introducido hasta sobre el 
t rono de su amor para colmarte de más dulces ca-
ricias/' (1) "Considera ahora, prosigue el mismo 
Santo, considera ahora qué opinión debes tener de 
tu Dios, considera qué sentimientos deben llenar 
tu corazón, con qué ardor y cuál vivacidad de 
amor debes precipitarte en sus brazos á fin de 
unirte para siempre á aquél que te ha estimado 
tanto, o más bien que te ha elevado tanto, que su 
corazón te ha renovado enteramente, cuando, por 
tu salvación, se durmió con el sueño de la muerte 
sobre el lecho de la cruz. Se dice que: El hombre 

poso Jesús, é instituyó poniéndose él bajo la apariencia de lo que 
más nos gusta, nuestro alimento ordinario que es el pan, para 
proporcionar este alimento espiritual, en la S . Comunión, la prue-
ba más grande y sublime que en su previsión infinita pudo dar 
del amor que tiene á las almas amantes sus esposas. N. del T. 

1 Unde tibi, oh humana anima! unde t ib i tam ina?stimabilis 
gloria, ut ejus sporsa merearis esse, in q u e m desiderant- angelí 
ipsi prospicere? unde tibi hoc, ut ipse sit sponsus tuus eujus pul-
chritudinem sol et luna mirantur? ¿Quid retribnes Domino pro 
ómnibus quce retribuit tibi, ut sis socia mensa;, socia regni, socia 
denique thalami, ut introdücat te res in cubiculum suum. o . 
Bern. Serm. 2, dom, post, oct, Epiph. 

dejará á su padre y á su madre para unirse ása 
esposa (1) Y bien! esto es lo que ha hecho tu Es-
poso divino; no podía él abandonar á su padre, 
siendo de una misma naturaleza con el, mas a lo 
meno- ha salido de él por el misterio de la Encar-
nación: ha dejado á su madre, la sinagoga para 
unirte y adherirte á él, á fin de que tú no llega-
ras á ser sino un solo espíritu con él." (2) En se-
guida San Bernardo concluye así: Por esto, hija 
mía, escucha, mira y considera atentamente cuan 
orando es el honor que él se hadignado hacerte; ol-
vida tu pueblo y la casa de tu padre, renuncia para 
siempre á los afectos carnales, pisotea los usos del 
mundo; que tu corazón no recaiga jamas en sus 
antiguos ext ravíos; declara la guerra á las cons-
tumbres peligrosas. Guárdate de olvidarlo! el án-
gel del Señor, tu esposo, está en pie á tu lado, con 
una esparta flamante en la mano, para partirte en 
dos, si (lo que Dios no permita) fueras tan infie y 
tan ingrato para darle un rival."' (3) Tales son los 
avisos que el Santo Doctor da á esta esposa. 

1 Dimittet homo patrem et matrem. et adhcerebit uxori su®. 

M 2 V i í e U m quid de Deo tuo sentias, vide cujus brachiis vica-
riae caritetis redamandus et amp ectendus sit, q«1tant . : e aesti-
mavit. itnó qui tanti te fecit; de latere enim suo te r e f o r m a ^ , 
quandi propter te abdormivit in cruce et somnum mortis exce-

it, propter te á Deo patre exiv.t et m ^ r e m . s y n a g o g a m p h q u ^ 
« t aehcerens ei unus cum eo spiritus efficians. S. Ber. ubi. supra. 

3 Et tu e . g o audi, tilia' vide et considera quanta s.t ergá e 
di"natio Dei tui: et obliviscere populum tuum etdomum patr s 
tul desere carnales affectus, reculares mores ded.sce, a p r i o n -
bus vitiis ábstine; consuetudines nox.as obliviscere: quid. en.m 
putas? nínne stat ángelus Domini, qui s e c e t te m e d i a m s. forté 
(quod aver tat ipse) alterum admisens amatorem. b . Uern., ubi. 
supri. 



Después de esto, es necesario que esta esposa se 
prosterne eu espíritu ante su esposo, que derrame 
ante él los sentimientos de su corazón y que le di-
ga: Vos sois para mí un esposo de sangre. (1) Ahí 
Dios mío, divino Jesús, único amable y digno de 
ser amado, no era suficiente, para obligarme áama-
ros y para hablandar mi corazón, aun cuando fue-
ra más duro que la roca, el haceros sensible, á fin 
de que vuestro amor pudiera penet rar en mi cora-
zón por todos los sentidos? ¿se necesitaba todavía 
el haceros sensible y haceros hombre de la mane-
ra más dulce, más atrayeute, la más eficaz que ha-
ya entre los hombres para haceros amar y llegar 
*á ser mi esposo? Sí, vos habéis venidoá ser mies-
poso, y un esposo de sangre, puesto que habéis to-
mado mi carne y mi sangre, y que vos habéis de-
rramado por mí toda la vuestra. Haced, por tan-
to, ¡oh mi soberano amor, y puesto que os dignáis 
serlo, mi muy excelente, muy gracioso, muy aman-
te y amabilísimo esposo, que yo os ame con un 
amor que sea digno de vos, y como quereis ser ama-
do de vuestras esposas, es decir, con un amor ar. 
diente, fiel é inviolable, que no sabe lo que es di-
vidir su corazón y amar otra cosa que á vos. Vos 
habéis dicho, hablando de la unión de los espo-
sos: No serán sino una carne-, (2) que sea así de la 
alianza que os dignáis contraer conmigo; y como 
no se trata aquí de la unión de los cuerpos, sino 
de los espíritus, que yo no tenga sino el mismo es-
píritu, la misma voluntad, los mismos peusaiuien-

1 Sponsus sanguinum tu mihi es. Exod,, I V , 25. 
2 Erunt dúo iu carne una: jam non sunt dúo, sed una caro. 

Matth., X I X , 5. 

tos, los mismos deseos, los mismos afectos que vos. 
Vos dijisteis también, para hacer indisoluble el 
matrimonio: Que el hombre no intente separar lo 
que Dios ha unido. (3) Ah! Señor mío, mi muy ho-
norable y divino esposo, bendecid así la nuestra, 
hacedme esta gracia, afirmadla por una unión in-
separable y eterna; de suerte que nada aquí en la 
tierra, ni el mundo, ni los parientes, ni los amigos, 
ni los enemigos, ni los honores, ni la infamia, ni 
las riquezas, ni la pobreza, ni los placeres, ni los 
dolores, ni la salud, ni la enfermedad, ni la vida, 
ni la muerte, ni los ángeles, ni los demonios, ni 
criatura alguna me separe de vos; sino que os es-
té unida muy estrechamente para siempre, (a) 

3 Quod Deus conjunxit.homo non separet. Idem., V-6 . 
a Como en algunas comunidades de mujeres, usan un anillo las 

esposas de Jesu-Cristo; no sería inconveniente que las mujeres, 
por ser más pronio ó menos impropio de ella? el llevar anillo en 
el dedo, que, al leer este trozo anterior, procuren recibir el cuer-
po y sangre de Nuestro Señor Jesu-Cristo en la Santísima comu-
nión y volviendo á leer este último párrafo se pongan un anillo 
en el "ded*. si buenamente pueden, que les recuerde tan venturosa 
decisión. Margarita la pecadora y otras, llegaron á ser amantes 
esposas de Nuestro Señor. X . del T, 



CAPITULO DECIMO. 

Sexto motivo de amor. 

Jesu-Cristo es nues t ro hermano. 

I. Pruebas sacadas de la E s c r i t u r a . - « . Es nuestro hermano 
primogénito.—III. Nuestros deberes para con este hermano 
primogénito. 

Otro motivo muy dulce que debe conducirnos 
ni amor de Jesucristo, es que 61 es nuestro her-
mano. En los Cánticos, llama él frecuentemente 
hermana suya, á la Esposa, que es el alma fiel, co-
mo acabamos de verlo. Heriste mi corazón, herma-
na mía. mi esposa Mi hermana, mi esposa, es 
un jardín cerrado. (1) El nos llama sus hermanos 
en otros muchos lugares. Cuando envía a Magda-
lena á donde están sus discípulos para llevarles la 
feliz noticia de su resurrección, le dice-.fó a encon-
trar á mis hermanos, decidles de mi parte: subo 
hacia mi Padre, y padre vuestro, á mi Dios y vues-
tro Dios. (2) No duda en llamarlos sus hermanos. 
dice San Pablo, puesto que dice: Yo anunciare 

1 Vulnerasti cor menm, soror mea, sponsa Hortus conclu-
s a sóror measponsa! Cant., IÑ , 9 , e t 12. 

2 Vade ad fratres meos, et dic ñs. Ascendo ad patrem meum, 
et patrem restaura, Deuin m e u m et Deum restaura. Joatn. 
X X , 17. 

vuestro nombre á mis hermanos; (1) y él entendía 
por esto, no solamente á sus discípulos y á todos 
los iustos, que son sus hermanos por razón de la 
gracia y del espíritu de adopción que. los hace hi-
jos de Dios, no solamente á todos los fieles que lo 
son por el lazo de la fe, sino además, á todos los 
hombres, porque él ha tomado su naturaleza, y que 
es, como ellos, hijo de Adam. 

II. Mas, es no solamente nuestro hermano, siuo 
nuestro hermano primogénito: San Pablo lo lla-
ma por esto el primogénito de muchos hermanos. 
(2) Dignidad que le conviene, 1 . ° porque él es el 
úiíico hijo y natural de Dios, y nosotros sólo so-
mos hijos adoptivos; 2 . ° porque él es el primero 
de los predestinados, habiendo sido elegido antes 
que todos á la dignidad de hijo de Dios, sirviendo 
de modelo á todos aquellos que lo deben ser desde 
el primero hasta el último. 

III. En la ley antigua, el primogénito tenia 
ventajas muy grandes sobre los demás hijos; era 
el jefe y el Señor de sus hermanos, quienes esta-
ban obligados á honrarle y á inclinarse ante él con 
todas las señales de respeto; les daba su bendición 
en los festines y en las asambleas. Después del di-
luvio, antes de la promulgación de. la ley, era sa-
cerdote v ofrecía á Dios los sacrificios por el bien 
de la familia. Todas estas cosas señalaban el de-
recho que debía tocar á nuestro hermano primogé-
nito. y nos enseñaban que él sería nuestro jefe, 
nuestro Señor y nuestro sacerdote; que nos bende-

1 Non confunditur fratres eos vocare, dicens: Nuntiabo nomen 
tuum fratribus meis. Hebr., II , 11. 

2 Primogenitus in multis fratribus. Rom., >111, 29. 



oiría con nna bendición, que nos traería toda suer-
te de bienes-, que estaríamos oblig «dos á adorarle 
y á rendirle un respeto soberano. Cuando José con- j 
tó ¿ sus hermanos que él había visto en sueños al 
sol, la luna y once estrellas que lo adoraban, (1) lo 
cual significaba á su padre, su madre y sus once : 
hermanos, como Jacob lo comprendió muy bien, : 
predecía por esto que todos los hermanos ele Nues-
troSeñor, Adam y Eva, de quienes era hijo, la San-
tísima Virgen, su muy digna madre, y San José, 
su padre nutricio, lo honrarían un día y adorarían 
su majestad. • 

Debemos además á este hermano incomparable 
un gran amor, un amor de hermauo. Catón de 
ütique amaba tan perfectamente á su hermano 
Cepión, que, habiéndole preguntado uno, cuando 
era todavía muy joven, á quién amaba más, res-
pondió que á su hermano: ;y después de él? á mi 
hermano: y ¿á quién más? á mi hermano: lo (pie 
estuvo respondiendo hasta que dejaron de pregun-
tarle. Este cariño fué tan lejos, que Catóu, á la 
edad de veinte años siempre comió y anduvo en 
compañía de su hermano Cepión. (2) ¿No sería 
uua vergüenza, amar menos á Nuestro Señor, que 
es nuestro hermano, y un hermauo infinitamente 
más amable que Cepión y cualquiera otro? 

Tratando Santo Tomás este asunto dice con ra-
zón: "Amáis á vuestro hermano, que parte con 
vos el cariño de vuestro padre, y que, partiéndo-
lo. lo disminuye hacia vos; el cual partirá con vos 
su herencia, y'que, por cousiguieute, la hará me-

1 Genes. X X X V I 1,9. 
2 Plutarc. in Catone Altie. 

ñor para vos; vuestro hermano que. apenas en el 
mundo, ya comienza, en cierto modo, á perjudica 
ros quitándoos la leche de vuestra madre, y re-
posando en su seno en lugar de vos; á pesar de to-
do esto, lo amais. (1) ¡Ah! amad más bien á este 
hermano que, lejos de disminuir el cariño que os 
tiene vuestro padre, al contrario lo ha aumenta-
do maravillosamente en sus afectos; que os ha 
hecho su coheredero; que os ha dado el derecho 
de entrar en la herencia del padre, aun cuando por 
vuestras desobediencias le hayais dado muchos 
motivos para que os desheredara; que no os ha 
quitado bien alguno de los que merecíais, sino que 
ha hecho que se os concedan muchos que de nin-
gún modo se os debían. El hermano alguna vez 
procura la muerte á su Hermano; mas éste, muy 
lejos de procuraros la muerte, al contrario la ha 
sufrido para daros la vida." (2) El hermauo, em-
puj ¡do por la ambición, empapa las manos en la 
sangre de su hermauo á fin de reinar sólo él, y 
Nuestro Señor ha derramado la suya para hacer, 
nos participantes de su reino y de su gloria. 

¡Oh! con cuánto derecho debemos decirle estas 
palabras, que David dice de Jonatás, su hermano 

2 Amas fraírem, qui tecum dividet, et dividendo diminuit tila 
paternum affectum. qui dividoat etiam, etdiminuit. dividendo, 
paternum censum, et qui statim natus, quosi tibí ínjurians, di-
minuii lac maternum, etadluerens uberi, occupavit locura tuum. 
S. Thom., Opnsc. L X l . cap. X I I I . 

3 Iíunc fratrem ama potiús per quem erga teerevit, quantum 
ad affectum, amor paternus; per quera hieres efficens et ad pa-
ternum sensum admitteris, quamvis patris rebellans eshiereda-
ri merueris: per quem nullum bonum tibí debitum diminuitur. 
sed multiplex bonum indebitum tribütur: postremo tradit tra-
tar fratrem in mortem. sed hic pro fratribus semetipsum tradi-
dit in mortem. S. Thom., ubi supra. 



de alianza y su perfecto amigo: Oh Jesús, mi Se-
ñor, mi muy bueno y muy querido hermano, vos 
que sois bello y a'Hable sobre el amor de todas las 
criaturas, os amo con un amor tan grande, tan ar-
diente, tan entero, como la madre más tierna ama 
á su hijo único. (1) ¡Oh! cuán poderoso motivo es 
esta cualidad de hermano pava honrarlo, ser-
virlo, vivir y morir por él! Cuando Santo Thomas 
de Cantórbery se preparaba pava el martirio por 
medio de austeridades muy grandes, Nuestro Se-
ñor se le apareció un día, mientras daba gracias 
después de la santa Misa, y le dijo: Tomás, tu 
honrarás mi Iglesia con tu sangre. El santo, todo 
asustado, le pregunta: "¿Quién sois vos, Señor?" 
"Yo soy Jesu-Cristó, le respondió, tu hermano y 
tu Salvador." (2) Nuestro Señor se servía de estas 
palabras amables para inflamar su amor, y darle 
aun más valor para sufrir por él. El mismo Señor 
tocando en la puerta de la Esposa, tiene el mismo 
lenguaje con ella en los cánticos: Abridme, her-
mana mía, mi muy amada, mi -paloma, mi inmacu-
lada. (3) Gregorio de Nisa dice, que toma estos be-
llos nombres como cuatro llaves de oro muy pro-
pias para abrir el corazón de la Esposa, entrar 
ahí, y hacerse dueño de sus afectos. 

1 Frafcer mi Jonathas! decore nimis et amabilis super amorein 
mulierum, sicut mater unicum amat filium, ita esro te dilisebam 
II . Re? . I . 26. 

2 Surius, 29 decemb. 
3 Aperi mihi, soror mea, amica mea, columba mea, inmacu-

'aía raea. Cant. V . 2. 

C A P I T U L O U N D E C I M O . 

Sexto motivo de amor. 

Los sufrimientos y la muerte de Jesu-Cristo. 

SECCION PRIMERA. 

I . Los sufrimientos son la prueba más grande de amor.—II.Cir-
cunstancias de los dolores de .Vuestro Señor.—III. Bajeza é 
indignidad del hombre-

I. Entre todos los motivos que pueden inclinar 
nuestros corazones al amor de Jesu-Cristo, uno de 
los más poderosos es la consideración de los sufri-
mientos terribles que este noble Hijo de Dios, es-
te divino Esposo, este hermano tan lleno de bon-
dad, ha querido sufrir por nosotror, puesto que la 
prueba más cierta que puede darse á alguno de 
su amor, es sufrir por él, porque, es el sacrificio más 
grande que se puede esperar de un amigo. Jesu-
Cristo mismo nos lo ha enseñado por sus palabras 
y por su ejemplo: Nadie, dice él, puede dar á sus 
amigos pruebas mejores de su afecto como la de 
morir por ellos. (1) Esto es lo que hace decir á 
San Bernardo: "Los beneficios de la creación, de 

1 Majorem hanc dilectionem nenio habet, qumn ut animam 
suani ponatquis pro amicis suis. Joan. X V . 13. 
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I. Entre todos los motivos que pueden inclinar 
nuestros corazones al amor de Jesu-Cristo, uno de 
los más poderosos es la consideración de los sufri-
mientos terribles que este noble Hijo de Dios, es-
te divino Esposo, este hermano tan lleno de bon-
dad, ha querido sufrir por nosotror, puesto que la 
prueba más cierta que puede darse á alguno de 
su amor, es sufrir por él, porque es el sacrificio más 
grande que se puede esperar de un amigo. Jesu-
Cristo mismo nos lo ha enseñado por sus palabras 
y por su ejemplo: Nadie, dice él, puede dar á sus 
amigos pruebas mejores de su afecto como la de 
morir por ellos. (1) Esto es lo que hace decir á 
San Bernardo: "Los beneficios de la creación, de 

1 Majorem hanc dilectionem nenio liabet, qumn nt animam 
suani ponatquis pro amicis suis. Joan. X V . 13. 



la conservación y otros mil que Nuestro Señor me 
lia concedido, y me hace todos los días, son moti-
vos muy grandes que me llevan á amarlo; mas hay 
uno que excede á todos los demás, que me mueve, 
que me estrecha, que me inflama, beneficio que os 
hace infinitamente más amable á mis ojos, oh buen 
Jesús! es este cáliz de amargura que habéis bebi-
do, esta obra de la Redención que habéis acaba-
do; ved aquí ¡o que encadena para siempre nues-
tros corazones. Este beneficio soberano, este in-
comparable testimonio de vuestro amor es lo que 
atraé más dulcemente nuestro afecto, que lo pide 
más justamente, que más estrecha mente lo intima, 
que lo mueve más poderosamente." (1) El santo 
da la razón de estoen pocas palabras: "Porque es 
lo que ha costado más rudos trabajos al Salva-
dor." (2) Para crearme no ha dicho sino una pala-
bra, tan fácil así le era la cosa; pero para reparar-
me después deque, por mi pecado, hube quebrado 
y hecho pedazos su imagen, le ha costado muy ca-
ro. ¿Quereis saber qué precio ha pagado? dice en 
otro lugar el mismo santo: "De Señor, se ha he-
cho esclavo; de rico, pobre; de feliz, miserable. Ha 
revestido su diviuidad con nuestra carne, y cu-
bierto su majestad con nuestra bajeza, su poder 
con nuestra debilidad; de hijo de Dios que era, no 
lia temido hacerse hijo del hombre. Así, acordaos 

1 Sed est quod me plus movet, plus urget, plus accendit; su-
per omnia, inquam, rcddit amabilem te mihi, Jesu bone! calis 
quem bibisti, opus sontra Redemptionis, hoc omnino amorem 
nostrum facilé vindicat totum sibi, hoc, inquam, est quod nos-
tram devotionem et blandius allicit et justiüs exigit, arctius 
stringit, et affieit vehementius. S. Éern., Sera. 20, in Cant. 

2 Mltüm quiuppe laboravit in co Salrator, lbid. 

que si fuisteis creado de nada, no habéis sido res-
catado con nada. Seis días han bastado á Dios 
para hacer salir de la nada al universo y al hom-
bre, que es la más noble de sus obras; pero ha te-
nido á bien querer pasar treinta y tres años sobre 
la tierra, trabajando y sufriendo por vuestra sa-
lud. Oh! cuántas peuas y angustias ha sufrido. 
(1) "El se ha anonadado hasta á la carne, á la 
muerte, y á la muerte de la cruz. ¿Quál es el es-
píritu bastante penetrante para poder compren-
der, la lengua bastante elocuente para represen-
tarnos el esfuerzo prodigioso de humildad, de amor 
y de benevolencia |:or el cual el Dios de gloria se 
ha revestido de nuestra carne, ha sido condenado 
á la muerte, y clavado en la cruz por los verdugos? 
¡Qué exceso de dolor para salvar al hombre! (2) 
Ha sufrido los trabajos más penosos y los sufri-
mientos mayores, á fin de obligar al hombre á 
amarlo mucho; y puesto que la facilidad de su crea 
ción había hecho al hombre menos apreciador y 
menos reconocido, ha querido que fuera incliuado 
á grandes sentimientos de reconocimiento y de 
amor por la dificultad de la redención." (3) Por 

1 De Domino servus. de divite pauper, caro de verbo; etde Dei 
filio hominis filius fieri non despoxit. Memento jaro te, et si de 
nihilo factum. non tamen de nihilo redemprum. Sexdiebus con-
didit omnia et te inter omnia. at rero per todíw triginta annos 
operatus est salutem tuam in medio terrie. Oh cuantüm labora-
vit sustinens. Id., Serm. 11, in Cant. 

2 Semetipsum exinanivit usqué ad carnem, ad mortcm.ad 
crucem; quis digné penset quanta: fuerit humilitatis, mansuetu-
dinis, dignationis Dominum majestatis carne indui, mulctari 
morte. turpari cruce? Id. ibid. 

3 Et multüm fatigacionis assumpsit, quú ir.ultíe dilectionis 
hominem debitorem teneret, common> r< tque, pratiarum actio» 
nis difficultas redemptionis. qumi minus esse devotum ficerat 
conditionis facilitas. Id. ibid. 



esto, este mismo Señor quizo que su corazou hu-
biera sido abierto por una lanza, cuando todavía 
estaba sobre la cruz, para mostrar á los hombres, 
por este lugar exterior, cuan ardiente estaba BU 
corazón, y para herirlos con los más inflamarlos 
dardos de amor. Quiso recibir esta herida, la ul-
tima de todas, y después de su muerte, para dar 
á entender que todos los trabajos de su vida y to-
dos los dolores de su muerte, tenían por ñu exci-
tar el amor, quería mostrar á los hombres cuál era 
el suvo v atraer los corazones. Las cuatro dimen-
siones de largo, ancho, alto y profundo, de que 
habla San Pablo á los de Efeso, se refieren, según 
el sentir de muchos santos Padres, a esta caridad 
que Nuestro Señor nos ha demostrado en su pasión 
y su muerte: caridad tan grande y excesiva, que 
el Apóstol dice que excede todo cuanto los espíri-
tus criados pueden comprender; (1) por esto ha 
querido ser extendido sobre el árbol de la cruz, 
como para abrazar las cuatro partes «leí mundo. 
"Nuestro Señor Jesu-Cristo, dice San Agustín, ha 
mostrado <1 ardor y la inmensidad de su caridad 
sobre la cruz, cuando tirada sóbrela tierra l o c a 
varón en ella, y volteándola sobre él. según unos 
contemplativos, para remacharlas puntas de los 
clavos, elevando su cabera hácia el oriente, blan-
do sus piés hacia el occidente y ««tendiendo FUS 
manos al septentiión y al mediodía.» (2) Quena 
así, por todos los males que sufría en su cuerpo y 

1 Supererainentem scientiíe caritatera. Eph., I H 1 9 - . 
2 Signitñ-ayit hanc earitatis suae amplitudtnem Dorainus .'e-

susin cruce, caput ad orientem erigens, pedes ad occirtemem 
submittens. manus ad aquilonem et austrum extendens. A«?-
Ser. 3, de aun Dom. 

en su alma, manifestar á todos los hombres, que 
habitau la tierra, el exceso del amor que tenía 
por ellos y el deseo que tenía de ser amado de ellos. 

II. Mas lo que todavía nos hará comprender me-
jor la profundidad del amor del Hijo de Dios por 
nosotros, y la obligación que tenemos de amarle,es 
la consideración de algunas circunstancias de sus 
sufrimientos: 1. ° la excelencia de su persona, que, 
siendo infinita, da un precio infinito á todo lo que 
pasó en su pasión. Si un hombre de baja condición 
sufre por alguno, merece su amor, puesto que le da 
una muestra infalible del suyo: expone su vida; 
aunque sea esta la vida de una persona, que no go-
za de consideración alguna en el mundo sin embar-
go, como que es el mayor bien natural que posee, 
que nada tiene más caro, y que le da la mayor y más 
cierta prenda de su afecto, merece de su parte un 
afecto recíproco. Mas cuando el criador del eie'o y 
déla tierra, el Hijo único de Dios, Jesu-Cristo 
nuestro sobi-rano Señor, en cuya comparación la 
vida de todos los ángeles, de todos los hombres y 
de todas lascriaturas juntas, es infinitamente, me-
nos importante que la vida de un mosquito com-
parada á la de todos los monarcas, puesto que es 
la vida de un hombre Dios, y por consiguiente una 
vida de un mérito, de 1111 valor y de una dignidad 
absolutamente infinitas; cuando digo, el Hijo de 
Dios se digna sufrir y dar su vida por nosotros, 
¿qué profundidad de amor 110 nos descubre en este 
misterio? ¿So nos jiersuade con dulce y admirable 
fuerza á amarle, si 110 queremos pagar este benefi-
cio por la más monstruosa ingratitud? Si Dios hu-
biera enviado á un serafín, c bien á un ángel del 
último orden, para hacerse hombre y morir por 110-



sotros, esto hubiera sido, siu duda, una maravilla 
muy grande y un beneficio inestimable; más cuan | 
do viene él mismo, ¿qué podremos decir de una j 
gracia tan extraordinaria, y con qué sentimientos j 
de admiración y de amor no debemos recibirlo? i 
Cuenta la Escritura Sauta que el santo hombre j 
Tobías, (1) al saber que aquél que había condu- j 
cido á su hijo en su viaje, era un ángel, se postró • 
en compañía de su hijo con el rostro contra la tierra j 
y así permaneció durante tres horas, tan grande j 
así era la admiración de que se sintieron poseídos 
á la vista de un beneficio tan señalado. ¿Qué hu- j 
bieran hecho pues, y de qué sentimientos se hu-
bieran penetrado, si' Dios en persona se hubiera 
dignado acompañar, conducir y volver a traer al j 
joven Tobías? La admiración hubiera llegado á ser | 
infinitamente mas grande aún, si Dios mis.no hu j 
biera querido sufrir todo lo que la crueldad de los 
hombres pudiera inventar, y aun perder la vida 
para conducir felizmente á este hijo. 

Y ciertamente, podemos creer con razón que,;| 
si fueron poseídos de admiración porque un ángel j 
les había prestado ese servicio, su admiración hu- \ 
biera sido mucho más grande si este ángel hubie-1 
ra sido obligado por eso, á ser entregado á los ver-1 
dugos, azotado con varas, cubierto de ultrajes y 
llevado cruelmente á la muerte. Mas, ¿quesería i 
por consiguiente, si éste hubiera sido el Señor de 
los ángeles' Y, ¿puede uuo acaso figurarse un es-
pectáculo más admirable que este? espectáculo que 
séría durante toda la eternidad el objeto de la ad-
miración. del amor y de las alabanzas de los au-

1 Tob. X I I . 22. 

gelesy de los hombres? Un Dios atado, sujetado, 
azotado, coronado de espinas, cubierto de salivas; 
aquel á quien tos ángeles contemplan en el seno 
de su Padre, sentado sobre el trono de su gloria, 
infinitamente elevado sobre todo cuanto es posi-
ble imaginarse de más grande, ser atado ignomi-
niosamente en un patíbulo, en medio de dos infa-
mes ladrones? Ante este espectáculo nuestros 
corazones deben ablandarse y derretirse. Viendo 
los amigos de Job á este santo hombre caído de 
la fortuna más floreciente en un abismo de mise-
rias, sentado en un muladar, limpiando con un 
guijarro las úlceras de que estaba cubierto su 
cuerpo, de tal modo se enternecieron y sé espanta-
ron de este extraño espectáculo, que permanecie-
ron siete días y siete noches viéndolo, sin poder 
dirigirle una sola palabra. (1) ¿Con qué ternura 
y con qué profunda admiración debemos en con-
secuencia consid rar á este Dios de toda majestad, 
á este Señor absoluto del universo, con el cuerpo 
quebrantado, desgarrado á golpes de azotes, ago-
biado de dolor, clavado ignominiosamente en un 
patíbulo, ¡y todo esto por amor á nosotros! Yo no 
me admiro ahora más de que Moisés al conocer es-
te misterio sobre la santa montaña, exclamó, todo 
arrebatado y fuera de sí mismo: " Oh Dios infini-
tamente misericordioso, lleno de bondad y de pa-
ciencia! ¡Oh Dios lleno de piedad!» (2) sin poder 
proferir otra palabra para publicar esta misericor-
dia infinita, y este amor incomprensible que le aca-
baba de ser representado. 

1 Job. I I , 13. 
2 Exod. X X X I Y , 6. 



III. La segunda circunstancia que debemos no 
tar es la cualidad de las personas por quienes su-
fre. Son los hombres, es decir criaturas muy vi-
les, de las que nada tenía que esperar ni que te-
mer, y que aun eran sus enemigos. Se ha visto á I 
padres morir por sus hijos, á hijos por sus padres, j 
esposos por sus esposas, esposas por sus esposos, 
parientes por parientes, amigos por sus amigos; 
pero morir por sus enemigos, morir con una muerte 
tan infame y tan dolorosa, como lo era el suplicio ¡ 
de la cruz entre los Judíos, esto es lo que jamás 
se ha visto sino eu el Hijo de Dios, que ha hecho 
ver, como dice San Pablo, el amor ardiente que 
nos tiene muriendo por nosotros, auu cuando éra-
mos aún todavía pecadores y sus enemigos; (1) y 
que ha llevado su ternura hasta el punto de lla-
marnos sus amigos, auu cuaudofuéiamos sus ene-
migos declarados. Mis amigos, dice él, por boca 
de David, se han levantado y armado contra mí; 
(2) lo que, segúu la interpretación de San Agus- ; 
tíu y de San Crisostomo, (3) se aplica á la queja 
que Nuestro Señor hace á los Judíos que lo per- j 
siguieron y condenaron á muerte. Y cuando Jesu- . 
Cristo mismo decía que ninguno podía dar mayor j 
prueba de amor á sus amigos que sufrir por ellos 1 
la muerte, hablaba de los hombres por los cuales | 
quería morir. Cuando Judas, el más malo de sus j 
enemigos, fué á buscarlo en el jardín de los Oli-

1 Commendat charitatem scam in nobis, quoniám cüm adhuc 
peccatores essemus, secundan tempusCristus pro nobis mortuuf 
est. Rom. V. 8. . . . 

2 Amici mei, et prosimi ma, appropinquaverunt adversara 
me, et steterunt. P s „ X X X V I I , 12, 

3 Aug. ib, Chrige. Hom. ia. Psalm. X X X V I I . 

vos para entregarlo en manos de los soldados, lo 
recibió con estas palabras, que hubieran podido 
ablandará este tigre: Amigo mió ¡d qué has ve-
nido? (1) Lo cual muestra que él llama, amigos su 
vos á Judas y á todos los hombres: amigos, como 
dice Santo Tomás después de San Crisóstomo, no 
porque él era amado de ellos, sino porque ellos 
eran amados de él. (2) Y en efecto, ¿cómo hubie-
ra podido él llamarlos s s enemigos, pues que, pa-
ra procurarles la vida eterna, y asociarlos a la 
participación de su reino y de sus bienes, había 
resuelto sufrir tantos males y aun la muerte mis-
ma de la cruz. 

1 Amice, ad quid venisti? Math. X X V I . 60. 
2 Licet non essent amici, quasi amantes, erant tamen amici 

ut amati. S. Thom. in Joan., X V . S. Chrysot. loco, citato. 



SECCION SEGUNDA. 

Otras dos circunstancias notables de los sufrimientos 
de Nuestro Señor. 

I ' n S i £ ? I t Í í r í y « U f r a n d ^ a . - I I . Sufrimientos del alma y del 
1 C p T U - 1 » d u r a c ó n . - Y I . Delicadeza de la complexión 

ñ ido b e n ü n ~ V - E l a m o r e s t i e ' »< » con el cual él ha su" 

I. La primer circunstancia es la multitud de 
sus dolores, que han sido tales, que el profeta 
Isaías llama a Nuestro Señor un hombre, de dolo-
res-, (1) y que dice en otro lugar: desde la planta de 
tos pies hasta la coronilla de la cabeza, no hay una 
parte que no esté desgarrada. (2) También el mis-
mo Salvador exclama por boca del profeta Jere-
mías • ¡Oh! vosotros todos que pasais por el camino 
considerad y ved si hay dolor semejante al rníoA3) 

_ b í m t 0 Tomas, hablando de este asunto nos 
ensena que los males de Nuestro Señor han exe-

0 f t o d ° s cuantos los hombres pueden sufrir 
'•ii esta vida. La razón se toma de la generalidad 
puesto que él ha sufrido en su cuerpo, y en su al-
ma, eu todos los miembros y todos los sentidos 

1 Virum dolorum. cap. LV 3 
I . l A P l ¡ , n t a p e d i s u s 9 u é a d A t i c e n , non est in eo sanitas. cap. 

3 Oh ros homnes qui transitis per viam. attendite et videte 
si est dolor s;cut dolor meus. Thren. , ]. 12. d ' 

está destinado á purificar exterior mente; el cíiliz 
figura los del alma, puesto que el licor está desti 
nado al interior. Ha sufrido extenórmente por 
parte de los bienes; porque, sin hablar de la po-
breza dé su nacimiento, de su huida, de su per-
manencia en Egipto y de las miserias de toda su 
vida; en el tiempo de su pasión, fué despojado dé 
sus vestidos por los soldados, que se los repartie-
ron entre sí, y clavado en el patíbulo. Ha sufrido y 
en su honor y en su reputación, pues que ha sido 
cargado de oprobios, llamado blasfemador, sedi-
cioso, glotón y poseído del demonio; en s i sabi-
duría divina, puesto que ha sido mirado como un 
Ignorante; un impostor y un insensato; en su po-
der, puesto que atribuían sus milagros a 1;¡ inter-
vención del demonio; en sus discípulos, uno de 
los cuales lo traicionó y lo vendió; el primero de 
todos lo negó, y todos los demás lo abandonaron. 
Sufiió de parte de toda clase de personas, de re-
yes, de gobernadores, de jueces, de cortesanos, de 
soldados, de pontífices, de sacerdotes. <;e gentes 
instruidas, de levitas, de seglares, de judíos, de 
hombres y de mujeres; y generalmente de todos; 
su santa Madre aun le fué un gran aumento de 
aflicción, cuando la vió a! pié de la cruz, presente 
á su muerte, y anegada en un océano de amar-
gura. 

El ha sufrido además en todos los miembros de 
su cuerpo sagrado: su cabeza fué coronada e es-



pinas, su rostro cubierto de salivas; su barba 5 
sus cabellos fueron atrancados, sus mejillas amo-
ratadas por las bofetadas, su cuello y sus brazos 
apretados en los lazos, sus espaldas agobiadas ba-
jo el iieso de la cruz, sus pies y sus manos atrave-
sadas de clavos, su costado abierto ponina lanza, 
v todo su cueriK) desgarrado sin piedad por 5.000 
azotes v según San Bernardo: seis mil seiscientos 
sesenta y seis. Todos sus sentidos fueron también 
lavados por este bautismo de dolor: sus ojos lue-
í'On ofendidos por los gestos llenos de desprecio 
que le hacían sus enemigos, por las lagri mas y de-
solación de sus amigos; sus orejas, por os ta ¡sos 
testimonios, las calumnias, las horribles blasfemias 
que esas bocas impuras bomitaban contra el; su 
olfato, por la infecta jiodredumbre que exhalaban 
los cadáveres del Calvario; su gusto, por una sea 
ardiente, que 110 f >é aliviada sino por la hiél y vi-
na°re; el tacto, por los dolores excesivos que le 
hicieron sufrir los azotes, las espinas y los clavos. 
Su muy santa alma fué atormentada horriblemen-
te por la vista de 'os pecados de todos los hom-
bres que él m i r a b a como otros tantos ultrajes he-
chos á Dios sn Padre, po-- los cuales él quena sa-
tisfacer, y de los que teuía un dolor más vivo, dice 
el doctor angélico, (1) que el hombre más arre-
pentido. Este dolor era muy vivo, sea a causa .le 
su objeto, á saber: los pecados del género humano, 
que era, ciertamente, el objeto más capaz de ins-
pirar el arrepentimiento más grande y más vehe-
mente, sea porque la sabiduría y el amor, que son 
ciertamente las causas más propias para excitar 

1 Quastio. cit... art. IV, ad. 4. 

el arrepentimiento más amargo, estaban en Jesu-
cristo en un grado infinitamente sobre todo cuan-
to pueden reunir todas las criaturas juntas. El 
consideraba, además, los males de los hombres, á 
quienes amaba soberanamente, y de los que por 
consiguiente tenía una compasión extrema; y 110 
solamente se afligía por todos los hombres en ge-
neral, sino que tenía piedad de cada uno en par-
ticu'ar. Veía todos los pecados, (1) y sufría tantos 
dolores como hombres había, cuantos pecados y 
suplicios preparados á cada uno de ellos: dolores 
que tomaban su origen en las entrañas de su mi-
sericordia y de su bondad infinita; mas, como los 
pecados de los hombres y los castigos que mere-
cían eran casi sin número, sus dolores han sido 
también sin número y sin medida. El aceptó todos 
estos dolores y la muerte, porque quería librar á 
los hombres de sus pecados y de todos los castigos 
que habían merecido. 

No solamente tenía compasión de los hombres, 
sino que tenía también compasión de sí mismo, 
porque conociendo, por una parte, que su vida era 
infinitamente preciosa, la amaba infinitamente; y 
por otra, sabiendo que había venido él para per-
derla, y perderla por una muerte violenta é igno-
miniosa, le era imposible el no sentir por esto un 
vivo dolor; porque, como dice Aristóteles, á quien 
cita Santo Tomás á propósito de esto, aun cuan-
do el hombre virtuoso exponga voluntariamente su 
vida por el bien público, la estima sin embargo y 
la quiere tanto más cuanto sabe que es de mayor 
precio. (2) Por eso Nuestro Señor dice por Jere-

1 B . Angela. Folig. C L X I . 
3 Aristot. lib. 3. Ethic. cap. I X . - - S n . Thom., loco citado. 



mías: Yo he abandonado mi alma, mi vida, que me 
era tan querida, á la crueldad de sus enemigos. (1) 
Además. Xuest.ro Señor resentía en su alma vivos 
disgustos de todas las afrentas que le hacían, por-
que mientras una persona es más noble é ilustre, 
más siente el desprecio y las ignominias. Un rey 
que comprende su dignidad, sentirá ciertamente 
más pena que un simple aldeano: ¿cual no habrá 
sido, por tanto, la pena de este noble Hijo de Dios, 
de este Rey de reyes, en medio de tanta confusión 
v onrobios? . 

En fin, esta alma divina ha sentido vivos dolo-
res en su memoria, recordando todos los niales q^e 
le habían hecho; en su entendimiento, pie deudo 
cuán poco imitarían sus virtudes los hombres, y 
cuan poco provecho sacarían desús trabajos; en 
su voluntad, por los abandonos interiores, las de-
solaciones extremas, las tristezas y los disgustos 
inexplicables, las agonías mortales, que ocasiona-
ron aquel sudor de sangre, tan abundante, que ba-
ño la tierra en donde hacía oración. 

III. Lo que ha contribuido también á aumen-
tar considerablemente los dolores de Nuestro Se-
ñor, fué su duración,puesto que comenzaron en el 
momento de su concepción y 110 acabaron sino In s-
ta su muerte. Desde el momento en qué su alma 
santísima fué criada y unida al cuerpo y á la di-
vinidad. estuvo dotado de una sabiduría infinita, 
que le hizo ver muy claramente, y en particular, 
todos los tormentos reservados á su cuerpo y á su 
alma. Vió y sintió desde entonces, eu cierto mo-

1 Dedi dilectam animam meam in manibus inimicorum ejns. 
Jerem. X I I , 7. 

do, los golpes de martillos que iban á desgarrar-
lo, el dolor de piés y manos por los clavos que iban 
á atravesarlos, el de cabeza por las espinas que 
iban á enterrarle; toda la sangre que iba á de-
rramar, los ultrajes y las infamias de que iba á 
ser agobiado; cuáles serían sus verdugos, el tiem-
po en que debía sufrir, el género de sufrimientos 
que le estaban destinados, su tamaño, y desde el 
primer momento de su concepción él abrazó en es-
píritu esos clavos, esas espinas, esos azotes y todos 
esos m les, repitiendo las palabras que David ha-
bía puesto en su boca: Yo estoy preparado para 
sufrir todos los dolores y á morir; mi pasión se 
presenta día y noche á mi pensamiento. (1) Aris-
tóteles cuenta que un hombre de la Grecia tenía 
continuamente su imagen presente aute los ojos; 
(2) del mismo modo Nuestro Señor, por el cono-
cimiento perfecto que tenía de todo, desde el mo-
mento de su concepción, veía sin cesar todos los 
tormentos que debía sufrir: se veía vendido, trai-
cionado, abofeteado, coronado de espinas, atado á 
una columna, desgarrado por una granizada de 
azotes, puesto en paralelo con un asesino que l e e B 
preferido, cla vado en un patíbulo, rindiendo el úl-
timo suspiro en medio de un abismo de males. El 
tenía continuamente estos tristes objetos á sus 
ojos, y esta vista le atravesaba el corazón, y lle-
naba su alma de aprehensiones mortales. No hay 
que admirar, después de esto, que jamás haya reí-
do, como lo cuenta la tradición, puesto que estaba 
sin cesar poseído por estos lúgubres objetos. 

] Ego in flagela paratus sum, et dolor meusin conspectu meo 
semper. Ps., X X X V I I . 18. 

2 Apadcardan, lib. X I I I , de variet, cap. X L I I I . 



1Y. La delicadeza de su complexión, mayor que 
la de los demás hombres, le hacía también rodos 
estos dolores extremadamente penosos y sensibles; 
añadid á esto la perfección de su imaginación que 
comprendía mnv vivamente todos los objetos, y 
se los representaba sin ninguna especie de alivio. 
Los que sufren, esperimentan ordinariamente a -
gún alivio en sus penas; los mártires, en medio de 
sus tormentos, caíau frecuentemente en éxtasis; 
estaban revestidos de un espíriru de fuerza y de 
amor, que colmaba sus a l m a s de consolaciones tan 
sensibles, que an '.ando sobre carbones encendi-
dos, creían pisar rosas, y en medio de las damas 
se sentían refrescados de un dulce rocío. Mas 
Nuestro Señor bebió la amargura de su cáliz has-
ta las heces, sin alivio alguno, y fué entregado al 
rio-or de todos sus males de tal manera, que es-
tando sobre la e uz, la fuerza de sus angustias le 
arrancó estas palabras dolorosas: Dios mío. Dios 
mío. ¿por qué me habéis abandonado1 (1) De mane 
ra que si nos presentaran todos los mártires, San 
Pedro con su cruz, San Pablo con su espada. San 
Esteban con sus piedras, San Ignacio con sus leo-
nes, San Lorenzo con su parrilla, Santa Catarina 
con su rueda de navajas, todos los demás con to-
dos los instrumentos de sus suplicios, y en gene-
ral todos los hombres que han sufrido desde el 
principio del mundo, y (pie, por otra parte, Jesu-
Crisro se mostrara á nosotros con todos los intru-
nientos de su pasión, lodos sus dolores, todas sus 
angustias, tanto interiores como exteriores, bien 

1 Deus meus, Deus meus, ut quid dereliquiste me? Math. 
X X V I I I , 48. 

pronto juzgaríamos que él es el mártir de los már-
tires. el rev de aquellos que sufren; que sus males 
exceden todo cuanto han sufrido los hombres so-
bre la tierra, y que con justa razón el profeta lo 
llama varón de dolores. Ahora bien, si el dolor que 
un hombre sufre por otro hombre es una razón 
suficiente pira merecer su amor; si el más peque-
ño de los dolores que Nuestro Señor ha sufrido por 
nosotros es de un precio mucho mayor, y debe con-
movemos más sensiblemente que si todos los án-
geles y los hombres hubieran muerto y se hubie-
ran anonadado por nrsotros; puesto que sus dolo-
res han excedido todo cuanto el espíritu humano 
puede concebir ¿no debemos concluir de esto que 
nos ha dado él las pruebas de un amor infinito, y 
que debemos corresponder á este amor por todos 
los medios que el amor pueda sugerirnos? 

Y. La segunda circunstancia qué debe todavía 
movernos más, es el amor extremo con el cual ha 
sufrido; lo que ha mostrado evidentemente de mu-
chas maneras: 

1.= En la elección de los sufrimientos: Pudien-
do permanecer en el seno del gozo, dice San Pablo, 
él prefirió la cruz, (1) lo cual quiere decir, según 
la interpretación de San Crisòstomo, de Theofila-
to y de todos los Pa Ires latinos, que el Hijo de 
Dios, pudiendo permanecer en el cielo, en el seno 
de su gloria, infinitamente alejado de todas nues-
tras miseri:..-, ha preferido mejor, por amor á nos-
otros. baja: a la tierra, hacerse hombre y ser cru-
cificado. Además, desde que Jesn--Crista se hizo 
hombre y se unió su divinidad á nuestra hurnani-

1 Proposito gandío, sustinnit crueem. Hehr. X I I , 2. 



dad, podía comunicar á su cuerpo sagrado el mis-
mo gow, la misma inmortalidad, la misma bien-
aventuranza de que goza ahora; todo esto le era 
debido naturalmente; él se privó de ello por un 
tiempo, y permitió que ese cuerpo sufriera toda 
suerte de dolores y la muerte misma. Ruperto aña-
de que el Padre eterno propuso ó su Hijo, en el 
momento de su Encarnación, la elección de salvar 
al mundo por los placeres ó las aflicciones, losho 
ñores ó las infamias, las riquezas ó la pobreza, la 
vida ó la muerte: de suerte que si él hubiera que-
rido, hubiera podido, en medio de los goces y de-
licias. glorio o y triunfante, rescatar á los hom-
bres y conducirlos con él al cielo; pero él escogió 
más bien los trabajos y la cruz para dar más glo-
ria á Dios su Padre, y dar á los hombres el testi-
monio de 1111 amor más grande. 

2. ° El ha mostrado este amor, en que habien-
do escogido los males, podía contentarse con el 
menor de los dolores: una gotita de sangre suya, 
siendo de un precio infinito, á causa de la digni-
dad de su persona, hubiera bastado para lavar al 
género humano y pagar todas nuestras deudas; 
pero él ha querido satisfacer de una manera sobre-
abundante, como dice David. (1) Para descubrir-
nos la profundidad de su amor, él ha dado su san-
gre hasta la última gota; ha querido que tantas 
espinas atravesaran su cabeza, que los clavos des-
garraran su carne virginal, que sus espaldas fue-
ran destrozadas jior tantos azotes, y que su cuerpo 
y su alma fueran la presa de una infinidad de do-
lores. 

1 Quia apud Dominum misericordia, et^eopiosa apud eum re-
demptio. Ps. C X X 1 X , 7. 

í 

3. ° El deseó todos estos tormentos con un ar-
dor increíble, y esperó con una santa impaciencia 
la hora en que debía verse este hombre de dolores, 
que I mías había anunciado. Jamás avaro alguno 
deseó con tanto ardor las riquezas, nn ambicioso 
los honores, un sensual los manjares más exquisi-
tos, como Nuestro Señor deseó su pasión y muer-
te. Fuego he. traído á la tierra, dijo él un día á 
sus discípulos, estrechado por el ardor de sus de-
seos, nada deseo tanto como verme en medio de las 
fiamas, y que este fuego me devore; yo debo sei-
ba atizado con un bautismo de sangre: y ¡cuánto lo 
deseo hasta que se cumpla en mí! (1) ¡Qué tarde 
se me hace el ver llegar el día en el que seré en-
tregado á los verdugos, llévalo bruscamente pol-
las calles de Jerusalem, cubierto de oprobios, des 
garrado por azotes coronado de espinas, clavado 
en un patíbulo, tomando en mi sed hiél y vinagre, 
abism doen un océano de amarguras! Y sabien-
do el designio que Judas tenía de traicionarle y 
de abandonarle á la rabia de los ludios, le dice: 
Has pronto lo que has resuelto hacer. (2) Prosigue, 
yo no pongo obstáculo alguno á ello; muy lejos de 
eso, yo tengo un deseo de ser vendido fiiás grande 
que el tuyo de venderme; más tarde se me hace á 
mí el verme entre las manos de mis enemigos que 
á tí el entregarme; yo deseo más ardientemente 
dar el precio déla redención de los hombres, que 
tú recibir el de tu perfidia. Para mostrar el ardor 
de su deseo, él hablaba frecuentemente de su pa_ 

1 Igncm vetii mittere in terram, et quid voló nisi nf awnda-
tur? Baptismo hab-o baptisari. er, quomodd coarctor usquédüm 
perficiatur. Luc., X I I , 49.—Maldon., ibid. 

2 Quod fació faecitiiu. Joan. X I I I . 27. 



sión; se complacía en hablar de ella cou sus dis-
cípulos; llegó basta A reprender severamente a 
San Pedro un día que trataba de apartarlo de 
ella: Retírale de mí Satanás, le dijo, me eres un 
motivo de escándalo; tus discursos son contrarios 
á mis deseos v á los designios de mi Padre. (1) 
En sus mismas alegrías gustaba traer el recuerdo 
do su pasión; no las encontraba 'u'ees sino en 
tanto (pie estaban mojadas en la hiél. El día de 
su transfiguración, hablaba con Moisés y Elias de 
lo que había de sucederle en Jerusalem, de los 
dolores excesivos que debía sufrir para mostrar-
so amor. (2) 

4. c Cuando va no se trató de desear solamente 
los tormentos, sino que llegó la hora de sufrirlos 
realmente, se manifestó á sus discípulos, y les de-
claró con una grande alegría el cumplimiento de 
sus deseos. Sería difícil, sin duda, el pintar con 
qué amor y con qué alegría una madre abraza y 
estrecha en sus brazos á su hijo único, que vuelve 
sano v salvo de una batalla, cuando lo creía 
muerto; pero ¿cómo pintar el que experimento 
Nuestro Señor al abrazar su cruz y viendo los tor-
mentos (pie iba A sufrir por nuestra salvación? 
Los deseaba ya hacía treinta y tres anos, cou to-
do el ardor de su corazón; ¿cómo figurarse los 
transportes de alegría que sentía viendo cumplí 
dos sus deseos? P<>r esto, contra su costumbre, 
hizo una éntrala triunfante en la ciudad de Je-
rusalem, en donde sabía que l o s j u d í o s debían 

1 Va<t- post me. Satan-.is, scandalum factus es mihi. Mátth., 
X V I . 23. . 

2 Dicebant escessum ejus, qaem complecturus erat ín Jerusa-
lem. Is „ I X , 31. 

prenderlo y condenarlo á muerte. En la cena que 
hizo con sus apóstoles, antes de su pasión, les di 
jo que tenía un deseo extremo de comer esta pas-
cua con ellos por 1a última vez. Cuando fué ter» 
minada, los evangelistas dicen que salii» de la sa-
la para ir al jardín de los Olivos, después de haber 
rezado el hymno; (1) es decir, como lo interpretan 
muchos doctores, [2) antes de salir, cantó como el 
cisne divino, con una voz dulce y melodiosa un 
bello hymno, tanto para terminar la cena del cor-
d e r o pascual, según la costumbre de los judíos, 
como para demostrar la alegría que experimenta-
ba en dirigirse hacia el lugar en el cual iba A ser 
entregado. Después de esto se levantó diciendo: 
.4 fin de que el mundo sepa que yo amo á mi Padre 
y que hago lo que él me ha mandado, levantaos, 
salgamos de aquí; (3) lo que hizo con un rostro 
radiante de alegría. Así el profeta había dicho 
de él: Ha sido ofrecido en sacrificio, no por fuer-
za sino por su completo gusto, y porque él lo ha 
querido. (4) Habiendo llegado al lugar: de su sa-
crificio, se puso en oración, y, conociendo que sus 
enemigos se acercabán, se levantó, fué ante ellos, 
les declaró quién era él. Derribados con estas pa 
labras, les hubiera reducido A la impotencia de 
hacerle mal, si él lo hubiera querido; pero les per-
mitió levantarse, que lo aprendieran, lo ataran, 
lo condujeran en este estado A les jueces, sin 
hacer resistencia alguna; al contrario, se opuso A 

1 Hymno dicto. Matth.. X X V I , 30. 
2 Palaciod, in Matrli —l'etr. .MontC. de Pass—Barrad, etc. 
3 Ut conoseat mundus quia diligo Patrem, et sieut mandátum 

dedit milii pater, sic fació, surgite, ea mushinc. Joan., XI V ,31. 
4 Oblatus est quia ipse voluit. Is., LI II , 7. 



aquellos de los suyos que querían hacerla, y por 
una bondad y una du'zura incomparables, curóla 
orej > «le un criado del Sumo Sader lote, A quien 
San Pedro se a había cortado para defenderlo. 

En fin, él llama en los Cánticos, según la inter-
preta-ñon de San Ambrosio y de muchos otros, (1) 
al día de su pasión,.el día dé sus bodas y de su 
alegría, para mostrar que este día leerá tan agra-
dable como lo es á los hombres el de sus nupcias, 
ó aquel en que les sucede alguna gran felicidad. 
Estando sobre la cruz, no quiso aligerar ó abre-
viar sus dolores; no bebió sino vino mezclado con 
hiél y vinagre, que acostumbraban dar á los pa-
cientes para hacerles perder, en cierto modo, la 
sen -ación de sus males, y anticipar su muerte; él 
lo probo, lo que bastó para sentir la amargura, 
mas no el que lo hubiera aletargado y entorpeci-
do el sentir los dolores. Muy al contrario de abre-
viar sus dolores, deseaba prolongarlos y sufrirlos 
mil veces más: por esto dijo: Tengo sed. (2) Y ¿qué 
puede, Señor, excitar en vos esa sed? ¿Hay acaso 
apariencia de que siendo vos quien sois, y querien-
do darnos ejemplo de una paciencia perfecta, al 
punto de morir pensarais en refrescar vuestro 
cuerpo con algún licor? ¡Ah! vuestra alma santa 
está sedienta más bien del deseo de sufrir nue-
vos tormentos por nuestra felicidad. "Esta sed, 
dice San Lorenzo Justiniáno, venía del ardor de 
su ternura, de la fuerza de su amor, de la abun-
cia de su caridad; tenía sed de nosotros, de darse 
á nosotros y de sufrir por nosotros. (3) 

1 Cant. I I I . 11. apnd. Ghislerium, ibi. 
2 Sitio. Joan. , X I X , 28. 
3 Sitis haec de ardore dilectionis, de amoris fonte, de latitu-

SECCION TERCERA. 

Cuánto deben estos sufrimientos llevarnos á amar 
á Jesucristo. 

1 Fuerza de este m o t i v o . - I I . Xada podemos desear de m a s . -
111. Cuánto se han conmovido los santos por el .—IV « e v o l u -
ciones. 

I. La excelencia de la persona divina, nuestra 
profunda miseria, el rigor y la multitud de los 
tormentos, el amor inmenso con el cual Jesu-Cris-
to los ha sufrido, todo nos obliga poderosamente, 
ó por decir mejor, nos estrecha á amarlo con todo 
nuestro corazón. San Bernardo hace un bellísimo 
discurso sobre esta materia. Inconsideración se-
ria. dice él, del misterio de la encarnación del Hi-
io de Dios, de lodo cuanto ha hecho durante su 
vida, y particularmente de lo que ha sufrido des-
pués' de su muerte, es un motivo infinitamente 
poderoso para encender en todos los corazones el 
amor más ardiente por este divino Salvador; "por-
que Dios viendo que el amor de los hombres de-
pendía mucho de la carne y de los sentidos, les 
ha mostrado una dulzura tan grande, y los ha 
colmado de tantas caricias en la carne que él t o -
mó ]>or ellos, que se necesitaría tener un corazón 

diñe nascitur caritatis. Sitiebat nos, et daré se nobis desidera-
bat. S. Laur. Just- lib. de Agone, cap. X I X . 



aquellos de los suyos que querían hacerla, y por 
una bmidad y una du'zura incomparables, curóla 
orej' de un criado del Sumo Saderlote, á quien 
San Pedro se a había cortado para defenderlo. 

En fin, él llama en los Cánticos, según la inter-
pretación de San Ambrosio y de muchos otros, (1) 
al día de su pasión,el día de sus bodas y de su 
alegría, para mostrar que este día leerá tan agra-
dable como lo es á los hombres el de sus nupcias, 
ó aquel en que les sucede alguna gran felicidad. 
Estando sobre la cruz, no quiso aligerar ó abre-
viar sus dolores; 110 bebió sino vino mezclado con 
hiél y vinagre, que acostumbraban dar á los pa-
cientes para hacerles perder, en cierto modo, la 
sensación de sus males, y anticipar su muerte; él 
lo probó, lo que bastó para sentir la amargura, 
mas no el que lo hubiera aletargado y entorpeci-
do el sentir los dolores. Muy al contrario de abre-
viar sus dolores, deseaba prolongarlos y sufrirlos 
mil veces más: por esto dijo: Tengo sed. (2) Y ¿qué 
puede, Señor, excitar en vos esa sed? ¿Hay acaso 
apariencia de que siendo vos quien sois, y querien-
do darnos ejemplo de una paciencia perfecta, al 
punto de morir pensarais en refrescar vuestro 
cuerpo con algún licor? ¡Ahí vuestra alma santa 
está sed¡"nta más bien del deseo de sufrir nue-
vos tormentos por nuestra felicidad. "Esta sed, 
dice San Lorenzo Justiniáno, venía del ardor de 
su ternura, de la fuerza de su amor, de la abun-
cia de su cavidad; tenía sed de nosotros, de darse 
á nosotros y de sufrir por nosotros. (3) 

1 Cant. I I I . 11. apnd. Ghislerium, ibi. 
2 Sitio. Joan. , X I X , 28. 
3 Sitis haec de ardore dilectionis, de amoris fonte, de latitu-
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á Jesucristo. 

1 Fuerza do este m o t i v o . - I I . Nada podemos desear de mas -
111. Cuánto se han conmovido los santos por e l .—IV « e v o l u -
ciones. 

I. La excelencia de la persona divina, nuestra 
profunda miseria, el rigor y la multitud de los 
tormentos, el amor inmenso con el cual Jesu-Cris-
to los ha sufrido, todo nos obliga poderosamente, 
ó por decir mejor, nos estrecha á amarlo con todo 
nuestro corazon. San Bernardo hace un bellísimo 
discurso sobre esta materia. La consideración se-
ria. dice él, del misterio de la encarnación del Hi-
io de Dios, de lodo cuanto ha hecho durante su 
vida, y particularmente de lo que ha sufrido des-
pués' de su muerte, es un motivo infinitamente 
poderoso para encender en todos los corazones el 
amor más ardiente por este divino Salvador; "por-
que Dios viendo que el amor de los hombres de-
pendía mucho de la carne y de los sentidos, les 
ha mostrado una dulzura tan grande, y los ha 
colmado de tantas caricias en la carne que él t o -
mó ]>or ellos, que se necesitaría tener un corazón 

diñe nascitur caritatis. Sitiebat nos, et daré se nobis desidera-
bat. S. Laur. Just- lib. de Agone, cap. X I X . 



más duro que la roca para no dárselo todo ente-
ro. (1) Queriendo rescatar al hombre que había 
perdido, y volver á sac r á esta noble criatura de 
las manos del demonio, que : e la había arrebata-
do, dijo: '-Si lo ob'igo á venir á mí contra su gus-
to, no seré entonces un hombre lo que yo habré 
adquirido, sino un sér desprovisto de razón, por-
que no vendrá de buena voluntad y no podrá de-
cir con todo su gusto: Yo os ofrezco voluntaria-
mente el homenage de mi corazón. (2) Para incli-
narlo á hacer esta ofrenda de su propio movimien-
to, lo atemorizaré y le llenaré el alma de terror. 
Entonces lo amenaza con males que el espíritu 
humano no puede ni aun concebir, tinieblas eter-
nas, gusanos roedores que jamás mueren, un fue-
go devorador que debe ser eterno." (3) No rin-
diéndose el hombre á las amenazas, Dios quiere 
atraerlo por promesas, y, sabiendo que no sola-
mente es tímido, sino que también está lleno de 
ambición, que desea naturalmente el oro, la plata, 
los honores, y sobre todo la vida, le ha prometido 
tesoros infinitos, riquezas, honores soberanos, una 
vida eternamente feliz, lo que el ojo no ha visto 
jamás, la oreja jamás ha oido, lo que el espíritu 
l umano jamás ha podido comprender, creyendo 
que, puesto que él amaba tanto una vida tan cor-

1 Tantam eis dulcedinem exibuit in carne, ut durisimi cordis 
sit. quisquis e u m toto affectu non diligat. S . Bern. , Serm., de 
dilig. Deo. 

2 Si invitum coegero , asinum babeo, nom hominem, quoniam 
quidem non l ibens veniet, nec espontaneus ut possit dicere: ^ o -
luntarie sacr i f i cabo tibí. Ibid. Ps. L U I , 8. 

3 Tecrebo e u m si forté convertatur et vivat: et comminatus 
est acerbiora q u a e excogitan possunt. tenebras » ternas , Termes 
inmortales, i g n e m inextinguibilem. Ibid. 

ta, y tan trabajosa, amaría mil veces más la que 
no debe jamás acabar, que está libre de todos los 
males, vllena de toda suerte, de bienes. (1) Pero, 
viendo que todo esto era inútil, dijo: "Me queda 
aún un medio: no solamente el hombre se deja 
atraer por el temor y por el atractivo de las ri-
quezas, sino que el amor es quizás el móvil más 
poderoso para atraerlo. Y bien, él ha empleado 
este último medio, el más eficaz de todos. Se ha 
revestido de nuestra carne, se ha hecho tan ama-
ble. y nos ha mostrado un amor tan prodigioso, 
que nos ha dado de él la prueba más fuerte que 
hubo jamás. ¡Cuán caros le éramos, puesto que ha 
muerto por salvarnos! Si después de esto hay to-
davía hombres tan endurecidos para resistir á tan-
to amor, para rehusar convertirse á él, y á darle 
todo su corazón, ¿no merecen con justicia oir sa-
lir de su boca estas palabras tronantes: ¡Oh hom-
bre.'qué he debido hacer por tí, y pura ganar tu 
corazón que no lo haya yo hecho?" (2) He aquí lo 
qué dice San Bernardo, que nota con razón que 
los tormentos y la muerte de Jesu-Cristo ?'»n el 
testimonio más convincente de su amor por nos-
otros. 

II. Y en efecto, ¿qué podemos desear aún, y á 
extremidad queremos reducirlo, puesto que él ha 

1 Promisit vitam ajternam, promisit quod nec oculus vidit, 
nec auris andivit, nec in cor hominis ascendit. Ibid. 

2 Unum restat adhúc, inest homini non solúm tirnor et cupí-
ditas, sed et amor, nec quicquam in eo veheraentiüs ad trahen-
dum. Venit itaque in carne, et tam amabilem se exhibuit ut 
illam nobis impenderet caritatem. quá majorem nemo habet 
quára ut animam suam daret pro nobis. Quis quis sané nec ob 
hoc quidem convertí volnerit, nonne meritd andict. ¿Quid debui 
íacere tibi et noc feci? Ib id . 



derramado toda su sangre y que ha sufrido más 
tormentos que ninguno aquí en la tierra? Si él hu-
biera tenido algo más precioso que su sangre, nos 
lo hubiera dado. ¿Se puede acaso pedir una cosa 
con más instancia, que sufriendo mil dolores para 
obtenerla, y puede comprarse más caramente que 
dando su vida por ella? ¿Qué más podía hacer él? 
Os constituyo juez de ello, nos dice él mismo en 
Isaías, aun cuando seáis parte, ¿qué debí yo hacer 
á mi viña que no lo haya yo hecho? (1) ¿Qué medio 
más propio he podido emplear¿ ¿de qué invención 
más conforme á vuestra naturaleza he podido ser-
virme para hacerme amar de vos, que unirme per-
sonalmente á vuestra naturaleza y morir por vos? 
¿Qué podemos responder? ¿pudiéramos acaso en-
contrar algún otro? Por esto, una de las últimas 
palabras que profi'ió sobre la cruz, fué esta: Todo 
está consumado. (2) El quería decir sin duda por es-
to, que el antiguo testamento, los desos de los pa-
triarcas, las figuras y las profecías que miraban á su 
persona, estaban cumplidas; que la maliciado los ju-
díos, la tiranía del demonio, estaban en su último 
período; mas él quería también declararnos que 
todos los artificios del amor estaban ya agotados, 
y que, á pesar de 11 profundidad de su sabiduría 
y de su poder, no podía hacer nada más fuerte, pa-
ra hacerse amar de los hombres, que haberse he-
cho hombre y morir por ellos. Los santos Jeróni-
mo y Agustín interpretan asiese texto del profe-
á Habacuc: Tiene cuernos en sus manos, y ahí 

1 Judicate Ínter me et vineam meam, quid est quod debin ul-
trá facere r iñe» mese et non feci? Iaai.. V, 3. 

2 Consummatumest. Joan., X I X , 30. 

está escondida su gran fuerza; (1) tiene en sus 
manos clavadas sobre la cruz una potencia sobera-
na y una victoria asegurada, de la cual son sím-
bolo los cuernos, según el lenguaje de la Escritura; 
y ha hecho de su cruz el arma más poderosa para 
atacar el corazón humano y hacerse dueño de él. 

III. San Erancisco de Paula, (2) contemplando 
uu día éste exceso de amor del Hijo de Dios para 
con los hombres, exclamó, teniendo el cuerjio ele-
vado sobre la tierra y todo resplandeciente de luz: 
'•Oh Dios, caridadI Oh Dios, caridad! Oh! cuán 
exct siva es la caridad que uos habéis mostrado su-
friendo y murieudo por nosotros! y ¡cuan podero-
samente atraéis nuestros corazones á vuestro amor 
por un tal exceso!" La bienaventurada María Mag-
dalena de Pazzi (3) se extasiaba en el mismo pen-
samiento; teniendo un día el crucifijo en la mano, 
transportada por la violencia del amor que que-
maba su corazón, corrió por el monasterio sin po_ 
derse detener, gritando en alta voz: Oh amor! oh 
amor! Ya veía á su crucifijo, ya lo estrechaba tier-
namente sobre su pecho y lo abrazaba con un fer-
vor increíble, clamando siempre: Oh amor! Oh 
amor! yo no cesaré jamás de llamaros amor, mi 
querido amor, el goce de mi corazón, la esperanza 
y el sostén de mi alma; y deteniendo las miradas 
sobre el costado abierto, mostraba que ahí veía 
cosas admirables. Un día de la invención de la 

1 Cornuain raanibus ejus, iba abscóndita est fortitudo ejus, 
Tad.S. Hier.—Cornua in manibusejus, et po3uit dilectionera ro-
bustam fertitudinis su®. Abad., cap. I I I . 4.--S. Hier. Ibid.—S. 
Aug., X V I I I , de Civit., cap. X X X I I . 

2 In ejus vita. 2, April. 
3 In ejus vita. 



santa cruz, abismada en el arrobamiento pensan-
do en el amor que Dios ha mostrado al hombre 
muriendo por él, exclamó con una vehemencia ex-
traordinaria: ¡Oh amor! Oh amor! euáu poco sois 
conocido! Y uo decía sino mucha verdad; el mun-
do no lo conoció, dice San Juan. (1) Y en efecto, 
conocer lo que Nuestro eñor ha sufrido por no-
sotros, y no amarlo con ardor, es una cosa moral-
mente imposible. 

La bienaventurada Angela de Foliguo cuenta, 
(2) que preguntando un día á Nuestro Señor có-
mo podía ella agradarle, se le apareció clavado en 
la cruz, y mostrándose así á mí, dice ella, bajo esta 
forma, me dijo que viera sus santas llagas; me hizo 
ver al mismo tiempo, de una manera admirable, 
cuánto había sufrido él en todas sus llagas, por 
amor á mí, y me decía: Qué puedes tú hacer por 
mí que pueda corresponder al amor que te he te-
nido? Después me mostraba las heridas de su ca-
beza, de sus manos, de sus piés y me decía: Por 
ti he s ifrido todos estos dolores; qué podrás tú 
hacer en cambio, y qué amor podrá corresponder 
á tanto amor? Al o ir estas palabras, al ver tanta 
ternura, yo lloraba amargamente, yo derramaba 
gran abundancia d e lágrimas tan ardientes, que 
mi cara parecía fuego, y tenía que templar este 
ardor con agua f r í o . Cuando el sol está en la ca-
nícula, el mar comienza á borbotar, los estanques 
son agitados, la uaturaleza entera resiente las in-
fluencias de este astro; todo se inflama, y en la 
Ethiópia, selvas enteras sou consumidas. Si el sol 

1 JIundu3 eum non cognov i t . Sn. Joan, 1. 10. 
2 In ejns rita. cap. X . 

tiene tanto poder sobre los cuerpos, el divino sol 
de justicia la tiene mucho mayor sobre las almas, 
sobretodo si se píen-a en los días de la Pasión, en 
los que se mostró tan abrasado1-. El sol de justicia, 
dice el Eclesiástico, instrumento admirable y obra 
maestra del Todopoderoso, da al salir luz y calor; 
pero es mucho más abrasador al ocultarse y en su 
muerte; á su medio dia, cuan 'o fué clavado en la 
cruz, quemaba á los hombres más terrestres por 
medio de loe braseros de los dolores y de la muer-
te que él sufría por ellos. Todos los tormentos que 
él sufrió por hacerlos felices, son otras tantas ho-
gueras encendidas; ¿cuál es el alma que pueda so-
portar los ardores de ella sin abrasarse y reducir-
se á llamas? (1) 

IY. Si hasta este momenlo nuestios corazones 
han estado helados para Jesu-Cristo, dejémonos, 
en fin, doblegar, y que el recuerdo de tantos ma-
les, de una muerte tan cruel y tan ignominiosa 
vuelva á calentar, en fin, nuestros corazones. Las 
materias más duras pneden ablandarse: el fuego 
funde los metales, el fierro se dobla bajo la m no 
del herrero, lo mismo se llega á conseguir con el 
diamante á pesar de su inconcebible dureza. Yo 
supongo que nuestros corazones hayan sido tan 
duros como diamantes, según dice el Profeta; pero 
si no hemos sido los primeros en amarlo, dice San 
Agustín, ¿cómo pudiéramos no amarlo, pu- s que 
él nos ha amado primero hasta tal exceso? (2) Amor 

1 Sol in aspectu annuntians in exitu, ras admirabile. opus 
exelsi. In meridiano exurit terram, et in conspectu ardoris ejus 
quis poterit sustinere? fornacem custodiens in operibus ardoris. 
Eccli. X L I I I . 2 . — H u g . Carde. 

2 Cor suuin posuerunt ut adamantem. Si amare pigebat, sal-



con amor ]>aga. "Amemos por tanto, dice San 
Bernardo, abrasemos estrecbameute á este caro 
Salvador herido, azotado, coronado de espinas y 
crucificado por nosotros.'' (1) 

La historia nos cuenta un hecho admirable su-
cedido en Patras, ciudad de la Acaía, y que cita-
remos aquí, | orque puede aplicarse á nuestro asun-
to. (2) Coreso. sacerdote de un ídolo, buscaba en 
matrimonio á una doncella de la misma ciudad, 
llamada Caliorea, de la cual estaba perdidamente 
enamorado. Esta muchacha, solicitada con tanto 
afán, lo recibió muy mal. porque lo odiaba, y no 
respondió á sus persecusiones sino con desprecios, 
y á sus instancias sino por amenazas. Viendo Co-
reso que sus esfuerzos eran inútiles, y desearan-
do conseguir su intento, se dirigió á su ídolo; su 
demanda, cuentan, fué escucha a, aunque dirigi-
da á un ídolo. El veidadero Dios afligió á la ciu-
dad cou una enfermedad peligrosa, que hacía á un 
gran número de habitantes furiosos y los hacía 
morir en un exceso de rabia. Los habitantes con-
sultaron al oráculo para conocer la causa y el re-
medio de una enfermedad tan extraordinaria. El 
oráculo resiKHidió que el azote no cesaría hasta 
que Coreso inmolara á Caliorea. ó á otra persona 
en su lugar, para apaciguar la cólera del cielo. Es-
ta respuesta sorprendió extrañamente á los 1 ab 
tanies y sobre todo á Caliorea, que, no eucou 

tem nunc redamare non ^igeat. Zach. V I L 12.—Aug. de Chat, 
rud., cap. I V . 

1 >¡osamemus, redamemos, amplectemnr quantum possumns 
yulneratum nostrum. S. Bern. _ 

2 Nicolaus, Leonicus. Thomajus, lib. 1. de Varia hist. cap-
X X X I V . 

trando quién muriera en lugar de ella, fué obliga-
da á sacrificarse por el bien público. Es conducida 
al lugar del sacrificio ricamente vestida, según la 
costumbre de los paganos. Luego que llegó se arro-
dilló al pie del altar; Coreso se presenta con una 
espada para cortarle la cabeza; pero el amor pue-
de todo cuando es dueño de un corazón. No pudo 
el ver á la i>ersona á quien tanto había amado sin 
estremecerse por sus lágrimas y las angustias de 
su corazón; su valor le abandona, vuelve la espa-
da contra él mismo, se la pasa al travez del cuer-
po, y, sacrificándose así por ella, le muestra toda-
vía más amor por su muerte del que le había mos-
trado durante su vida. Viendo Caliorea á Coreso 
bañado en su sangre, mirándole los ojos moribun-
dos, que parecían decirle que se estimaba por di-
choso en morir por ella, conmovida á su vez, se 
atravezó en presencia de rodos para no sobrevivir 
á aquél que la había amado tanto. Todo esto no 
es una pintura fiel de lo que pasa entre Jesu-Cris-
to y nosotros, si no respondemos á su amor siuo 
por la frialdad y el desprecio. Para aplacar la có-
lera de Dios ofendido por nuestros crímenes, so-
mos justamente condenados á suplicios crueles y 
á la muerte; Nuestro Señor, lleno de amor, nos li-
bra de ello sufriendo y muriendo en lugar de nos-
otros. ¿Qué nos queda, pues, que hacer después de 
una prueba tan grande d> amor, sino morir á nos-
otros mismos y á todas las criaturas, para comen-
zar á vivir para Jesu-Cristo amándolo con todo 
nuestro corazón? 



SECCION CUARTA. 

Asunto de c o n t e m p l a c i ó n tomado de lo que hemos dicho 

"ara entregarnos al amor de Nuestro Señor. 

Primer punto. Ap l i cac ión de la parábola siguiente —Segundo 
punto ¿Qué pensar ían los hombres de tal elección?-Tercer 
punto. Provecho que debemos sacar de esta comparación. 

Si un rey rico poderoso, en la flor de la edad, 
dotado de las cualidades más raías de cuerpo, de 
corazón v de espíritu, escogiera por esposa a una 
pobre campesina, subdita suya, desprovista de to-
dos los atractivos de cuerpo y de espíritu, llena, 
por el contrario, d e d e f e c t o s y deformidades; si él 
la prefiere á las damas de su corte, dotadas de to-
das las perfecciones y de un nacimiento ilustre, 
¿qué se diría de tal elección? Esta comparación 
hará el asunto d e esta reflexión. 

P R I M E R PUNTO. 

Esta comparación es la fiel imagen de lo que ha 
pasado en nosotros, puesto que. como lo hemos di-
cho, Nuestro Señor ha tomado nuestras almas j>or 
esposas: Nuestro Señor, digo, el único Hijo de Dios, 
poderoso monarca del cielo y de la tierra, Rey de 

reyes y Señor de señores, infinitamente sabio, rico 
y poderoso, dotado en su cuerpo, en su alma y su 
divinidad de todas las perfecciones, que pueden 
hacer á una jiersona infinitamente amable; este 
dueño del universo toma por esposa al alma del 
hombre, y la mía en particular, pobre campesina, 
sin nobleza, sin sabiduría, sin riquezas y sin be-
lleza, sin alguna cualidad que pueda atraer su 
amor; sino al contrario, llena de defectos, de im-
perfecciones y de manchas. Y lo que es todavía 
más admirable, es que este noble Hiio de Dios, no 
pudiendo tener á esta pobre alma sino por medio 
de mil tormentos, la eñisión de su sangre, y la pér 
dida de su vida, ha sufrido todos estos males para 
obtenerla, y los ha sufrido con un ardor y una ale-
gría increíbles. No tomó él á esta pobre ni por su 
dote, porque nada ¡iene. y él es infinitamente rico; 
ni por pasión, porque él es infinitamente sabio; ni 
por su placer, porque, además de que ella está lle-
na de defectos, él es infinitamente feliz por sí mis-
mo; ni por temor, porque él es infinitamente po -
deroso; sino únicamente por amor, por misericor-, 
dia y por pura bondad, porque siendo Señor y due-
ño absoluto, él lo ha querido así. El se une á ella, 
y, por esta unión, le comunica sus riquezas, su 
poder, su nobleza y su belle/.a, la ama más que 
nunca cuando la ha adornado de todos sus dones; 
porque si é] la simaba cuando estaba cubierta de 
defectos y de harapos, ¿qué 110 hará cuando la vea 
bel'a y adornada con todo cuanto había recibido 
de su amor? 



SEGUNDO PUNTO. 

¿Qué pensarían los hombres de tal elección? 

¿Qué dirían los hombres de una cosa tan extra-
ña, qué pensarían de tal rey y de tal reina? 1. ° 
Ellos admirarían la fuerza de este amor que no ha 
tenido ejemplo; 2. ° los que no conocieran la sa-
biduría del rey, lo mirarían como un incensato; 
pero sabiendo que su sabiduría es infinita, que-
darían más admirados de esta ternura y de esta 
benevolencia; 3. ° mirarían como la más dichosa 
de las mujeres á esa pobre que había llegado á ser 
una grau reina; 4. ° en fin, todos convendrían en 
que esta reina será innnitamente deudora á este 
amable esposo, y obligada á rendirle toda obe-
dieucia, todo honor y un amor soberano. 

TERCER PUNTO. 

Provecho que debemos sacar de esta eomparación. 

Lo que nos importa infinitamente meditar, son 
los pensamientos, los afectos, los sentimientos ad-
mirables que teudría esta dichosa esposa dur ante 
todo el tiempo de su vida para con el rey su espo-
so: porque es, con mucha mayor razón aún, lo que 
debemos sentir ]>or Nuestro Señor. 

1.° Ella estaría penetrada del más profundo 
respeto, y se mantendría en su presencia con sen-
timientos de respeto y amor, pensando en lo que 
era ella y en lo que ha llegado á ser por su bon-
dad. 

2 ° Ella no le dirigiría sino palabras llenas de 
honor, de humildad y de prudencia. 

3. ° Su corazón ardería en el a m o n n á s ardien-
te más tierno, el más inviolablemente fiel, tenien • 
do sólo amor para su caro esposo; porque, ¿á quién 
pudiera ella amar que no fuera él? ¿Qué persona 
tan amable pudiera encontrar en el reino? ¿ P u -
diera acaso encontrar una dignidad tan grande, 
perfecciones tan acabadas y obligaciones tan e s -
trechas? 

4. ° Qué agradecimientos y qué reconocimien-
to no le manifestaría, impulsada por el sentimien-
to de la gratitud por todo cuanto él ha hecho y 
sufrido á fin de unirse a ella y de elevarla á la di-
cha y á la gloria de que goza? 

5. ° Si él estuviera enfermo, ¿qué dolor 110 es_ 
perimentaría? estaría cerca de él. derritiéndose en 
lágrimas y gemidos, asistiéndolo, consolándolo y 
no abandonándolo para nada, sobre todo si ella 
estuviera segura que él sufre por ella, para hacer-
la más dichosa, más elevada en gloria, para cu-
rarla de algún mal, y que él 110 sufría sino por 
amor. Esto es lo que debe mostramos la compa-
sión que debemos exy>erimentar al pensar en los 
dolores de Nuestro Señor. 

6 . 0 Si él estuviera ausente ó distante, ella pen-
saría continuamente en él, hablaría de él, viviría 
en la tristeza y languidez, esperando con ansia su 
vuelta. 

7 . 0 Ella se complacería en cantar sus alabau-
zas, las acciones gloriosas de su vida, sus rique-
zas, su belleza, su dulzura, su amor por ella, sus 
perfecciones infinitas. 



8 . ° Ella se servirá de todos los medios para 
hacerse más agradable á sus ojos; haría todo para 
agradar le , y m á s temería el desagradarle que el 
morir. 

9. ° Si e l la lo ofendiese aun de la manera más 
l igera, ¡qué inconceb ib le pesar, qué dolor y qué 
lágrimas! con qué confusión le pediría perdón! 
Mas es p r o b a b l e que j a m á s se encontraría r e d u -
cida á este ex t remo . ' 

10. ° S i fuera necesario sufrir algo por él, con 
q u é prontitud y amor lo haría, teniéndose dichosa 
en probar le su amor derramando su angre, y res-
ponder así ¡il ardor del suyo. 

11. ° Estar ía perfectamente sumisa á todas sus 
voluntades, sin olvidar jamás la ternura que él le 
ha manifestado. 

12. c Comparando su es?ado pasado a! presen-
te, ¡ e tendrá por muy dichosa y se entregará á los 
sentimientos de la. más viva alegría. 

E s necesario refleccionar sobre todos estos s e n -
t imientos ; y puesto que tenemos aún infinitamen-
te mas razón para entregarnos á ellos por Jesu-

, ; f 0 ' 1,1 verdadero y único esposo de nuestras 
ai ¡ñas, que esa pobre muchacha pudiera tener pa-
ra con ése rey, debemos esforzarnos por ponerlos 
en nuestro corazón, aumentarlos, nutrirlos de te -
nernos en ellos frecuentemente, á fin de que se 
enciendan para siempre en nosotros. Debemos es-
perar el obtener lo , puesto que nuestros espíritus 

S ' V ' 0 - ! ' • e n C 1 < l 0 S ' y q u e e s t e d i v i n o esposo no de-
jara d e asistirnos con su gracia, como él lo desea 
ardientemente. 

CAPITULO XII. 

Octavo motivo de amor. 

Los beneficios de la creación y de la redención. 

I El beneficio de la Creación da derecho á Nuestro Señor sobre 
nosotros.—II. El de la Redención le da nuevos derechos—1U 
El nos ha adquirido por un precio infinito. 

I. La creación nos impone la obl igación de amar 
á Nuestro Señor, considerándola no solamente co -
mo un beneficio por el cual, en su amor infinito, 
nos ha sacado de la n a d a en la que podía de jar -
nos para siempre, y nos ha formado á seuejanza 
suya, en lugar de darnos otra más baja y más vil, 
sino aun considerándola como un derecho por el 
cual le pertenecemos enteramente . Una cosa pue-
de pertenecer á su señor por varios tí tiiios, c omo 
por sucesión, donac ión , etc . ; pero el mas leg í t imo 
es el de producción. La estátua que sale de m -
nos del escultor le pertenece mejor que á cualquier 
otro, porque él la hizo; y sin embargo él no hizo 
ni la materia, n i la forma substancial de la e s t á -
tua, puesto que él no ha hecho el mármol ; él le ha 
dado solamente la figura y algunos otros acciden-
tes. Dios da á las cosas criadas no solamente la 
figura, sino la substancia misma. Dios, dice San 
Agust ín , penetra y llega por su fuerza hasta el 



8 . ° Ella se servirá de todos los medios para 
hacerse más agradable á sus ojos; haría todo para 
agradarle, y más temería el desagradarle que el 
morir. 

9. ° Si ella lo ofendiese aun de la manera más 
ligera, ¡qué inconcebible pesar, qué dolor y qué 
h'igrimas! con qué confusión le pediría perdón! 
Mas es probable que jamás se encontraría redu-
cida á este extremo. ' 

10. ° Si fuera necesario sufrir algo por él, con 
qué prontitud y amor lo haría, teniéndose dichosa 
en probarle su amor derramando su angre, y res-
ponder así al ardor del suyo. 

11. ° Estaría perfectamente sumisa á todas sus 
voluntades, sin olvidar jamás la ternura que él le 
ha manifestado. 

12. c Comparando su es?ado pasado a! presen-
te, ¡ e tendrá por muy dichosa y se entregará á los 
sentimientos de la. más viva alegría. 

Es necesario refleccionar sobre todos estos sen-
timientos; y puesto que tenemos aún infinitamen-
te mas razón para entregarnos á ellos por Jesu-
Uivfo, el verdadero y único esposo de nuestras 
ai ¡ñas, que esa pobre muchacha pudiera tener pa-
ra con ese rey, debemos esforzarnos por ponerlos 
en nuestro corazón, aumentarlos, nutrirlos dete-
nernos en ellos frecuentemente, á fin de que se 
enciendan para siempre en nosotros. Debemos es-
perar el obtenerlo, puesto que nuestros espíritus 

S ' V ' 0 - ! ' • e n C 1 < l 0 S ' y q u e e s t e d i v i n o esposo no de-
jara de asistirnos con su gracia, como él lo desea 
ardientemente. 

CAPITULO XII. 

Octavo motivo de amor. 

Los beneficios de la creación y de la redención. 

I El beneficio de la Creación da derecho á Nuestro Señor sobre 
nosotros.—II. El de la Redención le da nuevos derechos—111 
El nos ha adquirido por un precio infinito. 

I. La creación nos impone la obligación de amar 
á Nuestro Señor, considerándola no solamente co-
mo un beneficio por el cual, en su amor infinito, 
nos ha sacado de la nada en la que podía dejar-
nos para siempre, y nos ha formado á seuejanza 
suva, en lugar de darnos otra más baja y más vil, 
sino aun considerándola como un derecho por el 
cual le pertenecemos enteramente. Una cosa pue-
de pertenecer á su señor por varios tí tallos, como 
por sucesión, donación, etc.; pero el mas legítimo 
es el de producción. La estátua que sale de m _ 
nos del escultor le pertenece mejor que á cualquier 
otro, porque él la hizo; y sin embargo él no hizo 
ni la materia, ni la forma substancial de la está-
tua, puesto que él no ha hecho el mármol; él le ha 
dado solamente la figura y algunos otros acciden-
tes. Dios da á las cosas criadas no solamente la 
figura, sino la substancia misma. Dios, dice San 
Agustín, penetra y llega por su fuerza hasta el 



fondo y grado más íntimo de la esencia de lasco-
sas; por consiguiente le pertenecen enteramente. 1 
La tierra, dice el profeta real, está bajo su poder 
hasta en sus extremidades últimas; las montar,as 
son de él, él es el dueño del mar; y da inmediata-
mente Ja razón, porque él ha hechoel mar, y susj 
manos han puesto los fundamentos de la tierra, (2) 
San Pablo lomó por base esta verdad, en su famo-j. 
so discurso ante el Areópago de Atneas: Dios es el ^ 
Señor del cielo, de la tierra y de todo el universo, 
porque él los ha creado, (3) 

Por tanto, cornos de Dios Nuestro Señor, puesto 
que nos ha criado y nos ha dado el ser; no sola-
mente nos lo ha dado, sino que nos lo conserva, 
muy diferente del escultor, que, después de halw 
hecho su estátua, la deja y no la hace más; él nos 
ha hecho, y nos hace sin cesar conservóndonosel 
goce del se;- que hemos recibido de él. La conser-
vación no es sino una continuación de la primera 
producción, como lo enseñan los filósofos; la dife-
rencia sólo se apercibe por la delicadeza del espí-
ritu. Además, aun cuando todas las criaturas per-
tenezcan á Dios Nuestro Señor, nosotros le per-
tenecemos de una manera especial, por la reserva • 
particular que de ello se ha hecho marcándonos á ¡ 
su imágen. Lo cual ha hecho no solamente para 

1 Deus usque ad ipsum rerum fundum, id est, ultimum atqce 
extremum essenti® gradum sua vi et virtute pertingit. S. Aug., 
I. Conf., cap. V I . 
. 2 In marno ejussunt omnes fines terra, et altitudine» montinm 
ìpsius sunt, ipsius est mare. Ipse fecit illud, et siccam manui 
ejus iormaverunt- Ps. X C I V , 24. 

3 Deus qui fecit mundum et omnia quae in eo sunt hie «eli 
et. terrae cùm sit Dominus. Act. X V I 1 , 24. 

realzar nuestra nobleza y nuestra dignidad sobre 
todas las demás criaturas-por este carácter de 
gloria, sino también pura mostrar que él tomaba 
posesión de nosotros; que hacía de nosotros su he-
rencia propia, como en otro tiempo escogió entre 
todos los demás pueblos de la tierra, el pueblo 
de Israel, al cual dice: Sereis mi pueblo entre to 
dos los pueblos.(l) De este principio concluyo con el 
bienaventurado Lorenzo Justiniano. que la razón 
natural clama que se debe obediencia, honor y 
amor á aquel de quien se recibió la existencia. (2) 
S; n Bernardo va todavía más lejos, y sostiene que 
los paganos mismos están obligados á amor á 
Dios con to lo su corazón, con toda su alma y con 
todas sus fuerzas, y que si no lo hacen, no tienen 
excusa, porque la justicia de la cual a razón les 
da un conocimiento claro, clama en las orejas de 
su corazón que están obligados á amar con todo 
su sér á aquel al cual se deben enteramente. (3) 
Puesto que tenemos todo nuestro ser de Dios 
Nuestro Señor, y que por su misericordia somos 
cristianos, es decir, más alumbrados y más.deu-
dores á su misericordia que los paganos, rindá-
lo que le debemos 

II. Después del beneficio de la creación viene 
el de la redención, que nos da de una manera toda 
particular al Hijo de Dios; por esto es que San 

1 Eritis mihí in peculium de cunctis populis. Exod. X I X , 5, 
2 Clamat innata ratio, ut quisque se illi subjiciat. á quo habet 

utsit . S. L. Just., lib. de Obed., cap. V. 
3 Jnexcusabilis estomnis, etiam infidelis, si nondiligit Deum 

suum in toto corde, tota animá tota virtute suá. Clamet nempe 
utus et innata et c o n ignota ratione justitia, qua ex toto se-
ellum diligere debeat, cui se totum debere non ignorat. S. Bern. 
Tract. de dilig Deo. 



Pablo dice á los Corintios: No os perteneceis. por-
gue habéis sido comprados á un gran precio. (1) 
Una cosa pertenece perfectamente á aquél que la 
ha comprado; le pertenece con más justo título 
que si se la hubiera encontrado, porque pudieran 
reclamaila; si la hubiera recibido en regalo, esta-
ría por eso obligado; si la hubiera adquirido por 
sucesión, nada le hubiera costado; mas cuando la 
ha comprado y pagado, le pertenece enteramente, 
sin que alguno tenga en ella derecho. Puesto que 
Jesu-Clisto nos ha rescatado, somos, por consi -
guiente, ciertamente de él, y tanto más justo es el 
título (¡ue tiene, cnanto que le hemos costado la 
vida; este es ese gran precio de que habla San 
Pablo; esto es lo que San Pedro esplica en estos 
términos: Habéis sido redimidos no con oro ni 
plata, 6 con cualquiera otra cosa vil y desprecia-
ble, sino con la sangre preciosa de Jesu-Cristo, 
cordero sin mancha. (2) 

III. Para comprender bien cuanto somos de él, 
es preciso advertir que cuando se trata de una 
compra, desde el momento en que se da el justo 
precio de una cosa, se adquiere la posesión de ella; 
si se paga dos voces su valor, ella pertenece do-
blemente; si se da cien veces lo que vale, nos per-
tenece cien veces; en fin, tantas cuantas veces se 
paga el valor de la cosa, otras tantas se adquiere 
su posesión. Puesto que Nuestro Señor nos ha res-
catado i or medio (le todos los trabajos de su vida, 

v ¡ g " 5 e s t i s vestri, empti enim estis pretio magno. I. Cor, 

2 Non corruptibílibus auro reí argento redempti estis, sed pre-
tioso sanguino, quasi agni immaculati, Christi. 1. Epist., I 18. 

por todos los dolores de su muerte, por todas las 
gotas de su sangre, la más pequeña de las cuales 
es infinitamente más preciosa que cuanto podemos 
valer, por consiguiente, nos ha adquirido para él 
una infinidad de veces. Esto es lo que hacía de-
cir á San Bernardo: "Si yo me debo todo entero 
á Dios Nustro Señor por haberme él hecho, ¿qué 
le deberé ahora por haberme hecho de nuevo, y 
rehecho de una manera tan admirable? La prime-
ra vez me ha dado á mí mismo; la segunda, él 
se ha dado á mí y por mí, y dándose á mí, me ha 
vuelto á mí. Habiéndome Nuestro Señor dado á 
mí por la creación, me ha suelto á mí mismo por 
la redención. Por tanto yo me debo á él por mí, 
yo por consiguiente me debo dos veces todo ente-
ro. Ahora ¿qué le daré yo por haberS" dado á mí 
él mismo? Ahí aun cuando me diera yo mil veces, 
aun cuando me consumiera por su gloria, ¿qué soy 
yo delante de mi Dios? (1) 

"Estoy seriamente obligado, dice en otra parte 
el mismo Padre, á amar con todo mi corazón á 
aquel de quien recibí la existencia, la vida y el 
conocimiento. Oh Jesús, Salvador mío, es verda-
deramente digno de muerte aquel que rehusa vi-
vir por vos. (2) Porque, ¿para quién pudiera el 

1 Si totum me debeo pío me facto, quid addam jam pro refec-
to et refecto hoc modo? in primo opere me mihi dedit. in secun-
do se, et ubi se dedit, me mihi reddidit. Datus ergo et redditus, 
me pro me debeo, et bis debeo. Quid Deo tribuam pro se? nam 
etiam si me millies rependere possem, quid sum ego apud Deum? 
Sn. Bern., Tract. de Dilig. Deo. 

2 Valdé mihi omninó amandus est, per quem sum, viro et sa-
pio. Dignus plañe est morte, qui tibi, Domine Jesu! recusat vi-
vere. Sn. Bern., Serm. '¿0 in Cant. 



hombre emplear más justamente todos los momen-
tos de su vida que por aquél, sin cuya muerte no 
podía aspirar á la vida verdadera? Jesu-Cristo ha 
muerto, dice San Pablo, ¿fin de ser por su muerte 
el Dios de vivos y muertos. Por consiguiente, pues-
to que él es Nuestro Señor, y que nuestra vida y 
nuestra muerte, nuestro cuerpo, nuestra alma, to-
do cuanto somos y cuanto [roseemoses de él, debe-
mos emplearlo en servirlo, en honrarlo y amarlo; 
y si rehusamos hacerlo, estamos obligados á vol-
verle el precio de su sangre. (1) Estos dos títulos 
de posesión, tomados separadamente y más aún 
reunidos juntamente, tienen una muy grande fuer-
za para hacernos amar á Nuestro Señoi. Por esto 
el mártir glorioso San Epíoo lo, para mantenerse 
firme en el amor de Jes i-Cristo, se lo representa-
ba en medio de los tormentos, que sufría en la 
persecución de Antonio Vera, y decía en voz alta: 
Yo creo que Jesu-Cristo con el Padre y el Espíri-
tu Santo es Dios; es justo que yo rinda mi vida á 
aquél que es mi Creador y ini Redentor. (2) Esto 
es lo que enardecía también á esa santa virgen 
que murió de una sensación violenta de a ñor por 
Jesu-Cristo; este divino Salvador le había pre-
guntado si lo amaba, y hasta dónde llegaba este 
amor; la fuerza del golpe que ella experimentó de 
estas palabras, hizo < stallar su corazón, y en él se 

1 In hoc Christus mortus est, et resurrexit, ut et raortuorum 
et vivorum dominetur. Nenio mostrúra sibi vivit, et nemo sibi 
moritur; siveenim vivimus, Domino vivimus; sive morimur, Do-
mino morimur; sivi ergo vivimus. sive morimur. Dominisumus. 
Rom. X I V . 7. 

2 Christura cum Paire ac Spiritu Sancto Deum ess; confíteor; 
dignumqueest ut illi animam meam refundam.qui mihiet crea-
tor est et redemptor. In. Actis, apud, Sur.. 22 april-

encontraron escritas con letras de oro estas pala-
bras: Yo os amo más que á mí misma, porque me 
habéis criado, me habéis rescatado y porque me 
habéis tomado por esposa. (1) 

1 Diligo te plus quàm me, quia tu orasti, redemisti et dotasti 
me. Cap. L X X I Y . Speculi exmp., distinct. 9. 



CAPITULO XIII . 

Noveno motivo de amor. 

Somos hechos para nuestro Señor Jesu-cristo. 

I. Todas las criaturas son hechas para gloria de Xueslro Señor' 
I I . - - E l hombre sobre t o d o — I I I . Es necesario que refiramos 
todo á este fin, en el cual está nuestro reposo. 

I. Como Dios Padre aína infinitamente áíu Hi-
jo, Nuestro Señor, á quien por esto llama su Hijo 
muy amailo, el hijo de su amor, au el cual ha pues-
to todas sus delicias, (1) por éí ha creado el uni-
verso, destinando á su servicio y á su gloria todas 
las criaturas en general y cada una en particular. 
Esio es lo que enseñan los teólogos (2) después de 
todos los santos Padres, y lo que el Hijo mismo de 
Dios, la abiduría encarnada, dice en los Prover-
bios, según el sentido qie San Atanacio, San Gre-
gorio de Nazianzo y otros muchos dan <1 este tex-
to: El ¿'f.ñor me ha hecho al principio de sus ca-
minos antes de todas las cosas. (3) Por vías del 

1 Filium dilectionis su». Coloss., I. 15. Math. I I I - 6. 
2 Suarpz in III p. diap, V sect. 2. 
3 Dominus possedit me in initio viarum suarum, antequlam 

quiequam faceret á principio. Prov. V I I I , 22.—Dominus condi-
dit me, principium riarum suarum; in opera ejus. (Trad. Sept.— 
S. Athan. Sermo. 2. 3 et 4 contra Arianos.—Sn. Gres. Naz. orat. 
I V de Thoel. 

Señor entienden las criaturas, porque las criatu-
ras conducen al conocimiento y al amor del Crea-
dor; como si dijera: el Señor me ha hecho la pri-
mogénita de las criaturas, no en cuanto al tiempo, 
sino en cuanto A la dignidad, estableciéndome su 
cabeza y el fin al c ;al todas ell s se refieren. Por 
esto también dice en el Apocalipsis: Yo soy el prin-
cipio y el fin: (l) el principio, porque yo doy la 
existeucia á cuanto la tiene en la naturaleza, la 
gracia y la gloria, como causa primera, cansaejem-
plar y causa meritoria; yo soy el fin, porque todo 
es hecho por mi honor, de suerte que todo viene 
de mí. como de su primer principio, y vuelve A-mí, 
como á su fin último: así. todas las líneas del círcu-
lo salen del centro A la circunferencia y vuelven al 
centro. Moysés habla del Yerbo al principio del 
Génesis y de la historia de la creación: En el prin-
cipio. dice él, es decir, como lo explican comun-
mente los Santos Agustín, Jerónimo, y los demás 
Padres, en el Hijo, Dios crió el eielo y la tierra, 
(2) para mostrar que el designio de Dios era unir 
un día en una sola persona el principio y el fin. el 
primero al último, el Verbo al lombre; que todo 
cuan l o hacía por su Hijo en el establecimiento de 
las criaturas, debía tomar su cu nplimienro en es-
te mismo Hijo encarnado, y que todo tenderá á su 
gloria. "¿Qué plan más sabio y más magnífico, di-
ce Santo Tomás, á fin de elevar las cosas ciadas 
al grado más alto de perfección al cual jamás es-
peraron llegar? lo primero, es decir, ei Verbo de 
Dios, que es el principio de todo, y lo último, es 

1 Egosum alpha et omega, principium et finís. Apoc., I. 8. 
2 In principio, creavit Deus ccelum et terrum. Gen., I. 2. 



d. cir. la naturaleza humana, qué ha sido la últi-
ma criatura cri; da, han sido uní os para compo-
ner el Hombre-Dios, á quien todo se refiere." (1) 
La santa Escritura llama frem entementea este 
Hombre-Dios el fruto de la tierra: ¡Oh Dus. qve 
los pueblos os alaben, que todos os bendigan, por. 
que la tierra ha dado su fruto. <S decir. Nmstro 
Señor, dicen los intérpretes. (2) Isaías lo llama el 
fruto excelente de la tierra, (3) porque asi como el 
cuidado qué se toma por un árbol, al plantarlo, y 
al regarlo para que crezca; y como todo el árbol, 
]a raíz, el tronco, las ramas, las hojas y las flores 
son para el fruto, que es como el fin de el,o; asi, 
los ángeles, los hombres, el <ielo, los elementos y 
generalmente todas las criaturas se refieren á Mues-
tro Señor. Todas las cosas celestes y terrestres, vi-
sibles é invisibles, dice San Pablo, sor, hechas en 
él. como causa ejemplar; p»r él, como causa ope-
rante, V para él, como causa final, porque todas no 
tienen otro fin que su honor y su servicio. (4) El 
mismo apóstol repite aún 'o mismo en la Carta a 
los Hebreos: Dios lo ha constituido heredero de 
todo ; nada hay que no le pertenezca; él ha hecho 

1 Quid sa&ientiüs, quám qüod ad complementum totiusunís 
versi fieret c'onjunctio primi et human»ultimi hoc est verbi Uei 
quod est omnium prineipium et natura?, quae ín operibus sexaie-
rura fuit ultimae omnium creaturarum? b. lhom. , Upuse. UA. 

2 Confiteantur tibi populi, Deus! confiteantur tibíi populiom-
tevra dedit fructum suum. Ps., LX"\ I. 6. Geneb. íbid. 

3 Fructus terrae sublimis. ls. R . 2. 
4 Omnia in ipso condita sunt. universa in coelis et ín térra, 

rrisibilia et invisibilia, sine throni, sine dominatmes. sinepnn-
cipatu?, sine potestates, omnia per ipsum, et in fpso creata sun 
Coloss. I. 16. 

todo por él y para él. (1) El docto y piadoso Ru-
perto le aplica estas palabras de San Pablo, y di 
ce: que Dios se ha portado como un gran rey, que 
ha hecho construir para su hijo un palacio magní-
fico, ricamente amueblado y que le ha dado todo 
cnanto era conveniente á la dignidad de su naci-
miento y á la grandeza del afecto paternal que le 
tiene. Porque Dios Padre ha criado para su hijo, 
Nuestro Señor, el cielo y la tierra, pare hacer de 
ello como una casa real llena de ángeles, de hom-
bres y de otras criatur s en muy gran número y 
de una variedad extraordinaria, como otros tan-
tos servidores y oficiales para servirlo y ejecutar 
sus voluntades.'' El mismo doctor añade: "No he-
mos de ser tan ignorantes para creer que Dios no 
haya tenido el designio de crear al 1 ombre sino 
hasta después de la caída de los ángeles; es mu-
cho más verdadero decir que el hombre no ha sido 
criado pava los ángeles, sino que los ángeles y to-
das las criaturas han sido criadas para el hom-
bre Dios, es decir Nuestro Señor; (2) y los senti-
mientos de respeto y de piedad que debemos te-
ner; deben hacernos creer que Dios ha creado 
todo para coronar de gloria y colmar de honor á 

1 Quen constituit hœredem universorum, propter omniaquem 
et per quen omnia. Hebr., 1 .2; I I , 10. 

2 Cavendum est, ne ita pueri simus, ut extimemus, Deum, mu-
llum ante ruinam angelorum de homine creando babuise pro-
positum. Rectiùssané dicitur, qnia non homo propter angelos, 
imò propter hominem quendam angeli quo que lacti sunt sicut 
et caetera omia, testante apóstolo, propter quem omnia et per 
quem omnia. Testatur et hoc ipsa sapientia: l)ominn3 possedit 
me abinitio viarum suarum. Rup. I l i , de Glorifie. Trin. lib. I l i 
cup. 20. 



e s t e Hombre Dios, su Hijo e n c a r n a d o ( 1 ) Los 
Hebreos pensaban mucho tiempo antes de «I, se-
gún cuenta Gala tino, (2) y miraban con una ver-
dad incontestable, que Dios había criado el uni-
verso para el Mesías. La razón natural basta para 
c o m p r e n d e r esta verdad, puesto que Aristóteles 
nos dice: lo que la experiencia nos muestra todos 
los días, que las plantas son hechas para los ani-
males, los animales para el hombre, en una pala-
bra las cosas menos nobles y las menos perfectas 
para las más nobles y las más perfectas. 

II Puesto que todas las criaturas han sido he-
chas para Nuestro Señor, y que nosotros tenemos 
el primer rango entre ellas, por consiguiente he-
mos sido hechos para este mismo fin; porque, co-
mo dice Ruperto: "Sí , como lo hemos probado, to-
do ha sido hecho, no solamente por Jesu-Cristo, 
sino también para él, es por consiguiente muy 
cierto que el hombre, más que todos las demás 
criaturas, ha sido criado para él, á fin de servirle 
y glorificarle; (3) la cosa es evidente. Ahora bien, 
glorificar y servir á Nuestro Señor esumarlo; pir-
que aquel que lo ama poco, le sirve y lo glorifica 
poco; aquel que lo ama mucho, lo glorifica y lo 
sirve mucho; esta es doctrina de Hugo de San 
Víctor: Hermanos míos, dícenos él, es muy fácil 
y dulce el mostraros lo que es servir á Dios: ser-

1 Religiosi dicendum reyerenterque est audiendum, quia 
propter liunc hominum gloria et honore coronandum, Deus om-
nia creavit. lbid. 

2 Lib. V I I de Arcan, cap. I I et I V . 
3 Si enim quod s » p é dictum est semperque sciendum, non so-

limi paripsum Cristum Jesum, rerum etiam propter ipsum tac-
ta est creatura? Rup., l ib. . , de Gl .Tr. 

vir a Dios es amarlo; aquel que no lo ama, no lo 
sirve; aquel que lo ama, lo sirve; aquel que lo 
ama poco, lo sirve poco; aquel que lo aína mucho, 
lo sirve mucho; aquel que lo ama perfectamente, lo 
sirve perfectamente.''(1) Es indudable, por tanto 
que somos criados para amar á Nuestro Señor y 
que este es nuestro fin. 

III. Por consiguiente debemos aplicarnos con 
todas nuestras fuerzas á avanzar en este amor, 
puesto que es un trabajo y un fin infinitamente 
honrosos y gloriosos para nosotros; en ellos están 
contenidas tola la alegría y felicidad que pode-
mos gustar en esta vida; puesto que es cierto que 
mientras más sirvamos, honremos y amemos á Je-
su-Cristo Nuestro Señor, tendremos más paz y 
contento. En efecto, según la advertencia de los 
filósofos y teologos, el fin encierra en sí el reposo 
y la felicidad de la cosa de la cual es fin; de suer-
te que las palabras fin, bien saberano, beatitud., 
tienen la misma significación. Por tanto, una cria-
tura no puede tener su reposo y verdadera felici-
dad sino en el gozo del fin para el cual Dios la ha 
hecho, y ella gozará de él tanto más perfectamen-
te, cuauto esté unida más íntimamente á este fin. 
fuera del cual no puede encontrar sino turbación 
y desgracia. Las piedras, de cualquiera naturaleza 
que seau y en cualquier lugar que se las coloque, 
los diamantes mismos, sirviendo para adornar la 
diadema de los reyes, tienen una inclinación á 

1 iFratres! brevi sermone atquejucundo comprehenditur et 
declaratur qnid sit servi e Deo. Deo namque servire, Deum d¡-
ligere est.et qui nou diligit. non servit, et quideligit. servit, et 
qui parüm diligit, parúm servit, et qui mnltum diligit, multum 
servit, et qui perfecte diligit, perfecte servit. Serm. 88. 



caer; sólo la violencia puede retenerlas é impedir-
las tender hacia su centro. El fuego está en una 
agitación continua y tiende necesariamente a lo 
alto, porque allí está su esfera. Los Persas ado-
rabau el fuego, lo colocaban en un bracero de oro, 
lo conservaban con leños aromáticos, doblaban las 
rodillas delante de él, diciéudole: dios poderoso, 
alimentaos de esta leña que os damos cou todo el 
respeto de que somos capaces. Este fuego, sm em-
bargo, á pesar de todas estas ceremonias y todos 
estos honores, 110 dejaba de estar en una agitación 
continua y parecía decirles: Todos vuestros ho-
nores, todas vuestras adoraciones, vuestro brace-
ro de oro, vuestra leña preciosa 110 me contentan; 
una sola cosa puede hacerlo, volved me á mi ele-
mento, volvedme á colocar en la región que debo 
habitar; entonces ya 110 habrá más agitación en 
raí, estaré inmóvil y en un reposo perfecto. (1) 

Todo lo que hemos dicho hasta aquí, prueba que 
no hay cosa alguna, en cualquier esta lo que esté, 
que pueda encontrar el reposo fuera de su fin. mas 
también que es cierto que en él lo encontrará ella 
infaliblemente. Hemos visto que nuestro único 
fin era amar y servir á Dios; que para esto esta, 
¡nos en el mundo; que 110 podemos estar en él sino 
para esto, de otro modo se necesitaría que Dios 
cambiara nuestra naturaleza. Por esta razón ta n 
biéu es por la cual San Pablo nos advierte el h -
cer todo por Dios, y no dejar caer hacia la tierra 
ninguno de nuestros pensamientos, ninguna de 
nuestras palabras ni obras: Re ferid á la gloria y 
al amor de Nuestro SeTior Jesu-Cristo cuanto di-

1 Max. Tgr., Serm. 38. 

gais y hagais. (1) Advertid aquí que el Apóstol, 
hablando así, nos da 110 un consejo, como muchos 
lo han pensado, sino como lo ensena Santo Tomás, 
(2) mi precepto expreso, al cual Dios nos obliga. 
"Que nuestra intención se dirija hacia nuestro fin, 
dice San Agustín; que el'a se diriji hacia Jesu-
Cristo. ¿Por qué se llama nuestro fin? porque á el 
es á quien debemos dirigir cuanto hacemos. (3) 
Jesu Cristo es nuestro fin, dice en otra parte el 
mismo santo, 110 el fin que consume, sino el que 
consuma; porque consumir, es perder; consumar, 
es acabar. Así, en el primer senti lo se dice., cuan-
do el pan es comido, se ha consumido, v en el se-
gundo sentido, un trage ha sido acabado, cuando 
esta terminado. Jesu-Cristo, pues, es nuestro fin, 
porque todos somos perfeccionados en él y por él; 
nuestra perfección es llegar á él; y cuando habre-
mos lléga lo á él, uo buscaremos más, porque ahí 
está nuestro fin. Así como el fin de vuestro cami-
no es el punto adonde vais; tan pronto como ha-
béis llegado á él, no 1 »asais mielan te. Así Nuestro 
Señor es el punto v fin de vuestras einpresis, de 
vuestras intenciones, de vuestros trabajos; desde 
el momento en que habréis llegado hasta él en es 
ta vida por medio de la gracia y en la otra por la 
gloria, ya no deseareis nada; porque, ¿qué podréis 
encontrar de mejor." (4) 

1 Omne quodcumque facitis in verbo, aut in opere, omnia in 
nomini Domini Jesu Christi facite. Goloss. I I I . 17, 

2 In illum loeum. . „ . 
3 Intendo dirigatur in finèm. dirigatur m Christum. ¿Quare 

finis dicitar? quia quidquid agimus, ad illum referimus. Aug. in 
Ps. X X X I V . , . 

4 Finis est Christus noq qui consumai, sed qui consummet. 
Consumere enim perdere est. consummare perfìcere. Finitum 



Tendamos, por tanto, á este noble fin, puesto que 
él encierra la paz de nuestro corazón y todos los 
bienes que esta, paz trae consigo. Ah! qué bien 
empleado estará cuanto tenemos, si de ello no-« ser-
vimos i ara amar, honrar y servir á Jesu-Cristo, 
puesto que no hemos sido creados sino para esto. 
La flama tiende continuamente hacia su centro, 
el g'ano de arena tiende á él con loda su poten-
cia; ¿por qué no tendemos hacia Aquel para el cual 
Dios nos ha hecho? ¿por qué nos dispensamos de 
esta ley nosotros más bien que todas las demás 
criaturas? Y ciertamente, si faltamos en ello, si 
nuestos designios y afectos s>- dirigen hacia otro 
fin. ¿no fuera mejor ser de la naturaleza de una pie-
dra, ó de cualquier otro objeto insensible y des-
provisto de razón? A lo menos haríamos constan-
temente nquel'o para lo cual Dios nos ha criado. 

enim quidquid dicimus, à fine dicimus, Aliter dicimus: finitila 
est pani?: aliter dicimns: finita est tunica. Finitus est panis qui 
manducabatur, finita est tunica quoe texebatur. Panis ergo fi-
nitus est ut consumeretur, tunica finita est ut perficeretur. Finis 
ergo propositi nostri Chsistus est. quia in ilio perficimur, et ab 
ilio perficimur, et hoec est perfectio nostra ad illum pervenire, 
sed cùm ad illum perveneris, ultrà non quoeris: finis tuus est. 
Quomodò enim finis viae tuae locus e-t quo tendis. quo cùm per-
veneris, jam mane bis: sic finis studii tui. propositi tui, conatfis 
tui, intentionis tuae, ille est ad quem pertendis. ad quem cùra 
perveneris ultra nihil desiderabis. quia melius nihil habebis. S. 
Aug , in Ps. LVI . 

CAPITULO XIV. 

Motivo décimo de amor. . 

El mandamiento expreso que Dios nos ha hecho de él. 

SECCION PRIMERA. 

1. Primer mandamiento, las leyes conducen á los hombres á su 
fin.—11, Sobre todo la del amor.—11. Diferencia del entendi-
miento y de la voluntad.—-IV. Bienes que procura la unión 
del alma con Dios. 

I. Amarás al Señor ta Di~>s con todo tu corazónr 
con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con todo 
tu espíritu. (1) Ved aquí el mandamiento que Dios 
nos ha dado en la ley antigua, y que Nuestro Se-
ño- ha ratificado con su propia boca en la nueva, 
llamándola con razón el mayor y más grande de 
los mandamientos. 

Para comprender bien la grandeza de este man-
damiento, nos serviremos de las admirables pala-
brasdel Doctor angélico disputando contra losgen-
tiles. 1 Hay en este universo, dice este Padre, 

1 Diligis Dominum Deum tuum es toto corle tuo, et ex tota 
animá tuá, et ex ómnibus viribus tuis, et ex omni mente tua. 
Deut., V I , 5.—Maximum et primum mandatum.-Matth., X X I I . 



Tendamos, por tanto, á este noble fin, puesto que 
él encierra, la paz de nuestro corazón y todos los 
bienes que esta paz trae consigo. Ah! qué bien 
empleado estará cuanto tenemos, si de ello no> ser-
vimos | ara amar, honrar y servir á Jesu-Cristo, 
puesto que no hemos sido creados sino para esto. 
La flama tiende continuamente hacia su centro, 
el g'ano de arena tiende á él con loda su poten-
cia; ¿por qué no tendemos hacia Aquel para el cual 
Dios nos ha hecho? ¿por qué nos dispensamos de 
esta ley nosotros más bien que todas las demás 
criaturas? Y ciertamente, si faltamos en ello, si 
nuestos designios y afectos se dirigen hacia otro 
fin. ¿no fuera mejor ser de la naturaleza de una pie-
dra, ó de cualquier otro objeto insensible y des-
provisto de razón? A lo menos haríamos constan-
temente nquel'o para lo cual Dios nos ha criado. 

enim quidquid dicimus, a fine dicimus, Aliter dicimus: finitus 
cut pani?: aliter dicimus: finita est tunica. Finitus est panis qui 
manducabatur, finita est tunica quoe texebatur. Panis ergo fi-
nitus est ut consumeretur, tunica finita est ut perficeretur. Finis 
ergo propositi nostri Chsistus est. quia in ilio perficimur, et ab 
ilio perficimur, et hoec est perfectio nostra ad illum pervenire, 
sed cùm ad illum perveneris, ultrà non quoeris: finis tuus est. 
Quomodò enim finis viae tuae locus e-t quo tendis. quo cùm per-
veneris, jam mane bis: sic finis studii tui. propositi tui, conatfis 
tui, intentionis tuae, ille est ad quem pertendis. ad quem cùra 
perveneris ultra nihil desiderabis. quia melius nihil habebis. S. 
Aug , in Ps. L Y I . 

CAPITULO XIV. 

Motivo décimo de amor. . 

El mandamiento expreso que Dios nos ha hecho de él. 

SECCION PRIMERA. 

I . Primer mandamiento, las leyes conducen á los hombres á su 
fin.—II, Sobre todo la del amor.—11. Diferencia del entendi-
miento y de la voluntad.—IV. Bienes que procura la unión 
del alma con Dios. 

I. Amarás al Señor ta Di~>s con todo tu corazón, 
con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con todo 
tu espíritu. (1) Ved aquí el mandamiento que Dios 
nos ha dado en la ley antigua, y que Nuestro Se-
ño- ha ratificado con su propia boca en la nueva, 
llamándola con razón el mayor y más grande de 
los mandamientos. 

Para comprender bien la grandeza de este man-
damiento, nos serviremos de las admirables pala-
brasdel Doctor angélico disputando contra losgen-
tiles. 1 Hay en este universo, dice este Padre, 

1 Diligis Dominum Deum tuum ex toto corle tuo, et ex tota 
animá tuá, et ex ómnibus viribus tuis, et ex omni mente tua. 
Deut., V I , 5.—Maximum etprimum mandatum. Matth., X X I I . 



un primer sér, soberano, independiente é infinito. 
(1) conteniendo en sí toda la perfección del sér, y 
conteniéndola de una manera tan excelente que 
es inqtosible, no digo solamente á la inteligencia 
humana y angélica sino aun á la inteligencia di-
vina, el concebir grado alguno de bondad, de sa-
biduría, de belleza, de poder, etc., que no se en-
cuentre excelentemente y con un brillo infinita-
mente más grande, en este primer sér que llama-
mos Dios. 2. c Este primer sér. no es solamente 
el más perfecto de todos, sino que también es la 
causa v el principio de todos los séres. dando de la 
sobreabundancia infinita de su perfección (2) á to-
das las cosas que existen, la bondad, la belleza, 
todas las riquezas y todas las perfecciones que po-
seen, y dándolas, no por necesidad y por fuerza, 
sino por la reierminacion pura y franca de su vo 
luntad. (3) Se sigue de esto, por consiguiente, que 
él es el dueño absoluto de "odas las cosas á las cua-
les da el sér: y como lo da á todas las criaturas que 
existen, él es el dueño absoluto de tod; s. 3 ̂  Dios 
es no solamente el sér más perfecto, y el Señor ab-
soluto de todas las criaturas, porque él las ha pro-
ducido todas, tino además, porque ha hecho todas 
estas criaturas para fines muy nobles, á las cuales 
las conduce por medios excelentes. Así, él es so-
beranamente perfecto en su esencia, en sus obras, 
en su conducta por la cual conduce a cada cosa á 

1 Fotius esse perfectionem plenam possidens. S. Thom., in 
Pnefat., lib. I I I . contra Gentes. 

2 Ex su» perfectionis abundantiá. Ibid. 
3 Non necesítate naturas, sed secundum suae arbitrium volun-

tatis. Ibid. 

su fiu. (1) Todo llega á su fin por su propia acción, 
que debe ser gobernada por la mano de aquél que 
ha hecho la cosa y que le hadado la fuerza de obrar: 
(2) mas para llegar á este fin, es preciso que la ac-
ción tienda á él directamente, una flecha jamás 
tocará al blanco, si no se le atina á él. 

Ahora bien, hay dos suertes de criaturas: las 
unas dotadas de inteligencia y de una voluntad li-
bre. que las hace dueñas de sus acciones, éstas son 
los ángeles y los hombres; las otras están priva-
das de ella, que son los animales y las criaturas 
insensibles. Estas últimas tienden y llegan á su 
fin de una manera directa y constante, porque son 
gobernadas por Dios, sabiduría soberana que no 
puede errar, puesto que, según la máxima recibi-
da por todos los sabios, las obras de la naturaleza 
son las obras de la primera inteligencia, (3) como 
la experiencia lo ensena en un nido de golondri-
nas, en nn panal y las celdillas de las abejas, que 
los obreros más hábiles no sabrían hacer ni mejor 
ni igual. No es así tratándose de los hombres, 
quienes son libres en sus operaciones, pudiendo 
obrar o no obrar, obrar de una manera 0 de otra. 
Por esto Dios los conduce á su fin, no determinán-
dolos á una suerte de accióu, la cual sería destruir 
su naturaleza y reducirlos á la condición de los 
animales, sino dándoles leyes, que les sirven de re-
glas para dirigir sus acciones libres, mostrarles el 
camino seguro que puede conducirlos á su fin, y 

1 Et in essendo, et in causando, et in regendo. Ibid. 
2 Tinem ultimum unaquaeque res per euam consequitur actio-

nem, quam opertet dirigi ab eo, qui principia rebus dedit, per 
q uae agunt. Ibid. . . 

3 Opera naturae sunt opera intelhgentiae. ibid. 



servirles como luminosas antorchas para dirigir-
los seguramente. Tal es el razonamiento de Santo 
Tomás, que nos muestra evidentemente la necesi-
dad que tenemos de leyes, y la ventaja preciosa 
que Dios nos ha hecho dándonoslas. Mas, ¿por qué 
nos ha hecho un mandamiento particular de amar-
lo, y por qué lo llama el primero y más grande de 
los mandamientos? 'I 

II. El mismo doctor enseña con la misma soli-
dez v la misma sublimidad de doctrina, en otra 
parte de su obra contra los gentiles, que todo le-
gislador tiene por fin, al dar sus leyes, el hacer 
buenos á aquellos á quienes las da, y conducirlos 
ai fin que él se ha pi opuesto: así, las leyes que ri-
gen una ciudad tienden á conservarla en paz; las 
que rigen un ejército, á hacerle reportar la victo-
ria. Dios; por consiguiente, soberano legislador, 
dando leyes y mandamientos, se ha propuesto dos 
cosas: hacernos virtuosos, y hacernos llegar al fin 
para el cual nos ha creado. ¿Cuál es este fiu, dice 
Santo Tomás! El fin del hombre es estar unido á 
Dios, porque en esto consiste su felicidad. (1) Mas, 
como el amor, más que toda otra cosa, es el que 
une al hombre con Dios, por la fuerza que identifi-
ca el objeto amante con el objeto amado, y que lo 
hace consumado en la virtud, nuiéndole con la bon-
dad y la santidad primera, se sigue necesariamen-
te que la ley divina tiene por fin principal al amor, 
y que, por consiguiente el mandamiento del amor 
de Dios es el más grande y el primero de todos 

1 Finis humanae creaturae, est adhaerere Deo; in hoc enim 
felicitas ejus consistit. S. T h o m . , lib. I I I . contr. Gent., cap. 
C X V y C X V I . 

los mandamientos, al cual se refieren todos los de-
más. del cual dependen y el cual los rige á todos. 
(1) Por esto San Pablo dice que el precepto de la 
caridad es el fin de todos los mandamientos de Dios, 
(2) que no tienden sino á hacer observar más per-
fectamente éste, en el cual, como dice el mismo 
aposto 1, está contenida toda la ley. (3) 

Por esto aprendemos que el mandamiento del 
amor nos es dado como el más grande y el prime-
ro de todos, porque nos une á Dios, y que aquí es-
tá nuestro fin y nuestra felicidad en esta vida y 
en la otra; que, por consiguiente, este mandamien-
to es para uosotros el manantial de una multitud 
de riquezas; que llena nuestra alma de un torren-
te de alegría, y que es el fundamento de nuestra 
verdadera grandeza y de nuestra verdadera no-
bleza. 

III. Para comprender mejor esta consecuencia, 
es preciso advertir la diferencia que hay entre el 
entendimiento y la voluntad, y entre las operacio-
nes del uno y de la otra. Cuando el entendimien-
to piensa en un objeto, él lo atrae á sí. le identi-
fica con él, se le hace semejante, es decir, puro, 
espiritual; descargado de toda materia. Así, cuan-
do miramos un objeto, una columna, por ejemplo, 
el ojo no entra en la columna, sino que la imagen 
de la columna viene á fijarse, en el ojo, no de una 
mauera material y grosera, sino de una manera ex-
traordinariamente sutil; esto es lo que se llama fi-
gura intencional: del mismo modo, cuando el eu_ 

1 Necease est quód intentío divinae legis principaliter ordine-
tur ad amandam. Ibid. 

2 Fiáis praecepti charitas. I. Tim. , I . 2. 
3 Plenitude legis est dilectio. Rom. X I I I , 10. 



tendimiento piensa en esta columna, la recibe, en 
cierto modo, en sí m i s m o por la imagen que se for-
ma de ella. Esto es lo que Santo Tomás y los filó-
sofos llaman el verbo del alma, la expresión del 
objeto material, formada por la inteligencia. (2) 
La voluntad, por el contrario, no atrae á si el ob_ 

2 Verrura mentís et lapis intellectús. 
jeto que ama, sino que ella va a él, ella lo recibe 
por la fuerza de sus afectos, ella se une á él, y se 
cambia en este objeto, tomando sus cualidades y 
su naturaleza en cierta manera. Se sigue de esto, 
que el hombre no se hace semejante á una cosa por 
el pensamiento que tieue de ella, sino por el amor 
que le tiene. Así, el conocimiento simple del vi-
cio, no hace á un hombre vicioso, sino el amor del 
vicio; en efecto, Dios conserva su santidad infini-
ta con el conocimiento muy particular que tiene 
de todos los pecados que se hacen y que puedan 
cometerse; pero sería pecador, si amara el menor 
de esos pecados, porque la acción del amor trans-
forma al amante en el objeto amado y le da sus 
inclinaciones y su naturaleza: Han llegado d ser 
abominables como las cosas que han amado. (I)'-Ca-
da uno es tal cual es el objeto de su amor, dice S. 
Agustín; si amais la tierra, llegareis á ser terres-
tre; si amais á Dios, llegareis á ser, en cierto mo-
do, divino; no me atreveré á decir esto de mí mis-
mo, sino escuchemos las Escrituras que dicen, ha-
blando de los hombres: Yo he dicho: sois diosesé 
hijos del Altísimo." (2) 

1 Facti sunt abominabiles sicut ea quae dilexerunt. Os. X I , 10 
2 Talis est quisque, qualis ejus dilectio est: terram diligis? te-

rraeris! Deumdiligis? quid dicam! deus eris, non audeo dicere ex 
me: Seripturas audiamus: Ego dixi dii estis, et filii altíssimi om-
nei. S. Aug., Traet. 2. in. ep. I Joan. 

IV Puesto que el amor tiene el poder de ha-
cernos semejantes al objeto amado, cuál no es, 
núes la grandeza á la cual el hombre es elevado 
por él amor de Dios! Porque, como Dios es mfita-
mente bello, noble, rico, poderoso, sabi>, bueno, 
perfecto; como él es la nobleza, la riqueza, el po-
der la sabiduría, la belleza, la bondad, la santi-
dad', y la perfección por esencia, amándolo el hom-
bre,' por consiguiente, uniéndose y transformán-
dose en él, llegará también á ser muy noble, muy 
rico, v como participan te de todas las demás i n -
fecciones de Dios; y esto en un grado tanto más 
eminente cuanto mas grande sera el amor, por-
que los grados de la unión y de la transforma-
ción siguen á los del amor. Así se podrá decir, 
con el Profeta, de un hombre que ama en el gra-
do más eminente: estáis como un dios. Una co 
sa llega á ser vil cuando se une á cosa de me-
nor valor; la plata no se envilece ligáudose cou 
el oro, al contrario, se ennoblece; pero se envilece 
ligándose con el plomo "Es evidente, dice Santo 
Tomás, que la creatura racional, que tiene alma 
espiritual, iumortal, criada á la imagen de Dios, 
es más excelente y más perfecta que todas las cria-
turas corporales, que no hacen sino pasar, y que 
así ella se mancha y se abaja, cuando da su amor 
á las cosas temporales que están bajo de ella; al 
contrario, ella se eleva y se purifica, cuando ama 
lo que está sobre ella, es decir, su Dios." (1) Ana-

1 M a n i f e s t u m est autem qubd rationalis creatura dignior est 
ómnibus temporalibus et corporálibus cresturis, et ideo impura 
redditur ex hoc quod tempoialibus se sub.jicit per amorem, a qua 
quidem impuritate purificatur per contrarium motum dHtn sci-
licet tendit in id quodessupra se scilicet in Deum. b. l bom. , 
11 ,2 , q. 7. art. 2. 



damos á estas bellas consideraciones de Santo To-
ñus nna reflexión excelente que nos viene de los 
platónicos, y que refiere Marcilo Ticin. 

Aquel que ama á Dios con un amor aerdadero, 
lo encontrará y se volverá á encontrar en él, por-
que volverá á su original y á su idea primera, qne 
es Dios, sobre cuyo modelo ha sido formado; allí 
encontrará todo lo que le falta para ser perfecto, 
porque el amor lo tendrá siempre unido á aquel 
que es su verdadero prototipo. Por esto aquel de 
entre nosotros que permanece separado de Dios 
110 es un verdadero hombre, sino solamente un 
hombre á medias; y 110 llega á ser un hombre per-
fecto sino cuando el amor lo une á su autor. (2) 

¡¿ Qui Deum vero amore prosecutus fuerit, Deura inveniet, et 
se in Deo recuperabit, qui ad suam, per quam creatus est, redi-
bit ideam, ubi rurs&s reformabitur, quia ideae suae perpetuó co-
hoerebit. Ideó quisquis nostrüm in terris á Deo separatus, est, 
nom verus est homo, sed semi-homo, cúm á sui idea sit formíU 
que disjunctus. Plat., in Convivinm. cap. X X I , orat. 6. 

SECCION SEGUNDA. 

C O i T C I j - C r s i Ó i T X5SXJ CJi -rpf lTTJ-LC. 

I . Tenemos una muy grande obligación para con Dios por ha-
bernos dado el mandamiento de amarlo. II .—Este manda-
miento no es imposible-

I. De todo cuanto acabamos de decir, debemos 
concluir que los tesoros de riquezas y de gloria 
qne el amor de Dios nos procura, son inmensos, y 
que debemos á Dios un reconocimiento infinito por 
habernos dado este mandamiento. Puesto que Dios 
es tan grande y nosotros tan pequeños, que su 
amor es tan honroso para nosotros y tan útil, ya 
hubiera sido una gracia muy superior á nuestros 
méritos el que solamente nos hubiera permitido el 
amarlo. Podemos comprenderlo por lo que sucede 
comunmente entre los hombres. Los reyes, aun-
que de la misma naturaleza de sus súbditos, no 
acostumbran decirles: Os jiermito que me améis, 
sino: quiero que me sirváis; ó si alguna vez lo di-
cen, es sólo á sus favoritos, en la intimidad, por-
que, como lo hemos dicho, el amor establece una 
especie de igualdad. Ahora bien, Dios no nos per-
mite solamente el amarlo, sino que nos lo manda 
por el más grande, más expreso y el primero de 
todos los mandamientos; y este mandamiento es-



tá concebido en términos los más urgentes, y da-
do con seguridades infalibles de hacernos muy 
dichosos tanto en esta vida cómo en la vida eter-
na, si lo observamos, ó desgraciados si faltamos a 
él: ¿no debemos mirar este beneficio como el ma-
yor de todos? Si él nos hubiera mandado amar un 
objeto sensible, como una piedra ó un árbol, hu-
biéramos debido hacerlo sin réplica, porque él es 
nuestro soberano Señor, porque tiene todo poder 
de mandarnos, porque somos sus criaturas y debe-
mos obedecerlo. Pero mandarnos que lo amemos 
á él que es la bondad, la belleza, la riqueza y la 
felicidad i>or esencia; darnos por consiguiente el 
medio de unirnos á él por nuestro amor, y de lle-
gar á ser participantes de su naturaleza cuanto la 
muestra es capaz de ello7 ¿no es este el testimonio 
más inconcebible de su amor para con nosotros, 
y un beneficio que debe unirnos á él y ser el mo-
tivo de nuestro reconocimiento eterno? Si S. Agus-
tín, penetrado vivamente déla grandeza de este, 
beneficio, exclama con todo el ardor de su cora-
zón: "¿Quién sois para mí, oh Señor, y quién yo 
para vos, para que me mandéis que os ame, y que 
os irritéis contra mí si no soy fiel, y que me ame-
nacéis con agobiarme y perderme sin recurso? Ah! 
¿110 es acaso la mayor desgracia el no amaros?" (D 
Y, ciertamente, si Dios nos hubiera prohibido el 
amarlo, hubiéramos debido solicitar el permiso de 
ello al precio de toda la sangre que corre en nues-
tras venas, puesto que este amor es el manantial 
de tantos bienes y de ventajas tan sólidas. 

1 Quid mihi es? quidtibi sum ipse, ut amari te jubeas. á meet 
nisi faciam, irascaris mihi.et mineris ingentes miserias? parva-
ne ipsa est, si non amem te? S. Aug., lib. I . Conf. c. V. 

Por esto, puesto que nos ha permitido amarlo, 
que nos ha hecho aún de ello un precepto, obser-
vemos, por consecuencia, este mandamiento y guar-
démoslo en toda su extensión;»s decir, amemos á 
nuestro Dios enteramente, con todo nuestro cora-
zón y con to 'a nuestra voluntad, con toda la fuer-
za de nuestro entendimiento, con todo el ardor de 
nuestros sentimientos, con todos nuestros sentidos 
y con todas las potencias de nuestra alma; de ma-
nera que la voluntad con todos sus afectos, el en-
tendimiento con todos sus pensamientos, el apeti-
to con todas sus pasiones, el cuerpo con lodos sus 
miembros y todas sus sensaciones, estén consagra-
dos y empleados en la práctica del amor de este 
buen Maestro. Que todas las potencias de nuestra 
alma y de nuestro cuerpo sean como otros tantos 
tronos en donde él reine con una autoridad abso-
luta para gobernar el interior y el exterior; de 
suerte que los ojos no miren, las orejas no oigan, 
las manos no toquen, les demás sentidos no obren 
sino por su dilección. Así es como debemos esfor-
zarnos por observar este mandamiento. 

II. No podemos decir que esto es imposible, de 
otro modo esto sería acusar á Dios de ignorancia 
0 de injusricia; de ignorancia, puesto que euton-
ces no sabría hasta dónde pueden llegar nuestras 
fuerzas, asistidas por su gracia, la cual no deja 
jamás de concedernos en la medida necesaria pa-
ra obedecer exactamente á su mandamiento; de 
injusticia, puesto que nos condenaría á tormentos 
eternos, por no haber observado un mandamiento 
que estaría sobre nuestras fuerzas, y que ]>or esto 
mismo no nos obligaría. Por consiguiente, puesto 
que este eB un mandamieuto, es posible. Iremos 



más lejos y diremos que no solamente es ; osible, 
sino aun fácil. Si era para los judíos fácil en la 
ley de temor y rigor, ¿no lo es másá los cristianos 
bajo la ley de gracia y amor, y más aún á los re-
ligiosos. si quieren corresponder á la gracia q: e 
han recibido? ¿No ha dicho Nuestro Señor que su 
yugo era dulce y sil carga ligera? (1) ¿Por qué, pues, 
á pesar de e>-te oráculo de la verdad misma, creía-
mos difíciles, i.i¡posibles aun las leyes que nos ha 
dado, y sobre todo la primera de todas, laque más 
toma á pechos, y ci'va observa inda nos ha reco-
mendado con tanto cuidado? (2) Mas escuchemos 
á Dios mismo hablando á los judíos y á todos nos-
otros por boca de Moisés: El mandamiento que os 
doy ahora, de amar á Dios con todo vuestro cora-
zón. no está sobre vuestras fuerzas, ayudadas de 
mi gracia-, no está lejos de vosotros, colocado en 
cielo, de manera que -pudierais decir: Quién podrá 
llegar hasta ella para ser fiel áél? No está al otro 
lado de los mares, y no podríais decir: ¿Quién po-
drá atravesar la inmensidad de las aguas? Sino 
que está á vuestro alcance, proporcionado á vues-
tra debilidad, sostenido cor. un socorro divino; es-
tá en vuestro corazón, conforme á vuestra natura-
leza; porque el hombre habla naturalmente de 'os 
que le hacen bien y no puede dejar de amarlos. (3) 

1 Jlattli. X I . " 0 . . 
2 Numquid adhaeret tibí sedes iniquitatis, qui fingís laborem 

in proecepto? Ps. X C I I I , 20. 
3 ilandatum h o c , quod ego proecipio tibí hodie non supra te 

est. ñeque proeul positum. nec in ccelo situm, ut posis dicere: 
Q.nis nos tríim valet ad coelum ascendere, ut deferat i!lud ad nos. 
et aediamos atque opere compleamus? Ñeque trans mare posi-
tum. uteauseriset dicas: Quisexnobis poterit transfretare mare 
et illud ad nos usque deferre; ut possímue adire et lacere quod 

Considerad, por tanto, atentamente, continúa Moi-
sés. que yo os presento hoy la vida y la muerte, la 
felicidad y la desgracia, para llevaros á amar al 
Señor vuestro Dios, ájin de que viváis y que os ben-
diga. Mas si no queréis observar el mandamiento 
que os da, y si. dejándoos seducir, adorareis dioses 
extraños; si amais algo con perjuicio suyo, yo os 
anuncio hoy que todos perecereis. Tomo por testi-
go al cielo y la tierra, que yo os propongo hoy la 
vida ó la muerte. En cuanto á nosotros, que so-
mos cristianos, podemos con mucha mayo** razón 
tomar el cielo por testigo, puesto que hay en este 
lugar de felicidad tantas almas dichosas, tantos 
hombres y muj res, ancianos y débiles niños, ni-
ños que han encontrado esta ley del amonio sola-
mente posible, sino también dulce y fácil; que le 
han cumplido perfectamente durante su perma-
nencia en la tierra, á pesar de todas las difícil'ta-
des y las tentaciones, las prisiones, los destierros, 
las espadas. 1 s ruedas, los fuegos, el desgarramien-
to de su carne el quebrantamiento de sus huesos 
y toda la rabia del infierno. Por otra parte, uro y 
otro hemisferio están llenos de personas de lino y 
otro sexo, de toda edad, de toda condición, com-
puestos de carne y hueso como nosotros, sujetos á 
las mismas penas, á las mismas tentaciones, á las 
mismas debilidades, á mayores todavía quizás, 
que observan este mandamiento en roda su per-
fección, que aman á Dios con todo sil corazón, y 
que están resueltos á sufrir más bien mil muertes 
que ofenderlo, o hacer de propósito deliberado la 

pro -ceptum est? Sed juta teest sormo raldé in ore tu o, et in cor-
de tuo. ut facias illum. Deut., X X X , 11. 



menor cosa contra su amor. Amad por tanto al 
Señor vuestro Dios, concluye Moisés, unios a él, y 
obtened por esto la vida verdadera. (1) . 

Obedezcamos, pues, un mandamiento tan dulce 
y tan fácil; amemos á Nuestro Señor Jesn-Cnsto 
y amémoslo como este mandamiento nos lo orde-
na. con todo nuestro corazón, con todo nuestro es-
píritu, con toda nuestra alma y con todas nuestras 
fuerzas. El mismo nos enseña que toda la ley con-
siste en el amor de Dios y del prójimo. (2) Si lo 
amamos, cumpliremos perfectamente toda la ley, 
dice muy bien an Buenaventura, porque el es 
nuestro Dios, v al mismo tiempo nuestro projimo, 
en cuanto hombre. Amémoslo, pues, observemos 
la ley y estemos ciertos que además de la vida eter-
na, que nos está asegurada en el cielo, poseeremos 
desde ahora todo el goce y toda la felicidad que 
es posible gustar en ía tierra. 

1 Elige ergó vitam ut et tu viras, diügas Dominum Deunf 
tuum, atque obedias TOCÍ ejus, et illiadhaereas. Ibid-

2 In his duobus mandatis universa lex pendet et profetae. 
Matth., X X I I , 40. 

CAPITULO XV. 

Motivo undécimo de amof. 

El amor es la prueba más segura de la predestinación. 

1. Los predestinados.—II. Predestinación de los ángeles y délos 
hombres fundada sobre Nuestro Señor.—111. Pruebas toma-
das de parte de Dios Padre.—IV. Otras pruebas tomadas de 
parte de Dios Hijo .—V. Importancia de este motivo. 

I. Este motivo es de grande importancia, pues-
to que nuestra felicidad eterna d e l u d e de él. El 
divino Esposo tocando en la noche la puerta de la 
casa de la Esposa, le dice: Abreme, herman i mia, 
mi muy amada, paloma mia, mi toda bella é inma-
culada, porque mi cabeza está cargada do rocíe y 
mis cabellos están empapados con el rocío de la no 
che. (1) ¿Cuáles son los cabellos de este sagrado 
amante? Los Padres dicen que son los predestina-
dos. La cabeza de Jesu-Cristo, es Dios, dice San 
Paulino: los elegidos son sus cabellos, por los cua-
les el Padre toma en el Hijo sus divinas compla-
cencias. (2) Con razón los elegidos son llamados los 

1 A peri mihi, sóror mea. amica mea, columba mea, immacu-
lata mea, quia caput meum pleura est rore, et cincinni mei guttis 
noctiqm. Oant. V , 2. 

2 C-iput Christi Deüs.et crines ejus electio sanetorum in Chris" 
to, qiliquis pater gaudet- in i lio. Sn. Paul in. ep. I V. 



menor cosa contra su amor. Amad por tanto al 
Señor vuestro Dios, concluye Moisés, unios a él, y 
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Obedezcamos, pues, un mandamiento tan dulce 
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to que nuestra felicidad eterna d e l u d e de él. El 
divino Esposo tocando en la noche la puerta de la 
casa de la Esposa, le dice: Abreme, herman i mía, 
mi muy amada, paloma mía, mi toda bella é inma-
culada, porque mi cabeza está cargada do rocíe y 
mis cabellos están empapados con el rocío de la no 
che. (1) ¿Cuáles son los cabellos de este sagrado 
amante? Los Padres dicen que son los predestina-
dos. La cabeza de Jesu-Cristo, es Dios, dice San 
Paulino: los elegidos son sus cabellos, por los cua-
les el Padre toma en el Hijo sus divinas compla-
cencias. (2) Con razón los elegidos son llamados los 

1 A peri mihi, sóror mea. amica mea, columba mea, immacu-
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2 C-iput Christi Deüs.et crines ejus electio sanetorum in Chris" 
to, qiliquis pater gaudet- in i lio. Sn. Paul in. ep. I V. 



cabellos (le Jesu-Cristo; porque, así como los ca-
bellos tienen su raíz en la cabeza, allí nacen y per-
manecen unidos no como partes de su substancia, 
sino producidos por su virtud, así los predestina-
dos encuentran su felicidad en Jesu-Cristo, de el 
cual salen y al cu d permanecen unidos; no como 
partes de su divinidad, sino como frutos de sus mé-
ritos, y como otras tantas obras maestras de su gra-
cia que sobreabunda en ellos. Los cabellos estáu 
más unidos á la cabeza que to las las demás par-
tes del cuerpo; del misino modo los elegidos están 
unidos á Jesu-Cristo por el amor particular que 
él ha tenido por ellos desde toda la eternidad, du-
rante su vida mortal, y que tendrá para siempre, 
y ]>or el que ellos sienten por él y que tendrán du-
rante toda la eternidad. Además, los cabellos sir-
ven de adorno y de defensa á la cabeza, la cubren 
y la garantizan contra toda* las injurias del aire, 
de las incomodidades exteriores á las cuales está 
sujeta; del mismo modo, los elegidos sou la corona 
y la gloria del Hijo de Dios, s-n sus más ricas con-
quistas, los adornos más bellos de sus triunfos: 
combaten por sus intereses, lo defienden cuando 
los males lo atacan, le forman un escudo con BUS 
cuerpos, con su vida, sus bienes, y su honor por de-
fender el de él. 

Mas hay sobre todo dos cosas particulares en 
los cabellos de Jesu-Cristo. que convienen muy 
bien á los predestinados. 1 . ° Los cabellos de Je-
su-Cristo jamás fueron cortados, porque era de 
profesión Nazareno, y la ley dice: El fierro no to-
cará la cabeza del Nazareno; sino que dejará cre-
cer sus cabellos, y por esta señal será consagrado 

al Señor. (1) Los predestinados, en el admirable 
designio de la predestinación; no son separados de 
su cabeza, Jesu-Cristo, como él misino lo atestigua 
en la admirable oración que hizo á su Padre, al-
gunos instantes antes de su muerte: 7o he guar-
dado á aquellos que me habéis dado, y ni uno solo 
de ellos ha perecido (2) Nuestro Nazareno no lle-
ga á ser calvo, los cabellos no Se le caen, porque 
tiene en la cabeza bastante humedad, bastantes 
gracias eficaces y recursos poderosos para nutrir-
los y conservarlos. Yo doy la vida á mis elegidos, 
dice Jesu-Cristo, no perecerán jamás y nadie po-
drá arrancármelos. (3) 2. c Esos cabellos son co-
lor de púrpura, ] uestoqne el Espíritu Santo dice 
que los cabellos del Esjtoso eran de este color. (4) 
Lo mismo es de estos del Esposo, puesto que, se-
gún San Pablo. Jesu-Cristo és la cabeza de la Ige-
sia. (5) No se trata aquí de cabellos natura'es, que 
según la relación de los historiadores, eran de un 
rubio obscuro, sino de cabellos misteriosos, es de-
cir. de los elegidos. Pero, ¿por qué son de púrpura 
más bien que de otro color? La púrpura es un licor 
muy precioso que se saca del pescado, y que tiene 
la virtud de dar á la lana más simple un color tan 
brillante, que la hace propia para servir en el ves-
tido de los reyes: así los predestinados son predes 

1 Omni tempore separationis su« noracuia non transibit per 
caputejus, sactum erit, creseentecoesariecapitisejus. Num. \ I. 5 

2 Quos dedisti mihi, custodÍTÍ, et nemo es iis periit, Joan 
X V I 1 . 12. 

3 Ego vitam a;ternam.do eis. et non peribunt in Eeternum, et 
non appiet eas quisquam de manu meá. Joan., X . 28. 

4 Comae capitis ejus sicut purpura regís. Cant. \ II , 5. 
5 Ephes., V, 23. ' 



tinados poique están rociados y Se lavan conti-
nuamente en la sangre del Hijo de Dios, con más 
abundancia aún que los demás; y aun cuando de 
sí mismos no sean sino pobres criaturas, sujetas á 
muchas miserias, y que á veces parezcan aun el 
desecho de los demás hombres, desde el momen-
to que son lavados en esta sangre preciosa, toman 
ahí este color brillante que los vuelve bellos á los 
ojos de Dios. '-La sangre de Jesu-Cristo es una púi-
pura que da nuevo vigor á los elegidos, dice San 
Ambrosio, y los vuelve 110 solamente brillantes de 
gloria, sino que los e'eva en poder, los hace reyes, 
y reyes más elevados que los de la tierra, puesto 
que les da un reino eterno." (1) Así es como los 
predestinados son mirados como 1 oscabellos mís-
ticos de Jesu-Cristo. 

II. Muchos grandes teólogos (2) piensan que el 
respeto y elamop para con el Verbo encarnado han 
sido la causa de la predestinación y de l » reproba-
ción de los ángeles. Dios les hizo conocer, después 
de haberlos criado, el designio que tenía «le unir 
la naturaleza humana á la suya, y les propuso á 
este Hombre-Dios, con orden de reconocerlo por 
su Señor y adorarlo. Entonces se dividieron en 
dos partes: unos, teniendo á su cabeza á Lucifer, 
lleno de orgullo y de envidia de que este exceso 
de honor fuera concedido á la naturaleza humana, 

1 Sanguis Christi purpura est, quae inficit sactorum animas, 
noa solüm colore resplendeus, set etiara potesrate, quia reges fe-
cit et meliores reges quibus regnum donet aetronum. Sn. Ambr. 
Serm. 17, ir. Psaí. 118. 

2 Alex. 3. part. q. 2. menbr. 13. Carthus. in 2distinet. 5. q.— 
Suárez. 3. par. Tom. 2, d. 31, sect. 3.—Granad, de Angel, tr. 13. 
disp. 2, sect. 4. 

muy inferior á la suya, rehusaron rendir sus de-
beres á este Hombre-Dios, y por esta repulsa fue-
ron reprobados; otros, al contrario, mucho más sa-
bios, tomaron una resolución que tenía su origen, 
no en el orgullo, sino en la humildad;-no en la 
ambición de honor que era concedido á! la huma-
nidad. sino en un tierno afecto por ella. Honraron 
la ]tersona de Jesu-Cristo, le ofrecieron sus ado-
raciones y sus homenajes, y merecieron por esto la 
gracia de la predestinación. Si así pasó con los án-
geles, con cuánta mayor razón podemos asegurar 
que la predestinación ó la reprobación, la felici-
dad ó la desgracia de los hombres dependen de la 
devoción y del amor que tendrán por Jesu-Cristo. 
Abí, San Pablo, siempre inflamado de celo por la 
gloria de este Señor, fulmina los más terribles 
anatemas contra aquellos que no lo amaran. (1) 
Podemos con tanta seguridad prometer la bendi-
ción y la predestinación á cualquiera que tenga 
amor por él; mas veamos las pruebas. 

III. Tomaremos las primeras pruebas de parte 
de Dios Padre. Nuestro Señor, dice, hablando á 
sus apóstoles, los cuales representaban á todos los 
predestinados: Mi padre os ama, porque vosotros 
me habéis amado: (2) el amor que me tenéis es la 
causa del que mi Padre os tiene. Ahora bien, -qué 
felicidad más grande queja de ser amado de Dios 

^ Padre! ¡qué ventaja para aquel que poseé este afec-
to! Jesu_Cristo mismo lo declara por estas bellas 
palabras: Si alguno me ama, mi Padre lo amará 
y vendremos á él y en él habitaremos, lio de una uia-

3 I . od Cor. X V I , 22. 
2 Ipse l'ater amat vos, quia vos me amastis. Joan., XYI, 27. 

S. Aug., S. Cyrillus, in ¡llura locum. 



ñera pasajera, sino de una manera constante: (1) 
esto es lo que significa la palabra mansio. según 
los intérpretes. (2> Permaneceremos en el como en 
nuestro templo, añadía San Agustín (3 consa-
grándolo á mu siró servicio, s unificándolo, puri-
ficándolo, despegando alií la grandeza de nuestras 
misericordias, llenándolo de las riquezas de la gra-
cia en su cuerpo v en su alma, y preparándolo a 
gozar de los tesoros eternos de la gloria; y esto 
purgue me habéis amado. (4) San Agustín explica 
también esto e n pocas palabras: Los que aman, 
son elegidos porque aman; los que-noaman, quie-
nes quiera q u e seau, son nada; cualquiera cosa 
que ha¿an, nafta hacen; solo el amor hace la elec-
ción, separa á los santos de los mundanos, á los 
elegidos de los réprobos. (5) El Espíritu Santo ha-
bía dicho mucho tiempo antes, por boca del sabio: 
Dios no ama si no á aquel que ama la sabiduría, es 
decir, a la s a b i d u r í a encarnada, según la interpre-
tación de los doctores; (6) de donde concluyo que 
el Padre ama í\ aquellos que aman á su Hijo, y que 
su predestinación es un efecto de este amor. 

Pero, ¿por q n é el amor que se siente por el H'jo 
tiene un poder tan grande sobre el Padre? el Lijo 
mismo ha respondido á esta pregunta por estas 

1 Si quis diligife me, Pater meus diliget eum.et adeum renie-
mus, et mans iones» epud eum lacicmus. Joan, A l \ , ¿o. 

2 Chrys-TheoDÍ*. apud. M a l onat. ibid. tract. 76. iri Joan. 
3 Intus utique --anquám in templo suo. Aug., I r . 1 6 in J o a n . 

4 ü u i a T o s n i e a^mastis. Ibid. . 
5 t¿ui d i l igunt . ;,uia diliguut eliguntur; qui veró n o n d % 

gunt, si linguis k >minum loquantur et angelorum, bunt veiut 
oeramentum s o n a r ? . - dilectio sanctos discernit a mundo 1 bul. 

6 Neminem d i l u ^ i t Deas nisi eum, qui cum sapientia ínliam-
tat. Sap., V i l , 

misteriosas palabras, que dirige á su Padre: Que 
vuestro amor esté en ellos como yo estoy en ellos. (1) 
Está en los elegidos no solamente, como Dios, cual 
está en las demás criaturas, por su esencia, su pre-
sencia y su potencia, ni por su sola gracia, por la 
cual se encuentra en todos los hombres, que no es-
tán en pecado mortal, sino que quiere decir que 
está ahí de una manera toda particular, por la se 
mejanzá que el amor que le tienen produce en ellos; 
y como este amor los forma á su imagen, es impo-
sible que el Pa Iré no los ame en esta semejanza 
con su Hijo. Y como él ama á su Hijo más que á 
cuanto ha creado, y que lo ha establecido, cabeza 
de los predestinados, y ha difundido sobre él toda 
la plenitud de sus riquezas, así, después de él, los 
ama más que á todos los demás hombres, los pre-
destina de la manera más admirable, y los enri-
quece de una superabundancia de bienes, porque 
nada ve que se asemeje más á su Hijo; por esto los 
ama con el amor que tiene por este divino Hijo, 
según esta oración de Jesu-Cristo: Que el amor 
que teneis por mí repose sobre ellos Es uua máxi-
ma general, en materia de amor, que aquel que 
ama á alguno sinceramente y por sí mismo, ame 
por uua consecuencia necesaria á todos aquellos 
que le están unidos, y los mire como estándole ad-
quiridos por el amor. Así , vemos que la madre, 
<pie quiere perfectamente á su hijo, tiene cariño á 
todos los que se lo tienen á su hijo, les da entrada 
y los acoge en su casa. Amaudo el Padre Eterno 
con un amor infinito á su Hijo úuico, comprende en 

1 Ut dilectio tua quá me dilexisti, in eis sit, et ego in ipsis, 
Joan., X V I I , 2 6 . 



este amor á todos aquellos que aman á este Hijo; 
y en virtud de este amor, los favorece, los destina 
á ser para siempre felices con sn Hijo, aun cuando 
esto no fuera sino por no privarlo de un bien que 
es de él. 

IV. Las demás razones están tomadas de parte 
del Hijo. Algunos piadosos y sabios teólogos. (1) 
enseñan que aun cuando el designio general de 
Dios, de lestablecer el género humano en sus an-
tiguos derechos, haya precedido al de la encar-
nación de su Hijo, puesto que ha escogido la en-
carnación como medio de ejecutar esta gran obra, 
sin embargo, el designio particular de la predes-
tinación no ha sido formado sino después de! de 
la encarnación, puesto que está fundado sobre los 
méritos de Nuestro Señor. El nos ha elegido, dice 
San Pablo, en Jesu-Oristo, es decir, en considera-
ción de Jesu-Cristo, antes de la producción, efec-
tiva del mundo; nos ha predestinado y hecho sus hi-
jos adoptivos por los méritos, como por la gloria 
de su Hijo natural. (2) Estos doctores añaden en 
seguida que, en el asunto de la predestinación de 
los hombres, Dios no ha establecido á Nuestro, 
Señor solamente como ejecutor de sus voluntades 
y el ecónomo de sus gracias, sino que le ha eleva-
do al honor de dejarle la libertad de concederlas 
á quien le agradase, pues que, conociendo todo lo 
que sería más ventajoso á la gloria y servicio de 
su Padre, su celo ardiente, le haría hacer la mejor 
elección. Añaden aún, con mucha probabilidad, 

1 Lessius de proed. Christi. sect. 9. 
2 Elegit nos in ipso, ante mundi constitutionem. proedestma-

vit nos in adoptionem filiorum per Jesum Christum in ipsum. 
Ephes., 1,4. 

que la dirección universal de las cosas humanas, 
de los ángeles mismos, del universo, en lo que tie-
ne relación con la salvación del género humano, 
ha sido puesta en sus manos. Porque de otra ma-
nera, ¿cómo hubiera podido decir con verdad: To-
do poder me ha sido dado en el cielo y sobre la tie-
rra, (1) si no puede disponer }>or sí mismo de to-
das las cosas que tienen relación con el interés 
temporal ó eterno, y si está encargado solamente 
de cumplir los designios de Dios? Así, querien-
do reanimar un valor abatido, dice en el A|>oca-
lipsis: Nada temáis, yo soy el primero y el último; 
estoy vivo y he muerto; mas ahora vivo para siem-
pre y tengo en mis manos las llaves de la muerte y 
del inferno, es decir, cono lo explica Ruperto, ten-
go el poder de perdonar el pee ido; y. cuando per-
dono, cierro las puertas de la muerte y del infierno 
para aquellos que creen en mí. (2) Con estas lla-
ves, que sou el poder soberano, él abre y nadie 
puede cerrar, él cierra y nadie puede abrir. (3) 

Nada parece más justo; porque, puesto que Nues-
tro Señor ha muerto por todos los hombres, que 
ha satisfecho plenamente por los pecados de todos, 
que ha merecido á ca la uno los socorros y gracias 
necesarias para sal varee, era conveniente que pu-
diera disponer de todos los bienes que había com-
prado él; distribuir, como quisiera, las gracias «pie 
había adquirido por su sangre, y dar á quien qui-

1 Dataest milii omnis potestas in coelo et in térra. Matth., 
X X V I I I , 18. 

2 Potestatem habeo dimittendi peeata, pecata veró dimitien-
do, mortera in me credentibus claudo, infernum obstruo. Kupert 
in illum locum. 

3 Aperit et nemo claudit: claudit et nemo aperit. Apocal., 
111,7. 



siera el precio <le sus trabajos. Mas, ¿á quién hu-
biera podido dar estos testimonios de su benevo-
lencia sino á aquellos á quienes ha previsto que 
lo habían de amar un día? No podemos dudar de 
ello, porque sería imposible á su corazón noble y 
generoso el verse amado de alguno, sin amarlo in-
comparablemente más, y sin colmarlo de bienes. 
Cu ndo Fociou rehusó los grandes regalos que Ale-
jandro le había enviado, como muestras del afecto, 
del cual le había dado pruebas en diferentes cir-
cunstancias, el encargado de llevárselos le insta-
ba para que no los rehusara, dieióndole que Ale -
jandro 110 podía sufrir que fuera pobre siendo su 
servidor. Nosotros tenemos mucha mayor razón de 
creer que este Dios, que aventaja infinitamente á 
Alejandro en bondad, en reconocimiento, en va-
lor, en magnificenci i y en riqueza, jamás dejará en 
necesidad á aquellos que lo aman, sino que los col-
mará de toda suerte de bienes. Así. después de 
haber dicho por Salomón: Los reyes gobiernan por 
gracia mía, y los príncipes tienen sus coronas por 
mi liberalidad; y entendiendo hablar aquí de los 
predestin ados á los cuales se les puede dar el t í -
tulo de grandes y poderosos reyes, puesto que son 
llamados á gozar de. un reino infinitamente rico, y 
en comparación del cual to los los reinos de la'tie-
rra son como un grano de arena, añade: "Yo amo 
á aquellos que me aman: aquel que me busque con 
todo el ardor de su corazón me encontrará, y con-
migo encontrará todas las riquezas y la gloria del 
cielo, que doy á quien quiero." (1) El mismo dice 

1 Por me reges regnant, per me principes imperant. Ego dili-
gentes mediligo, el qui mané vigilaveiint ad me, invenient me; 
mecum sunt ( lmúaeet gloria. Pov. V I H , 15. 

en San Juan: "Aquel i ue me ame será amado de 
mi Padre y yo también lo amaré, no solamente co-
mo Dios, sino también como hombre; y para dar-
les pruebas de mi amor yo me manifestaré á él." 
(1) Lo haré primero desde este mundo, dice San 
Cyrilo, (2) dándole el conocimiento de mis miste-
rios, no un conocimiento obscuro y ordinario, tal 
cual lo doy al común de los fieles, sino un conoci-
miento claro, distinto, un conocimiento interior, y 
después, según San Agustín, descubriéndome pa-
ra siempre á él en el reino de mi gloria, que será 
la recompensa de su amor. 

V. ¡Qué hay más propio para excitarnos al amor 
de Nuestro Señor! Hablando San Bernardo del 
misterio profundo de la predestinación, dice entre 
otras cosas: "¿Quién i uede decir: yo soy del nú-
mero de los elegidos, yo estoy predestinado á la 
vida, soy del número de los hijos? puesto que la 
Escritura nos asegura que nadie sube si es digno 
de amor 6 de odio. A la verdad, no tenemos certi-
dumbre alguna; pero la esperanza nos consuela y 
nos fortifica, no fuera que la incertidumbre de una 
cosa tan importante nos sumergiera en la inquie-
tud y abatimiento. Por esto Dios nos ha dado cier-
tas señales, que son prendas tan seguras de pre-
destinación, que, moral mente hablando, es impo-
sible que aquellos en quienes se encuentren 110 sean 
del número de los elegidos." (3) Ahora bien, entre 

1 Qui diligit me. diligetur á Patre meo, etego diligam eum, et 
manifestabo ei meipsuin. Joan. X I V , 21. 

2 S. Cyrill. Alex. in illum locum. 
3 Quis potest dicere, ego de electis sum, ego de praserlestinatis 

ad vitam. ego de numero filiorum? Quis haec iquain, dicere po-
test? reclamante nimirum 6'cripturá. Nescit homo an sit dignus 



todas estas señales, está fuera de duda que no hay 
otra más grande y más cierta que la del amor por 
Nuestro Señor, puesto que él es nuestro todo, que 
de él depeude nuestra salvación y que no hay otro 
nombre bajo el cielo, como dice el príncipe de los 
Apóstoles, por el cual podamos salvarnos. (1) Amé-
mosle. por tanto, ardientemente á fin de tener es-
ta señal de predestinación, y la santa alegría que 
esta seguridad da al corazón. "¿Qué reposo y qué 
alegría puede tener nuestro espíritu, dice S. Ber-
nardo, si poniéndolos ojos en nosotros mismos, no 
encontramos ahí ninguna señal «le predestinación 
ni presagio alguno de nuestra felicidad eterna?" 
(2) La colocará como uva columna en un lugar 
firme, dice Isaías 1 ablando del sumo sacerdote. 
Eliacim; sera un trono de gloria en la casa de su 
padre; se suspenderá en esta columna todo cuanto 
hay de más raro y mas precioso en la casa, desde 
las copas hasta los instrumentosde música. (3) Es-
ta profecía se aplica á JStro. Señor, á el cual están 
unidos todos los predestinados, que son el honor 
del,género humano, loque hay de más noble y más 

amore, nut odio. Certitudinem non habemus, sed spei fiducia con-
solatur nos, ne dubitationis.hujus anxietate penitús crociemur. 
Propter hoc daeta sunt signa quoedani et indicia manifiesta saln-
tis ut indubitabile sit eum tese de numero electorum in quo ea 
signa pernianserint. S. Bern. Serm. 1. in Septuag. 

1 Nee enim aiiud nomen est sub ccelodatum liomíribus, in quo 
sporteat nos sobos fieri. A A. I V . 20. 

2 ignara enim requiem habere potest- spiritus noster, düm prae-
dcstinationis suae nullum adhuc testimonium tenet? S. 2, in oct. 
Pase. . . . • "B 

3 Figam iilum paxillum in loco fideli. et in solium gloriae dom-
ui patris ejus. Et suspenden! super eum omnen gloriam domús 
patris ejus, vasorum diversa genera, omne ras parvulum. A va-
sis craterarum usque ad omne vas musicorum. Is., X X I I , 23. 

grande en el universo, órganos de la gloria de Dios, 
v que cantarán por siempre con la más dulce melo-
día v el más perfecto acorde las alabanzas de aquél 
que los ha salvado. Por tanto, unámonos asi á él 
por la fe, la práctica de las obras buenas, mas so-
bre todo por los lazos del amor. 

\ 



CAPITULO XVI. 

Motivo duodécimo de amor. 

El amor que los hombres se tienen entre sí 

SECCION PRIMERA. 

I . Amor excesivo que se tienen los hombres.—II. Diferencias en-
tre el amor de Dios y el amor de los hombres, por parte de la 
persona amante .—íI i . Por parte de la persona amada—IV. 
Diferencia común al uno y al otro. 

I. La consideración del amor excesivo, que ve 
mos tan frecnen temen te entre los hombres, debe 
mover vivamente á un espíritu sabio, y hacerle 
tomar la resolución de amar á Nuestro Señor Je-
su-Cristo con toda la fuerza de su corazón. La Es-
critura nos suministra dos ejemplos memorables 
del amor, que los hombres se tienen algunas veces 
entre sí. El patriarca Jacob amaba tan ardiente-
mente á Raquel, que sirvió durante catorce años 
á su padre para obtenerla en matrimonio, y este 
templo le parecía corto, tan vivo era el afecto que 
le tenia. (1) Ammón, hijo de David, amaba tan 

1 Videbantur illi pauci dies prae amoris magnitudine. Genes 
xx, 29. 

perdidamente á Thamar, su hermana, que se con-
sumía y cayó enfermo. Jonadab, su primo y ami-
go íntimo, ie dijo un día: ¿Cual es, pues, la causa de 
esa profunda melancolía que os destruye todos los 
días, á vos que sois hijo del rey? Es que yo amo á 
Thamar, hermana de mi hermano Absalón, le res-
pondió el prínci|)e; he aquí la causa de mi langui-
dez y del triste estado en que me veis. (1) Como 
toda la Santa Escritura, dice Sau Pablo, ha sido 
inspirada por Dios para enseñar, para reprender, 
para instruir á los hombres y conducirlos á la per-
fección, (2) debemos pues creer, que el Espíritu 
Santo ha querido darnos una instrucción en estos 
dos ejemplos de aficiones humauas, una de las cua-
les no puede escusarse, y uo es propia sino para 
cubrirnos de confusión. Pudiéramos, sin duda, re-
ferir otros muchos ejemplos, porque los libros e^tán 
llenos de ellos, y no hay país alguno, ciudad, que 
no subministre todos los días ejemplos semejantes; 
pero no quiero, en una materia tan seria y tan san-
ta coaio la que trato, hacer públicos desarreglos y 
locuras que debieran sepultarse en las tinieblas de 
un eterno olvido; estos dos ejemplos bastan. Aña-
diremos solamente lo qne San Crisóstomo nos en-
seña, (3) y lo que la experiencia diaria confirma. 
Sucede frecuentemente, dice este Padre, que un 
hombre, arrastrado por un amor sensual por uua 
criatura, la amaba con tanta pasión y furor, que 
aunque ella sea de baja condición, sin belleza al-

1 üt propter amorem ejus aegrotaret, quare sic attenuaris ma-
cie. fili regis, per síngulos dies? Thamar sororemfratris meiamo. 
2. R.'g. X I I I . 9. 

2 2. Timoth. , I I I , 16. 
3 in Psal, X L I . 



gana natural, no tendrá ái cuenta las amenazas 
de su padre, las lágrimas de su madre, ruegos de 
sus hermanos, buenos consejos do sus amigos; él 
sacrificará la nerenciapaterna, su reputación; con-
sentirá en llegar á ser objeto del desprecio de to-
do un pueblo, y se creerá suficientemente pagada 
de todos sus sacrificios contal que obtenga el agra-
do de esa vil criatura. Ahora bien, si el hombre 
ama con tanto ardor un objeto que tampoco lo me-
rece, concluye este santo doctor, ¿con cuanta ma-
yor razón no debe amar á su Señor, que es el rey 
déla gloria? Si arde en tal fuego por un poco de 
lodo, poruña miserable criatura que lo merece tan 
poco, ¿eu qué fuego no debe arder por la pureza, la 
belleza y la luz misma? Pero á fin de quitar toda 
escusa al corazón humano, es necesario mostrar 
las diferencias inmensas que hay entre el amor de 
Nuestro Señor y el de las criaturas; esto bastará 
á todo hombre sensato para excitarlo á renunciar 
absolutamente al uno y darse euteramente al otro. 
Yo noto seis diferencias; tres de lascualesson par-
ticulares á la criatura amante, dos á la criatura 
amada, y una común á una y otra. 

II. La persona amaute no ha sido criada para 
amar á la persona que ama, ni á ninguna otra cria-
tura-. por consiguiente, pa lece un gran equívoco 
en apegarse á la solicitud de una eos i para la cual 
no ha sido hecha: cualquiera que sea el amor que 
le tenga, jamás estará contenta, porque no sieudo 
su fin el amor y ¡a posesión de la criatura, por una 
consecuencia necesaria, no pueden hacer su felici-
dad. Por esto, tanto por la naturaleza de la cosa 
en sí misma, como ñor un efecto de 1* providen-
cia toda particular de Dios, que se ocupa sin ce-

sar de la felicidad del hombre, se encuentran tan-
tas dificultades,engaños y amarguras en la afición 
y posesión de las criaturas. Iré tras de los que amo, 
dice en el profeta Oseas una de esas almas apasio 
nadas, iré tras de los que amo y allí encontraré el 
contento y la paz. Y bien? responde Dios, an la, 
persigue á las criaturas, prodígales tus caricias, 
puesto que lo quieres; mas yo cerraré tu camino 
con zarzas y espinas, que te harán sentir su agui-
jón: tú perseguirás á las criaturas que amas, pero 
no podrás conseguirlas; estarás si-inpre atormen-
tada por tus deseos sin experimentar gozo, ó bien 
ese gozo estará lleno de disgustos, de arrepenti-
miento, de envidia y perfidia; el borde del vaso es-
tará untado de miel, pero tú no encontrarás ahí 
sino hiél (1) Ved aquí la imagen fiel del amor de 
las criaturas. ¡Qué diferencia cuando se trata del 
amor de Dios Nuestro Señor, puesto qae es cierto 
que somos creados por honrarle y amarle, y que 
sólo nos conserva la vida para emplearla en este 
santo ejercicio! 

2. ° La persona amante hace mil cosas por la 
persona amada, de lo cual ésta no tiene conoci-
miento. Si la persona que amais está distante, 
¿acaso concibe los pensamientos que se refieren á 
ella cada día y cada instante? ¿Conoce ella todos 
los transportes, tolos los ardores, tolas las ternu-
ras que experimentáis cada vez que su recuerdo 
se presenta á vuestro espíritu? ¿Oye todas las pa-

1 V adam post amatores meos Ecee ego sepiam viam tuara 
spínis: sequ-rur amatores suos, et non apprehendet eos, et quae-
reteosetnoninvenietetdicet: Va amet revuertáradvirum meum 
priorera, quia bene raihi erat tune magis, quám nunc. Os.. I I , 
5 y 6. 



labras que decís, ve todos los pasos que dais y to-
das las penas que experimentáis con motivo de 
ella? Hacéis en favor de ella una multitud de cosas 
que lo más frecuente os son inútiles lo mismo que 
á ella. Estas cosas no pueden procurarles el placer 
y la alegría que pretendeis procur irle, ni darle se-
guridad de vuestro amor, como lo desearíais; lo 
cual es una de las más dulces alegrías del amor. 
No sucede así con los que aman á Dios; porque el 
ojo penetrante de su sabiduría infinita, ve perfec-
tamente todo lo que hacen, todo cuanto sufren, to-
do lo que piensan, todo lo que¡ dicen de él; una 
palabra, un movimiento de corazón, un suspiro, 
nada se le escapa en todo tiempo lugar, de día y 
de noche, 6n la soledad y en medio <jlel mundo. Que 
la cosa esté oculta á los ojos de los'-.hombres ó que 
sean testigos de ella, nada hay de/lo cual no ten-
ga un conocimiento particular, de lo cual no con-
serve recuerdo, y que reciba con la bondad más 
grande. El amor de Jesu-Cristo contiene, pues, 
este consuelo indecible, esta felicidad tan dulce, 
que cuanto se hace por él nada se pierde y su bon-
dad tiene cuenta de todo. 

3. ° Es imposible que podáis hacer conocer tal 
cual es á la persona que amáis, el amor que sen-
tís; 110 podéis hacerle ver el fondo do vuestra al-
ma, para mostrarle euán profundamente está gra-
bada ahí vuestra imagen; cualesquiera que sean 
las palabras que empleis. hagais lo que hagais. no 
puede ver vuestro amor sino por las palabras y los 
efectos exteriores, que no son el amor mismo, sino 
so lamen ¡e signos y piuebas frecuentemente equí-
vocas. Pero la rista penetrante de Nuestro Señor 
conoce todo cuanto pasa en cada criatura; ve, lo iu-

terior y lo exterior, nada se oculta á sus miradas; 
ve el amor que le teneis, 110 solamente en sus efec-
tos, sino en sí mismo; escudriña vuestro corazón 
y ve cuáu abrasado está, couoce los grados de vues-
tro amor, los juzga porque ve las cosas tales cua-
les son. 

III. 1 - Eu cuanto á la persona amada, tal vez 
no os amará, aun cuando parezca hacerlo y que la 
améis perfectamente; tal vez 110 corresponde á 
vuestro ardor sino por la indiferencia, y á vuestro 
amor por el odio; cualquier cosa que hagais para 
agradarle y para merecer su amor, es posible que 
se burle de vuestros ardores y sólo los vea con fas-
tidio; os lisojeais quizás de ser amado, porque la 
otra persona lo atestigua con palabras y señales 
exteriores; pero estos signos exteriores, ¿pueden 
acaso disipar todas vuestras dudas? ¿No son en-
gañadores, no engañan todos los días? Parece aco-
jeros con agrado; os promete de la manera más so-
lemne amaros hasta la muerte; acompaña todas 
sus protestas con juramentos. Lo concedo: pero pa-
ra que estos testimonios y estas protestas de amor 
puedan disipar todas vuestras dudas y temores, se 
necesitaría ver el fondo de su corazón, á fin de ase-
gurarse que este amor es verdaderamente tal cual 
lo dice. Referios en esto al Espíritu Santo, que 
dice que el corazón, del hombre es engañoso, lleno 
de disimulo y artificios. (1) ¿Podéis estar seguro 
que no hay en todo esto alguna mira de interés, 
que 110 pretende conseguir nada de vos? Porque co-
mún inen te así es como aman los hombres. Si ello 
es así, no es tanto por amor á vos por lo que obra 

1 Pravum est cor omnium et inscrutàbile. Jerem. X V I I , 9, 



así, sino por el amor de sí mismo. Mas suponga-
mos que no estáis engañado, que realmente esa 
persona os ama. ¿os ama tanto como la amais y no 
hay acaso eu esto un gran motivo de pena? No es 
así como Nuestro Señor hace; estamos seguros que 
nos ama; él nos lo ha probado y él ama infinita-
mente más de lo que jamás podríamos amarlo y 
como no somos capaces de hacerlo. 

2. ° Y aun cuando fuera verdad que la persona 
que amais os ama con un amor recíproco, igual al 
vuestro, y aún, si quereis, incompaiab'emente más 
grande que el que sentís por ella, este amor, por 
grande que parezca y que lo sea, ¿no puede cam-
biar, resfriarse, convertirse en odio, como el de 
Ainnon, que, según refiere la Escritura, se cambió 
de tal manera en odio, que odió á su hermana más 
aún de loque la había amado. (1) ¿Cómo descan-
sar de luego á luego sobre esas bellas apariencias? 
Los paganos con razón habían dado alas al amor, 
para indicar que es ligero y voluble, y (pie nada 
puede fijarlo. Si las cosas uo van siempre tan le-
jos, es cierto que el amor se entibia, que sus fuegos 
se apagan y la experiencia nos enseña que la cons-
tumbre, la familiaridad disminuyen el amor y aun 
la estima que tenemos unos por otros. (2) La in-
mutabilidad de Dios, que dice por su profeta: Yo 
soy el Señor, y no cambio, (3) libra á su amor de 
esa inconstancia y nos cura de esta inquietud. Qué 
mayor motivo de alegría, qué reposo más perfecto 

1 Exosam habuit Aranon odio magno nimis, ita ut majus es-
set odium, quo oderat eam, amore quó antea di lesera t. I I . Reg., 
X I I I , 15. 

2 Ab assuetis non fit passio. 
3 Ego Dominuset non mutor. Malach., I I I , 6. 

de espíritu para quienes aman á Nuestro Señor, 
que el pensar que él no abandona jamás sino cuan -
do se le abandona, que él no desprecia siuo cuan-
do él es despreciado primero! 

IV. La diferencia común á la persona que ama 
y á la que es amada, es la separación que cansa 
una dura necesidad. Durante, la vida, en la que 
mil accidentes separa á dos corazones que se aman, 
no se han e¡:cnitrado todavía dos amigos que ja 
más se hayan perdido de vista, y que, en todo 
tiempo y en todo lugar, hayan tenido la dicha de 
jamás Ser separados; la experiencia muestra que 
esto es casi imposible. En efecto, la condición, los 
negocios obligaran á uno á estar en la ciudad y al 
otro en el campo, á uno en un lugar y á otro en 
otro, y hagan lo que hicieren, estarán enteramen-
te separados la mayor parte del tiempo. Sin em-
bargo, es muy cierto que la separación y la ausen-
cia son la ruina de la amistad, porque la debilitan 
á la larga y la apagan, como se ve todos los días. 
La razón de esto es sencilla: si la persona amante 
no ve más á la persona amada, si no la escucha 
más. si no conversa más cou ella, la imagen que 
de ella se ha formado en su espíritu, se borra, ¡jor-
que ya no es conservada por las miradas, las pa-
labras, la conversación, que, como un buril, impri-
men y gravan más profundamente en el corazón 
esa imagen que se. forma el amor. Pero si la ausen-
cia 110 causa algún debilitamiento al amor y no lo 
apaga, entonces causa otros males más líenosos: 
que son la tristeza, los pesares, los disgustos in-
consolables que agobian á las personas amantes, 
cuando se ven privadas de la presencia del obje-
to que quieren, y que muchas veces causan su 



muerte. Así, la reina de Ornáis, ;1) qne se hizo 
bautizar en Goa en 1580, habiéndose casado con 
un señor portugués, llamado Antonio de Acevedo 
Contiguo, después de año y medio de matrimonio, 
viendo á su marido obligado á hacer un viaje á 
Orinús, para bien de sns negocios, sin que él pu-
diera llevarla consigo, tuvo una tristeza tan gran-
de por esta separación, que murió el mismo día que 
salió del puerto. No tenemos que temer una des-
gracia tal amando al Hijo de Dios: su inmensi 'ad 
llena el cielo y la tierra, como él mismo lo dice; 
está real y esencialmente en todo lugar, siempre 
está cerca de nosotros está interiormente en nos-
otros, y estamos en él-^de tal suerte que. nada en 
el mundo puede separarnos y alejarnos de él; por 
otra parte, el amor que le tenemos lo hace p esen-
te en nosotros por su gracia en esta vida, y. nos 
asegura su presencia eterna en el estado bienaven-
turado de su gloria. 

1 Jarric. Lib. IV . hist, indicae . Cap. V I I I . 

SECCION SEGUNDA. 

1, Conclusión—II. Respuesta á la objeción. 

I. Puesto que los hombres se aman con tanta 
pasión, á pesar de las razones que son tan propias 
para apartarlos de ello, ¿con qué ardor no debe-
mos aplicarnos á adelantar en el amor de Nuestro 
Señor, que nos procura ventajas tan grandes, y 
que contiene las preciosas ventajas de que acaba-
mos de hablar! Todo hombre sensato que reflexione 
en ello seriamente, renunciará muy pronto al amol-
de las criaturas p ira no unirse sino á Jesu-Cris-
to. El hombre, que es verdaderamente hombre, di -
ce Isaías, arrojara los ídolos de oro y plata que ¿l 
mismo se hava hecho, y los animales viles que ado-
raba, (1) es decir, las criaturas que él amaba. El 
profeta real, penetrado de esta verdad, exclama en 
el fervor de su meditación: ¿Qué hay en el cielo y . 
sobre la tierra que merezca ser el objeto de mis 
pensamientos; de mis afectos y de mis peticiones? 
(2) Por estas pa'abras se acusa á sí mismo de ha-
ber amado demasiado las bellezas creadas; pero 
dice que después de haber reflexionado mejor, las 

1 In illa dieprojiciet homo idola srgenti sui, etsimulacra au-
ri sui, quae fecerat sibi, utadoraret talpa3 et vespertitiones. is. 
I I 2«) 

2 ¿Quid mihi est in coelo. et á te quid rolui super terram? 
P s „ L X X I l , 25. 



abandona para no aplicarse sino á buscar y amar 
fcólo á Dios. Como si dijera que si otras veces se 
detuvo en las criaturas, fué porque no había eni 
contra lo nada más bello: pero habiendo tenido al-
gún conocimiento de la bondad y belleza divinas 
y estando convencido que nada es más agradable, 
más honroso, ni más útil, que el amor del Señor, 
el amor de los objetos terrestres estaba apagado 
en su corazou, y que no quería dedicarse sino á 
encender y á nutrir en sí el amor de Dios. "Co-
mo un niño, dice San Gregorio de Nysa, (1) ex-
plicando este pasaje, que hubiera nacido y que 
hubiera sido educado en una obscura prisión, 
amaría las tinieblas hasta el momento en que le 
fuera dado disfrutar de la luz del día, y contem-
plar la belleza de los astros, podría dar por escu-
sa que su ignorancia solamente había causado su 
desprecio, puesto que nada conocía más excelente; 
así David, se condena de haber juzgado tan mal 
de la soberana bondad y de la verdadera belleza, 
y confiesa francamente que había vivido como no 
ser desprovisto de razón, amando á las criaturas 
y buscando en ellas su reposo y su felicidad.'' Es-
toy delante de vos como un jumento, dice á propó-
sito de esto. Habla así, dice San Agustín, porque 
se había envilecido apegándose á objetos terres-
tres; (2) j>ero habiendo reconocido la verdad, tie-
ne otros pensamientos y otros deseos muy diferen-
tes: dice un eterno adiós al amor de las criaturas, 
no quiere aplicarse sino á amar á su Dios." 

1 Tract, prior, in script. Psal., cap. V I . 
2 Ut jumentum factus sum apud te. quasi pecus factus est de-

siderando terrena. S.Aug, in Ps., L X X I I . 

Así es como debemos hacer; mas es preciso co-
menzar inmediatamente, y, sin esperar á mañana, 
desengañemos á nuestros espíritus, purifiquemos 
nuestros corazones del amor engañoso de las cosas 
de la tierra. Desarrollando San Crisóstomo con su 
elocuencia ordinaria este texto de David: Como el 
venado sediento corre d la fuente de fresca agua, 
así mi alma suspira por vos, oh! mi Dios (l)ex-
cla na: "Luego que habéis recitado en vuestras 
oraciones este verso del Profeta, habéis hecho un 
convenio con Dios, habéis contraído con él una 
obligación, no escrita, sino pronunciada en presen-
cia del cielo y (lela tierra, de amarle más que cuan-
to puede isonejar vuestros sentidos, preferirle á 
todo, y arder en su amor. Si encontráis á alguna 
criatura que parezca solicitar vuestro amor por los 
atractivos de su belleza, decios á vos mismo: Es-
toy ligado, y he prometido á Dios, de la manera 
más solemne y en presencia de los más augustos 
testigos, que yo lo amaría sobre todo, que yo sus-
piraría por él, como el venado sediento desea la 
corriente de las aguas, no quiero faltar á mi pro-
mesa: así mi corazón no está abierto sino para él." 
Y en efecto, ¿no debe mirarse como un insensato 
á aquel que se apasiona por alguna criatura y que 
es insensible á las bellezas de su Creador, puesto 
que hay una diferencia tan grande entre e. tos dos 
objetos? Nuestra alma, dice Santo Tomás, está en-
tre dos extremos (pie están á una distancia inmen 
8a, á saber: El Creador y la criatura. El cita á 
propósitode esto, estas bellas palabras de S. Agus-

1 Quemadmodüm desiderai cervus ad fontes aquarum. ita de-
sinderat anima mea ad te Deus. S. Chrisost. in Ps. X L I I I . 



fcín: "El alma está colocada entre Dios y las cria-
turas; si se vuelve (le parte de Dios, es iluminada, 
mejorada, perfeccionada; si se vuelve del lado de 
las criaturas, cae en las tinieblas, se, envilece y se 
corrompe." (1) Si á pesar de esta desigualdad ex-
trema las criaturas tienen tanto poder sobre el co-
razón de los hombres, que los vemos algunas ve-
ces perdidamente enamorados, no es una vergüen-
za y una infamia el no amar ardientemente á Núes 
tro Señor ?Hijos de los hombers, ¿resistiréis siempre 
a los atractivos del amor de vuestro Dios, os deja-
reis arrastrar siempre por el amor de las cosas de 
la tierra, que no son sino mentira y vanidad? (2) 
A lo menos amad otro tanto la verdad, y sobre to-
do la verdad encarnada, Jesn-Ciisto Nuestro Se-
ñor. puesto que él lo merece infinitamente más, y 
uo le hagáis más tiempo la injuria de preferir á él 
las criatuias. 

II. Yo preveo vuestra objeción No vemos á 
Nuestro Señoi, decis, y por consiguiente no pode-
mos amarle tan ardientemente como amamos á las 
criaturas que v.-mos, con las cuales conversamos, 
y que por consiguiente hacen una impresión más 
viva sobre nuestros sentidos y cautivan nuestro 
entendimiento y nuestra voluntad. Mas esta obje-
ción no puede excusar á aquellos que no aman tier-
namente á un maestro tan amable. En efecto, ¿no 
hay acaso un gran número de hombres que aman 

1 Anima media Ínter Deum et ereaturas pósita, coovertionead 
Deum illuminatur, melioratur et perfieitur; convertione adcrea-
t u n s obtenebratur. deterioratur, eorrumpitur. S. Thom. Opuse. 
L X I . 3. . . . . . . . . 

2 Filii hominum usquequó gravi corde ut quid diligitis vani-
tatem.et quearitis mendacium? Ps. IV . 3. 

á personas que nunca hau visto, por solo la repu-
tación de su virtud y de sus perfecciones? Un hijo 
ciego y sordo ¿no ama á su pad e, aunque no lo vea 
ni lo oiga? La ceguera y sordera no le quitan el sen-
timiento de la naturaleza; no le quitan los princi-
pios de amor para con este ho.ubre que le ha dado 
el sér. Digamos mejor, San Agustín nos ha preve-
nido, él ha respondido ya hace muchos sig os á es-
ta excusa, y ha hecho ver la debilidad de ella por 
estas palabras: "Me di-eis, quizás: Yo no veo á 
Dios, ¿cómo podré amafio? Si tenéis un amigo an-
ciano amáis neo sanamente algo en él, y, ¿que 
amais? Es acaso su cuerpo encorvado, su cabeza 
calva, su frente arrugada, sus quijadas estrechas? 
Me respondéis que no; ¿qué amais, pues? Su fe dei-
dad, diréis. Yo me esperaba esta respuesta; pero 
los mismos ojos que os hacen ver esta felicidad, 
que esuna belleza espiritual y escondida en el fon-
do del alma, ¿no os hacen ver á vuestro Dios? (1) 
Vamos más lejos y mostremos más claramente es-
ta verdad por una snijosioión: Hay en Roma un 
caballero de calidad que jamás habéis visto, pero 
que l a oído hablar de vos por acaso á los que via-
jaban con él y que os conocen; os ha tenido cariño, 
08 da pruebas de él pidiendo continuamente noti-
cias de vos. informándose de vuestros negocios, de 
vuestros amigos, de los honores á los cuales sois 
llamado, y todos los años, os envía regalos con-

1 Dicturus es mihi, Deum non yideo, quomodó sum amaturus 
quem non video? Ecce amas amicum, quid in i lo amas.' Senes 
homo est, quid amas in sene? incorvum eorpus, álbum caput. ru-
gas inironte, contractani maxilium? responsurus es nnhi: homo 
est fidelis: ergo iideni amas? Si tidem amat quibus oculis vide-
tur tides, ipsis oculis ridetur Deus. S. Aug., hom. 38. 



siderables y las rarezas (le su país. Os pregunto, 
no tendríais cariño á esec aballero? Hay más en eso, 
¿habrá en el mundo un hombre tan insensible pa-
ra no amarle? Sin embargo, este amor no toma-
ría su origen de la vista de esa persona; no la co-
nocíais sino por sus regalos y por las pruebas de su 
buena voluntad. Y porqué 110 amais, pues, á Nues-
tro Señor? si 110 le veis en persona, ¿no le veis to-
dos los días por los beneficios señalados con que 
os colma? Por consiguiente. 110 aleguemos más es-
te pretexto para excusar nuestra tibieza y nues-
tro | oco amor por él; no está en eso el origen del 
mal. como lo vemos por el ejemp'o de los santos, 
que le han amado perfectamente en la tierra, aun-
que no le vieron mejor que nosotros. La verdadera 
cansa del mal, es que nc refleccionamos bastante 
seriamente en las razones que uos le hacen amable, 
y que no somos bastante fieles á su gracia. Por otra 
parte, si le viéramos, ¿qué gloria y qué mérito ten-
dríamos en amarle? sus perfecciones son tan gran-
des, su belleza tan admirable, que al momento que 
se muestren es imposible 110 amarlas; ellas con mal-
ven necesariamente el corazón y llevan tras sí el 
amor sin que se les pueda resistir. El mérito en es-
ta vida consiste en amar á Jesu-Cristo sin verle, 
y en jK'rm;.necerle unido de corazón, aun cuando 
no gocemos de su presencia corporal. 

CAPITULO XVII. 

Motivo decimotercero de amor. 

Desprecio que debemos tener para las creaturas. 

I. Los bienes de este mundo son muy pequeños.—II. La Escri-
tura nos los representa bajo la figura de una sombra.—111. 
Sondados á buenos y á malos.—IV. Jamás contentan.—V. 
Más bien son males que bienes.—VI. Pasan rápidamente. 

Mas para que 110 tengáis pesar de abandonar las 
criaturas por seguir á Jesu-Cristo, y para que os 
dediquéis enteramente á su amor, voy á mostra-
ros en pocas palabras lo que las criaturas son eu 
sí mismas, y que lo que pueden dar es tan poca 
cosa, está acompañado de tañías imperfecciones, 
que todo hombre sensato se disgustará de ello fá-
cilmente, cuando encuentre en Jesu-Crisro abun-
dantemente lo que encuentra esparcido eu las cria-
turas. 

1. Las riquezas, los honores y los placeres, que 
110 son sino lodo, humo y basura, son toda la re-
compensa que podéis esperar de las criaturas, pol-
los servicios que les prestáis. San Benito, según 
refiere San Gregorio, (1) vió un dia,eu un rayo de 
celeste claridad, al mundo con todo el lustre, toda 
la alegría, toda la pompa y todos los bienes que 

1 Líber. I I . Dial., cap. X X X V . 
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sí mismas, y que lo que pueden dar es tan poca 
cosa, está acompañado de tañías imperfecciones, 
que todo hombre sensato se disgustará de ello fá-
cilmente, cuando encuentre en Jesu-Crisro abun-
dantemente lo que encuentra esparcido eu las cria-
turas. 

i. Las riquezas, los honores y los placeres, que 
110 son sino lodo, humo y basura, son toda la re-
compensa que podéis esperar de las criaturas, pol-
los servicios que les prestáis. San Benito, según 
refiere San Gregorio, (1) vió un dia,eu un rayo de 
celeste claridad, al mundo con todo el lustre, toda 
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1 Líber. I I . Dial., cap. X X X V . 



encierra, reunido como en una bolita; nosotros lo 
veríamos tan pequeño, si tuviéramos las luces de 
este santo, Y si lo estimamos es porque estamos en 
tinieblas: El Espirita Santo compara, en muchos 
lugares de la Escritura, la prosperidad de esta vi-
da á un sueño y á una visión. Los mundanos des-
provistos de juicio y sentido, dice David, después 
de haber trabajado mucho, han pasado la noche de 
esta vida en un sueño y en una vanidad; cuando 
han despertado en el día del Señor, se han encon-
trado con las manos vacías, y nada les ha queda-
do de lo que habían visto en su sueño, (1) porque, 
vos, -Señor, anonadareis toda la pompa de sus gran-
dezas imaginarias, y pasarán como una sombra. 
(2) Job lo había dicho mucho tiempo antes: Todo 
se ha deshecho como una nube que pasa, y ha des-
aparecido como una visión nocturna. (3) Todas 
las felicidades de que gozan les hoinbres aquí en 
la tierra, dice San Agustín, son sueños de perso-
nas que duermen. (4) El da de esto la razón que 
el Espíritu Santo habla indicado: "Asi como el 
pobre, que ve en sueno un tesoro que cree poseer, 
sólo es rico cuando duerme y vuelve á ser tan po-
bre como antes luego que despierta, así los hom-
bres que se alegran con las vanidades y grandezas 
de este siglo, se alegran solamente durante susue-

1 Turbati sunt omnes insipientes corde. dormierunt somDum 
suum, et nihil invenerunt omnes Tin divitiarum ín manibus sui>. 
Ps L X W 6 ^isí 

V Velut somnium surgentium, Domine in civitatctuá, imagi-
nem ipsorum ad nihilum rediges. Ps., LA.A.11, 20 3 Velut somnium avolans non mvemetur, transiet ^elutvi.-io 

" T o r n a s isiáeXfelieÍtates. quoe videntur seculi, somniasunt 
dormientium. S. Aug., m. P s . C X X X l . 

ño: pero vendrá el día en que despertaran, y en-
tonces verán que todas las cosas á las cuales se 
han apegado v que han perseguido con tanto ar-
dor, no h n sido sino sueños que los han engaña-
do y que han desaparecido, según la palabra de 
la Escritura, como el sueño de un hombre que ha 
dormido. (1) , , 

II. Todos los bienes que el mundo da son seme-
jantes también á una sombra. Por esto los desgra-
ciados, que han hecho su ídolo de este mundo, ha-
cen resonar el infierno con gritos de rabia que nos 
recuerdan estas palabras de la Sabiduría: ¿De que 
nos han servido nuestros honores, nuestras digni-
dades, nuestro orgullo, la abundancia de nuestras 
riquezas? todo ha pasado como la sombra. (2) Por 
esto Dios se sirvió de la sombra de la aguja del 

! reloj de Acaz, que retrocedió diez grados, para 
anunciar al rey Ezequías que le prolongaba, du-
ran te quince años, su vida y sus grandezas. (3) San 
Gregorio Nazianzeno anima al retórico Eudocio al 
desprecio del mundo, escribiéndole entre otras co-
sas: (4) "Salgamos de aquí, querido Eiulocio, ele-
vemos nuestros espíritus sobre la tierra, dejemos 
esas puerilidades, hagámonos hombres, deshagá-
monos de sueños, dejemos ahí las sombras." ¿Por 

1 Quomodó qui videt thesauros in somnis, dormiens dives, 
est, sed eviailabit et pauper erit; sic omnia ista vana liujus secu-
li, de quibus homines gaúdent. in somno gaudent. evigilabunt et 
invenient somnia illa fuisse. et transise, sicut dicit scnptura, 
velut somnium surgentis. lbid. 

2 Quid nobis profuit superbia? aut divitarum jactantia quid 
eontuüt nobis? transierunt illa omnia tamquam umbra. Sap., 
V. 8. 

3 IV . Reg. X X . 11. 
4 Epist. 63. 
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qué ¡os bienes (le la tierra son llamados sombras? 
Porque la sombra de una cosa no es la cosa mis-
ma, sino solamente una representación muy im-
perfecta. Así, la sombra de un hombre no es un 
hombre vivo, imagen de Dios, sino una imagen muy 
imperfecta del hombre; así los honores, las rique-
zas y los placeres de la tierra 110 son los verdade-
ros placeres, los verdaderos honores ni las verda-
deras riquezas, puesto que solamente se encuen-
tran en el cielo, sino solamente sus sombras ó 
imágenes. Ciertamente, dice el Profeta, el hombre 
;pasa su vida en medio de sombras y de imágenes. 
(1) El rico que cree poseer las riquezas verdade-
ras. 110 posee sino apariencia de ellas; los volup-
tuosos no gozan sino un fantasma de placr ; los 
que están en los honores no tienen sino imagen de 
ellos. Platón, según refiere San Clemente de Ale-
jandría, (2) decía que, había dos mundos: uno su-
perior é intelegible, en donde habitan la verdad 
y las cosas en su propia naturaleza; el otro, sensi-
ble, que es el que habitamos, en donde las cosas 
no están sino en figura. El mismo Platón desarro-
lla esta idea por una comparación muy ingeniosa, 
en el libro séptimo de su República: '"Si algunos 
hombres, dice él, estuvieran colocados y alimen-
tados desde su infancia eu una caverna larga y 
profunda, y puestos de tal manera, que estuvieran 
atados, los ojos vueltos hacia el lugar más obscu-
ro. sin poder cambiar de postura, si detrás de ellos 
yá bastante distancia, estuviera colgada una lám-

1 Verumtatera >n ¡ma-sine pertransit homo: alii in umbra. 
Ps, a a a V I x I , 7; ex heb. apud. Lorimim. 

2 Strom. 5. 
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para que alumbrara esta triste habitación y que 
entre ellos y la lámpara hubiera otros hombres 
que tuvieran vasos de un trabajo exquisito, está-
tuas perfectamente esculpidas, obras maestras de 
la naturaleza y del arte, los desgraciados que es-
taban amarrados, no verían estas bellas cosas, 
puesto que estarían colocadas detrás de ellos, sino 
que verían solamente su sombra que les reflejaría 
la luz de la lámpara. Sin duda creerían verlas 
cosas mismas; lo asegurarían con tenacidad y re-
husarían creer á los que quisieran persuadirles de 
lo contrario; pero si los desataran, si les dieran li-
bertad, reconocerían muy pronto cuán engañados 
estaban." Por est a comparación se esforzaba este 
sabio de la antigüedad en mostrar la vanidad y 
pequenez de las cosas de la tierra. 

III. Otro filósofo, Séneca, comprendía esta ver-
dad al ver la distribución que la Providencia ha-
ce de estos bienes, dándolos á los hombres más 
malos y privando de ellos á los buenos. Estima-
mos que Un rey no haga gran caso de las cosas que. 
da voluntariamente á sus enemigos, y 110 dejaría 
de rehusárselas, si las juzgara de algún valor. (1) 
Así, Dios no hace gran caso de los bienes tempo-
rales, de los honores, de las riquezas, de los pala-
cios, de los placeres, puesto que todos los días los 
concede, a los infieles y herejes, que blasfeman su 
santo nombre. Otro aseguraba que nada le hacía 
comprender mejor la pequenez de las grandezas 
del mundo, y lo disgustaba más de apegar á ellas 
su corazón, como ver pasar ante él los triunfos 

1 Nuil o modo magis potest Deus eonnupita traducere, quam si 
illa ad turpissimo8 dufert, ab optimis abigit Sénec. lib. de Prov. 



magníficos de los Romanos, en los qne llevaban 
]xn- las calles las riquezas de los reyes vencidos, 
de provincias conquistadas, ó, para aumentar la 
pomp ¡, se ostentaba todo lo que esta capital del 
universo tenía de más raro y precioso; peque de-
cía él, toda esta magnificencia, esta gran gloria, 
éstas rarezas, todas estas riquezas, que eran in-
mensas, aparecían un instante y desaparecían en 
seguida; de manera que en pocas horas se veía no 
solamente todo'o que esta pujinte ciudad, sino 
todo lo que la tierra entera poseía de más exce-
lente y más rico. Tales son las riquezas y la glo-
ria del mundo. 

En cuanto á los placeres, ved aquí cómo los des-
cribe San Agustín: "¿Cuál es la alegría del mun-
do? Es el regocijarse de la iniquidad, jactarse de 
los desórdenes, de los excesos. El goce de los mun-
danos es pecar impunemente, cometer toda suer-
te de crímenes sin ser reprendido, conceder á sus 
apetitos desarreglados todo cuanto piden, entre-
gar®». á todo lo que la intemperancia ó exceso tie-
ne de repugnante, mancharse con toda suerte de 
inmundicias; es e¡ que los pecados de estos mun-
danos no sean castigados de Dios por la guerra, la 
enfermedad, la adversidad; que se bañen en la 
abundancia de las cosas temporales, en los place-
res de la c rne; que n da turbe sus desarreglos. 
Ved aquí lo que compone los placeres del mundo." 
(1) Añado á esto que. si no son todos tan malos 

1 In sécalo gaudinm quod est? gaudere de iniquitate, guailere 
d • turpitudin», gaudere de deforniitate, de his ómnibus gaudet 
s 'culum. Secuii loetitia est impunita nequitia, luxurientur lío-
mines, fornicentur homines. in spertáculisnuErentur, ebriositate 
ingiirgit.-ntur, tui pitudine faedentur, nihil mali patiantur, vide-

v repugnantes, siempre seráu muy . equenos y va-
nos- como son los juegos, los espectáculos, las dan-
zas, los paseos, las compañías, en las que el menor 
de los inconvenientes es la pérdida de tiempo 
cuando menos. . 

IV Además, los placeres, las riquezas, los no_ 
ñores, tienen otro defecto muy capaz de inspirar-
nos su desprecio v disgustar de ellos nuestros co-
razones: v es que jamás satisfacen. '•Encontrare-
mos siempre, diceSr.il Agustín en todas las cosas 
de la tierra que nos parece que puedan contentar 
nuestro corazón, algo que nos ha de causar dis-
gusto." (1) Porque, como dice el Sabio, el avaro, 
y lo mismo es de los demás,.? ¿más tendrá bastan-
te dinero para estar satisfecho. (2) Quien quiera 
que. sea el que beba de esta agua, dijo JeSU-CríStO 
á la Samaritana, es decir, que tenga bienes de este 
mundo, tendrá sed, no estará satisfecho con po-
seerlos; mas aquel que beba del agua que le daré, 
jamás tendrá sed. (3) La razón de esto es clara: es-
tos bienes son corporales y nuestra alma es espi-
ritual. Nuestra alma es imagen de Dios, sólo pue-
de ser dichosa en el goce de su original; los bieues 
son temporales, nuestra alma es inmortal; ellos son 
finitos, y nuestra alma no puede llenarse sino por 

te seculi gandium; ista mala, qnoe commemorar!, non castiget 
fames, nen belli timor, non aliquis morbus, non ulla adversitas. 
sed sint omnia in abundartià, in pace carnis, in securitate malas 
mentis, ecce, ride seculi gaudium. Sn. Aug.. de Verb. Eom., 
Semi. 37. 

1 Quidquid hic nobis providerimus ad refectionem. i i l icrur-
sùminveniemusdefectionem.S. Aug.. in Ps. L X X X I V . 

2 Avarus non implebitur pecunia- Eccle., V . 9. 
3 Omnisqui bibit ex aquá hàc, sitier iterùm; qui autem bibe-

rit ex aquà quam ego dabo ei, non sitiet in jeternum. Joan., 
IV , 13. 



la posesión de un objeto infinito. Esto es lo que 
hacía decir á San Bernardo: "Los bienes de la tie-
rra no son el alimento natural de nuestra alma; 
un hombre hambriento 110 puede nutrirse con vien-
to; que tome cuanto quiera, 110 es este el alimento 
que le es propio, es la del camaleón; veríamos co-
mo un insensato á un hombre que abriera la boca 
al aire para alimentarse de é . Pero, ¿esacaso me-, 
ñor locura querer saciar y satisfacer á 1111 espíri-
tu racional con cosas corporales? Puede inflamar-
se con ellos, como el que se llenara de viento, pero 
110queda satisfecho." (1) Santo Tomás da aún otra 
razón después de San Bernardo: es que no son un 
bien universal y soberano, que contenga todo bien, 
tal cual es necea rio para llenar la capacidad in-
mensa del alma; (2) porque las riquezas son rique-
zas solamente y no contienen los honores, los ho-
nores 110 contienen los placeres y a í̂ de los demás. 
Son bienes particulares que encierran este gran 
inconveniente, que carecen de las demás especies 
de bienes; es necesario sin embargo, para satisfa-
cer los deseos del hombre, que encuentre al misino 
tiempo, la riqueza, el honor, el placer y toda suer-
te de bienes, porque su corazón desea todo esto. 

Tenemos un ejemplo notable de esta verdad en 
la persona de Salomón, quien, después de haber 
empleado, como lo dice él misino, cuanto tenía de 
inteligencia y de poder para gustar de todas las 
criaturas, á fiu de ver si encontraba en algunas el 

1 Sic non minoris insanine est si spiritum rationalem rebus 
putes quibuscumque corporai ibus non niagis inllari quám satia-
ri. S. Bern. tract. de D i i i g . Deo. 

2 Quia non sunt b o n u m universa'.e; quia nihil ine issummom 
siugulariter vel o p t i m u m est. S. Bern.. Tract. de dilig. Deo. 

contento de su corazón; después de haber edifica-
do suntuosos edificios, jardines magníficos, llena-
do sus tesoros de riquezas inmensas, concedido a 
sus sentidos cuanto podía lisonjearlos, 110 encontró 
en todas estas cosas, que debían contentarle sin 
duda, (si alguna cosa pudiera contentar aquí en la 
tierra), sino turbación y aflicción de espíritu. Per-
suadido entonces por la verdad y la fuerza de su 
experiencia, pronunció esta sentencia memorable, 
tan frecuentemente repetida y tan mal compren-
dida-. Vanidad de vanidades, todas las cosas de es-
te mundo no son sino vanidad. ( 1) La palabra hebrea 
de la cual se sirve para expresar esta vanidad, 
conviene perfectamente á nuestro asunto; signifi-
ca ó una cosa que se desvanece en un instante, ó 
una cosa hueca y que nada tiene de sólido, que no 
puede servir al fin para que se emplea, ó una cosa 
que, cou una bella apariencia, engaña á los que no 
toman precauciones, y esconde mucha amargura 
bajo una poca de miel. Sau Crisòstomo refiere esta 
céiebre seutencia en su discurso por Eutropa, des-
pués de la desgracia de este famoso favorito del 
emperador Arcadio, y añade: "Es necesario que re-
pitamos siu cesar estas bellas palabras: Vanidad 
de vanidades, todo no es sino vanidad. Deberíamos 
escribirlas en nuestras casas, sobre nuestras pare-
des, sobre nuestras puertas, sobre nuestras venta-
nas, sobre nuestros vestidos y principalmente en 
nuestro corazón; deberían estar continuamente pre-

1 Omnia qiue des ideraTerunt oculi mei non negavi eia, nec 
prohibui cor meum, quin omni yoluptate frueretur ^ anitas 
vanitatum. dixit Ecclesiastes, ranitas vanitatum et omnia vani-
tas. Eecl., cap. X I I . 



sen tes á nuestro espíritu, debíamos rumiaras sin 
cesar, porque los honores, las riquezas y todos los 
demás bienes de los cuales hacen sus ídolos los 
hombres, les parecen reales y no son sino mentiras. 
Por este, deberíamos buscar en toda ocasión modo 
de desengañar de esto á nuestro prójimo, y ser des-
engañados nosotros mismos por el de la estima que 
se hace de los bienes perecederos. Deberíamos re-
ferir sin cesaren nuestras conversaciones: Todo es 
vanidad.'' Salomón merece ciertamente que se dé 
fe á su palabra, puesto que él tuvo más honores, 
más bienes temporales, más placeres que hombre 
alguno ha tenido antes de él ni tendrá después# 
él; y que él no ha podido encontrar en todo esto el 
reposo de su corazón, siuo á lo más, una pequeña 
embriaguez de sentidos, que conducen al arrepen-
timiento, al disgusto, á la ceguedad de espíritu y 
á otros muchos males. 

V. Y lo que hay de más notable todavía acerca 
de esto, es que los bienes presentes, no solamente 
son muy pequeñosy no nos contentan, sino que pu-
diera llamárseles con mucha mayor razón males 
que bienes; porque si son bieues, ¿por qué no ha-
cen buenos á los hombres? La blancura hace á una 
cosa blanca. Para ser bieues verdaderos, es nece-
sario que hagan buenos á aquellos que los poseen: 
y sin embargo, esto es lo qne no sucede; es más 
bien lo contrario lo que se nota, porque los vuel-
ven por lo ordinario malos, orgullosos,avaros, crue-
les, impúdicos, insoportables: por consiguiente, 
son más bien males que bienes, puesto que produ-
cen efectos tan malos. La razón y la experiencia 
nos enseñan que es muy difícil en una gran pros-
peridad sostenerse sin ser acometido y destrosado 

por las pasiones, á menos que haya v i r tud^. ia l 
TeiZlbre Z , dice el » ^ W 
confianza en sus tesoros? ¿En 
piaremos? (1) Debemos decir otro tanto de los no 
ñores- es un milagro conservar en ellos la humil 
dad de corazón y "el desprecio de síí = . c o m o 
la pureza de alma y de cuerpo.en.\uioomoftutoflje 
de la vida v en los placeres de los sentidos. Asi 
t m i s í necesita un t e m p e — . f u e r t e y - n a 
salud muy robusta, para resistir a la tuerza del ye 

0 y no experimentar sus efectos, asi se necesi-
ta también un valor extraordinario y una alma de 
un temple muy fuerte para estar á prueba^de las 
tentaciones, á las cuales están expuestos los que 
poseen esos bienes, esos honores, y gustan esos pla-
ceres á los cuales Jesu-Cristo ha dicho anatema 
con sus máximas y ejemplos. 

VI. Mas supongamos que los bienes de este mun-
do no tengan los defectos que acabamos de decir, 
V que sean b i nes verdaderos, grandes bienes, ca-
paces de satisfacer el corazón: siempre tendrán un 
gran inconveniente, y es que pasan rápidamente. 
No es acaso evidente que su duración no puede pa-
sar la de nuestra vida? Esta es un humo, dice ban 
Jacobo, que, levantándose, aparece un poco de tiem-
po para desaparecer muy pronto. (2) Job había di-
cho antes de él: Mi vida no es sino un viento lige-
ro que pasa. (3) Hay en eso más; no pueden ser tan 
largos como la vida, puesto que la infancia, el sue-
ño, las enfermedades y otras mil cosas nos quitan 

1 ¿Quis est hic. et laudabimus eum? Eccol. X X X I , 8. 
2 Q lie est vita vuestra? vapor ad modicum parens et postea ex-

terminabitur. Ep. H , 14. 
3 Ventus est vita mea. Job. \ I I , 7. 



el conocimiento y sentimiento de ellas. Esto es lo 
que hizo decir á San Agustín : Aun cuando las 
alegrías de este mundo no son verdaderas, sin em-
bargo, como quiera que se supongan y por grandes 
que puedan parecer, son tan frágiles que un pe-
queño acceso de fiebre las quita, y dejan alirse la 
conciencia vacía y herida.» (1) Séneca escribía á 
Paulino: '-Los placeres de los mundanos están atra-
vesados de mil disgustos, sus alegrías llenas de 
amarguras, sus rosas herizadasde un gran número 
de espinas, que los desgarran en medio de sus ma 
yores goces; en lo más fuerte de sus contentos y 
de sus grandezas los asalta el terror, cuando con-
sideran que todo debe iunevitableinente acabar. 
Este molesto pensamiento: ¿cuántodurará esta co 
rona¿ ¿cuanto tiempo llevaré este cetro? ¿estaré re-
vestido de púrpura? ¿cuantos años, ó tal vez días 
habitaré este palacio suntuoso? Este molesto pen-
samieuto, digo, envenena todos sus placeres, em. 
pozoña todas sus alegrías; ha arrancado lágrimas 
á los reyes más poderosos, les ha inspirado dis-
gustos en medio de sus placeres, y los ha espanta-
do en medio de sus pompas y del esplendor de su 
poder (2) Sofar, uno de los amigos del santo hom-
bre Job, había dicho mucho tiempo antes, con más 
energía: Yo sé que desde que están los hombres so-

1 Quamvis humana gauciia non sintgaudia, tamen qualiacum-
que smt et quantum libet delectent, aufert omnia ista una febrí-
cula, et remanet inania et saucia conscientia. S. Aug., de Cath. 
i'ud., caq. X V I I . 

2 lpsae Toluptates eorum trepidoe, et variis terroribus inquie-
taesutn. subitqne cúra máxime exultantes sollicita cogitatio, 
hcec quandiü? Ab hoc affectu reges suam flevére potentiam, nec 
i líos magnitudo fortunas suae delectavit. sed venturas aliquando 
finis exterruit., Senec. de brevit, ritae, cap. X V I . 

bre la tierra, siempre ha sido verdad que la ala-
bauza, la gloria, los gustos y placeres de los peca 
dores y de los mundanos no han hecho sino pasar; 
su grandeza no es sino un punto, y su duración un 
instante. (1) No hay que anmirarse de que en el 
texto el hombre mundano sea llamado hipócrita, 
puesto que es cierto que, aunque parezca dichoso 
á causa de sus riquezas, de sus dignidades, de sus 
bienes y de toda su prosperidad.es realmente des-
graciado y pobre, y más digno de compasión que 
de envidia. 

Concluyamos con S. Pablo que aquellos que- están 
en el mundo deben estar en él como si no estuvie-
ran; que estén en él corporalmente, sin estaren él 
en espíritu ni afecto; porque la figura de este mun-
do pasa, (2) es decir, todos los bienes que se pue-
den poseer en este mundo no son sino la figura de 
los bienes reales y sólidos. Así, digamos con San 
Ambrosio: "Dejemos la sombra, nosotros que bus 
camos á Jesu-Cristo, sol de justicia; dejemos el 
humo para seguir la luz." (3) Despreciemos, á ejem-
plo de Nuestro Señor y por su amor, todos los bie-
nes. los honores y los placeres que las criaturas 
puedan ofrecemos, porque él nos los ofrece y nos 
los dará incomparablemente más grandes, más só-
lidos, más verdaderos, dándose á nosotros en este 
mundo y en el otro; ¿qué pudiéramos por tanto 

1 Hoc scio á principio, qno positus est homo super terram, 
quod laus, cantus exultatio, impiorum, brevissit, et gaudium 

, hypocritae ad instar puncti. Job. X X , i. 
2 Reliquum est, ut utautur hoc modo tanquam non utantur 

praeterit enim figura hujus mundi. 1, Cor., VI I , 31. 
3 Relinquamu3 umbram qui solem quoerimur, deseramusfu-

mum, qui lucem sequimur. Sn. Ambr., lib. de fuga seculi. cap. V. 



sentir? Por esto acabo por estas bellas palabras 
de San B rnardo: "Si sois verdaderamente sabios, 
si teneis un corazón, si no est is heridos de cegue-
dad, dejad de ir tras de bienes cuya adquisición os 
hará infaliblemente miserables. Dichosos los que, 
los desprecian; puesto que estos bienes son una 
carga para aquellos que los poseen, que manchan 
á los que los aman, que llenan de aflicción á los 
que los pierden; ¿no es mejor tener el honor de des-
preciarlos que el dolor de perderlos? ¿No obrareis 
más prudentemente renunciando á ellos de buena 
voluntad. |>or amor á Jesu-Cristo, que esperar que 
la muerte os los arranqqe por fuerza?" (I) 

1 §1 sapis, si babes cor. si tecum est lumen oculorum tnofa® 
¿esine ea segui, quoe et assequi miserum est: bocatus qui post u 
non abiit. quoe possessa oneraut. amata •nquinant a m j ^ c -
ciant: an non ea satiuscum l i o n o r e s p e r n i s q u à m cum dolore P 
dis? an non ea prudentiùs Christi cedia amori, quàm mortif on. 
8ern.. epist. 103, 

CAPITULO XVIII. 

Motivo décimo cuarto de amor. 
SECCION PRIMERA. 

Excelencia de la caridad. 

I. La caridad es el camino más corto para llegar á nuestro fin. 
—I I. La caridad es la más perfecta de las virtudes.—III. La 
caridad es el alma y la vida de las virtudes.—IV. Nuestra 
perfección consiste en la caridad. 

.Mostraremos en este capítulo las perfecciones 
admirables de la caridad y las bellas prerogati-
vas que la hacen la reina de las virtudes, á fin de 
que esta vista nos una más á ella todavía, y nos 
dé más afecto y valor para practicarla. 

I. Establezcamos, ante todo, por principio que 
el camino de la caridad y del amor es el más se-
guro para llegar al fin para el cual estamos en el 
mundo, fin que consiste en el conocimiento, amor 
y servicio de Dios. Así como hay varias líneas 
para ¡legar al centro, así, aun cuando Dios sea uno, 
hay tantos caminos para llegar á él como virtudes 
diferentes hay. por las cuales cada uno puede di-
rigirse según su atractivo y como lo juzgue más 
conveniente para su bien. Vemos á unos hombres 
dedicarse á la práctica de tal virtud con preferen-
cia á tal otra, y poner todo su cuidado para no per-
der ocasión alguna de ponerla en práctica. Así, 
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entre los santos, muchos han sobresalido en fe, co-
rno Abraham; otros en obediencia, comoIsaac 
otros en el ardor por el trabajo, c o m o Jacob, otros 
en la castidad, como José: Job se clistingnxo> poi 
su paciencia; Moisés por B U - n a n s e d u m b e David 
por su piedad, Elias por su celo, los martires por 
u fortaleza, los anacoretas por sus a ^ " d a d e s > 

su perseverancia en la oración,las v genes por su 
pureza. T o d a s estas virtudes son muy d gnas de 
alabanza, son otros tantos caminos seguros por-
oue ellas vienen de Dios y conducen á Dios, lo 
L vuestros caminos son ^ 
deros son rectos, decía el Santo ^ Davul ) 
Abacuc llama á las virtudes los caminos deZ xetei 
•nidad (2) Mas la caridad aventaja incomparable-
mente i todos los demás; no lo digo de mi mismo 
San Pablo lo ha dicho mucho ^ f ^ p ^ r d i c h o 
epístola á los Corintios. D e s p u é s d e haber dicho 
OTO hav en la Iglesia una gran variedad de oficios, 
que hav en ella apóstoles, profetas doctores que 
algunos tienen el don de hacer milagros, otros el 
devanar enfermos, otros el de hablar diyersas leiv 
guas. otros el de interpretarlas; que t o d a s estas 
funciones son útiles y buenas, aunque en ungía-
do diferente, él exhorta á escoger las mejores, J 
añade* Todos estos caminos son buenos y seguros, 
todos pueden conducirnos á Dios; pero quiero en-
señaros uno más excelente, más corto, mas agra-
dable v más perfecto que el apostolado misino. J 
este es la caridad, (3) por la cual se va más recta-

1 Omnesviae tuae veritas. Ps.. CX\ I I I , 151. 
2 Itinera aeternitatis. Abac., 111,6. p 

3 Et adhúc excellentiorem modum viam demonatro - Oor 
X I I , 3 1 . — J e g u m el griego, Excellentiorem supra modum viam. 

mente á Dios, «iice Santo Tomás. (1) "¡Oh mi Je-
sús! exclama el sabio y piadoso Idiota, oh mi ama 
ble Salvador! vos sois la recompensa del amor, que 

I es el camino más derecho para ir á vos; ninguna 
otra virtud es necesaria, el amor solo basta; es el 
camino más recto, que no presenta vuelta alguna, 

i el más corto, el más agradable, el más dulce, el 
más seguro v el más libre de todo peligro, porque 

\ aquel que os ama tiene la guía más fiel de todas. 
. puesto que sois vos, oh mi Dios, el que os dignáis 
acompañarlo con el amor más ardiente.'? (2).Pues-
tos estos fundamentos, vengamos á las razones que 
demuestran evidentemente esta verdad. 

II. 1 . ° La caridad es la más noble y la más 
perfecta de todas las virtudes, entre las cuales tie-
ne el mismo rango que el oro entre los metales, el 
sol entre, los astros, el hombre entre las criaturas 
corporales. Se dividen las virtudes en morales y 
teologales: estas son más excelentes, porque tien-
den inmediatamente á Dios, mientras que las otras 
no miran sino- á las cosas que pertenecen á servir 

L lo, á dirigirnos y al trato con el prójimo. Hay tres 
f virtudes teologales: la fe, la esperanza y la cari-

dad: las dos primeras son muy inferiores á la ter-
cera. (1) porque no consideran á Dios en unacan-

7 tidad tan grande de perfecciones, sino solamente 

1 Quà divectiùs in Deum itur. S. Thorn., in ilium. 
2 Vera dilectio, benignissime Domine Jesu Criste, qui e s m e r -

ces amorfe, es via reetissima venien di ad te, nec opus est. ahquid 
alià virtute, sed solum amore et dilectione; via reetissima abs-
que dubio; via brevis absquè toedio; viaplana absquè tumulo; via 
secura absquè pericuìo, via jucunda cum bono socio, scihcut cum 
te, Domine, amantissimo duce. Id . Contempi. , cap. XV I I . 

3 Nunc autem manent fides, spes, caritas; tria liaec, major 
autem horum est caritas. I . Cor., X I I I , 13. 



en algunas: la fe uo considera sino la verdad (le 
sus palabras; la esperanza su poder y bondad, mas j 
la caridad las contempla todas como los objetos 
de su afecto y de su amor, porque todas son infi-
nitamente amables. Si las otras dos virtudes lle-
van hacia Dios, dice Santo Tomás, (1) es para j 
nuestro interés, y no lo consideran con ojos ta» 
puros como la caridad, que no tiene, otro fin que 
el interés v gloria de Dios. La caridad, por tan- i 
to, excede'en nobleza y en perfección á la fe y , 
las demás virtudes: por esto se la llama la reina de j 
las virtudes. Se le da este nombre, y lo merece, no 
solamente porque es por si misma y en su propia 
esencia, la virtud más excelente y la más perfec-
ta, sino también.j)orque la acompañan las demás 
virtudes y la siguen como las princesas y las da-
mas de honor siguen á su reina. Además, por l;t 
autoridad real que tiene sobre ellas, les manda ha-
cer actos de puro amor: dom.na sobre el hombre 
entero: arregla su voluntad, su entendimiento, sus 
sentidos interiores y exteriores, por las órdenes de | 
la voluntad divina. j 

111. 2.= La caridad es no solamente la más ex-
celente v la reina de las virtudes, sino, además, 
es el alma, la vida y, como dice Santo Tomás des-
pués de los teólogos, la forma de las virtudes. (!) 
Es cierto que cada virtud tiene su esencia propia, 
que la distingue de todas las demás y por consi-
guiente de la caridad; pero en un sentido másele-

1 Pides e íspes attingunt quidem Deum secundüm quod ei 
ipss proTenit nobis, vel cognitio veri, re í adeptio boni, sed cha-
ntas attingit ipsum Deum. ut in ipso sistat, non ut ex eo ali-
quid nobis proveniant. S. Th. , 2. 2, q. 23, at. 6. 

2 Forma Tirtutum. 2, 2, q, 2, 3, a i t . ult. 

vado la caridad es llamada el alma y forma de as 
virtudes, porque las hace dignas de la reeompen-
» de ci do; sin ella, en efecto, las virtudes no tie-
nen fuerza para elevarse sobre ia tierra y tomar 
su Ue lo hacia la Jerusalem celeste. Por esto los 
actos más lucientes y más henneos de las demás 
virtudes no son sin ella sino obras mi^tas Gon 
ella esos actos llegan á ser vivos, porque et tone«* 
salen del principio (le una vida celeste y divina, 
asi como el alma, por su presencia, amnia el cuev-
po une los miembros, los embellece, los fortalece, 
les da la fuerza para hacer acciones vivientes, (<a 
movimientoá todos.los sentidos; mientras que su 
ausencia deja el cuerpo despojado de todas sus per-
fecciones. de su vida, de su belleza, de su fuerza, 
v á los miembros en un estado «le disolución. Fue-
de razonarse del mismo modo acerca de las virtu-
des cuando egtán acompañadas de la caridad o no 
],- están unidas; lo que nadie ha declarado jamas 
con más fuerza, autoridad y energía, que S. Pablo 
en su carta á los de Covín to, en la que dice que, 
sea él lo que sea en sí mismo, téngala virtud que 
tuviere, nada es y nada tiene sin caridad; y sin 
embargo, hace mención de gracias gratuitas y de 
virtudes que nos disponen á ayudar al projimo. 
Continuando después con su elocuencia ordinaria, 
añade: Aun cuando yo hablara el lenguaje de los 
ángeles, si no tengo caridad, no soy sino un sonido 
de campana ó de instrumento que se pierde en el 
viento. Pasa en seguida á las virtudes intelectua-
les y teologales, y prosigue: Aun cuando yo tuvie-
ra el don de la profecía, el conocimiento de lodos 
los misterios y toda la ciencia de que es capaz el 
espíritu humano, una fe tan fuerte para arrancar 



las montañas de sus bases, para transportarlas de 
u-n lugar á otro, si no tengo caridad, todo esto de 
nada me sirve. Tal es la doctrina de San Pablo: 
esto es lo que inspira á San Agustín estas bellas 
palabras: -'El Apóstol habla de sufrimientos, de 
efusión de su sangre, de la quemazón de su cuer-
po, pero por más que sufra, derrame toda la san-
gre de mis venas, haga quemar mi cuerpo en fue-
go lento, todo esto de nada me sirve si no tengo 
caridad. Poned la caridad, todo aprovecha: qui-
tad la caridad, nada es útil. ¡Oh hermanos míos, 
cuán precioso es el tesoro de la caridad! .pié to-
rrente de luz, de fuerza, de seguridad, de rique-
zas!" (1) 

IV. 3. ° Enseñan todos los doctores de común 
acuerdo, que nuestra perfección en esta vida con-
siste únicamente en lá caridad, cuyo movimiento, 
dice San Dionisio, (2) después de su maestro Do-
roteo. es el medio más corto y el más perfecto para 
unirnos á Dios, y hacernos gustar las cosas divi-
nas. -'La caridad, dice San Agustín, es la justicia 
verdadera, perfecta y entera. La caridad comen-
zada es la justicia comenzada; la caridad perfecta 
es la justicia perfecta. (3)'-La grandeza y ex€e_ 

1 Ecce venitur ad passionem. eccerenitur ad sanguinisefíusio-
nem, venitur et ad corporum ineensionem, et tamen nihil pro-
dest, quia chantas deest; adde charitatem, prosunt omnia: de-
traile charitatem, nihil prosunt coetera. Quale bonumest chari-
ras ista, fratres, quid pretiosius, quid luminosius, quid firmius. 
quid utilius, quid securrius! Aug., de Yerb. Doni., in Joan., 
Serra. 50. 

2 S. Dyonis, Cap. 11, Eccles. hier. 
3 Charitas est verissima, pienissima, perfectìssima que justi-

cia Charitas inchoata, inchoata justitia, est; charitas provec-

lencia de una alma se miden según el grado de ca-
ridad que tiene, si tiene un grado elevado de cari 
dad, es ella grande; si no tiene sino un grado me-
diano, ella es pequeña; si no tiene caridad, naad 
es, puesto que San Pablo dice: Si no tengo la ca-
ridad, nada soy. (1) 

Por tanto, en la caridad es en laque los santos 
establecen la perfección más bien que en cualquie-
ra otra virtud. No exceptúan ellos ni aun á la gra-
cia santificante, cuyas funciones no consisten en 
contribuir á las acciones de los hombres, sino so-
lamenle á adornar al alma y darle una belleza; ni 
á virtud moral ó teologal alguna, porque sólo ¡a 
caridad hace al hombre capaz de Unirse á Dios por 
sus acciones, de transformarse en El; por esfoSan 
Pablo a llama el lazo de perfección. (2) 

ta, provecta justia est charitas magna, magna justitia est; cha-
ritas perfecta, perfecta justia est. S. Aug., I ib.de nat. et grat, 
cap. X L I I . 

1 Qualitas cojusque anim® aestimatur de mensuru charitatis 
quam habet; ut verbi gratià, quce raultùm habet charitatis. mag-
na sit, quae parùm, parrà; quae verù nihil, nihil; dicente Paulo. 
Si charitatem noni habuero, nihil sum. S. Bern., Serm. 17, in 
Cant. 

2 Vinculum periectionis. Coloss., I I I , 14. 



SECCION SEGUNDA 

Algunas otras prerogativas de la caridad. 

I . La caridad es la virtud más rovecliosa — I I . La candad es ¡a 
virtud más deliciosa — I I I . L". caridades la virtud más activa 

y más fuerte.—I V. Dios toma su nombre. 

I. La caridad nos es más provechosa que todas 
las demá í virtudes. Di es que eres rico, colmado 
de. bienes, que no tienes " - esidad de nada, y no atien-
des que eres pobre ;/ misfrabie] desnudo de todo, cie-
go y despejado] te actínsejo que compres de mí para 
llegar á ser rice, del oro probado por el f uego. [t) 
Tales son las palabras que el ángel del Apocalip-
sis dirige, a! obispo de Laodicea, que estaba infla-
do de la buena opinión que él tenía de sus obras, 
las cuales no estaban hachas en caridad. ¿Cuál es 
este oro? es, según la interpretación de todos los 
doctores, (2) esta mi-una caridad, sin la cual somos 
pobres y con la cual so ios ricos; es comparada al 
oro. porque la caridad lene el mismo valor y el 
mismo mérito entre las virtudes, que el oro entre 

1 Dit-i«, quod divis sum. et ii vupletatus. et nullius egeo;-et nes-
cis quia tu es miser. et miseraiilis, et pauper, et coecus, et nudus: 
suadeo tibi emere á me aurtca ignitum, probatum. ut locupl«'' 
fias. Apoc., 111,4. 

2 Beda. Rupert., etc.. apud. Viegas. 

los met les. Si queréis peasuadlros de esto, consi-
derad cuáles son as ventajas que procura al alma. 
Al entrar la caridad en una alma introduce allí la 
gracia, sea que forme una misma cosa con ella, co-
mo lo enseñan muchos grandes teólogos; (1) sea 
que, como piensa Santo Tomás. (2) con otros mu-
chos, sea solamente la última disposición para la 
gracia santificante, de la cual es seguida infalible-
mente. Esta gracia, esta cu didad verdaderamente 
divina, entrando al alma, ia hace admirablemente 
bella y agradable á los ojos de Dios; la 1 ace su es-
posa é hija, y participante de su divini ad comu-
nicándole un* rayo de el a. La gracia no está sola 
en el corazón, allí está acompañada de las virtu-
des infusas, de todas las cualidades sobrenaturales 
que son sus fieles compañeras y sus adornos, délos 
siete dones del Espíritu Santo, y del Espíritu San-
to mismo; porque, como dice Sau Pab o, la cari-
dad esta difundida en nuestros corazones por el 
Espíritu Santo, que se ha dado á nosotros con ella. 
(3) La ca l idare inando en el alma con todos estos 
dones, la purifica, la santifica y perfecciona al hom-
bre todo entero, su alma, su cuerpo, las acciones 
de una y otro; les d un precio tan gran e, que las 
más pequeñas de estas acciones vienen á ser dig-
nas del cielo y de la posesión eterna de Dios. Aña-
damos, con otros teólogos, (4) que ia preeminencia 
de la caridad sobre las demás virtudes le hace ad-

1 Scotus. Gabr. Durand. Reilarm. Conink de Charit. disc. 21. 
dub.7. 

2 1. 2. quoest 110. á. 3. 
3 Chariras Dei diffusa est in cordibus nostrisjper spiritum sanc-

tum qui datus est nobis. Rom. V, 5. 
4 Suarez de grat. lib. I X , cap. 4. 



quirir más gracia por sus actos que las demás vir-
tudes. Hay más en eso, el hábito de una virflbd 
llega á ser más fuerte por los actos de la caridad 
que por los que le sou propios, porque, según la 
doctrina de los teólogos, los hábitos de las virtu-
des infusas, que son de ios que hablamos, crecen 
con la gracia: mas, la gracia toma aumentos mu-
cho mayores por la caridad «.pie por las otias vir-
tudes, porque procede de un principio más noble. 
Esto es lo que ha hecho decir á algunos teólogos. 
(1) que la g oria eterna, sólo se da por recompensa 
en la otra vida, únicamente á los actos de la cari-
dad, y que es principalmente á ella á la que es de-
bida. También con una regla de oro vió el ángel 
que medían las puertas v muros de la Jerusalem ce-
leste. (2) 

H. La caridad es la más agradable y la más de-
liciosa de las virtudes. ¿Qué hay de más dulce 
que el amor? ¿Puede acaso amarse una cosa sin que. 
nos procure algún placel? '-Desde que se ama una 
cosa, dice Santo Tomás, llega á ser deliciosa, por-
que el amor es una unión entre el objeto amante 
y el objeto amado; las naturalezas parecen confun-
dirse, lo cual no puede ser sin goce." (3) El amor 
es al hombre, lo que la pesantez á la piedra para 
llevarla hacia su centro, y la ligereza al fuego pa-
ra hacerlo remontar hacia su esfera. Como los ele-
mentos vuelven á su centro con facilidad, yo diría 
aún con una especie de gusto, así el amor lleva al 

1 Bannes. 2. 2. q. 24, art. 6, dub. 5. 
2 Apoc. X X I . 15. 
3 Unumquodque in quantum amatur, efficitur delectabile; eo 

quod amor est qualdeam unió reí connaturalitas amantis ad ama-
tum. S. Thom. s. 1. 2. q . 32, á 3. ad. 3-

objeio amante hacia el objeto amado con una sen-
sación de placer como hacia su centro, en donde 
espera encontrar su reposo y su felicidad. (1) Y si 
cuesta al objeto amante obtener el objeto amado, 
como sucede ordinariamente, puesto que semejan-
te empresa es una especie de combate, decía un 
antiguo, (2) el amor aligera todos esos trabajos y 
endulza tod; s esas penas, dice San Agustín.''El 
verdadero amor no siente amargura, está siempre 
acompañado de dulzura; no camina sobre espinas, 
sino sobre rosas." (3) Me equivoco, marcha frecuen-
temente sobre espinas, se ve frecuentemente obli-
gado á beber amargura; pero uo siente esta amar-
gura, se le transforma en dulzura, y las espinas se 
cambian en rosas. San Tibureio decía al tirano, 
andando sobre carbones encendidos, que le pare-
cía andar sobre flores. "La caridad perfecta, dice 
San Agustín, hace á un hombre intrépido, alige-
ra el peso del precepto; uo solameute es ligera pa-
ra aquél que la carga, sino que parece darle alas." 
(4) Allí, en donde hay amor, dice San Bernardo, 
no hay trabajo. "Yo lo confieso, dice él hablando 
de sí mismo, no he sentido el peso del calor y del 
día; por la bondad y favor del padre de familia, 
encuentro el yugo dulce y la carga ligera. 

Llevo una carga, es verdad, pero no la llevo sino 
un instante, ó si la llevo más tiempo el amor me 

1 Veiut amor corporum momenta sunt ponderunt, siaedeor-
súm gravitate, sive sorsüm levitate nitantur. Aug. lib. X I , deei-
vit. cao. X X V I I I . 

2 Militiae species amor est. 
3 Veras amor non sentit amaritudinem, sed dulcedinem. Aug. 
4 Perfecta chantas foras mittittimorem, et facit praecepti sar-

cinam levin, non solúm non premente onore ponderum, verum 
etiam sublevante vice pennarum. Aug. de perf. jnst. 



hace inseucible su peso. (1) Yed ahí quiénes son 
aquellos que experimentan ¡a verdad de estas pa-
labras misteriosas de Jesu-C l isto: Mi yugu es dul-
ce y mi carga ligera. (2) La bienaventurada Ca-
tarina Raconísia" (3) de la orden de Sto. Domingo, 
contemplando un día de Todos Santos la gloria 
del cielo, fué conduci'a en espíritu allá por San 
Juan evangelista: dos ángeles iban delante de 
ellos; uno de ellos, que era de la gerarquía de los 
Serafines, llevaba el estandarte, blanco y rojo de 
la Santa Cruz y los precedía en el camino hacia 
este palacio de'la verdadera felicidad. Ella vió en-
tonces el ardor con que los cristianos aspiraban 
allá; pero muchos llevaban el yugo murmurando 
con impaciencia y cólera, i Volviéndose entonces 
hacia el apóstol Je preguntó por qué el camino del 
cielo parecía tan nulo y tan difícil, puesto que 
"Nuestro Señor, la verdad que no puede engañar, 
había asegurado con su propia boca que su yugo 
era dulce y su carga ligera. El Apóstol le respon-
dió: En verdad el camino parece difícil, pero so-
lamente á aquellos que uo conocen y no aman á 
Nuestro Señor, mientras que es dulce y fácil para 
aquellos que lo conocen y lo aman con todo su co-
razón. 

III. La caridad es la virtud más activa y mas 
poderosa de todas; por esto la comparan al fuego, 
que es el más vivo y más fuerte de los elementos, 

1 Ubi amor est, labor non est: fateor nonsustinui pondus dici, 
et aestus, sed jugum suave et onus leve pro beneplácito patria ia-
miliás porto; onus meum vix unius horae, et si plus, preamore 
non sentio. S. Bern. Sennn. L X X X V . in Cant-

2 Jugum meum suave est, et onus meum leve. Matth., A l , óv, 
3 Inejusvita. 

é 

hasta tal punto que San Dionisio la llama un ven-
cedor al cu il nada resiste. (1) Lo mismo sucede 
con el amor; nada hay tan duro que no pueda so-
brepujar. (2) Los antiguos, si creemos en eso á 
San Clemente de Alejandría, (3) cargaban las ma-
nos del amor con laureles ycorouas, para mostrar 
las victorias que reportaba sobre la tierra y en el 
Olimpo. Hesiodo lo llama el vencedor de los dio-
ses y de los hombres. Por esto lo representaban 
algunas veces llevando tras sí dioses encadenados, 
para mostrar que tenía bastante fuerza para suje-
tarlos á su imperio. Más todavía, el triunfo de Dios 
todo poderoso, si en esto creemos á San Bernardo. 
(4) El amor triunfa de Dios! ¿Qué poder, pues, es 
el suyo? Algunas veces le dan también poi atri-
butos riendas y fueteB, para mostrar que doma á 
los animales más feroces y á los corazones más re-
beldes. Con el fuego ablandan el hierro, le dan la 
forma que quieren, lo cual sería imposible siu él. 
El amor obtiene los mismos triunfos sobre el es-
píritu; le trae y lleva á su gusto; hay en esto más, 
da fuerza á los débiles, hace valerosas á las alnms 
tímidas y las hace llegar á ser invencibles. ¿Qué 
animal hay más tímido que la gallina? que sea ma-
dre y teuga polluelos; ya no la conoceréis: es fuer-
te, valiente, es bastante atrevida para avanzarse 
y lazarse contra hombres armados. Se puede, pues, 
decir con verdad, según Máximo de Tyro, (5) fa-

1 Cap. X V . Coelest. hierar. 
2 Nihil est tam durum atque ferrenm quod non amoris igne 

vincatur. Aus., de mor. Eccl. lib. I. cap. X X I I . 
3 V I . Strom. 
4 Triumphat de Deo amor. S. Bern., Serm. 14, in. Cant. 
5 Serm. 10. 



moso filósofo platónico, que el amor es generoso, 
noble, franco y más libre que Esparta mismo. Taui 
bién es el único sentimiento en el hombre que, si 
es muy puro, no admira las riquezas, no teme á 
los tiranos, desprecia los palacios de los reyes, 
afronta la sentencia de los jueces y no huye la 
muerte; los precipicios más horrorosos, los abis-
mos de la mar, las bestias feroces, el fuego, la es 
pada, no sabrían detenerle. Penetra los espacios 
más inaccesibles: vence fácilmente todas las difi-
cultades; sube á las montanas más altas; la pro-
fundidad de los ríos no le detiene; las tempesta-
des no sabrían retardarle; desprecia, sobrepuja to-
do, por todas partes es fuerte. Ahora bien, si el 
amor, y en particular el amor de las criaturas, es 
tal cual lo pinta este filosofo, es evidente que el 
amor del Creador será mucho más fuerte, y que 
producirá efectos mucho más prodigiosos aún, co-
mo lo veremos en los que lo han experimentado, 
tales como los mártires y los otros santos. 

IY. En fin, para terminar el elogio de la caridad, 
diremos qi>e se eleva tan alto, que San Juan se ha 
atrevido a decir que Dioses caridad; (1 acerca 
de lo cual exclama San Agustín: "¿Qué se ha po-
dido decir de más grande, hermanos míos, y más 
de realce para mostrar la excelencia de la caridad? 
Cuando, en todas las páginas de esta epístola de 
San Juau, v aun en toda la Santa Escritura, no se 
diría otra cosa de la caridad que estas palabras, 
que nosotros oímos de boca del Espíritu Santo: 
Dios es caridad, esto sería bastante para hacernos 

1 Deus charitasest. I. Joan., IV . 

comprender cuán grande es su excelencia.'' (1) Aña-
de en otra parte: l i So sé si se podrá alabar más al-
tamente lacaridad, que diciendo: Dios es caridad. 
Este elogio es corto, |>ero ¡cuantas cosas encierra! 
es una sola palabra; pero, ¡qué extenso es su senti-
do! Muy pronto se dice: Dios es amor; pero si se 
trata de pesar el valor de esta palabra, ,qué peso! 
puesto que Dios mismo entra en la balanza." (2) 
Los ángeies más elevados, es decir, las criaturas 
más perfectas, se llaman serafines, lo que signifi-
ca en hebreo inflamados, á cansa del amor ardien-
te en que arden por esta belleza divina á la cual 
están llamados para contemplar más de cerca que 
los demás. Los antiguos daban á los personajes 
más distinguidos en valor y en virtud el nombre 
de Héroe, que se deriva de la palabra griega eros, 
que, según la advertencia de Marcilo Licin, signi-
fica inclinado al amor. Sócrates, que fué tenido 
por el oráculo más sabio de todos los hombres que 
vivían entonces, hacía una profesión particular de 
enseñar el arte de amar, como si fuera necesario 
saber amar, y amar como se debe, para ser repu-
tado como sabio. 

1 Quid amplius sici potuit, fratres? si nihil de laude dilectio-
nis diceretur per omnes istas paginas hujus epistoln?; si nihil om-
nin& per coeteras paginas Scrip'turarum et hoc solum unnm au-
diremus de voce ¡-piritus Dei quia Deus dilectio est, nihil amplids 
quaerere de'beremus: Tract. 8, in. I. ep. vJoam. 

2 Nescio urrum magnificentiiis nobis charifas commendari pos-
cit. qdam ut diceretur: Dous charitas est, breris laus, et magna 
iaus: brevis in sermone, et magna intellectu; qfiam cito dicitur: 
Deus dilectio est, et hoc brevi est, si numen s, unum est; si appen-
das, quantum est. Tr. 9. 



S E C C I O N T E R C E R A . 

Consecuencias que debemos sacar de las excelencias 
de la caridad. 

Puesto que la caridad es la más noble, la más 
grande y la más excelente de las virtudes, en con-
secuencia debemos aplicarnos constantemente, y 
con todo nuestro corazón, para hacer en ella todos 
los días progresos nuevos. Estas perfecciones ad-
mirables nos claman á todos que ella es el cami-
no que conduce al Señor. Caminad en el amor, 
nos dice San Pablo; (1) seguid este camino, tien-
de directamente á El. "Vamos á Dios, no andan 
do, sino amando, dice San Agustín; mientras más 
puro sea el amor que nos lleve hacia él, más goza-
remos de su presencia. No es andando como se va 
á aquel cuya inmensidad tiene presente en todas 
partes, sino por las costumbres, de las cuales no 
debe juzgarse según nuestras aficiones, porque el 
amor, bueno ó malo, es el que hace á las costum-
bres buenas ó malas." (2) La caridad es no sola-
mente el camino que couduce á Dios, sino que es 

1 Ambulate in dilectione. Ep., V , 2. 
2 In Deum tendimus, nou ambulando, sed amando, quem lan-

tó habebimus prcesentiorem, quamto eumdem amorem, quo in 
eum tendimus, potuerimus habere puriorem; ad eum ergd. qui 
ubique proens est. non pedibus iré licet, sed e s eo quod quisque 
diligit, dijudicari solent; nec faciunt bonos Tel malos mores, ni-
si boni vel mali amores. Aug. ep. LII . ad Maced. 

el mejor, el más excelente, el más fácil, y el más 
corto. Es el más excelente, porque ella es lareina 
de las virtudes; el más perfecto, el más agrada-
ble y el más glorioso á Dios, porque la gloria de 
Dios es su fin; es la más efectiva de las virtudes, 
porque es la más activa; ella da á los más débi-
les el valor de emprender y de ejecutar sin temor 
las más grandes cosas. Es la más útil, porque es 
el principio de nuestros méritos, la vida y forma 
de las virtudes; sin ella las virtudes serían cuer-
po sin alma, colores sin luz. Es la más fácil, por-
que es un manantial inagotable de dulzuras; da 
sabor á las cosas más insípidas, endulza las más 
amargas. 

En fin, es el camino más corto para ir á Dios, 
porque es el más recto, á causa de la rectitud de 
su intención, como de todas las líneas que van á 
parar á un mismo punto, la más corta es la más 
recta. (1) Un campo lleno de malezas puede des-
montarse de dos maneras: ó cortando las plantas 
malas, ó quemando. La primera es mucho más la-
boriosa y más larga, y no siempre surte efecto, 
porque si el campo es vasto, antes de que hayan 
arrancado enteramente todas las yerbas, habrán 
brotado otra vez; mas la segunda es corta y fácil: 
en pocas horas un viento favorable llevará al fue-
go de un cabo al otro, arderán las espinas, el te-
rreno quedará preparado y aun más fértil. Del 
mismo modo tenemos dos maneras de purificar 
nuestra alma y llegar á la perfección: con el ha-
cha de la mortificación, dando ya sobre una mala 
costumbre, ya sobre otra, ya sobre el orgullo, ya 

1 Linea recta, quoe brevísima. 



sobre la envidia, etc. Por este medio, se puede lle-
gar á cabo; pero sin embargo no tan segura y fá-
cilmente como el fuego de la caridad, que consu-
mirá en poco tiempo todas las malas costumbres 
de nuestra alma, la hará fértil en buenos afectos 
y en buenas ob as. Esto fué lo que sucedió á los 
Apóstoles, luego que el Espíritu Santo descendió 
visiblemente sobre ellos el día de Pentecostés; 
esto es lo que ha sucedido á San Pablo y Santa 
Magdalena, á Santa Catalina de Génovay á otros 
muchos. Así como las dos obras maestras más 
perfectas de la naturaleza y del arte, son el oro y 
el vidrio, sobre los cuales el fuego tiene tanto po-
der. así las conversiones más señaladas, las gra-
cias más admirables de Dios son producidas por 
la caridad, cuando el alma, atraída por un gran 
amor, se esfuerza por aplicarse en todo tiempo y en 
todo lugar á los ejercicios interiores y exteriores 
de este amor. La luz que Dios comunica á uva al-
ma, dice Isaías, para arrancarla á las tinieblas 
de sus pecados y atraerla á él, está acompañada de 
fuego; a aquel que querrá hacer sauto y eminente 
en virtud, lo hará santo :on la flama, lo arderá, 
devorará las espinas y los cardos de sus vicios en 
un día. (1) Ir á Dios de esta manera, es ir á pa-
sos de gigante, es correr, es volar. De todas las 
alma que van á Dios, dice San Bernardo, aquella 
que ama más ardientemente, corre más rápida-
mente y llegará primero; (2) es aquella que ha des-

1 Erit lumen Israel in igne, et sanctus ejus in flamma, suc-
cendetur et devorabitur spina ejus et vepres in die una. ls., 

^ ^ Q u c e amat ardentius, currit velociüs, et citiüs perrenit. S. 
Bern. 23 in Cant. 

terrado más pronto el pecado de su corazón, arre-
glado sus pasiones, desarraigado sus costumbres 
viciosas, para ahí plantar en una tierra buena el 
hábito de todas las virtudes. Cuando en una gue-
rra, cogen prisionero al rey, todo se acabó. Los 
pescadores de perlas en la India, hacen todo lo 
posible para apoderarse de la ostra á la cual lla-
man reina, en derredor de la cual se agrupan las 
demás, porque entonces consignen fácilmente el 
resto. (1) Lo mismo sucede en la adquisición de 
las virtudes; es preciso trabajar con todo su cora-
zón y cuanto se pueda por familiarizarse con la 
caridad, que es la reina de todas, porque tan pron-
to como la habremos obtenido, adquirírémos fácil-
mente todas las demás. 

Puesto (pie ello es así, esforcémonos por ir á 
Dios Nuestro Señor por el camino real del amor, 
vivamos con una vida de amor, obremos con este 
espíritu, hagámonos fieles á la gracia qne á esto 
nos invita y á esto nos lleva. La vida de Dios, di 
ce San Gregorio de Nysa, (2) es el amor; se ama á 
sí mismo, y á esto atrae al hombre continuamen-
te. ¿Cuál es la ocupación de los bienaventurados 
en el cielo? Su primera y única ocupación, es el 
amor de Dios, al cual ven infinitamente amable y 
á quien aman cuanto pueden. Imitémoslos aquí en 
la tierra, tanto cuanto podamos, y acordémonos 
que mientras más amáremos en la tierra, seremos 
llamados á amar más en el cielo; porque no ten-
dremos en hábito sino los grados que hubiéremos 
tenido en nuestras obras. Por esto, apresurémo-

1 (Elian, lib. X I X , cap. 8. 
2 Dialog. de Resurect. et anima. 



nos por adquirir esta virtud; imitemos á la E S | M > 

sa del Cántico de los Cánticos que dice: La can-
dad es el estandarte de que se sirve mi esposo para 
gobernarme, (1) queriéndome mostrar por esto 
que, así como el estandarte ó guía en un ejército 
dirige todas las acciones de los soldados, su mar-
cha. su descanso, todos sus movimientos, asi el 
amor para con Jesu-Cristo tiene sobre ella el mis-
mo poder y nada puede hacer sino por su di-
rección. Enarbolemos este estandarte victorioso: 
que él reine sobre nuestros ojos, sobre nuestras 
orejas, sobre nuestra lengua, sobre nuestro corazón 
sobre todos los miembros de nuestro cuerpo, sobre 
todas las potencias de nuestra alma, á fin de que 
no haya en nosotros ningún movimiento, ni opera-
ción que no mande ni dirija él. 

1 Yexillum ejus super me charitas. Cant. X X I , juxta. hebr. 

C A P I T U L O X I X 

Conclusión del primer libro. 

Í. Debemos aplicarnos á conocerá Nuestro Sefior.—II. Sobre to-
do á amarle. 

Hasta aquí hemos dado los motivos que deben 
llevarnos al conocimiento y al amor de Xuestro Se-
ñor; ¿qué tenemos que hacer ahora, sino pouerlo 
inmediatamente en ejecución? Rindámonos en con-
secuencia á razones tan poderosas; una sola debía 
bastar; pero, puesto que hay tantas, trabajemos 
con ardor y constancia. 

I. Apliquémonos á conocer á este divino Señor, 
puesto que él es el objeto más noble y el más ama-
ble al cual pueda aplicarse nuestro espíritu; y que 
este conocimiento es el más excelente, el más agra-
dable, el más útil, el más necesario que pudiéra-
mos adquirir ne la tierra. Porque, ¿qué es el hom-
bre? dice San Bérnado; si es algo, es porque os co-
noce. (1) Explicando San Agustín el salmo XLI, 
que tiene por título: Inteligencia d los hijos de. Co-
ré, porque este salmo enseña en qué consiste el 
buen espíritu de los cristianos, hijos de Jesús cru-
cificado, y cuál es la ciencia á la cual deben aplicar-
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se principalmente, nos exhortad este couocíiníen,-
to por estas palabras inflamadas: "Este salmo co-
mienza por un santo deseo; así lo expresa el que 
lo cauta: Gomo el venado sediento desea el agua de 
las fuentes, así mi alma os desea, ¡oh Dios mío! y 
corre á vos con el mismo ardor. ¿Quién es aquel 
que expresa en estos cantos este sentimiento tan 
bello? seremos nosotros si lo querernos. Animo, her-
manos míos, haceos sedientos como yo, tomad par-
te en el deseo que me devora, amemos, ardamos de 
esta sed ardiente, corramos juntamente á esta 
fuente de entendimiento; deseemos como el venado 
esta fuente de agua viva, esta fuente de que ha-
bla la Escritura, cuando nos dice: Te veis cerca de 
vosotros una fuente de vida: porque Nuestro Se-
ñor mismo es el manantial y la luz, puesto que se 
ha dicho que en él veremos la luz. Si él es el manan-
tial y la luz, cou mucho derecho es también nues-
tro entendimiento, porque él satisface al alma de 
seosa de saber. (1) Corred, por tanto, á las fuen-
tes, continúa el Santo doctor, encontrareis en 
Nuestro Señor una fuente de vida que jamas se 
agota, encontrareis una luz que jamás se obscure-
ce. Desead esta fuente y esra luz, 4ue son tales 

1 Coepit ipse psalmus á sancto quodam desiderio, et ait qut 
sic cantal: Quemadmodüm desiderat servua ad fontes aquarum. 
itá desiderat anima mea ad te, Deus. Quisest bic qui sic cantat. 
Si volumus, nos sumus. Eia fratres, aviditatem meam capite.de-
siderium hoc meam communicate, simul amemus, simul ín üac 
siti esardescamus. simui ad fontem intelligendi curramos; desi-
deremus ergo velut cernís, fontem. de quo scriptura dicit, quo-
niam apud te est f o n s vitae; ipse enim fons et lumen est. quomam 
in lumine tuo v idemus lumen; si et fons et lumen est, mentó « 
intellectus est, ¡.quia satiat animam avidam sciendi. Aug., n» 
Ps. X L I . 

cuales el ojo jamás ha visto semejantes. Mas, para 
ver esta luz, es menester preparar su espíritu; y 
para beber en esta fuente, es menester encender 
la sed del alma. (1) Corred, corred por consignieu 
te á esta fuente; mas es necesario correr ahí con 
ardor, corred allá como un sediento venado. ¿Por 
qué como im venado sediento? es decir, sin tardan-
za,sin lentitud; se necesita el ardor y la vivacidad 
del venado, es preciso el arranque y toda la fuer-
za del deseo." (2) 

IT. Mas no basta conocer á Jesu-Oristo, es ne-
cesario avanzar más. Después de haber aprendido 
á conocerle, es preciso aprender á amarle. Es ne-
cesario que las luces que nos procura este conoci-
miento sean como las del sol, que nos ealieuta al 
mismo tiempo que nos alumbra. El conocimiento 
solo, lejos de servirnos, nos sería al contrario da-
ñoso, y nos haría tanto más culpables para con 
Nuestro Señor, cuanto lo hubiéramos visto digno 
de más honor y de más amor, sin honrarle, y sin 
amarle. Los diablos, dice San Agustín, (3) según 
los antiguos, (4) son llamados demonios á cau-
sa de la profundidad de su ciencia; pero, añade el 
santo doctor, como según la doctrina de San Pa-
blo, la ciencia infla, y la caridad edifica] es decir 

1 Curre ad fontes. desidera aquarum fontes. apud Deum est 
fons vitae, et insiccabilis, fons, in illius luce lumen in obscura-
bile. Lumen hoc dcsidera, quendam fontem, quoddam lumen, 
quale non nf>runt oculi tui: cui lumini videndo ocu us interior 
praeparatur; cui fonti hauriendo sitis interior inardescit. Ibid. 

2 Curre ad fontem. desidera fontem. sed noli uteunque. noli uf 
qualecumqüe animal currere, ut cervus curre. Quid est ut cervus. 
non sit tarditas in currendo, impigré desulera lontem. Ibid. 

3 Lib. I X deCivit . ch. X X . 
4 Plat in Cratylo. 



que la ciencia sin la caridad de nada aprovecha, 
y no hace sino inflar de orgullo y de vanidad; los 
demonios tienen la ciencia sola sin caridad, y son 
por consiguiente soberbios. Pero 110 sucede lo mis-
mo con los buenos ángeles, que 110 dan mucho va-
lor á la ciencia de los demonios, la cual poseeu 
ellos en grado mucho más eminente, porque tie-
nen la caridad por la cual son santificados. Esta 
caridad les es tan querida, y los lleva á acompa-
ñar de un amor tan ardiente el conocimiento que 
tienen de Dios y de sus bellezas eternas, que ar-
diendo santamente en su flama, desprecian todo 
cuanto está bajo El, todo lo que no es El, y á sí 
mismos por consigui lite. ( l )No seamos, pues, como 
los ángeles malos, no nos contentemos únicamen-
te con la ciencia, sino imitemos á los buenos; una-
mos la ciencia á la caridad, unámoslas con lazos 
indisolubles, y después de haber adquirido algún 
conocimiento de Nuestro Señor, 110 nos acupemos 
más sino en amarle. 

No podríamos dar mayor prueba de nuestra sa-
biduría; porque.como dice Saioiano, ilustre sacer-
dote de Marsella, ¿en i.ué consiste, os ruego me di-
gáis, la sabidnví i del cristiano, si no en temer y 
amar á Jesu-Cristo? (2) Y ¿qué objeto puede me-
recerlo mejor que él, como lo hemos visto por las 
razones que hemos dado antes? San Agustín cuen-

1 lilis Dei, quá sanctificatur, charitas chara est, praecujus. 
non solúra incorporali, verüm etiam incominutabili ef ineffabi-
li pulchritudine. cujus sancto amore inardescunt, oraría quae 
¡nf'rá suntet quod illud est non sunt. seque ipsos inte?illa con-
temnunt. Aug.. lib. I V . d e Civit. 22. 

2 Quid est. quoeso, sapientia christiani? quid, nisi timorct 
amor Christi? Salv., lib. V. ad Eccl. Dath. 

ta que leyendo el Hortensio de Cicerón, se sintió 
movido en extremo del amor de la sabiduría, aun-
que entonces tenía sólo diez y nueve anos, que lle-
vaba una vida mundana y disipada, y que había 
abrasado la heregía de los Maniqueos. -'A pesar 
de todas estas trabas, dijo, ine sentí maravillo-
samente movido y todo inflamado, por la lectura 
de ese libro y por la fuerza de las razones que con-
tiene, del deseo de buscar, de adquirir, de amar y 
de abrazar estrechamente la sabiduría; y este de-
seo era tan ardiente que me sentía todo consumi-
do por él.» (1) Sin embargo, á pesar del placer que 
le procuraba ese libro, encontraba en él algo que 
le desagradaba. "El nombre de Nuestro Señor Je-
su-Cristo uo se encontraba en él para nada, por-
que, oh Señor, he ¿ñamado por vuestra infinita mi-
sericordia, juntamente con la leche de mi madre, 
el afecto de este nombre de vuestro Hijo, mi Sal-
vador. Yo lo imprimía desde entonces muy aden-
tro de mi corazón; de suerte que, todo lo que yo 
veía, todo lo que leía y cuanto escuchaba, cual-
quiera que fuese su belleza, la verdad misma, no 
me contentaba enteramente." (2) Los motivos de 
los cuales nos hemos servido para llevaros al amol-
de la sabiduría increada son mucho más fuertes 

J Ipsam, quoecumque esset, sapientiam, ut diligerem, et quce-
rerem et assequerer, et tenerem, atque amplexarer fortiter, exci-
taba r sermone et accendebar, et ardebam. Aug. Conf., lib. 111, 
et IV . 

2 Quod nomen Christi noti erat ibí quoniam hic nomen, secun-
düm misericerdiam tuam, Domine, hoc nomen Salvatoris rae fi-
lii tui, in ipso adhüc lacte matris tenernm cor meum pié biberat 
et altó retinebat; et quidquid sine hoc nomine fuisset, quamvis 
litterarum et expolitum et veridicum non me totum rapiebat. 
lbid. 



que los de ese pagano, puesto que están tomados 
en la fe. En ellos encontrareis, además de esto, 
lo que buscaba San Agustín y lo que no podía en-
contrar, el nombre de Nuestro Señor; la sabidu-
ría increada y encarnada, encuentra ahí su lugar, 
y lo encontrara frecuentemente. Tomad, por con-
siguiente, la resolución de amarlo y de arder en su 
amor. Si hubiera en algún pueblo ó ciudad una 
criatura dotada de la más grande bondad, de una 
belleza arrebatadora de alma y cuerpo, muy no-
ble, muy rica, muy poderosa, de una alta sabidu- . 
ría, de una prudencia consumada, de un juicio só-
lido, de una ciencia y elocuencia profundas; si, 
además, esta persona fuera muy virtuosa, muy san-
ta, adornada de todas las perfecciones de la natu-
raleza y de la gracia que puedan hacer á una cria-
tura soberanamente amable, y que á pesar de esto 
110 se encontrara á nadie que quisiera conocer su 
mérito, verla, amarla, buscar con afán su amistad 
aun cuando ella se ofreciera á todos con muy bue-
na voluntad, con la seguridad de enriquecerlos, 
de ennoblecerlos, de darles el reposo y la felicidad, 
¿qué pudiera decirse de una cosa tan extraña? 
¿Acaso esta amable criatura 110 tendría motivo 
de quejarse de la grosería y estupidez de sus ha-
bitantes? ¿Los hombres sabios de las ciudades ve-, 
ciñas no tendrían motivo de lamentarla viéndola 
tratada de ese modo? Ayl nosotros mismos acaso 
110 reducimos á Nuesr.ro Señor á este estado, y á 
un estado mucho peor todavía, cuando 110 lo ama-
mos, puesto que él es infinitamente más perfecto, 
y por consiguiente infinitamente más amable de 
lo que pudiera ser dicha criatura, y que nosotros es-
tamos incomparablemente más obligados á amar-

lo. El es bueno, él es bello, está lleno de gracias, es 
sabio, es infinitamente perfecto, es nuestro Dios, 
nuestro padre, nuestro hermano, nuestro esposo, 
nuestro Salvador y nuestro todo; de él hemos re-
cibido todos los bienes que poseemos, y es de quien 
los debemos esperar siempre. El se ha hecho hom-
bre y 1111 hombre, de dolores; se ha abatido hasta 
sufrir ía muerte sobre un patíbulo infame para 
atraernos á su amor. En consecuencia, amémoslo 
con todo nuestro corazón; tendríamos valor de fal-
tar á esta dulce obligación? 

Este amor es la señal más segura de la predes-
tinación, es el más gran mandato que hayamos re-
cibido de Dios, esta es la virtud más sublime á la 
cual podemos aplicarnos; por otra parte, para es-
to nos ha hecho Dio ; , para esto ha creado el mun-
do y le ha dado á su divino Hijo. Explicando San 
Gerónimo el pasaje de Abacuc: Ha puesto la fuer-
za en sus manos, una fuerza atrayente al amor, 
añade estas palabras: "Dios Padre llenó los cie-
los de su gloria, y la tierra del objeto más digno 
de admiración. Ha dado el reino del universo á 
su Hijo, á fin de hacerlo amar de los hombres, no 
con 1111 amor ordinario, sino con el amor más fuer-
te y más vehemente." (1) Eu tregüé monos, por tan-
to, á un ejercicio tan útil para nosotros y tan 
puesto en razón; y por otra parte, ¿no acaso es pre-
ciso que amemos necesariamente alguna cosa? ¿nos 

1 Cornua in manibus ejus, et posuit dilertionem robustam 
fortitudinis suae. Abac.—SimiruM idcircó Deus pater operuit 
coelos gloria, et. terram replevit laude; et cornua, id est. regnurn 
posuit in manu filii sui, ut faceret dileetum suum ab hominibus 
diiigi, diligi non leviter.sed vehementeret fortiter. Ilier., in cap. 
I I I . Abac. IV . 



es posible vivir sin amar? Jamás un hombre con-
sentirá.en vivir án un amigo, dice Aristóteles, 
cualquiera que sea la oferta que se le pueda ha-
cer, aun cuanilo poseyera todos los demás bienes. 
(1) Mas si no amamos á Jesu-Cristo, será menes-
ter dar nuestro corazón á un objeto infinitamente 
menos amable que 61, y que nos será dañoso. Ama-
remos el mundo y uuestras pasiones; porque, como 
dice San León: "Es uecesanoque el alma racional 
ame ó á su Dios ó a] mundo, puesto que ella no 
puede vivir sin amor.''(2) A h! cuidémonos de amar 
nuestras pasiones, porque entonces amaríamos á 
nuestros verdugos; amemos más bien á aquel que 
es nuestro Salvador. Añadamos á la idea de nues-
tro interés, la felicidad del mandamiento: no se 
os dice que ayunéis si estáis muy débil, que deis 
limosna, si sois pobre; hacer penitencias riguro-
sas ti estáis enfermo; rezar largo tiempo, si estáis 
enfermo; ni hacer largas peregrinaciones, si sois 
cojos; sino que se os dice solamente que améis, 
porque lo podéis. 3o todos tienen la fuerza nece-
saria para ayunar, ni riquezas para hacer limosna, 
ni una salud bastante robusta para causar dolor 
á sus cuerpos; pero los pobres, los débiles, los en-
fermos, todos, en una palabra, tienen un corazon 
y pueden amar. "Por esto, oh Jesús, mi dulcísi-
mo Salvador, exclama el sabio Idiota, yo sé que es 
una cosa muy fácil el amaros, si se quiere; el cuer-
po no recibe por eso incomodidad alguna, la cabe-
za no es fatigada, las riquezas no se disminuyen, 

1 Aristot. Eth. lib. VII I , cap. 1. 
2 Rationabilis animas, qui sine dilectione esse non potest, aut 

Dei amator est, aut msndi. S. Leo., Serm. o, de jejum. 7 missen. 

porque el amor es un movimiento del alma: por 
consiguiente, es seguro que aquel que ama no es 
incomodado." (1) 

Después de haber pensado maduramente todas 
estas razones, tomemos una resolución eficaz de 
amar ahora á Nuestro Señor cpn todo nuestro co-
razón, de aplicarnos seriamente al ejercicio de su 
amor durante el curso de nuestra peregrinación, 
esperando con paciencia que se digne, en su mise-
ricordia, introducirnos en el cielo para amarle pa-
ra siempre jamás de una manera mucho más per-
fecta. Cantemos por el camino el cántico del amor, 
á fin de endulzar con él las penas; cantemos al Se-
ñor un cántico nuevo. San Agustín nos enseña 
cuál es este nuevo cántico: "Este cántico nuevo 
no puede ser otro sino el cántico del amor, que de-
bemos á Nuestro Señor Jesu_Cristo. Cantemos es 
te amor; es propio del que ama, cantar; este can-
to no es otra cosa que la expansión del ardor del 
santo amor; amemos, y amemos con el ardor todo 
de nuestro corazón, amemos á este amable Señor. 
¿Qué hay en el mundo que sea más amable y per-
fecto? Amémosle por él solo, alejémonos de todos 
aquellos que no arden en este amor; dejémoslos ce-
garse con el polvo que no descansan de remo-
ver. En cuanto á mí, entraré al secreto de mi co-
razón, y allí, oh Jesús, mi Señor, mi reposo y mi 
todo, os cantaré el cántico del amor, derramaré en 

1 Quare, benigníssime Domine Jesu-Christi! scio quod tam 
facile est te diligere, quod ex hoc corpus non afifligitur, pes non 
pungitur. caput non dolet, yel non laeditur, lingua non vexatur, 
crumena non eracuatur, quia dilectio propié consistit in animá 
et indé sequitur quod qui amat, non laborat. Idiot. Contempl. 22. 



vuestra presencia los gemidos, inarrables de la tie-
rra de destierro, suspiraré por la patria del amor." 
(1) Cantemos, por tanto, querido lector mío, can-
temos este delicioso cántico. Yo termino dirigién-
doos el mismo deseo, y haciéndoos la misma prome-
sa que San Pablo hacía á los Efesios al terminar 
su carta: Que la gracia y la gloria, la -paz y toda 
suerte de bienes estén, con todos aquellos que amen 
á Nuestro Seiíor Jesu-Cristo, pura, fiel y constan-
temente, (2) es decir, según San Anselmo, con aque-
llos que lo aman como una casta esposa ama á su 
esposo, no queriendo ser amada sino de él, y no 
amar otra cosa que á el. Veamos ahora cuales son 
los ejercicios de la caridad, y demos como las mo-
dulaciones de este cántico del amor. (3) 

« 

"Signe aquí el libro 2.® que trata de los ejer-
cicios del amor santo; el cual se anunciará luego 
que esté impreso." 

1 Quid habet canticum novum. nisi amorera novum. Can-
tare amantis est, vox hujus cantoris, ferror est sancti amons; 
amemus, gratias amemus, Dominum enim amamus. quo nihil me-
liùs invenimus; ipsum amemus propter ipsum... Foris suttlantes 
in pulverem et exiian tes terram in oculus suos; et infreni in cu-
bile meum, et cantera tibi amatoria, gemens ìnenarrabi lespni-
tus id peregrinatione mea. Aug.. Conf., lib. X I I , cap. A VI. 

2 Gratia cum omnibus qui diligunt Dominum -Nostro Jesum-
Christum in incorruptionò, amen, Eph. V I 24. 

3 Cantate Dominum canticum novum, rs . , ALV , X. 
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L I C E N C I A 

DEL SUPERIOR GOBIERNO ECLESIÁSTICO DE GOADAL&JARA 

ASIENTOS, A b r i l 3 d e 1 8 8 5 . 

limo, y Rmo. Sr. Dr. D. Pedro Loza. 

G Ü A D A L A J A R A . 

limo. Sr., á quien mucho amo y venero: El Rdo. Pa-
dre Fray José María Portugal, por mi orden, ha for-
mado un compendio de la nunca bien ponierada obra 
EJERCICIO DE PERFECCIÓN Y VIRTÜDES C R I S T I A N A S , p o r e l 

P. Alonso Rodríguez, adaptándolo en su esliloá la épo-
ca presente, y omitiendo algunas cosas que ha parecido 
prudente omitir y sustituyéndolas con otras de más 
actualidad; en lo que llevo leído de dicho compendio 
veo que el autor ha llenado .perfectamente mis deseos 
y que su doctrina eslá enteramente conforme con la 
del P. Alonso. Mas deseando que cuanlo antes se impri-
ma para gloria de nuestro Señor y bien de las almas, 
suplico á V. S. I., si así fuere de su superior agrado, se 
sirva concederme la correspondiente licencia para pro-
ceder á la impresión y publicación del mencionado 
compendio. En lo que recibiré gracia. 

Tengo la honra de repetirme de V. S. I. R. humilde, 
atento, seguro servidor y capellán que respetuosamente 
besa su mano,— Fray Teófilo G. Sancho. 



GUADALAJARA , A b r i l 14 d e 1 8 8 5 . 

En vista del dictamen del muy Rdo. P. Comisario 
general de Franciscanos, Fray Teófilo G. Sancho, expre-
sado en el ocurso que antecede, acerca de lo que había 
leído del compendio de la obra del P. Alonso Rodríguez, 
intitulado EJERCICIO DE PERFECCIÓN Y VIRTÜDES C R I S T I A -

NAS, escrito por el Rdo. P. Fray José María Portugal, y 
siempre que acerca de lo restante de dicho compendio 
forme el mismo favorable concepto, concedemos nues-
tra licencia para su impresión, como S. P. M. R. lo soli-
cita; debiéndose publicar al principio de la obra tanto 
el ocurso mencionado como este decreto. El limo, y Re-
verendísimo Sr. Arzobispo así lo decretó y firmó. =M— 
El Árzobispo.=JACINTO LÓPEZ, Secretario 

1 H o y arzobispo de Linares-

T R A T A D O PRIMERO 

D E L A P R E C I O Y D E S E O D E L A S C O S A S E S P I R I T U A L E S 

CAPÍTULO PRIMERO 

Preciosidad y bel leza de los bienes espir i tuales . — Cuál debe 
ser la sinceridad y v i v e z a de nuestros deseos por adqui-
rirlos. 

I 1 

o deseé la inteligencia, y me fué con-
cedida: invoqué del Señor el espíritu 
de sabiduría, y se me dió; y la preferí 

á los reinos y tronos, y en su comparación tuve 
por nada las riquezas; ni comparé con ellas las 
piedras preciosas, porque todo el oro respecto 
de ella no es más que menuda arena, y á su vista 
la plata será tenida por lodo \ » Así estimaba 
y deseaba Salomón la sabiduría, y así ha de ser 
también nuestro aprecio y deseo de la perfec-
ción y de todo lo que sirve para conseguirla. 
En su comparación lo demás nos ha de parecer 
un poco de arena, de lodo y basura. « Todas las 

I S a p . , V i l , 7 - 9 . 



GUADALAJARA , A b r i l 14 d e 1 8 8 5 . 

En vista del dictamen del muy Rdo. P. Comisario 
general de Franciscanos, Fray Teófilo G. Sancho, expre-
sado en el ocurso que antecede, acerca de lo que había 
leído del compendio de la obra del P. Alonso Rodríguez, 
intitulado EJERCICIO DE PERFECCIÓN Y VIRTÜDES C R I S T I A -

NAS, escrito por el Rdo. P. Fray José María Portugal, y 
siempre que acerca de lo restante de dicho compendio 
forme el misino favorable concepto, concedemos nues-
tra licencia para su impresión, como S. P. M. R. lo soli-
cita; debiéndose publicar al principio de la obra tanto 
el ocurso mencionado como este decreto. El limo, y Re-
verendísimo Sr. Arzobispo así lo decretó y firmó. =M— 
El Árzobispo.=JACINTO LÓPEZ, Secretario 

1 H o y arzobispo de Linares-

T R A T A D O PRIMERO 

D E L A P R E C I O Y D E S E O D E L A S C O S A S E S P I R I T U A L E S 

CAPÍTULO PRIMERO 

Preciosidad y bel leza de los bienes espir i tuales . — Cuál debe 
ser la sinceridad y v i v e z a de nuestros deseos por adqui-
rirlos. 

I 1 

o deseé la inteligencia, y me fué con-
cedida: invoqué del Señor el espíritu 
de sabiduría, y se me dió; y la preferí 

á los reinos y tronos, y en su comparación tuve 
por nada las riquezas; ni comparé con ellas las 
piedras preciosas, porque todo el oro respecto 
de ella no es más que menuda arena, y á su vista 
la plata será tenida por lodo \ » Así estimaba 
y deseaba Salomón la sabiduría, y así ha de ser 
también nuestro aprecio y deseo de la perfec-
ción y de todo lo que sirve para conseguirla. 
En su comparación lo demás nos ha de parecer 
un poco de arena, de lodo y basura. « Todas las 

I S a p . , V I I , 7 - 9 . 



¿osas tengo por basura, — decía el Apóstol, — 
con tal que gane á Cristo » 
* 2. He aquí un gran medio para alcanzar la 
perfección : el aprecio que hagamos de ella; 
porque si éste fuere muy grande, así también 
será nuestro aprovechamiento, supuesto que la 
voluntad es potencia ciega y sigue lo que el 
entendimiento le propone; y por lo mismo, si 
éste le presenta la perfección cristiana como lo 
más amable y excelente, la deseará la voluntad 
con toda su fuerza, y nacerán de tal deseo las 
grandes resoluciones de dejar el pecado, el po-
ner en práctica los medios más oportunos para 
seguir el camino del Señor y continuar en él 
llenos de diligencia y alegría. 

3. Somos negociadores del reino de los cie-
los; y como la grandeza de los bienes que en-
cierra es la mayor que podemos concebir y su 
excelencia con nada es comparable, debemos 
estimarlos sobre todos los bienes de la tierra. 
La tierra con todos sus encantos y bellezas debe 
ser para nosotros, cuando vemos el cielo, como 
triste páramo donde sólo tenemos que llorar. 
Para David era un desierto sin agua y sin ca-
mino, y para el gran Ignacio de Loyola una 
mansión de dolor. 

4. Tengamos, pues, en nuestro corazón un 
aprecio muy grande á los bienes espirituales; 

1 Phiüp., ni, 8. 

y para que veamos hasta dónde debe levantarse 
semejante aprecio, recordemos lo que nuestro 
Señor Jesucristo contestó á sus discípulos cuan-
do volvían de su misión llenos de gozo. « Se-
ñor, — le dijeron, — hasta los demonios se nos 
sujetan por la virtud de tu nombre. — En esto 
no os gocéis, — les dijo Jesús, — porque los es-
píritus os están sujetos ; antes gozaos porque 
vuestros nombres están escritos en el reino de 
los cielos ' . » En adquirir, pues, y ganar el 
reino de los cielos hemos de poner nuestro 
contento y alegría ; porque, de otra suerte, no 
nos aprovechará ganar todo el mundo si per-
demos nuestra alma. 

5. La virtud, la perfección cristiana tengan, 
pues, en nuestra estimación un lugar preferen-
te sobre todos los intereses y bienes de este 
mundo, y por lo mismo, nunca dejemos nues-
tros ejercicios espirituales, ya que su práctica 
es la que nos conserva y adelanta en la san-
tidad; y si alguna vez llegamos á omitirlos, la 
gran voluntad que tenemos de servir á Dios 
háganos suplir de algún modo aquella triste 
omisión, que de esta suerte no nos dañará. 

¡ Oh mi amable y buen Jesús, en quien es-
tán todos los tesoros de la sabiduría y de la cien-
cia de Dios! Disipad las tinieblas da mi alma, 
mostradme la preciosidad y la hermosura de los 

1 Luc., X . 



bienes espirituales y haced que los estime en 
toda su importancia. 

1 « 
6. Debemos apreciar eñ gran manera la vir-

tud y perfección cristiana; pero esto no es todo: 
es también indispensable desearlas vivamente. 
Bienaventurados los que tienen hambre y sed de 
justicia, porque ellos serán hartos; esto es, de la 
virtud y perfección. No basta cualquier deseo, 
sino es necesario que éste sea tan grande que 
llegue á producir el hambre y la sed espiri-
tual, de tal suerte que podamos decir con 
David: « De la manera que el ciervo herido y 
acosado de los cazadores desea las fuentes de las 
aguas, así mi alma te desea á Ti, Dios mío 1 .» 

7. Semejante deseo es de suma importan-
cia , pues bien sabemos que el principio para 
alcanzar la sabiduría, que es el conocimiento y 
amor de Dios, en lo cual consiste nuestra perr 
fección, es un deseo verdadero y muy grande 
de ella misma 1 porque en todas las cosas, 
y señaladamente en las obras morales, el amor 
y deseo del fin es la primera causa que mueve 
todas las otras á obrar, y cuanto más grandes 

1 Psalm. XLI , 2 . 

2 Sap., VI , 6. 

son aquel amor y este deseo, mayores son tam-
bién nuestro cuidado y diligencia en alcanzar 
el fin que nos hemos propuesto. 

8. Si nuestra conducta es buena por el res-
peto humano ó el temor de los castigos, no hay 
que esperar que adelantemos mucho en el ca-
mino de Dios, ni que duremos en él por mucho 
tiempo. Hay diferencia muy grande entre las 
cosas que se mueven por un impulso violento 
y exterior, y las otras que lo tienen natural; las 
primeras, cuanto más adelantan pierden más de 
su fuerza, sucediendo lo contrario en las se-
gundas : tirad la piedra hacia arriba, y cuanto 
más suba, más perderá de su fuerza; pero al 
descender, cuanto más bajare, más se aumen-
tará su fuerza y ligereza. 

9. Si queremos, pues, adelantar en el cami-
no de Dios, es necesario que el deseo de la vir-
tud sea muy grande y sincero y enteramente 
voluntario; porque á nadie violenta el Señor 
para que sea perfecto, y si en realidad no que-
remos la perfección, serán inútiles todos los me-
dios exteriores que practiquemos para conse-
guirla. 

10. «¿Cómo podré salvarme?»—preguntó 
á Santo Tomás de Aquino una hermana suya; y 
el Santo la respondió: «Queriendo. » Si que-
remos, pues, aprovecharemos, seremos perfec-
tos y nos salvaremos; pero nuestra voluntad 
debe ser sincera, y nuestro deseo muy grande y 
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constante; que Dios por su parte no nos faltará. 
11. Semejante deseo nos hará diligentes y 

llenos de cuidado en todas nuestras obras, y 
hará muy fáciles y suaves aun las cosas de su-
yo muy dificultosas y pesadas. 

12. Los grandes deseos de la virtud y per-
fección agradan mucho al Señor, que colma de 
sus bienes á los que tienen hambre; porque El 
mismo inspira esos deseos, y lleno de amor 
espera que le abramos nuestras almas. « Yo es-
toy á la puerta y llamo » , nos dice en el Apo-
calipsis ; y en los Cantares había dicho el Ama-
do á su hermana : « Abreme, hermana mía. » 
Y si le abrimos, lo hallaremos sentado á nues-
tra puerta. Está esperando; y ¿ qué espera el 
Señor ? Nuestro corazón para usar con nosotros 
de misericordia. Y quiere que sean muy gran-
des los deseos que tengamos de servirlo, para 
que sepamos estimar y conservar como cosa 
muy preciosa los deseos con que se digne des-
pués enriquecernos. Deseos muy grandes, sin-
ceros y eficaces, pues de otra suerte serían ve-
leidades más bien que deseos, y entonces po-
drían decírsenos estas palabras : « Los deseos 
matan al perezoso, porque sus manos no quie-
ren trabajar poco ni mucho; todo el día codi-
cia y desea ; el justo, empero, nunca está sin 
obrar ' . 

i Prov., XXI, 25-26. 
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13. « Si, pues, buscamos al Señor, busque-
mos!^ _ decía Isaías, — y con deseos verda-
deros, eficaces y perseverantes. Lo que nos pi-
de el Señor es que obremos con justicia, y ame-
mos la misericordia, y caminemos con solicitud 
y diligencia en el divino servicio 1 . » 

14. De estos deseos que Dios nos ha cum-
plido, su divina Majestad nos dice : « Los que 
de mi comen, tienen más hambre de mí, y tie-
nen siempre sed los que de mí beben \ » 
Porque los bienes espirituales, cuanto más los 
poseemos y gustamos, otro tanto vamos des-
cubriendo en ellos un valor y una preciosidad 
inestimables, y sus delicias, en vez de fastidiar-
nos, aumentan los deseos que de ellas tenía-
mos, y seguimos gustando sin fastidio las nue-
vas dulzuras que nos traen consigo. 

15. Dichosos los que tienen hambre y sed 
de justicia, porque ellos serán hartos. Dios nos 
da lo que deseamos, y quedamos satisfechos; 
mas, con todo, el hambre no cesa, ni se extin-
gue la sed que tenemos; pero ese hambre no da 
pena, sino contento, y esa sed no fatiga, sino 
recrea y nos llena de un gozo muy grande. 

16. Si nuestro corazón está lleno de los de-
seos de la virtud, tenemos una gran señal de 
estar en gracia de Dios; « porque no hay mayor 

1 M i c h . , V I , 8 . 

2 Eccl., XXIV, 29. 



señal ni más cierto testimonio de la presencia 
del Señor en el alma, — dice San Bernardo, — 
que tener un gran deseo de más virtud, más 
gracia y perfección ' » ; porque el mismo Dios 
pone en ella el hambre y la sed que tiene, y la 
lleva tras sí, como corriendo al olor de los per-
fumes; mas si no la tenemos temamos, no sea 
que la ausencia de Dios nos haya dejado sin esa 
hambre y esa sed de que hablamos. 

17. Ignora el hombre si es digno de amor 
ó de odio. Terrible incertidumbre, tristísima ig-
norancia. Y aunque durante la vida no pode-
mos tener seguridad de hallarnos en̂  la gracia 
de Dios sin una particular revelación, sin em 
bargo, podemos tener algunas conjeturas que 
nos lo indiquen ; y una de ellas, y muy princi-
pal, es andar con hambre y deseo de aprove-
char y de ir cada día creciendo más y más en 
virtud y perfección ; pues la senda de los jus-
tos es como la luz brillante que va en aumen-
to y crece hasta el perfecto día; y, al contrario, 
el camino de los impíos está lleno de tinieblas, 
ni advierten el precipicio en que van á caer \ El 
justo nunca dice basta, porque camina de virtud 
en virtud; el tibio va siempre descendiendo, y 
su luz se va debilitando hasta quedar envuelto 
en las profundas tinieblas del pecado. 

1 Serm. 2, S. Andreae. 
2 Prov., VI. 

18. ¡Oh buen Señor! Ahora no os pedi-
mos solamente pan, sino también hambre y sed 
de justicia, para que después de esta vida que-
demos satisfechos con la abundancia de los bie-
nes celestiales. 

CAPÍTULO 11 

E l no ir adelante es vo lver atrás.— Medios p a r a adquir i r 
la perfección. 

V 

|EN el camino de Dios, el no ir adelante es 
volver atrás. Lo dicho es sentencia común de 
los santos; oigamos por todos á San Bernar-
do, que hablando con un tibio se expresaba 
en estos términos : « ¿ No queréis ir adelante ? 
— No. — ¿Luego queréis volver atrás? — 
Tampoco. —¿Pues qué queréis?— Perma-
necer donde estoy : ni adelantar ni retroceder. 
— Queréis lo que no es posible ; porque nada 
permanece en este mundo, y del hombre 
está escrito : « Huye como la sombra, y nunca 
» permanece en el mismo estado. » Del divino 
Jesús está escrito que adelantaba en sabiduría, 
en edad y en gracia delante de Dios y de los 
hombres; y por lo mismo, si queremos perma-
necer en El,.tenemos que andar como El; y si 
El camina y nosotros nos paramos, cada vez 



nos veremos más lejos de su divina Majestad. » 
2. En el camino de la virtud no hay medio 

entre el subir y el bajar, entre ir adelante y vol-
ver atrás; ese camino escomo la escala de Jacob, 
en la cual no se paraban ni se detenían los án-
geles, sino que bajaban ó subían por ella. 

3. Si hallándonos en medio de un río cau-
daloso quisiéramos estar parados, sin ningún 
esfuerzo nos llevaría la corriente; ¿y no esta-
mos durante la vida en medio de impetuosas y 
terribles pasiones, cuyo vencimiento exige de 
nosotros constantes y grandes esfuerzos? El rei-
no del cielo padece fuerza, y los esforzados lo 
arrebatan. 

4. Un criado que no es ladrón, ni jugador, 
ni tiene otro vicio, pero se está sentado sin ha-
cer lo que le corresponde, digno es de ser cas-
tigado, pues no hace lo que debe. Un labrador, 
hombre de bien en todo lo demás, pero que 
no quisiese sembrar, ni arar, ni cultivar la vi-
ña, por la misma razón digno sería de ser re-
prendido. ¿Qué mayor mal queremos en una 
tierra que el ser estéril, especialmente si es bien 
labrada y cultivada ? Pues nuestra alma ha sido 
cultivada por la mano de Dios, regada con las 
gracias de los cielos y calentada con los rayos 
del Sol de justicia ; si después de esto perma-
nece estéril, ¿ no. será criminal delante de Dios 
y no podrá temer sus terribles castigos ? 

5. La calma en el mar es muy peligrosa 

para el navegante, porque le hace consumir sus 
provisiones sin llevarlo al puerto, y lo mismo 
nos sucede cuando hacemos calma en la virtud; 
consumimos lo que hemos adquirido en perfec-
ción y santidad, y después nos hallamos sin 
nada en medio de las olas y tempestades y ten-
taciones que se levantan y de ocasiones que se 
ofrecen, para cuyo vencimiento teníamos nece-
sidad de más virtud; pero ésta se ha consumi-
do en la calma, y nosotros nos hallamos en los 
mayores peligros de perdernos. 

¡II 

ó. ¿ Qué haremos para evitar estos peligros 
y adelantar en la virtud y perfección ? He aquí 
los medios que nos proponen los santos: 

7. El primero es de San Pablo, y consiste 
en olvidar el bien que hemos hecho y poner 
los ojos en lo que nos falta No debemos 
ver el bien pasado, porque esto serviría de oca-
sionarnos soberbia creyéndonos algo y de pre-
ferirnos á los demás, como lo hizo el fariseo, 
que recordando sus buenas obras se prefirió al 
publicano, que sólo pedía, misericordia de sus 
faltas, y del cual dijo Jesucristo, y no del otro, 
que había salido justificado del templo. 

1 Philip., ni. 



8. El recordar lo que hemos hecho en el 
camino de Dios nos dará ocasión de descuidar-
nos y andar con tibieza y flojedad, pareciéndo-
nos que hemos trabajado mucho y que ya es 
tiempo de irnos al descanso. Los caminantes, 
cuando empiezan á cansarse, vuelven los ojos 
atrás para ver lo que han andado; y así también 
nosotros, cuando nos cansamos y nos entra la 
tibieza, vemos nuestras obras pasadas, y esto 
hace que nos contentemos con ellas y nos que-
demos de asiento en nuestra flojedad. Para evi-
tar estos males veamos lo que nos hace falta, 
así como el deudor que ha abonado su cuenta 
piensa en lo que aún le queda por pagar, y esto 
le inquieta y lo trae con gran cuidado. Nosotros 
pensemos también en lo mucho que nos falta 
que pagar á Dios : he aquí nuestro cuidado y 
la espina que siempre hemos de traer atravesa-
da en el corazón. 

9. Poco aprovecha al caminante haber an-
dado mucho si no llega por fin al lugar adonde 
va. Así también, el que corre en el estadio no 
consigue el premio, por más que comience á 
correr con ligereza, si se cansa y se detiene 
antes de llegar al término de la carrera. Corra-
mos, pues, de tal manera que logremos el pre-
mio, reflexionando que un largo camino nos 
queda todavía que andar: muchas pasiones te-
nemos que vencer; y en cuanto á las virtudes, 
¿ cuáles son las que hemos adquirido ? 

10. Los comerciantes cuidan con toda dili-
gencia de aumentar su caudal y no hacen caso 
de lo que han ganado; asi debemos hacerlo nos-
otros: de qué manera seremos más humildes y 
mortificados, y cómo aumentaremos nuestra 
caridad y todas las virtudes; he aquí el grande 
objeto y la santa ocupación de nuestras almas. 
Trabajemos, pues, en esto mientras viene el 
Señor. 

11. Los comerciantes no pierden punto ni 
dejan pasar ocasión en que puedan aumentar 
su capital; hagamos nosotros lo mismo, sacan-
do provecho de la palabrilla picante que se nos 
diga y de lo que se nos mande contra nuestra 
voluntad, de la ocasión que se nos ofrezca de 
humillarnos, recibiendo todo esto con acción 
de gracias y alabanzas al Señor. 

12. Los comerciantes no piensan más que 
en sus ganancias, y en todos sus negocios dis-
curren sobre la manera mejor de conseguirlas: 
¡ oh, si asi también buscáramos la virtud y per-
fección cristiana! sin duda pronto daríamos con 
ellas; y , sin embargo, ¿qué son las ganancias 
temporales comparadas con los bienes de que 
hablamos y con agradar á Dios en nuestras 
obras ? 

13. « ¡ Ay de mí! — exclamaba el abad 
Pambo al ver á una mujer mundana que iba 
muy compuesta. — ¡ Ay miserable de mí! que 
esa mujer pone más cuidado en agradar á los 



hombres y llevarlos á su perdición, que yo en 
agradar á Dios y llevarlos al cielo ! » Con más 
razón que aquel santo avergoncémonos nos-
otros viendo que los hijos de este siglo son más 
prudentes en sus negocios que nosotros en los 
negocios de la salvación de nuestras almas. 

14. El segundo medio para aprovechar es 
también de San Pablo, y consiste en poner los 
ojos en cosas altas y de gran perfección 
porque es necesario pasar muy adelante con 
nuestros deseos para llegar siquiera con la obra 
al punto que es indispensable. Cuando un arco 
está flojo, debe apuntarse más alto para dar en 
el blanco ; ahora bien: nosotros, por el pecado, 
quedamos como el arco flojo y cuéstanos gran 
trabajo el cumplimiento del deber; y por lo 
mismo, para no faltar nos es indispensable pa-
sar con los deseos muy adelante. Para animar-
nos á esto recordemos que el Señor nos ha 
dicho : « Sed perfectos como lo es vuestro Pa-
dre celestial. » Pongamos los ojos en nuestro 
Hermano primogénito, Jesucristo, y si tan alto 
ejemplo nos deslumhra, contemplemos á nues-
tros hermanos, tan flacos como nosotros y lle-
nos de pasiones, tentaciones y malas inclina-
ciones, que han sabido vencer con su virtud. 
Su ejemplo debe animarnos, y al ver nuestra 
vida y la suya andaremos confundidos y humi-

1 I Cor., X I I . 

Hados, considerando cuán lejos estamos de lle-
gar á lo que ellos llegaron. « ¡ Ay de mí, que 
falsamente tengo el nombre de religioso! — de-
cía San Antonio Abad después de haber visto 
á San Pablo ermitaño. » ¡ Ay de nosotros, que 
falsamente tenemos el nombre de cristianos, 
pues no cumplimos como muchos otros cum-
plen los deberes del Cristianismo, y no cuida-
mos de adelantar en la virtud! 

15. El tercer medio que tenemos para nues-
tro aprovechamiento, consiste en hacer caso de 
cosas pequeñas y no menospreciarlas: que quien 
las desprecia, poco á poco vendrá á caer. Es de 
suma importancia este medio, pues por faltas 
muy pequeñas comienzan los justos, que caen 
después en males muy grandes. Ninguno se 
hace de repente muy malo ni muy bueno, y 
como las enfermedades del cuerpo, las del alma 
por lo común se engendran también poco á 
poco. 

16. Las casas no se caen de improviso, sino 
que primero comienzan las goteras, después se 
pudren las vigas, se debilitan las paredes, llega 
el mal á los cimientos y, por fin , la casa viene 
á tierra. Así comienzan nuestras pasiones: pe-
netran poco á poco, debilitan insensiblemente 
las virtudes, hasta dejarlas sin vida. 

17. He aquí el terrible mal que hay en me-
nospreciar las faltas pequeñas; las grandes cul-
pas se conocen más bien y nos mueven á evi-



tarlas con mayor empeño; no así las pequeñas, 
que por serlo no nos dan cuidado. Por esto 
decía San Crisóstomo que en algunas ocasiones 
es menester poner más diligencia en evitar las 
faltas pequeñas que las grandes, las cuales de 
suyo, por su gran fealdad, nos mueven á evi-
tarlas. De pequeñas gotas de agua multiplica-
das se forman avenidas capaces de arruinar gran-
des edificios. Por un pequeño agujero en un 
navio puede entrar el agua en tanta cantidad 
que lo sumerja; y ¿ qué adelantaremos al per-
dernos, si esto sucede, no en virtud de terribles 
y grandes pasiones, sino á consecuencia de fal-
tas pequeñas, que poco á poco nos llevaron á 
grandes extravíos, y por último á perder el 
alma? 

18. Si negamos á Dios todo lo que pode-
mos sin culpa grave; si no somos generosos 
con su divina Majestad, todavía nos dará sus 
auxilios generales para que no caigamos; pero 
tal vez no aquellos especiales y eficaces que 
acostumbra á dar á los que nada le niegan, 
sino que son liberales con El, procurando agra-
darle en lo mucho y en lo poco, en las obras de 
obligación y en las de consejo. Siendo, por lo 
mismo, escasos con Dios, merecemos que Dios 
lo sea con nosotros , y mucho hay que temer 
que el Señor no nos dé sus auxilios eficaces y 
vengamos á caer en el pecado. 

19. «El demonio,—dice San Crisóstomo,— 

es un terrible enemigo que tenemos, que no 
duerme ni descansa, y contra el cual es necesa-
rio que estemos siempre con gran cuidado para 
no ser vencidos, y para esto el único medio será 
tener granjeado el auxilio especial de Dios por 
medio de una vida arreglada y perfecta '. » 

20. El que teme á Dios nada desprecia, 
porque sabe que las cosas pequeñas lo pueden 
traer á las más grandes, y teme que si él no es 
liberal y generoso con Dios, tampoco lo será 
con él su divina Majestad. 

21. ¡Oh Dios mío, es mi corazón tan mi-
serable y tan pequeño, y todavía lo quiero divi-
dir entre Vos y las criaturas! ¡ Ser Vos tan ama-
ble y lleno de bondad para conmigo, llenando 
mi alma á cada instante de gracias y favores, y 
yo no querer entregaros todos mis afectos! Dad-
me vuestra gracia para romper los lazos que me 
unen con el mundo, para vencer con fortaleza 
mis pasiones y serviros con toda perfección. 

1 Homil. 90, in Cenes. 



CAPÍTULO III 

Nuevos medios p a r a adquir i r l a perfección cr ist iana. 

gran negocio de nuestro aprovechamiento 
espiritual no debemos tomarlo en común, sino 
en particular y muy despacio, ocupándonos 
con preferencia en combatir el vicio ó la pasión 
que más nos domine y que sea la causa más 
frecuente de todas nuestras faltas; de otra 
suerte nuestros esfuerzos no producirán todos 
los efectos de que son capaces, y nosotros no 
conoceremos el verdadero origen de nuestras 
miserias. 

2. Notemos de paso que debemos poner 
por obra los propósitos y santos deseos que el 
Señor nos inspire, para que su divina Majes-
tad aumente sus favores; pues quien usa bien 
de lo que conoce, alcanzará luz para lo que no 
conoce. El maná se deshacía cuando le daba el 
primer rayo del sol, y no era ya de provecho; 
« para que entendiesen todos, — dice la Escri-
tura, — que conviene ser diligentes en apro-
vecharnos de las mercedes que el Señor nos 
hace, y á las cuales Dios agregará otras nue-
vas » . 

3. Esta diligencia en usar luego de las gra-

cias recibidas debe ser continua, y cuando n2da 
hayamos hecho en el divino servicio, digamos 
muy entristecidos : Hoy no he dado paso nin-
guno en la virtud, ni me he mortificado en cosa 
alguna, ni he aprovechado las ocasiones de hu-
millarme ; pero.no será de esta suerte mañana 
con la gracia del Señor. 

4. ¿Queremos adelantar en la virtud? No 
cometamos de propósito ninguna falta, por más 
ligera que sea. Hay culpas veniales que proce-
den de flaqueza, de ignorancia ó inadvertencia: 
éstas no producen amargura en los siervos de 
Dios, sino humildad, la cual los dispone á re-
cibir nuevos favores y gracias del cielo. Otras 
culpas hay que se cometen de propósito, y son 
las que nos impiden recibir los grandes bienes 
que el Señor sin duda nos dispensaría si no las 
cometiésemos ; éstas son las que no nos dejan 
adelantar en la virtud. Es, pues, indispensable 
el evitarlas, procurando no detenernos en las 
sendas de la perfección cual si quisiéramos des-
cansar un poco, pues no lograríamos tal des-
canso. En el camino de la vida espiritual, quien 
más se pára siente mayor cansancio. El cuerpo 
mientras más trabaja, más se fatiga y desfallece; 
pero el espíritu mientras más se ejercita, más 
aumenta sus fuerzas y adquiere nuevo aliento, 
Y así, cuando sintamos que decae nuestro fer-
vor, procuremos luego reanimarnos, sin dejar 
que la frialdad endurezca nuestro corazón. El 



herrero saca el hierro ardiendo de la fragua.para 
que esté blando á los golpes del martillo, y an-
tes que se enfríe lo vuelve á meter en ella , y 
luego sin trabajo se vuelve á calentar y enroje-
cer ; así nosotros no dejemos que se acabe en 
nuestras almas al calor de la santa devoción, 
pues de otra suerte con gran dificultad volve-
remos al fervor primitivo. 

5 Pongamos los ojos en las personas mas 
virtuosas para imitarlas. Este es otro medio que 
tenemos para adelantar en las sendas de Dios. 
Decía San Antonio Abad que debíamos ser 
como las abejas, que toman la miel de las me-
jores flores, procurando imitar las virtudes en 
que más resplandece cada uno de nuestros her-
manos: de uno la modestia, de otro la humil-
dad, de otro la obediencia, y así de los demás. 
Y ésta sea la santa emulación que traigamos 
siempre con nosotros, adelantar en la virtud, 
aprender de los otros y á la vez edificarlos con 

nuestros ejemplos. 
6 Para obtener lo que hemos dicho con 

mayor facilidad, es un medio muy provechoso 
considerarnos siempre como el primer día en 
que verdaderamente nos convertimos al Señor. 
En ese día lloramos con gran dolor nuestros 
pecados, nuestros propósitos eran muy firmes, 
v muy candes los deseos que temamos de ser-
vir á Dios; queríamos desagraviarlo á toda costa 
y nos sentíamos llenos de fervor. Pues recor-

demos y renovemos tan hermoso día, y esto 
nos será de gran provecho. Los buenos criados, 
por mucho que hayan servido á sus amos, no 
dejan de hacer lo que de nuevo se ofrece, que 
antes que todo lo ejecutan con gran voluntad y 
más bien que al principio. Digamos, pues, con 
David: « Ahora comienzo » , y llenos de fervor 
trabajemos en el divino servicio; y así como 
los que cavan en busca de un tesoro, cuanto 
más se acercan á él trabajan con mayor diligen-
cia, nosotros cuanto más adelantemos en la 
virtud y perfección y más nos acerquemos al 
Señor, procuremos también trabajar con ma-
yor diligencia y empeño. 

7. ¿Para qué nos ha llamado el Señor al 
Cristianismo ? Esta pregunta que con frecuen-
cia nos hagamos á nosotros mismos, será un 
buen medio para reanimar la devoción si hemos 
caído en la tibieza, ó para tomar de nuevo el 
buen camino si acaso nos hemos extraviado. 
Dios nos tiene en el seno de su Iglesia para que 
le amemos y sirvamos, y logremos así la salva-
ción. No estamos en el Cristianismo con el fin 
de trabajar por las riquezas, ni para gozar de 
los placeres de la tierra, ni para obtener digni-
dades y grandezas, pues nada nos aprovechará 
que ganemos todo el mundo perdiendo nuestras 
almas. Si el Hijo de Dios no tuvo otro negocio 
en la tierra que entender en amarnos y bus-
car nuestro provecho, y muy á costa suya, ;qué 



mucho que nosotros no nos ocupemos sino en 
amar y agradar más á Dios, y en buscar y pro-
curar su mayor gloria? Y así como el caminante 
que se ha dormido mucho y ve muy lejos á sus 
compañeros se da gran prisa con objeto de al-
canzarlos, nosotros, cuando veamos que mu-
chos de nuestros hermanos se nos han adelan-
tado en el camino de Dios, corramos con gran 
diligencia por esa misma senda, y la pasada tar-
danza sírvanos de espuela que aligere y vio-
lente nuestra marcha hasta llegar al monte de 
la perfección y de la gloria. 

I 11 

8. « Sed perfectos como vuestro Padre ce-
lestial es perfecto, — nos dijo el divino Sal-
vador. « Acá en la tierra, los padres se alegran 
en tener hijos semejantes á si mismos: ¿cuál 
será el gozo que damos á Dios, nosotros sus 
hijos adoptivos, si procuramos parecemos á su 
divina Majestad con una vida irreprensible y 
santa ? Y nosotros mismos tendremos un con-
tento indecible cuando el Señor no tenga que 
decirnos: « He criado y exaltado hijos, y ellos 
me han despreciado», supuesto que en todas 
nuestras obras tratemos de glorificarlo. Dar con-
tento á Dios: ¿no es esto, por ventura, un gran 
motivo para procurar con decidido empeño ha-

cernos santos ? ¡ Oh, que yo agrado á Dios 
cumpliendo su divina ley ! ¿ Cómo no tratar 
de vencer mis pasiones, de humillar mi sober-
bia, de huir los placeres y amar los desprecios, 
á fin de alcanzar aquella gloria que los mis-
mos ángeles, si fueran capaces de envidia, pu-
dieran envidiarme? 

9. Ser hijos parecidos al mejor de los Pa-
dres, que está en el cielo, es una dignidad muy 
grande, que nos da una nobleza que no pode-
mos comprender; obremos, pues , como hijos 
de quien somos, y no desdigamos ni degenere-
mos de los altos y hermosos pens amientos de 
hijos del Señor. 

10. La santidad de Dios es infinita, y con 
todo, Jesucristo nos dice que seamos perfectos 
como nuestro Padre celestial; trabajemos por 
lo mismo sin descanso para adquirir la per-
fección ; que cuanto más avancemos en ella, 
más cercanos estaremos al Señor. Pero no de-
bemos olvidar que es indispensable este tra-
bajo hasta el fin de nuestra vida, porque no 
será coronado sino el que legítimamente pe-
leare, esto es, con perseverancia hasta el fin. 
Comenzar es de muchos, perseverar es de po-
cos. Muchos israelitas salieron de Egipto, y de 
todos ellos sólo dos entraron en la tierra pro-
metida. Y no es el trabajo del que edifica echar 
los cimientos, sino concluir el edificio. Consi-
deremos no tanto nuestros principios como 



nuestro fin. San Pablo comenzó mal y acabó 
bien, y, al contrario, Judas comenzó bien y aca-
bó mal. Reflexionemos que es necesario seguir 
el camino de la virtud hasta la muerte, donde 
únicamente se asegura el premio. De otra suer-
te, tenemos que recordar estas palabras del Se-
ñor : « El que echa mano al arado y vuelve 
atrás, no es apto para el reino de Dios. » Acor-
démonos de la mujer de Lot, convertida en es-
tatua de sal. La sal sazona y preserva de la co-
rrupción ; así también ese recuerdo nos haga 
advertidos y nos conserve en el camino del 
bien; escarmentemos en cabeza ajena y no sir-
vamos para' otros de escarmiento. 

11. Para alcanzar esta perseverancia pro-
curemos fundarnos muy bien en la virtud y en 
la mortificación. Las manzanas dañadas son las 
que presto se caen y no llegan á la sazón, pero 
las buenas son las que duran en el árbol; así 
nosotros, si no tenemos sólida virtud, si es va-
no nuestro corazón y en lo interior conserva-
mos la soberbia, la presunción, la impaciencia 
ó alguna otra afición desordenada, nuestra per-
severancia se halla en gran peligro. 

12. Otro medio para adelantar en el cami-
no del Señor es el escuchar como debemos la 
divina palabra, y he aquí las principales reglas 
para hacerlo con provecho : 

13. Oigamos los sermones, no por costum-
bre, sino con verdadero deseo de aprovechar-

nos. No vayamos á ellos por curiosidad, aten-
diendo al modo y gracias del predicador ó á las 
flores de su elocuencia; atendamos á la subs-
tancia del discurso. No seamos como la criba, 
que despide el grano y la flor de la harina, y se 
queda con la paja y el salvado. 

14. Reflexionemos que el objeto de los ser-
mones y pláticas espirituales no es decirnos co-
sas nuevas y extraordinarias, sino traernos á la 
memoria lo que ya sabemos, para disipar nues-
tra tibieza y animarnosal cumplimiento de nues-
tros deberes. Así el Apostol decía á los filipen-
ses que les escribía lo mismo que ya les había 
manifestado. 

15. En los sermones y pláticas espirituales 
debemos tomar para nosotros mismos lo que 
allí se diga, y no aplicarlo á los demás. « El 
hombre prudente, — dice el Espíritu Santo, — 
aplica á sí mismo las palabras provechosas; mas 
el vicioso y vano se desagrada de ellas y las 
echa á sus espaldas. Y aplicarlas á los demás v 
no á nosotros, sería ver la paja en el ojo de 
nuestro vecino y no ver la viga en el nuestro. » 

16. Finalmente, debemosconservarennues-
tro corazón las sentencias y los afectos que más 
nos hayan movido para que lleguen á fructifi-
car en el tiempo conveniente, acordándonos de 
estas palabras del Señor: « La semilla que cae 
en buena tierra, denota á aquellos que con un 
corazón bueno y sano oyen la palabra de Dios 
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y la conservan en su corazón. » Y de estas otras 
de David : « Escondí tus palabras en mi cora-
zón para no pecar, para resistir á las tentacio-
nes, para animarme á la virtud y perfección ' . » 
¡ Cuántas veces, en efecto, el recuerdo de lo 
que hemos oído en los sermones, y los senti-
mientos que en ellos el Señor nos ha inspirado, 
nos llenan de valor y fuerza en el combate, ha-
ciéndonos triunfar de todos nuestros enemigos! 
No dejemos, pues, que las aves del cielo, los 
demonios, nos roben la buena semilla que el 
Señor ha sembrado en nuestros corazones por 
medio de su divina palabra. 

I Luc., VIII. - Psalm. CXVIII. 

T R A T A D O II 

D E L A P E R F E C C I Ó N D E L A S O B R A S O R D I N A R I A S 

CAPITULO PRIMERO 

Nuestro aprovechamiento y perfección consiste en hacer 
bien las obras ordinarias.—Medios para esto.—Males que 
deben ev i tarse . 

I 1 
t 

o que es bueno y justo, — dice el Se-
ñor — hacedlo bien » Todo nues-
tro aprovechamiento y perfección con-

siste en hacer lo que Dios quiere que hagamos, 
y en hacerlo como El quiere que lo hagamos. Lo 
primero lo tenemos en cumplir la ley de Dios 
y de la Iglesia y las obligaciones de nuestro es-
tado, y lo segundo en cumplir bien esas obli-
gaciones, porque de esta manera quiere Dios 
que las cumplamos; esto es, en hacer, por ejem-
plo, la oración bien hecha, nuestro examen con 
recogimiento; en oir la Misa ó decirla como 
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debemos; en rezar el Oficio, el Rosario y las 
otras oraciones con reverencia y atención ; en 
ejercitarnos en la mortificación y penitencia, y 
en cumplir nuestros deberes con exactitud. Si 
hacemos estas obras con perfección, seremos 
perfectos; y si no las hacemos así, seremos im-
perfectos; pues hay muchos que sobre el fun-
damento de la fe ponen heno y paja, trabajando 
por vanidad, por respetos humanos ó por agra-
dar á los hombres; todo lo cual evitaremos pro-
curando edificar con oro y plata y piedras pre-
ciosas,'esto es, con buenas obras bien ejecu-
tadas. 

2. Para animarnos á esto reflexionemos 
que para ser perfectos no se nos piden cosas ex-
traordinarias y de gran trabajo, como ayunará 
pan y agua, disciplinarnos diariamente, andar 
siempre ceñidos de cilicio, sino que hagamos 
bien las obras que ejecutamos diariamente. 
« Este mandamiento que yo te intimo, — de-
cía el Señor á su pueblo en otro tiempo, — no 
está sobre ti ni lejos de tu alcance ; no está en 
el cielo, de suerte que puedas decir: ¿ Quién de 
nosotros podrá subir al cielo para que nos lo 
traiga, y lo oigamos y pongamos por obra?Ni 
está en la otra parte del mar para que te excu-
ses y digas: ¿ Quién de nosotros podrá atrave-
sar los mares y traerlo de allá para que poda-
mos oír y hacer lo que se nos manda ? Este 
mandamiento está muy cerca de ti. Está en tu 

boca y en tu corazón, para que lo cumplas ' ,» 
3. «Losgriegos—decía San Antonio A b a d -

para aprender Filosofía hacen grandes jorna-
das y navegaciones; mas nosotros para alcan-
zar la perfección no tenemos que salir ni aun 
de casa, pues está en ejecutar bien las obras 
ordinarias y que hacemos diariamente. » 

4. Esta facilidad para adquirir la virtud, que 
tanto debe animarnos, aumenta con la costum-
bre de hacer bien todas nuestras obras, porque 
semejante costumbre quita la dificultad que al 
principio tenemos en ellas, hallando después 
en las mismas alegría y consuelo. Cuando ha-
yamos entrado en el camino de la justicia no 
se verán nuestros pies en caminos estrechos, 
ni hallaremos tropiezos en nuestras sendas 2. 
Cierto es que toda disciplina y todo buen ejer-
cicio por de pronto parece que no trae gozo, 
sino pena; empero después, con el uso, no 
sólo se hace fácil, sino muy suave y gusto-
sa David no podía pelear con las armas de 
Saúl, porque no tenía costumbre; mas des-
pués que la adquirió, peleaba muy bien con 
a r m a s como aquéllas; así nosotros tendremos 
dificultad á los principios; pero después, el mis-
mo ejercicio de la virtud nos hará su práctica 
muy fácil y agradable. 

1 Deut., XXX, 11 etseq. 
2 Prov., IV. 
3 Hbr. ,XII, u . 



5. Mas ¿ cuáles son los medios de que po-
demos servirnos para hacer con perfección las 
obras ordinarias de la vida ? He aquí los princi-
pales. 

6. Primero, hacerlas puramente por Dios. 
Procuraremos que nuestra intención sea recta, 
no haciendo nada por vanidad, amor propio, 
respeto humano ú otros fines semejantes. Y no 
nos ha de bastar la buena intención, sino que 
es necesario al practicarlas hacer todo lo que 
está de nuestra parte á fin de que salgan bien 
hechas. 

7. Segundo. Procuremos conservarnos en 
la presencia de Dios, pues semejante pensa-
miento mantendrá en nosotros el respeto y la 
atención, disipará nuestra tibieza y excitará en 
el alma grandes afectos de devoción y piedad ; 
estaremos sobre nosotros mismos para no faltar 
en lo más mínimo, y como aquellos animales 
misteriosos del Apocalipsis que estaban llenos 
de ojos, examinaremos nuestras intenciones, 
palabras, obras y toda nuestra conducta para 
no desagradar á nuestro Dios. 

8. Tercero. Pensemos que la obra que eje-
cutamos al presente es la única que entonces 
tenemos que hacer. ¿Quién va tras de nosotros? 
En la oración no pensemos en el estudio, ni en 
el oficio, ni en el negocio, pues todas las cosas 
tienen su tiempo. Mientras los sacerdotes paga-
nos sacrificaban, un pregonero les decía en alt.i 

voz: Hoc age, hoc age: haz lo que haces, atien-
de á lo que haces. Así nosotros procuremos 
estar enteramente en lo que hacemos, dejando 
todo lo demás y poniendo todo cuidado en ha-
cer bien lo que tenemos entre manos. 

9. Pensemos que la obra que estamos ha-
ciendo es la última de nuestra vida. Este es el 
cuarto medio que nos ayudará á la perfección 
de nuestras obras. « Así te has de ordenar en 
todo como si luego hubieses de morir, — di-
ce el autor de la Imitación. — Cuando fuere de 
mañana, piensa que no llegarás á la noche ; y 
cuando de noche, no oses prometerte la maña-
na, porque muchos mueren de repente. » ¡ Qué 
oración tan fervo rosa sería la nuestra si supié-
ramos que había de ser la última ! Pues refle-
xionemos que ignoramos la hora de nuestra 
muerte, y que la muerte vendrá, como viene 
el ladrón, de noche ; el ladrón no avisa: antes 
aguarda á que todos estén descuidados y aun 
dormidos. Es por lo mismo indispensable en 
todas nuestras.obras pensar en la muerte para 
que ésta no nos halle prevenidos, y su temor 
nos haga diligentes y perfectos en todo. 

10. Si pensásemos que habíamos de durar 
muchos años mortificando siempre nuestras pa-
siones, negando nuestro gusto, quebrantando 
nuestra voluntad en todas las cosas y teniendo 
que guardar por largos años la modestia y el 
recogimiento, se nos haría muy penoso el ca-



mino de la virtud y sentiríamos que el corazón 
desfallecía; para evitar tan gran inconveniente 
no pensemos en el día de mañana, sino sola-
mente en el de hoy; en este día, podemos de-
cirnos á nosotros mismos, en este día tengo 
que reprimir mis pasiones y servir á Dios con 
toda exactitud; hoy tendré paciencia, andaré 
con modestia y vigilancia sobre mí mismo. Por 
un día, ¿quién no se animará á vivir bien y á 
procurar que todas sus obras sean bien hechas? 
Y esto mismo diremos todos los días de nuestra 
vida. 

I " 

II. Lo dicho hasta aquí nos manifiesta que 
habiendo emprendido el camino de la virtud es 
sobremanera importante evitar la tibieza, pro-
curando mantenernos en el fervor primitivo, 
pues de lo contrario muy grandes serían nues-
tras pérdidas y muy difícil nos sería después re-
pararlas. Y por esto también debemos procurar 
desde el mismo principio de nuestra conver-
sión servir á Dios con todo fervor y diligencia, 
pues de esta suerte evitaremos con más facilidad 
desfallecer en la virtud. La senda por la cual 
comenzó el joven á andar desde el principio, ésa 
misma seguirá también cuando sea ya viejo 

I Frov., X X I I , 6 . 

Si en los primeros días de nuestra conversión 
hemos sido fervorosos y en todo cumplidos, así 
seguiremos en los demás; y, por el contrario, si 
la tibieza y el descuido se han apoderado desde 
luego de nosotros, seremos siempre tibios y 
descuidados en el divino servicio; semejante 
tibieza y descuido son indicios manifiestos de 
caídas venideras. 

12. El fervor desde los primeros días de 
nuestra conversión trae consigo otra ventaja, y 
es que aquellos días constituyen el tiempo en 
que podemos allegar grandes ganancias para 
nuestras almas: son la juventud, la primavera 
de la vida espiritual; y si entonces no procura-
mos juntar las verdaderas riquezas de las buenas 
obras, ¿cómo las juntaremos en la vejez '? 

13. Después de los medios para hacer con 
perfección las obras ordinarias de la vida, seña-
laremos los males que debemos huir, y que 
las harían muy defectuosas y culpables. 

14. Evitemos con gran diligencia en nue's-
tras buenas obras la vanagloria, porque este vi-
cio es un ladrón muy astuto, que entra con di-
simulo, y muchas veces nos roba y despoja casi 
sin nosotros sentirlo. 

15. Consiste la malicia de este vicio en que 
el hombre se quiere alzar con la gloria y honra 
propias de Dios, pervirtiendo el orden que el 

1 Eccl., x x v , 5. 
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mismo Dios puso en las buenas obras, ó sea 
queriendo y procurando el hombre para si el 
honor, la gloria y alabanza que pertenecen a 
Dios. 

16. Se conocerá más bien la malicia de la 
vanagloria con esta comparación: si una mujer 
casada se compusiese y adornase para agradar 
á otro que no sea su marido, le haria á éste una 
injuria muy grave. Ahora bien: las buenas obras 
son los adornos y la compostura de nuestra al-
ma, que es la esposa de Dios; y por lo mismo, 
si las practicamos por agradar á otro que no sea 
el Señor, haremos á su divina Majestad una in-
juria muy indigna de nosotros y muy sensible 
al Señor. 

17. ¿Y qué diríamos de un vasallo que qui-
siera gloriarse y ser elogiado por algún pequeño 
trabajo emprendido por su rey, el cual hubiera 
antes sufrido por aquel vasallo grandes afrentas 
y fatigas, y más todavía si el rey le hubiera 
ayudado con su favor y animado con sus pro-
mesas? Pues apliquémonos todo esto para no 
envanecernos por nuestras buenas obras, sino 
antes para h u m i l l a r n o s y confundirnos, porque 
es vergüenza lo poco bueno que hacemos com-
parado con lo que ha hecho Dios por nosotros. 

CAPÍTULO II 

D a ñ o s de la v a n a g l o r i a , y sus remedios , 

i 1 

^IRAD no hagáis vuestras buenas obras de-
lante de los hombres para ser vistos y alabados 
de ellos, pues de esta manera no tendréis pre-
mio ninguno en los cielos. No seáis como los 
hipócritas, que todo lo hacen por ser vistos y 
alabados de los hombres. En verdad os digo que 
ya recibieron su premio '. Estas palabras del 
divino Maestro nos descubren la insensatez y 
miseria de los que trabajan por obtener las ala-
banzas humanas. 

2. Tres son los daños principales que causa 
en nosotros el vicio de la vanagloria. El prime-
ro es cansar y afligir nuestro cuerpo con traba-
jos y buenas obras; el segundo hacernos perder 
el mérito de esas obras y trabajos. Semejante al 
corsario que roba la nave que sale del puerto 
cargada de ricas mercancías, la vanagloria nos 
despoja de las riquezas de las buenas obras, ro-
bándonos el premio que sin ella hubieran al-
canzado. 

3. El tercer daño de la vanagloria es que por 

i M . t t h . , v i . 



ella el bien se convierte en mal, y la virtud en 
vicio por el fin vano y malo que nos propone-
mos , recogiendo de esta suerte de la buena se-
milla sólo abrojos y espinas. Pero este vicio en-
tra en nuestro corazón con tanta suavidad que 
no sólo no sentimos perder lo que perdemos, 
sino que estamos muy contentos y como en-
cantados por el gran deseo de obtener las ala-
banzas de los hombres. Es la vanagloria un 
enemigo muy amable; pero con todo, sus he-
ridas llegan hasta el corazón, y por lo mismo 
debemos huirla con toda diligencia, y tanto más 
cuanto que ella sabe acometer, no sólo á los que 
comienzan, sino también á los que van muy 
adelante en la virtud, pues á estos últimos los 
halaga diciéndoles que ya han llorado mucho 
sus pecados, y que sus buenas obras les están 
adquiriendo un tesoro de gracias y divinas ben-
diciones, con lo cual les hace perder la humil-
dad y el bien que hayan obrado. 

4. Tanto más debemos temer la vanagloria 
cuanto seamos superiores á nuestros hermanos 
por los distintos cargos que nos hubiere confia-
do el Señor; y así, para evitar los daños de este 
vicio en todo lo que hagamos por Dios, imite-
mos la conducta de Joab, quien estando para to-
mar la ciudad de Rabat, envió á decir á David 
que juntase el resto del pueblo y pusiese sitio 
á aquella ciudad y la tomase, añadiendo: «No 
sea que después de haber destruido yo la ciu-

dad se atribuya á mi nombre la victoria ' . » Así 
nosotros demos al Señor la gloria en todas 
nuestras obras, aun las más pequeñas, para que 
esto nos facilite hacer lo mismo en las mayores. 

5. He aquí los principales remedios contra 
este detestable vicio. Consideremos con deteni-
miento que la estimación de los hombres es un 
poco de viento y vanidad. Ni sus alabanzas nos 
hacen mejores, ni sus desprecios rebajan nues-
tro mérito. Nada somos, en verdad, sino lo que 
somos delante de Dios. Ni hay que incomodar-
se y perder la paz si dicen mal de nosotros; 
porque si es cierto lo que hablan, no es mucho 
que se atrevan á decir lo que nosotros nos atre-
vimos hacer; y si es falso, el sufrimiento y la 
paciencia curarán la oculta soberbia que acaso 
tengamos. 

6. Evitemos con mucho cuidado elogiarnos 
á nosotros mismos, y guardemos cuanto sea 
posible el más inviolable secreto en las buenas 
obras que practicamos, pues el Señor nos dijo: 
«Cuando hubieres de orar entra en tu aposen-
to, y, cerrada la puerta , ora en silencio á tu Pa-
dre; y tu Padre, que ve lo más secreto, te pre-
miará a . » La misma reserva debemos tener en 
cuanto á la limosna, el ayuno y demás obras 
de piedad y penitencia. El rey Ezequias enseñó 

1 Reg., XXII, 2S. 
2 Matth.. VI, 6. 



todos sus tesoros á los enviados del rey de Ba-
bilonia, después de lo cual Isaías le dijo: «Ven-
drán días en que todas las cosas que hay en tu 
casa, y que han atesorado tus padres hasta este 
día, serán transportadas á Babilonia ; no queda-
rá cosa alguna 1 . » Ocultemos, pues, nuestros 
tesoros espirituales en la humildad y el secreto 
para tenerlos en lugar seguro. 

7. San Hilarión, viendo que todos le esti-
maban por los milagros que hacía, andaba muy 
triste, pareciéndole que Dios premiaba todas 
sus obras en esta vida con la estimación de los 
hombres. He aquí otro remedio muy bueno de 
que podemos servirnos contra la vanidad: no 
queramos ni procuremos ser estimados de los 
hombres, no sea que Dios nos pague aquí lo 
que hayamos hecho por servirle, y.que algún 
día se nos diga: «Hijo, acuérdate que recibiste 
bienes en tu vida. » 

1 11 

8. Si en nuestras obras, después de haber 
rectificado la intención y levantado el corazón 
á Dios, ofreciendo y dirigiendo á su divina Ma-
jestad todos nuestros pensamientos, palabras y 
acciones, viene la vanagloria, digámosle: «Tar-

1 IV Reg., x x . 

de llegaste, que ya todo está dado al Señor.» Y 
también: «Ni por ti lo comencé, ni por ti lo de-
jaré»; pues las buenas obras no se han de omitir 
por temor de este vicio, sino que es necesario 
mirarlo con desprecio. 

9. He aquí, finalmente, otro medio para 
evitar la vanagloria : nuestro propio conoci-
miento. Procuremos conocernos á fondo, y des-
cubriremos en nosotros un abismo profundísi-
mo de miserias y debilidades; veamos la multi-
tud y gravedad de nuestros pecados; examine-
mos nuestras buenas obras, y aun en éstas 
hallaremos muchas faltas. ¿Da qué, pues, nos 
viene la vanagloria? Abracemos más bien la 
confusión y la vergüenza, y humillemos con 
sinceridad nuestro espíritu delante del Señor. 

10. Pero hagamos por destruir aquel vicio 
en su mismo principio, lo cual obtendremos 
mediante la rectitud y pureza de nuestra inten-
ción. Al levantarnos por la mañana hemos de 
ofrecer á Dios todos los pensamientos, palabras 
y obras de aquel día, pidiéndole que todo sea 
para honra y gloria suya. Renovemos esta in-
tención al principio de cada una de nuestras 
obras. El albañil que levanta una pared, echa 
la plomada á cada piedra ó ladrillo que sienta, 
y la vuelve á echar una y otra vez hasta que las 
piedras quedan bien sentadas. Asi nosotros, en 
cada obra que hagamos y mientras ésta dure, 
refiramos una y otra vez nuestra intención á 



Dios, diciéndole: «Señormió, lo hago por Vos, 
porque Vos me lo mandáis y lo queréis, y lo 
ofrezco á vuestra mayor gloria y al cumplimien-
to de vuestra santa voluntad.» 

11. Para obtener esta rectitud y pureza de 
intención pongamos los ojos, no en la misma 
obra que hacemos, sino en cumplir la voluntad 
de Dios, porque todas nuestras buenas obras 
deben tener ese fin: la voluntad de nuestro Pa-
dre celestial y su divina gloria. 

12. Fatigado Jesucristo del camino, se sentó 
junto al pozo de Jacob, y viniendo sus discípu-
los le ofrecían de comer, y el Señor les contes-
tó: « Y o tengo un manjar que comer que vos-
otros no sabéis... Mi manjar es hacer la voluntad 
de mi Padre, que me envió. » He aquí también 
cuál ha de ser nuestro manjar en todo lo que 
hagamos, al cumplir nuestro oficio, en el estu-
dio, en el trabajo y en el descanso. Y nuestro 
contento y alegría serán porque cumplimos en-
tonces la voluntad de Dios. Y debemos practi-
car de tal manera nuestras obras que estemos 
en ellas actualmente amando á Dios y gozán-
donos en cumplir su santa voluntad. ¡Oh , si 
llegásemos á practicarlas de esta suerte ! ¡ Oh, 
si descubriésemos este tesoro escondido, cuán 
espirituales é interiores y aprovechados se-
ríamos ! 

13. Procuremos por lo mismo en todas 
las obras conservar este espíritu y esta rectitud 

de intención. Quebremos la nuez, que no se 
come lo de fuera, sino lo de dentro; no paran-
do en lo exterior de la obra, que eso sería que-
brantar el cuerpo y secar el espíritu, sino pe-
netremos en su interior; que los que tratan de 
espíritu y de oración tienen mucho cuidado en 
ocuparse en las obras exteriores, de tal manera 
que no ahoguen el espíritu ni apaguen la devo-
ción. Asi Santa Catalina de Sena, á quien sus 
padres no concedían un lugar apartado en su 
casa para que se recogiese, sino antes bien la 
cargaban de trabajos y todo el día la tenían ocu-
pada, por medio de ese espíritu de recogimien-
to, y viendo á Dios en todas sus obras, adquirió 
una santidad eminente ; abrió en su propio co-
razón una estancia secreta donde siempre vivía 
con su amado Jesús. Pues hagámoslo así nos-
otros, y los trabajos y ocupaciones exteriores, 
en vez de disiparnos, nos ayudarán para andar 
muy recogidos. 

14. De esta manera nuestras obras serán 
llenas delante de Dios y no vacias, como son 
las de aquellos que no piensan en cumplir la 
voluntad divina. 

15. Declarando más en particular cuál debe 
ser la rectitud de intención, decimos que es ne-
cesario poner principalmente nuestra mira, no 
en el fruto ó resultado de lo que hacemos, sino 
en cumplir lo que Dios quiere de nosotros. 
Plantar y regar, esto es, trabajar por Dios, 



es lo que nos toca, y al Señor dar el incre-
mento. 

16. Los ángeles de la guarda avisan, defien-
den, rigen , alumbran, mueven y ayudan para 
lo bueno; pero si los que les están encomenda-
dos usan mal de su libertad y se pierden, aque-
llos ángeles no se afligen ni entristecen, ni pier-
den la dicha que gozan en Dios; así nosotros, 
habiendo cumplido nuestras obras, si éstas no 
tienen resultado," conservemos empero la paz y 
el gozo en el Señor. Su divina Majestad no nos 
pedirá cuenta del fruto que hayamos ó no alcan-
zado, sino del cumplimiento de su voluntad, y 
nos premiará según nuestro trabajo y la gran-
deza y sinceridad de nuestro amor. 

17. Pero ¿en qué conoceremos que obra-
mos puramente por Dios? He aquí algunas se-
ñales para esto. Si nos alegramos igualmente 
de la gloria de Dios, ya sea que ésta se obtenga 
por nosotros mismos ó por nuestros prójimos, 
muy buena señal tenemos de la pureza de nues-
tra intención. A Josué, que quería resistir á unos 
que profetizaban, le dijo Moisés: « ¿ Qué celos 
son ésos? Pluguiese á Dios que todos fuesen 
profetas 1 .» Y cuando Juan dijo á su divino 
Maestro que habían visto á uno que lanzaba á 
los demonios en el nombre del Señor y se lo 
habían prohibido, Jesús dijo que no se lo pro-

1 Num.,\ 1. 

hibieran Y San Pablo nos dijo también que 
algunos predicaban á Cristo por espíritu de en-
vidia , mientras otros lo hacían con buena in-
tención , y añadió : « Mas ¿ qué importa ? Con 
tal que de cualquier modo sea Cristo anunciado, 
en esto me gozo y siempre me gozaré. » 

18. Aun en nuestro aprovechamiento per-
sonal tiene lugar esta regla, pues no hay que 
entristecernos porque otros nos aventajen en la 
virtud; porque si bien es cierto que debemos 
tener gran dolor por no servir á nuestro Dios 
como corresponde, no hay para qué dar lugar 
á una envidia secreta por la virtud de los otros, 
sino antes debemos gozarnos en que ellos sir-
van de veras al Señor. 

19. Cuando recibimos con el mismo agrado 
las ocupaciones y negocios que nos manda la 
divina Providencia, ya sean aquéllas humildes 
ó elevadas, y los negocios de grande ó de impor-
tancia , eso nos descubre que trabajamos verda-
deramente por Dios. « Si Dios fuese la causa 
de nuestro deseo, — dice el libro de la Imita-
ción , — nos alegraríamos de cualquier manera 
que su divina Majestad lo ordenase.» 

20. La rectitud y pureza de intención tiene 
diferentes grados. El primero es obrar bien por 
el temor de Dios, recordando la severidad de sus 
juicios y la eternidad de las penas del infierno. 

1 Lucas, IX. 



El segundo consiste en servir á su divina Majes-
tad pór la esperanza de la gloria. « Incliné mi 
corazón, — decía David, — á cumplir tu santa 
ley por el premio que me tienes prometido. » 
El tercer grado está puesto en servir á Dios por 
sí mismo, por ser quien es, infinita bondad, 
y este grado es muy superior y diferente de los 
anteriores, como es diferente el servicio del es-
clavo, del del criado y del del hijo; pues el pri-
mero sirve por miedo del castigo, el segundo 
por la paga, y el tercero por puro amor. Y ya 
que el Señor nos ha hecho hijos suyos, amé-
mosle y sirvámosle como hijos, por puro amor, 
por dar contento á nuestro Padre celestial, y no 
por el premio; pues si supiésemos qué bien tan 
grande es agradarle, ya no buscaríamos otro 
galardón ; porque ¿ cuál puede haber compa-
rable con servirle y agradarle? Y si Dios nos amó 
sin interés y tan á costa suya, pues que murió 
por darnos vida, amémosle también así nos-
otros, y deseemos las virtudes y dones sobrena-
turales, no tanto por nuestro provecho, como 
por tener con qué agradarle más y más, y aun 
la misma gloria debemos desearla, finalmente, 
por glorificar á Dios. 

21. Un santo que hacía mucha oración y 
penitencia, fué tentado por el diablo, el cual le 
dijo que no se salvaría, y que por lo mismo 
era inútil que se fatigara tanto; mas aquél le 
respondió: « Y o no sirvo á Dios por la glo-

ria , sino por ser quien es , bondad infinita. » 
22. Aunque este servicio de amor no se 

hace por el premio, no por esto lo habremos de 
perder; antes bien será el premio tanto mayor 
cuanto menos se piense en él, porque entonces 
serán más perfectas nuestras obras, pues están 
desnudas de todo interés, y Dios nos pagará co-
mo á hijos que heredan los tesoros de su padre. 

23. Procuremos buscar solamente la gloria 
de Dios, y olvidando todo lo demás tengamos 
todo nuestro gozo en cumplir su santa volun-
tad; porque si aún tenemos alegría y consuelo 
en alguna criatura, no es del todo puro nues-
tro amor. Y olvidemos, no sólo las cosas exte-
riores, sino también á nosotros mismos, amán-
donos por Dios, en Dios y para Dios, y de tal 
manera que no tanto atendamos á que Dios se 
agrada de nosotros, como á nosotros agradarle 
y darle gloria en todas nuestras obras ; y así 
como una gota de agua puesta en un barril de 
vino pierde todas sus propiedades, y como el 
hierro encendido y hecho ascua en la fragua no 
parece sino fuego, y como el aire con los rayos 
del sol queda iluminado, así procuremos nos-
otros transformarnos en Dios. Y si bien acá en 
la vida no es dable llegar á tanta perfección, 
pensemos no obstante en ésta, procurando ade-
lantar más y más en la virtud, yendo de clari-
dad en claridad, llevados del Espíritu divino, 
con alegre y esforzado aliento. 



TRATADO 111 

DE LA CARIDAD CON EL PRÓJIMO 

C A P Í T U L O P R I M E R O 

Excelencia y necesidad de esta v i r t u d . - Cómo debe ser. 
Qué cosas debemos evitar para no quebrantarla. 

1 1 

>s mandamientos tenemos acerca de la 
caridad: el primero y principal, amar 
á Dios sobre todas las cosas; el segun-

do , amar á nuestro prójimo como á nosotros 
mismos; este mandamiento es semejante al 
primero. 

2. Estas últimas palabras manifiestan la ex-
celencia del amor al prójimo; porque distando 
Dios infinitamente de nosotros, y teniendo nos-
otros que amarle sobre todas las cosas, todavía 
quiere que amemos al prójimo con un amor 
semejante al que tenemos á su divina Majestad. 

3. El Señor nos dijo antes de morir: « Os 
doy un nuevo mandamiento: que os améis mu-
tuamente como yo os he amado. » Su divina 
Majestad nos amó por Dios y para Dios, y he 



aquí cómo debemos amar á nuestros próji-
mos. Es un nuevo mandamiento, porque es 
nuevo el amor que se nos pide, no de carne y 
sangre, sino espiritual y sobrenatural, y que 
nazca del mismo amor de caridad con que ama-
mos á Dios. « Esto os mando, que os améis 
mutuamente, — añadió el divino Redentor. » 
Tal mandato nos lo deja como en testamento, 
para que veamos cuánto quería que quedase 
impreso en nuestras almas por lo mucho que 
su cumplimiento nos importa, pues quien ama 
al prójimo cumple la ley. 

4. San Juan Evangelista repetía con fre-
cuencia estas palabras : « Hijitos, amaos unos 
á otros » ; y sus discípulos, enfadados de estar 
oyendo continuamente la misma sentencia, le 
dijeron que por qué siempre les decía lo mismo, 
y él les contestó : « Porque es mandamiento 
del Señor, y si lo cumplís esto sólo basta. » 

5. Si tanta es la excelencia de la caridad 
fraternal, también es muy grande la necesidad 
que de ella tenemos, pues San Pablo nos ha 
dicho que sobre todas las cosas tengamos cari-
dad, la cual.es vínculo de perfección y San 
Pedro se expresa en estos términos: « Ante 
todas cosas os encomiendo la caridad y unión 
continua de unos con otros. » Ante todas y so-
bre todas las cosas, de manera que siempre ha-

1 Coios., ni . 

gamos de esto más caso que de todo lo restante. 
¿ Qué religión sería la nuestra si los cristianos 
no estuviésemos unidos unos con otros por me-
dio de la caridad ? 

6. Si Dios así nos ha amado, nosotros de-
bemos amarnos mutuamente. Es, por tanto, 
muy grande la necesidad y excelencia del amor 
del prójimo, y estima Dios en gran manera es-
tos amores, el de Dios y el del prójimo, que son 
como dos anillos unidos entre sí y puestos en 
el dedo, que no puede quitarse el uno sin sacar 
el otro; por esto nos dice San Juan : « Si nos 
amamos mutuamente, Dios habita en nosotros 
y su caridad es consumada en nosotros... Si al-
guno dice: « Y o amo á Dios» y aborrece á su 
hermano, es un embustero.» Tenemos este 
mandamiento de Dios: que quien ama á Dios, 

| ame también á su hermano. 
7. Dios se pone delante del prójimo, por 
i^lo así, de suerte que no podamos ofender 

á éste^ÑJ ofender á Dios; y por otra parte, Je-
sucristo recibe como si hubiere sido hecho á El 

tque hacemos á los hombres sus 

> j » 

El amor al prcjimo no ha de ser de pa-
labra y de lengua, sino de obra y de verdad. 
Somos miembros del cuerpo de la Iglesia, y Je-

4 
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sus es la cabeza de ese cuerpo Ahora bien: 
los miembros del cuerpo tienen solicitud unos 
de otros ; si un miembro padece, lodos los de-
más miembros padecen con él ; si un miembro 
es honrado, todos ellos se regocijan con él. 
Están unidos entre sí y se ayudan mutuamente. 
Pues de esta manera debemos portarnos con 
nuestros hermanos, mirando los unos por los 
otros como por sí mismos, alegrándonos de su 
bien y sintiendo sus desgracias como si fuesen 
propias. 

9. Los miembros del cuerpo tienen distin-
tos oficios, y unos son superiores á los otros; 
y con todo, hay entre ellos la más perfecta 
unión, sin que los unos envidien el oficio de los 
otros, sino todos ellos se ayudan y se guar-
dan en todo lo que pueden. Pues hagámoslo 
asi también nosotros, sirviéndonos mutuamente 
movidos por la caridad 3. 

10. Declaremos esto más en particular. Sa 
Pablo dice que la caridad es paciente y benigna. 
Estas dos cosas son muy necesarias para con-
servar el amor que debemos á nuestros herma-
nos; porque, como todos estarnos llenos de de-
fectos, tenemos mucho que nos sufran los de-
más; y siendo tan miserables como somos, ne-
cesitamos de que nos ayuden y nos hagan bien. 

1 I Cor., XII. 
2 I Cor., XIi. 
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Llevemos los unos las cargas de los otros, y así 
cumpliremos la ley de Cristo, soportándonos 
mutuamente con caridad, siendo solícitos en 
conservar la unidad del espíritu con el vinculo 
de la paz; porque la caridad todo lo sufre, á 
todo se acomoda y lo sobrelleva todo. Si no sa-
bemos sufrir y tener paciencia y sobrellevar á 
nuestros hermanos, no conservaremos la cari-
dad. — La madre y la esposa sufren las impor 
tunidades del hijo y del marido; y si esto hace 
el amor natural, justo es que la caridad también 
lo haga, y con mayor perfección. 

11. La caridad no es envidiosa; antes bien, 
el que ama de veras á otro, desea y se alegra 
tanto de su bien como si fuese propio suyo. El 
hijo de Saúl dijo á David: « Tú serás rey de 
Israel, y yo seré el segundo después de ti. » 

12. La caridad hace suyo el bien délos otros, 
y , al contrario, la envidia, el bien ajeno lo hace 
su propio mal. 

13. La caridad no es ambiciosa, no busca 
sus comodidades. Si queremos para nosotros 
la honra, la estimación, el mejor puesto, nues-
tras comodidades y regalos, no conservare-
mos la caridad; sentiremos que nuestros próji-
mos sean estimados y preferidos á nosotros, y 
nos alegraremos cuando no vayan bien sus 
negocios; tal vez llegaremos á obscurecer su 
mérito con nuestras palabras. Nace todo lo di-
cho del amor propio desordenado, de la envi-



dia, de la ambición y la soberbia, polillas que 
destruyen la caridad fraternal , la cual no se 
goza en los males del prójimo, sino en sus bie-
nes, que tiene por suyos, asi como el comer-
ciante que está en compañía se alegra de las 
ganancias de los socios y siente sus pérdidas, 
porque unas y otras son suyas. 

14. El amor fraternal no debe ser tan sólo 
interior, sino que ha de mostrarse en las obras, 
manifestando el aprecio y estimación que hace-
mos de nuestros hermanos, porque es aprecia-
tivo y nace del que tenemos de Dios, á quien 
estimamos sobre todas las cosas; y al paso que 
anduviere el aprecio que realmente tengamos 
al prójimo, andará el amor á Dios y todo lo de-
más; y así San Pablo nos dice que cada uno, por 
humildad, mire como superiores á los otros, y 
que nos anticipemos unos á otros en las seña-
les de amor y preferencia'. No dice que no 
nos honremos unos á otros, sino que nos pre-
vengamos en este oficio; que hablemos bien de 
nuestrosprójimos, porque nada enciende y con-
serva la caridad como saber que se nos ama, y 
que se siente y habla bien de nosotros. 

15. ; Queréis recibir beneficios ? — decía 
San Crisòstomo, — hacedlos á otro. ¿Queréis 
alcanzar misericordia? tenedla de vuestro próji-
mo. ¿Queréis ser alabados? alabad á los otros. 

, Rem.. XII. «o. 

¿Queréis ser amados? amad. ¿Queréis la venta-
ja y el honor? cededlo á los otros. » 

16. Fuera de esto, hablar bien de todos edi-
fica al mundo, porque descubre nuestra caridad; 
lo contrario lo escandaliza. ¿Tiene faltas nues-
tro hermano? pues nuestro amor las oculte; 
¿tiene alguna buena cualidad? pues echemos 
mano de ella, y seamos como la abeja que coge 
la flor y deja las espinas, y no como el escaraba-
jo, que se revuelca en el estiércol. 

17. Sigúese de lo dicho que debemos evi-
tar las murmuraciones y los chismes, que son 
el veneno de la caridad. «Seis cosas,— dice Sa-
lomón , — abomina el Señor, y otra además le 
es detestable: el que siembra discordias entre 
hermanos ' .» «El chismoso, — dice el Ecle-
siástico, — contamina su propia alma, y de to -
dos será odiado; sera mal visto quien comercie 
con él \ » Y también dice: «No seas llamado 
chismoso.» Y para que los chismes den sus fu-
nestos resultados no es indispensable que sean 
sobre materia grave, pues cosas muy sencillas 
que tengamos la imprudencia de revelar trae-
rán consigo la desunión y le discordia, porque 
han lastimado á nuestro prójimo, han tocado el 
amor propio, que es sensible en gran manera 
y delicado. «Parecen sencillas las palabras del 

1 Prov., V!. 
2 Eccl., XXI. 



chismoso, — dice la Escritura, — pero ellas pe-
netran hasta lo más íntimo de las entrañas ' . » 
Y si es necesario que sepa nuestro hermano lo 
que de él se dice para su enmienda, no descu-
bramos jamás quién lo dice; que esto sería per-
judicar á nosotros mismos, á aquel de quien 
hablamos y al mismo que nos oye. 

18. Al contrario de los chismes, las buenas 
palabras conservan y aumentan la caridad fra-
ternal. «La palabra dulce y suave, — dice el 
Eclesiástico, --dicha con amor, multiplica los 
amigos y aplaca los enemigos, y la lengua gra-
ciosa vale mucho en un hombre virtuoso ' . » 
«La palabra desabrida, áspera y dura despier-
ta los enojos ' . » Por esto importa mucho que 
nuestras expresiones siempre sean suaves y 
llenas de caridad; que el hombre sabio con sus 
palabras se hace amable. 

19. No nos excusemos con la virtud del 
prójimo, la cual le hará sufrido y paciente, pues 
eso no quita ni hace que deje de ser falta la 
nuestra; y advirtamos también que ni aun los 
más virtuosos se halian siempre tan bien dis-
puestos que dejen de sentir nuestras faltas. 

20. Qué palabras sean las que ofenden á 
nuestros hermanos, lo conoceremos poniéndo-

1 Prov., x x v I, 22. 
2 F.ccl., VI. 
3 Prov., XV. 

nos en su lugar. Nadie quiere ser tratado sino 
con amor, suavidad, atención y finura; trate-
mos, pues, así á los demás. 

21. Según lo que vamos diciendo, debemos 
evitar las palabras picantes, que pueden lastimar 
ó disgustar á nuestros prójimos, pues no hay 
que hacer á otro lo que no queremos que se 
haga con nosotros. Y si de las palabras ociosas 
hemos de dar cuenta el dia del juicio, ¿qué será 
de las que pasan de ociosas, pues ofenden y mo-
lestan á nuestros hermanos? 

22. Evitemos también porfiar y contradecir, 
porque todo esto es contrario á la caridad. 
« Guárdate de porfías y contiendas , — decía 
San Pablo á Timoteo, — porque desedifican á 
los que las oyen. Al siervo de Dios no le con-
viene porfiar, sino ser manso y pacífico con to-
dos 1 . » 

23. Muchas veces de cosa insignificante 
se trata, y no va nada en que sea de uno ó 
de otro modo, y en perder la paz y caridad si 
va mucho. «No porfíes sobre cosa que no te 
importa nada, » — dice el Eclesiástico Y aun 
cuando pudiese seguirse algún inconvenien-
te, esperemos mejor coyuntura y obtendremos 
mejor resultado. Pero si otro nos contradice, no 
porfiemos; mas después de haber afirmado una 

1 Tim. , 11,2 . 
2 Eccl , XI. . 



ó dos veces lo que tenemos por verdad, deje-
mos á los otros sentir como quisieren; que es 
honor del hombre separarse de contiendas, 
mientras que todos los necios se mezclan en al-
tercados '. Porque dejando la contienda ha-
cemos un acto de caridad con el prójimo impi-
diendo su enojo, y otro de humildad al vencer 
el deseo que teníamos de triunfar en la dispu-
ta, y otro, en fin, de amor de Dios impidien-
do los pecados que podían seguirse de ella; pues 
está escrito: «Apártate de las contiendas, y dis-
minuirás los pecados \ » Lo contrario des-
edifica, turba la paz, resfría la caridad y trae 
consigo otros muchos inconvenientes. 

24. San Tomás de Aquino á nadie contra-
decía porfiadamente, sino decía su parecer con 
gran mansedumbre y dulces palabras, sin des-
preciar á nadie; antes estimando á los otros, 
porque sólo pretendía que fuese conocida la 
verdad. Imitemos tan noble y elevado ejemplo. 

25. Dios permitió que entrase un demonio 
en el cuerpo del abad Moisés, en castigo de una 
palabra mortificativa y algo descompuesta que 
había dicho al gran Macario, el cual rogó al 
Señor, y por su ruego Moisés quedó libre del 
demonio. 

26. Evitando estos defectos contra la cari-

1 Prov., x x . 
- 2 Eccl., XXVIII. 

dad, procuremos buen modo en lo que hace-
mos, y la dulzura y suavidad en todas nuestras 
expresiones, para que se entienda que el amor 
nos mueve y sea grato al prójimo el servicio 
que le hacemos. «Hijo , — nos dice el Señor, — 
no juntes con el beneficio la reprensión, ni 
acompañes tus dones con la aspereza de malas 
palabras. ¿No es cierto que el rocío templa el 
calor? Pues así también la buena palabra vale 
más que la dádiva. ¿No conoces que la palabra 
dulce vale más que el don? Mas el hombre jus-
to acompañará lo uno con lo o t ro ' . » Y , por 
el contrario, sin buenas maneras y palabras 
suaves nuestros servicios no serán bien reci-
bidos, porque el don del hombre sin buenas 
maneras contrista y saca lágrimas de los ojos. 

27. Cuando no podamos servir á nuestros 
prójimos, procuremos compensar la negativa 
con tan buenas respuestas y expresiones tan 
dulces que quede satisfecho de nosotros, pues 
las palabras dichas con gracia y que muestran 
entrañas de amor han de abundar en el hom-
bre virtuoso; por esto debemos confundirnos 
cuando hablemos de otra suerte, y es entonces 
necesario humillarnos y dar satisfacción á nues-
tro hermano. . 

28. Para servir bien á nuestros prójimos te-
nemos la regla siguiente: Hacer cuenta que 

1 Ecc!.,XV n . 



servimos á Dios, y no á los hombres, pues de 
esta manera todo lo haremos bien y con buen 
modo. Y cuando el prójimo nos sirva, nos he-
mos de haber como el criado á quien sirve su 
Señor; como San Pedro cuando Jesús le quiso 
lavar los pies: « ¿ V o s , Señor, me laváis á mi 
los pies?» 

CAPÍTULO II 

Cómo nos hemos de por tar en los disgustos que tengamos con 
el pró j imo — G r a v e d a d de los ju ic ios temerar ios . — Sus 
causas y remedios . 

• S i desgraciadamente tenemos algún disgusto 
con el prójimo, procuremos luego volver sobre 
nosotros mismos y no contestar con aspereza; 
mas disimulemos y llevémoslo todo en pacien-
cia; procurando responder con dulzura, porque 
la respuesta blanda y suave quiebra y detiene 
la ira, y, por el contrario, la contestación áspe-
ra y desabrida la despierta y enciende más, 
porque esto es echar leña al fuego en vez de 
apagarlo. 

2. Andemos por lo mismo con mucho cui-
dado para no ofender á nadie, y muy preveni-
dos para sufrir con paciencia lo adverso, que 
acaso nos venga de parte del prójimo. Pero si le 

hemos ofendido luego reconciliémonos con él, 
y que el sol no se ponga sobre nuestra ira 
No olvidemos que sólo la humildad repara las 
ofensas que hemos cometido contra el amor de 
nuestros hermanos. 

3. Cuando éstos nos ofendan, nunca pen-
semos vengarnos, pues todos somos hermanos 
y miembros de un mismo cuerpo, y ningún 
miembro, herido de otro miembro, se vengó de 
él. A nadie volvamos mal por mal, ni nos ale-
gremos de las desgracias de nuestros hermanos, 
aunque sean muy leves, ni dejemos de esti-
marlos como antes, alejando de nosotros toda 
amargura, ira é indignación, siendo muy be-
nignos unos con otros y llenos de misericordia 
y muy fáciles en olvidar las injurias, y esto muy 
de corazón. ¿Con cuánta sinceridad y hasta qué 
punto? Como el Señor nos ha perdonado, nos 
dice San Pablo. Su divina Majestad olvida en-
teramente nuestras culpas, y nos ama como si 
nunca le hubiéramos ofendido. De esta mane-
ra, pues, perdonemos también nosotros, sin 
admitir en el corazón ni la menor antipatía ni 
el más ligero resentimiento, no dejándonos 
vencer del mal, sino procurando vencer el mal 
con el bien. 

4. El mal contra nuestros hermanos puede 
entrar en el corazón por medio de los juicios 

1 Hphes., IV. 



temerarios. Acerca de esto nos dice San Pablo : 
«¿Por qué os atrevéis á juzgar á vuestros her-
manos y á menospreciarlos en vuestro cora-
z ó n ? » Si queremos, pues, conservar la cari-
dad fraternal, debemos guardarnos mucho de 
los juicios temerarios y de las sospechas, que 
son una peste oculta, pero gravísima, que aleja 
á Dios de nosotros y destruye el amor del pró-
jimo. Por este vicio lo infamamos con nosotros 
mismos, despreciándolo y teniéndolo en mal 
concepto. Y cuanto fuere más grave lo que juz-
gamos en su contra y menos suficiente el moti-
vo para esto, mayor será la injuria que le haga-
mos. Si lo infamásemos para con otras perso-
nas, bien se ve la injuria que le haríamos: pues 
esta misma le hacemos al infamarlo con nos-
otros mismos ; porque tanto estima el hombre 
tener buena reputación con nosotros como con 
los demás. 

5. Pero es de advertir que el mal no con-
siste en tener tentaciones, sospechas y juicios 
contra el prójimo, sino en consentir en ellos; 
mas con todo, debemos guardarnos mucho de 
decirlos a otras personas, y aun en la confesión 
no hay para qué mentar las personas de quienes 
hemos juzgado, para no dar lugar á que otros 
juzguen ó sospechen lo mismo que nosotros. 

ó. En el juicio temerario usurpamos la ju-
risdicción de Dios, pues nos dice San Pablo: 
«¿Quién eres tú, que juzgas al siervo ajeno? Si 

cae ó si se mantiene firme, esto pertenece á su 
Señor ' . » 

7. La primera raíz de los juicios temerarios 
es la soberbia; porque si tuviéramos un gran 
conocimiento de nuestras faltas, bien lejos es-
taríamos de pensar en las ajenas. Y notemos 
que las personas aventajadas en la virtud sue-
len tener grandes tentaciones de juicios teme-
rarios cuando ven á otros menos recogidos y 
no tan exactos en cumplir los deberes; pero el 
verdadero humilde está lleno de la sencillez de 
la paloma ; tiene abiertos sus ojos para ver sus 
propias faltas, y cerrados-para las de sus próji-
mos; esta conducta le trae grandes bienes: la 
confusión de sí mismo, el temor de Dios, el 
recogimiento y la paz del corazón. Y si llega á 
ver algún defecto en sus hermanos, luego re-
gistra su conciencia; y si en ella lo descubre, 
se humilla y confunde de nuevo, reconociendo 
su culpa. 

8. Nacen también los juicios temerarios de 
nuestra mala conducta en la materia que juz-
gamos ; pues siendo defectuosos, nos parece 
que son los demás lo mismo que nosotros. Si 
vemos por un vidrio azul, todo nos parece azul, 
y si el vidrio es encarnado, todo nos parece en-
carnado; asi al malo, al imperfecto, todo le pa-
rece malo y lo echa él á mala parte, porque 

• R o m . , XI I I . 



mala es su conducta; « pero al juzgar á otro se 
condena á sí propio, — dice San Pablo,— por-
que hace lo mismo que juzga ». 

9. Cuando la conducta del prójimo es cla-
ramente mala, sin que pueda excusarse, aun-
que juzgarla por tal no es pecado, con todo, 
puede excusarse la intención, si no podemos 
más, pensando que obró por ignorancia, ol-
vido, inconsideración ó por un primer movi-
miento inadvertido. ¿ Cómo nos excusamos á 
nosotros mismos, y nos defendemos, y dismi-
nuímos y aligeramos nuestras faltas? Pues ha-
gámoslo así con el prójimo, porque debemos 
amarlo como á nosotros mismos, y entonces no 
nos faltarán razones que alegar en su favor. 
Pensemos que la ocasión fué terrible y muy 
graves los asaltos del demonio, y que si nos-
otros nos hubiésemos hallado en tales circuns-
tancias tal vez habríamos sucumbido más cul-
pable y lastimosamente. 

10. Nacen también los juicios temerarios de 
la envidia y la emulación contra la persona que 
juzgamos, porque esas pasiones nos inclinan á 
ver el mal y á echar á la peor parte todo lo que 
tal persona ejecuta. 

11. Arranquemos de nuestra alma tan fu-
nestas raíces por medio de un amor muy since-
ro de nuestros prójimos, pues la caridad oculta 
las faltas ajenas y nos ayuda en gran manera 
para alcanzar la sencillez y humildad de cora-

zón. La falta de amor muchas veces nos causa 
disgusto con el prójimo por culpas muy lige-
ras. siendo así que Dios, por estas mismas, no 
deja de amarlo. Pues imitemos á nuestro Se-
ñor, que tanto á ellos como nosotros mismos, 
lleno de bondad y de paciencia, nos sufre mu-
cho. De otra suerte podemos temer que nues-
tro amor al prójimo no sea de caridad ni agrade 
á Dios. 

12. Fray León, compañero del gran Fran-
cisco de Asís, tuvo una visión maravillosa, en 
la cual contemplaba una bellísima procesión de 
religiosos menores, y entre éstos iba uno, Fray 
Bernardo de Quintaval, de cuyos ojos salían ra-
yos más resplandecientes que los del sol, y eran 
tan claros y hermosos que no se le podía ver 
el rostro. El Señor lo había premiado con esta 
gloria porque siempre juzgaba bien de los de-
más, mientras él mismo se humillaba en todo, 
teniéndose por inferior á sus hermanos. 



CAPÍTULO III 

De la corrección f r a t e r n a . - E s prueba de a m o r . — B i e n e s 
que trae cc-sigo. — Por qué no se rec ibe como es conve -
n i e n t e . - C ó m o la debemos r e c i b i r . — E j e m p l o s . — A v i s o s . 

I 1 

f o reprendo y-castigo á los que amo, — dijo 
el Señor en el Apocalipsis. Y San Pablo dijo 
además «que á cualquiera que el Señor re-
cibe por hijo, lo azota y prueba con adversi-
dades... Porque, ¿cuál es el hijo á quien su 
padre no corrige ' ? » Conocemos por estas pa-
labras que la corrección de que ahora trata-
mos es una prueba de amor, y como tal debe-
mos apreciarla en gran manera ; mas si, al 
contrario, se nos deja seguir el camino que nos 
agrade, tendremos que llorar nuestro abandono 
y la triste indiferencia con que se ve nuestra 
suerte, y ambas cosas son un terrible y funesto 
castigo; y asi, cuando Dios quería manifestar su 
indignación contra el pueblo de Israel, se ex-
presaba en estos términos: « Cesará mi in-
dignación contra ti, y se acabarán los celos que 
me causaste, y descansaré, y no me irritaré 

i Apoc., III. 19. — Heb., XIV, 6-7. 

más 1. » « Y si el celo nos ha abandonado, 
nos ha abandonado también el amor, » — nos 
dijo San Bernardo. Esto mismo pasa en nues-
tros padres y en los demás superiores con res-
pecto á sus subditos; ellos nos muestran el gran 
amor que nos tienen, al corregir nuestras faltas, 
y su indignación la descubre el abandono en 
que nos dejan cuando no nos corrigen. 

2. Manifiesta también la corrección que 
nuestro padre ó el superior que tenemos está 
satisfecho de nosotros, que cree que lo amamos 
y que conocemos su amor: él nos tiene, ade-
más, por capaces de recibir sus avisos prove-
chosamente. Mas sucede todo lo contrario si la 
corrección se ausenta de nosotros. 

5. Muchos son los bienes que consigo trae 
la corrección fraternal; he aquí algunos de 
ellos : nos da á conocer nuestras faltas. El amor 
que nos tenemos impídenos con mucha fre-
cuencia ver nuestros defectos, y si acaso los ve-
mos, no es, por cierto, en todo su grandor; pero 
aquel que nos corrige los ha visto como son 
en sí, juzga sin pasión, es independiente, y 
sólo le mueve a corregirnos el amor que nos 
tiene. 

4. Otro bien que trae la corrección, es ani-
marnos á enmendar nuestras faltas, ya porque 
vemos que los otros las han conocido, y nadie 

1 Ezech., XII, 42. 
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quiere que se noten sus defectos, y ya también 
por los consejos que suelen acompañar á la mis-
ma corrección. El que nos corrige nos muestra 
el buen camino abandonado, nos ruega que 
volvamos á tomarlo, y para esto nos facilita los 
medios más oportunos. Por el contrario, si no 
hay quien nos corrija careceremos de estos bie-
nes; y ¿cuánto será el tiempo en que acaso 
duremos con nuestros defectos? No lo sabemos. 

5. Recibamos, pues, con agrado cualquie-
ra corrección que se nos haga, ya que trae con-
sigo tantos bienes; y como por otra parte es 
molesto, y muchas veces costoso, el corregir, 
para que haya quien se anime á hacerlo no nos 
excusemos aunque ciertamente no tengamos 
la falta que se nos reprende, sino, al contrario, 
demos las más sinceras gracias por aquel aviso, 
pues de otra suerte no habrá en adelante quien 
quiera corregirnos. Es necesario hacer esto mis-
mo aunque se exageren nuestras faltas ó se 
nos reprenda de una manera inconveniente. 
Recibámoslo todo con agrado y humildad, ben-
diciendo al Señor que así nos brinda con tan 
bellas ocasiones de adelantar en la virtud. 

6. Si no hay quien nos corrija, envejecere-
mos acaso con nuestros defectos; y si alguno 
llega á advertirnos y recibimos mal la correc-
ción, mucho nos podrá dañar en vez de aprove-
charnos : creeremos que nos han ofendido, y 
mostraremos la amargura y el resentimiento en 

que abundamos en nuestras palabras y conver-
saciones. Por esto nos dice el Espíritu Santo: 
« Quien aborrece la corrección, perecerá. Quien 
la recibe, va por el camino de la vida. Quien no 
hace caso de ella, anda descarriado. Quien la 
aborrece, es un insensato ' . » 

7. Si no la recibimos bien, seremos seme-
jantes á los enfermos que están frenéticos y no 
quieren ver al médico y resisten las medicinas 
que se les aplican, quedando de esta suerte sin 
remedio. Mas ¿ cuál es la causa porque tan mal 
nos parece y tomamos con tan poca voluntad 
la corrección ? « Es nuestra soberbia, — dice 
San Gregorio; — pues parécenos que al ser co-
rregidos quedamos deshonrados y perdemos la 
estimación de los demás. » La corrección nos 
toca en lo más vivo, y por eso no la podemos 
sufrir. Sucede también muchas veces que nos-
otrosdebuenavoluntadconfesamos nuestras pro-
pias faltas, mas no nos agrada que nos repren-
dan los otros, sino que luego nos defendemos y 
excusamos, mostrando en esto nuestra falta de 
humildad; porque si realmente fuéramos hu-
mildes, no sentiríamos tanto que nos repren-
dieran; pues la verdadera humildad, no sólo 
consiste en conocernos y tenernos en poco, si-
no en desear que los otros conozcan nuestras 
faltas y nos desprecien como merecemos. 

i Prov., XV, 10; X, 17; XII, 1. 



8. Consultando, pues, á nuestro verdadero 
bien, recibamos la corrección, no sólo con man-
sedumbre y humildad, y mostrando el agrado 
que en esto sentimos, sino también procurando 
desearla con sinceridad. No olvidemos que el 
sol ablanda y derrite la cera, pero seca y endu-
rece el barro; y á las plantas que están arraiga-
das en la tierra, el agua, el aire y el sol les ayu-
dan á crecer; pero si no lo están, estos mismos 
agentes las secan y pudren más pronto. Así al 
humilde, arraigado en su propio conocimien-
to,ia corrección lo ablanda, lo enternece y aun 
aumenta su virtud; mientras que el soberbio, 
cuando es corregido, se endurece como el ba-
rro, y se pudre y corrompe como planta que no 
ha enraizado. Y en cuanto á los deseos de ser 
corregidos, para más avivarlos reflexionemos 
que si el hombre que ha perdido la salud del 
cuerpo desea con ansia recobrarla y toma gus-
toso las medicinas por más amargas que sean, 
nosotros también debemos tener ansias más vi-
vas y más ardientes deseos de ser corregidos 
para obtener asimismo la salud de nuestras 
almas. 

I 11 

9. He aquí ahora algunos ejemplos que nos 
enseñan cómo debemos recibir la corrección. 
Jetró, observando que Moisés acudía por sí mis-

mo á todos los negocios del pueblo judio, le 
dijo: « No haces bien en eso. Con trabajo tan 
ímprobo te consumes, no solamente tú, sino 
también este pueblo que te rodea... escoge su-
jetos de firmeza y temerosos de Dios... para 
que sean jueces del pueblo continuamente. » 
Habiendo oído esto, hizo Moisés todo lo que 
Jetró le habia aconsejado Y Moisés era el 
caudillo de su pueblo, puesto por el mismo 
Dios para gobernar á los israelitas, muy.supe-
rior á Jetró, y con todo eso siguió con humil-
dad sus consejos. Así también San Pedro, após-
tol , el jefe de la Iglesia, una vez advertido por 
San Pablo con la libertad de la caridad, escu-
chó sus palabras con benigna y amorosa- man-
sedumbre, dando admirable ejemplo á los mis-
mos superiores de aceptar humildemente la co-
rrección que se les diere \ 

10. El emperador Teodosio fué corregido 
por San Ambrosio, y recibió con humildad la 
corrección del santo Obispo. El mismo San Am-
brosio, cuando le advertían algún defecto, daba 
gracias por ello y tenia tal advertencia por sin-
gular beneficio. Cierto religioso, siempre que 
era corregido rogaba á Dios por la persona que 
le corregía, rezando por ella á lo menos un Pa-
drenuestro; y esto se estableció después como 

1 Exod., XVIII. 
2 Ga'at. II, 11. — August., epist. 29 ad Hieron. 



ley inviolable en el monasterio de Claraval, de 
donde era aquel religioso. 

11. Para concluir el presente capítulo da-
remos los siguientes avisos, de los cuales unos 
se refieren al que corrige, y otros al que es co-
rregido. Gran falta sería en nosotros llevar á 
mal la corrección fraterna, ó procurar excusar-
nos de la culpa que nos reprenden, pues á veces 
más faltamos en esto que con la falta cometi-
da, pues así mostramos una gran imperfección, 
mucha soberbia, y damos lugar para que se 
piense que no tratamos de enmendarnos, sino 
solamente de ser estimados y honrados. Del 
que quiere ocultar sus faltas, y algunas veces 
aun con mentira, dice San Bernardo: « ¿ Cómo 
podrá creerse que manifieste las culpas ocultas, 
que sólo conoce su conciencia, el que excusa las 
que todos conocen ? De nada se espanta el hu-
milde, porque se conoce á sí mismo y se tiene 
en lo que es; ni se admira, ni le coge de nue-
vo lo que de él se dijere, pues descubre en sí 
mayores faltas, y nada le parece lo que hablan 
en su contra comparado con aquello que, se-
gún él mismo, podría decirse. 

12. A quien desea de veras enmendarse, 
le es muy grato que haya muchos que obser-
ven su conducta. « ¡Quién me diera, — dice 
el mismo San Bernardo. — que anduviesen 
cien pastores velando sobre mí ! Cuantos más 
fueren los que cuidaren de mí, con tanta mayor 

seguridad caminaré. Mas ¡ oh locura digna de 
espanto ! nos atrevemos á cargar con el cuida-
do de innumerables almas de los prójimos, y no 
podemos sufrir que un solo pastor cuide de la 
nuestra. Más temo los dientes del lobo que el 
cayado del pastor, cuyo amoroso y blando sil-
bo nos vuelve al buen camino. » 

13. Al corregir á nuestros prójimos debe-
mos revestirnos de entrañas de misericordia y 
mansedumbre, manifestando la caridad que nos 
anima, usando de expresiones llenas de suavi-
dad y de dulzura, sin que nos mueva ninguna 
indigna pasión ni nos precipite un celo indis-
creto, sin exagerar las faltas que corregimos; y 
cuando así lo hiciéremos, recordemos para ani-
marnos á la corrección estas palabras de los 
Proverbios : « Quien corrige á una persona, 
será al fin más grato á ella que otra que la en-
gaña con palabras lisonjeras K » Y estas otras 
de San Pablo : « ¿ Quién es el que me ha de 
alegrar, sino el que es contristado por miJ ? 
Pues la pena y tristeza que causa la correc-
ción es para bien de las personas corregidas. 
Y si no, ved lo que ha producido en vosotros, 
— añadía el Apóstol ,—esa tristeza según 
Dios que habéis sentido: ¡ cuánta solicitud, qué 
cuidado en justificaros, qué indignación contra 

1 Psalm. XXVIII, 23. 
2 1 Cor., II, 2. 



el incestuoso, qué temor, qué deseo de reme-
diar el mal, qué celo, qué ardor para castigar 
el delito'!» 

14. Mas este buen resultado no se obten-
drá fácilmente si al corregir al prójimo llega-
mos á olvidar el espíritu de caridad y manse-
dumbre de que hablamos; á fin de poder con-
servarlo pensemos en el cuidado con que una 
madre limpia las llagas de su hijo, con qué 
tiento y suavidad, con cuánta delicadeza y aten-
ción; que al fin siente el dolor de aquel hijo 
como si fuera propio. Corrigiendo al prójimo 
de esta manera, la corrección le será muy pro-
vechosa; y si por ventura no lo fuere, no por 
esto dejemos de corregir cuando sea necesario; 
pues «no se deja la medicina, — dice San Agus-
tín, — ni dejamos de curar los enfermos por-
que algunos no sanen.» Probemos, pues, tam-
bién nosotros los últimos medios, porque se tra-
ta de la gloria del Señor y del bien de las almas. 

I 1 Cor., Vil , n . 

TRATADO IV 

D E LA O R A C I Ó N M E N T A L 

CAPÍTULO PRIMERO 

E x c e l e n c i a v neces idad de la o r a c i ó n , y m o d o de h a c e r l a . — 
D e la medi tac ión . — D e los a fec tos de la vo luntad . 

ONSISTE la oración en levantar á Dios el 
alma y pedirle mercedes. Por medio 
de ella tratamos con Dios nuestro Se-

ñor, y esto sólo basta para descubrirnos su ex-
celencia y dignidad; «por lo cual, — dice el 
Crisòstomo,—no hay lengua humana que pue-
da declarar cuánta sea la elevación que trae con-
sigo el hahlar con Dios, y la utilidad y provecho 
que de esto nos resulta; porque si aun acá en el 
mundo tanto adelantamos en la ciencia y la vir-
tud tratando con hombres sabios y virtuosos, 
¿ cuánto no será nuestro provecho si tratamos 
con Dios ?» 

2. El hombre siempre está lleno de necesi-
dades y miserias, expuesto á innumerables caí-
das y rodeado de terribles enemigos, que sin 
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descanso procuran su ruina: es grande su ig-
norancia en los caminos del Señor; su debili-
dad es asombrosa, y sus malas inclinaciones lo 
acercan sin cesar al precipicio. Todo esto nos |1 
descubre la necesidad que tenemos de pedir á 
Dios socorro. Y si no hay tiempo ni negocio al-
guno en el cual no necesitemos del divino auxi-
lio, en todo tiempo y en todos los negocios de 1 
la vida hemos de pedirlo al Señor. 

3. « Las gracias q u e Dios ha determinado 
concedernos, las conseguimos por la oración, 
— dice Santo Tomas. » Y así nuestro Señor 
nos dice en el Evangelio : « Pedid y se os dará; 
buscad y hallaréis; llamad y os abrirán; porque 
todo el que pide recibe, v el que busca halla, y 
al que llama se le abre ' . » 

4. Es la oración La escala de Jacob, por la 
cual suben nuestras oraciones al Señor y bajan 
sus divinas gracias. Es la llave del cielo, que 
abre todas sus puertas y pone en nuestras ma-
nos los tesoros de Dios . Es un medio muy efi-
caz para conocer nuestra vida y arreglarla; por 
esto dijo San Agustín : « Sabe vivir bien quien 
sabe bien orar. » 

5. Así como el pan alimenta al cuerpo, así 
laoración alimenta al alma. Y bien lo vemos es-
to cuando al dejar la oración sentimos que núes- • 
tra alma se enflaquece y debilita, y nos asalta la 

1 Matth., VII. 

tibieza, y perdemos el vigor y aliento para la 
virtud, y empiezan luego á revivir nuestras an-
tiguas pasiones: la disipación, la vanagloria, la 
ira, la envidia y otras muchas. 

6. La oración es al alma lo que es al estó-
mago el calor natural; sin éste no se conserva 
la vida ni aprovecha el alimento ; así también, 
sin la oración no se conserva la vida espiritual; 
mas con ella viene el aliento, la fuerza y la sa-
lud, y es además el remedio para todos nues-
tros males, pues luego nos advierte de ellos y 
hácenos volver sobre nosotros mismos é im-
plorar el auxilio del Señor. 

7. La oración puede ser especialisima y ex-
traordinaria, que el Señor da á quien le agrada; 
ó bien común y ordinaria, la cual podemos con 
nuestros esfuerzos conseguir, ayudados de la 
gracia de Dios. Y de ésta trataremos ahora. 

8. El modo más sencillo para su práctica 
consiste en hacerla mediante el ejercicio de la 
memoria, del entendimiento y la voluntad: la 
memoria recuerda el punto ó el misterio sobre 
que deseamos tener oración; el entendimiento 
medita y discurre sobre ese mismo punto, con-
siderando lo que más pueda ayudarle á mover 
la voluntad, la cual sigue después ejercitando 
susafectos; y—esto es lo principal — el fin de la 
meditación y el fruto que hemos de sacar de 
los discursos del entendimiento, es movernos al 
deseo de lo bueno y aborrecimiento de lo malo. 



9. Esta práctica es muy conforme á la na-
turaleza humana, que es discursiva y racional, 
y se gobierna por la razón, y con ésta se con-
vence y se rinde. La voluntad es potencia ciega 
y tiene que seguir lo que el entendimiento le 
propone; por esto, cuando se quiere que mu-
demos de voluntad, se nos convence con razo-
nes de que nos conviene obrar de otra ma-
nera. 

10. « Siendo el fin de la oración el afecto y 
las santas resoluciones de la voluntad, bien se 
deja ver cuán necesaria es para esto la medita-
ción, sin la cual la oración es tibia, — dice San 
Agustín; — porque si el hombre no se ejercita 
en conocer sus debilidades y miserias, andará 
engañado y no sabrá pedir lo que le conyiene; 
presumirá de sí mismo, lo cual no hiciera si se 
conociese, y tratará en la oración de otras co-
sas, y no de aquellas que ha menester. Podránse 
impedir estos males ejercitándonos en conocer 
nuestras faltas y miserias por medio de la me-
ditación, que nos descubrirá el pupto principal 
á que hemos de atender, y los medios para con-
seguir lo que deseamos. La meditación nos mues-
tra lo que nos falta, y la oración nos lo alcanza; 
aquélla nos descubre el camino, y ésta nos lleva 
por é l ; con la meditación conocemos los peli-
gros que nos cercan, y con la oración los evi-
tamos. » 

11. Finalmente, « la meditación, — dice 

San Agustín, — es principio de todo bien; por-
que quien considera la bondad de Dios y su 
misericordia para con nosotros, y cuánto nos ha 
amado, y lo mucho que ha hecho y padecido 
por salvarnos, luego se enciende en su amor; 
quien reflexiona sobre sus culpas y miserias, y 
considera lo mal .que ha servido á Dios y lo 
mucho que le ha ofendido, luego se humilla y 
se tiene en poco y siéntese digno de cualquier 
castigo. De esta manera la meditación enrique-
ce al alma con todas las virtudes. » 

12. « Toda la tierra está desolada, — decía 
un Profeta, — porque no hay quien reflexione 
en su corazón ' , » Y, en efecto, ¿quién se atre-
vería á cometer un pecado mortal si conside-
rase que Dios murió por el pecado, y que un 
solo pecado se castiga con penas eternas ; si 
pensara en aquel para siempre jamás en que, 
mientras Dios fuere Dios, los pecadores arderán 
en el infierno ? 

13. Pero es indispensable meditar como de-
bemos, no superficialrqente ni de corrida, sino 
con empeño, con mucha atención y reposo, 
hasta quedar muy desengañados y enterados de 
las verdades que meditamos, y muy convencidos 
y resueltos en lo que nos conviene. Meditemos 
muy despacio y con mucho sosiego en la breve-
dad de la vida, en la vanidad del mundo y cómo 

1 San Jerónimo, XII. 



acaba todo con la muerte, para que así menos-
preciemos todas las cosas de la tierra y ponga-
mos todo nuestro corazón en lo que ha de du-
rar para siempre. 

14. Hay mucha diferencia de meditar á me-
ditar, y de conocer á conocer. « ¿Quién me ha 
tocado?» — dijo el Señor cuando le tocó la he-
morroísa. San Pedro le contestó: « Maestro, la 
gente te comprime y te molesta, y tú dices 
¿quién me ha tocado? — Alguno me ha toca-
do, — replicó el Señor, — pues yo he sentido 
que salió virtud de mí ' . » Así hemos de tocar 
á Jesucristo y sus misterios, de manera que sin-
tamos en nosotros su divina virtud; y para esto 
importa mucho meditar con atención y sosiego, 
procurando penetrarnos cuanto sea posible del 
objeto en que nos ocupamos, desmenuzando, 
por decirlo así, todas sus circunstancias. 

I u 
« 

15. A la necesidad de la meditación se aña-
de el gran provecho que consigo trae, y es que 
de ella nace la verdadera devoción, la cual no 
es otra cosa que una prontitud de la voluntad 
para lo bueno. « La devoción, — dice Santo 
Tomás, — reconoce dos causas: una extrínseca 

1 Luc., VIII. 

o principal, que es Dios; otra intrínseca de par-
te nuestra, que es la meditación del entendi-
to, la cual, después de la gracia de Dios, es la 
que mueve y enciende el fuego de nuestro co-
razón. » No está la verdadera devoción en la 
dulzura y gusto sensible que se experimenta en 
el trato con Dios, sino en la prontitud que te-
nemos para todas las cosas del divino servicio. 
Y esta devoción es la que dura y permanece, 
porque está fundada en la verdad, que nunca 
falta; verdad de la cual estamos convencidos 
por medio de la meditación. Al contrario, la 
devoción que se funda sólo en los gustos sen-
sibles, no dura mucho; mas tiene que concluir 
en terminando éstos. «Inflamado sentí mi co-
razón,— decía Dav id ,—y en mi meditación 
se encendían llamas de fuego ' . » Es, pues, la 
meditación el medio con que encendemos en 
el alma el amor de Dios; y si es medio no de-
bemos parar en él, sino en los efectos que pro-
duzca en nosotros; pues si buscamos la virtud 
es para practicarla, y bien sabemos que la vida 
cristiana no consiste en los buenos pensamien-
tos y en la inteligencia de las cosas santas , sino 
en las sólidas virtudes á que nos debe inclinar 
la meditación, cuyo fruto se halla en referirlo 
todo á nosotros para aprovecharnos de ella. Y 
como el sol no á todos los que alumbra calien-

1 Psalm. XXXVIII. 



ta, asi la meditación, aunque enseña lo que he-
mos de hacer, no mueve á todos á la práctica 
del bien; y como una cosa es tener noticia de 
las riquezas y otra es poseerlas, y esto es lo que 
nos hace ricos, no lo primero, asi también, no 
el conocimiento de la virtud, sino.su práctica 
nos hace felices. No nos quita el hambre que 
nos aflige el tener delante una mesa cubierta 
de manjares, sino el comerlos; de la misma 
manera, poco nos aprovecharán las mejores 
consideraciones si no las aplicamos á nosotros 
mismos para practicarlas. 

16. Que la meditación, pues, nos lleve á 
los afectos y santos deseos de la virtud, los cua-
les á su tiempo se pongan por obra. Ezequiel 
vió unos misteriosos animales que tenían ma-
nos de hombre debajo de las alas, dándose á 
entender en esto que la meditación que nos 
eleva á Dios ha de ser para practicar la virtud, 
sacando afectos y deseos de humildad, de pa-
ciencia en los trabajos, de dolor de los pecados, 
propósito de la enmienda, agradecimiento por 
los beneficios recibidos, resignación á la volun-
tad de Dios é imitación de Jesucristo. 

17. Si la meditación es un medio para des-
pertar y encender los deseos de la virtud, lue-
go que esto-se haya conseguido debemos de-
tenernos y emplearnos con pausa y sosiego en 
los deseos y afectos de la voluntad, hasta sa-
tisfacernos enteramente. En estos deseos y afee -

tos consiste la perfecta oración, y no en los 
discursos del entendimiento. De aquí es que no 
hemos de afligirnos si no podemos discurrir en 
la oración, con tal de que sepamos amar y re-
solvernos á vencer nuestras pasiones, Y no sólo 
no debemos afligirnos, sino además podemos 
considerar que aún hay más: cuando una fuen-
te tiene diversos acueductos, cuanto más salie-
re por uno de ellos, menos saldrá por el otro; 
.y así, cuanto más nosotros nos derramemos en 
consideraciones y discursos muy elevados y su-
perfluos, menos afectos tendremos en la volun-
tad. David pedía al Señor alas de paloma para 
volar á las alturas, y no alas de otra ave más 
ligera, porque sabía muy bien que para volar 
á lo alto de la santidad son mejores las alas de 
paloma, esto es, la humildad y sencillez de co-
razón, que las meditaciones elevadas y subli-
mes, porque Dios se comunica á los humildes 
y sencillos. 

18. La misma oración no es tampoco fin, 
sino medio para-alcanzar una perfecta mortifi-
cación de nosotros mismos y de las pasiones y 
apetitos que nos hacen guerra. Así como me-
temos el hierro en el fuego para que se ablande 
y podamos doblarlo con facilidad, así también 
sucede en la oración; nos es muy duro el mor-
tificarnos y vencer la propia voluntad, y por 
esto acudimos al fuego de la oración para que 
allí, con el ejemplo de jesús y el auxilio de la 
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gracia, se ablande el corazón y podamos incli-
narlo al servicio de Dios. Moisés salió de ha-
blar con Dios lleno de fortaleza, y aun el mis-
mo Jesucristo, confortado en la oración, se puso 
en manos de sus enemigos sin huir de la terri-
ble muerte que le preparaban. 

19. Para obtener buen resultado de la ora-
ción es de mucha importancia pensar de ante-
mano en el fruto que deseamos sacar de ella. 
Para esto consideremos muy despacio cuál sea 
la mayor necesidad de nuestras almas, lo que 
másnos impideaprovecharó nos hacemás terri-
ble guerra; esto ha de ser lo que pongamos de-
lante de los ojos para insistir en ello y sacarlo 
de la oración. Sería engaño por lo mismo ir a 
ella sin tal preparación , tomando lo que se ofre-
ciere casualmente á nuestra consideración. Se-
ríamos como el cazador que tira sin apuntar y 
que inútilmente gasta la pólvora. El enfermo 
que va á la botica, no echa mano de lo primero 
que encuentra, sino de lo que ha menester para 
su enfermedad. Recordemos que el ciego del 
Evangelio, cuando el Señor le preguntó que era 
lo que quería que hiciesé con el, luego le re-
presentó su m a y o r necesidad, la falta de vista, 
y de ella pidió el remedio. Así nosotros en la 
oración acudamos al socorro de lo que mas ne-
cesitemos, insistiendo y perseverando en ello 

hasta alcanzarlo. 
20. Sin embargo, lo que hemos dicho no 

impide que á más de nuestra principal necesi-
dad nos ocupemos en los actos y ejercicios de 
otras virtudes; pero es indispensable insistir al-
gún tiempo con decidido empeño en lo que más 
necesitemos, y ocuparnos en ello una y otra 
vez, y traerlo siempre delante de nosotros co-
mo el mayor negocio que teñimos. Y nota el 
Angélico Maestro que la oración es tanto mejor 
y más eficaz cuanto más se reduce á una cosa. 
Por esto también es muy bueno aplicar el exa-
men particular al principal objeto de la oración, 
lo mismo que las oraciones jaculatorias que 
hagamos entre día, y las penitencias y mortifi-
caciones que practiquemos. 

21. La oración es como una fuente de agua 
en medio de un jardín, que riega todas las flo-
res que se encuentran en él; pero entre éstas al-
gunas hay más delicadas y preciosas que las de-
más, y que son cultivadas con mayor esmero 
y preferidas á las otras en el riego; así, en nues-
tras almas todas las virtudes se han de regar y 
conservar hermosas y lozanas por medio de la 
oración, pero entre éstas deben ser preferidas 
aquellas de que tengamos más necesidad. 



CAPÍTULO II 

C o n c l u y e el anter i o r . — Medios p a r a tener buena o r a c i ó n 
D e las d i s t racc i ones y sus remed ios . 

¿ " S E G Ú N lo que decíamos en el capítulo anterior, 
en\a oración podemos ejercitarnos, no sólo en 
aquello de que tenemos mayor necesidad, sino 
también en lo menos necesario; pero hay que 
advertir que aquello en que lleguemos á ocu-
parnos no lo hemos de ver superficialmente 
y de corrida, sino muy despacio y con sosiego, 
hasta quedar enteramente convencidos y del 
todo resueltos; verbigracia: si nos ocupamos en 
el dolor de nuestros pecados, debemos dete-
nernos en esto hasta sentir un horror y aborre-
cimiento tan grande del pecado que produzca 
en el alma el propósito más firme de primero 
morir mil veces antes que ofender á Dios. — 
Y lo mismo debemos hacer en el ejercicio de 
todas las demás virtudes, repitiéndolo una, dos 
y más veces; porque así como son necesarias 
muchas lluvias para que la tierra se empape y 
p e n e t r e del agua, así también es indispensable 
repetir unos mismos afectos y consideraciones 
en la oración para quedar enteramente pene-
trados y convencidos de su verdad. Y así como 
unos mismos manjares se preparan de distinto 

modo, y de esta suerte siempre los tomamos 
con gusto, así también las mismas reflexiones 
y afectos, presentados á nuestra alma bajo di-
versos y nuevos aspectos, nos podrán ocupar 
sin causarnos fastidio, y sí consuelo y alegría; 
verbigracia: si tratamos de humildad, conside-
remos unas veces nuestras miserias y flaque-
ras, despreciándonos por ellas, y otras avive-
mos en nosotros los deseos de ser despreciados 
de los hombres, teniendo su estimación por 
vanidad, ó bien hagamos por avergonzarnos 
por las faltas que cada día cometemos; otras 
veces alabemos y admiremos la paciencia del 
Señor que nos sufre tanto, ó démosle gracias 
por habernos impedido cometer nuevos pe-
cados; y otras, por último, descendamos á co-
sas particulares y prácticas que probablemente 
se nos han de ofrecer en aquel mismo día. Y 
esto es en gran manera importante, porque la 
oración se ha de encaminar á la práctica de la 
virtud , ayudándonos á quitar dificultades y 
vencer repugnancias y prepararnos para la vir-
tud. Los soldados, antes de la guerra, se dedi-
can al ejercicio de las armas para estar diestros 
en ellas; así también nosotros debemos hacer lo 
mismo en la oración para alcanzar después vic-
toria sobre nuestros enemigos, pues más fácil-
mente podremos vencerlos estando de antema-
no preparados. 

2. En el mismo ejercicio de las virtudes en 



que nos ocupamos durante la oración, hay mu-
chos grados que subir para llegar á la perfecta 
santidad; por ejemplo, en las adversidades te-
nemos que recibirlas con paciencia, y bendecir 
á Dios por ellas y gozarnos en sufrirlas. Así 
también en la humildad, la pobreza y las otras 
virtudes hay que ejercitarlas con prontitud, fa-
cilidad y alegría, y teniendo tanto contento en 
los desprecios como tienen los mundanos en la 
estimación de los demás. 

3. Para esto necesitamos mucho tiempo, 
pues muy lejos nos hallamos de tanta elevación. 

4. Lo que hemos dicho tiene también lugar 
en la consideración de los divinos misterios; 
esto es, que debemos detenernos en una mis-
ma cosa y profundizarla, sin pasar por ellos de 
corrida; pues más aprovecha un misterio bien 
considerado que muchos por los cuales pasemos-
sin gran detención. 

5. Reflexionemos, por tanto, una y otra 
vez sobre este mismo misterio, para sentir en 
él mayor provecho. Jesucristo no c u f i e n un 
instante al ciego del Evangelio, sino que pri-
mero le puso saliva en los ojos , y el ciego em-
pezó á ver los hombres como árboles; volvió el 
Señor á ponerle las manos sobre los ojos, y en-
tonces el ciego vió con claridad y perfección. 

6. Cuando entramos en un aposento obs-
curo, nada vemos al principio; pero detenién-
donos, vamos descubriendo poco á poco lo que 

en él se encuentra. Hagamos esto mismo en la 
oración; detengámonos en ella lo más que po-
damos, y vendrá la luz del cielo y serán disi-
padas las tinieblas de nuestra alma, repitiendo 
unos mismos afectos. 

7. Para conseguir el poder detenernos en 
una misma reflexión, tengamos gran afecto 
á Dios nuestro Señor. «Como yo amo en tanto 
grado vuestra ley, ¡ oh Señor!, no me canso de 
pensar en ella todo el día», — decía David. Una 
madre siempre está pensando en el hijo que 
ama; y si tanto puede el amor natural, ¿ no po-
drá todavía más el sobrenatural de Dios nuestro 
Señor, hermosura infinita y fuente de toda bon-
dad ? Todos piensan de buena gana en lo que 
aman; tienen el corazón donde está su tesoro; 
pues amemos á Dios y pensaremos siempre en 
El, y en Ei también tendremos nuestro co-
razón. 

8. En nuestra mano está, con la gracia de 
Dios, tener siempre buena oración y sacar pro-
vecho de ella; pues podemos ejercitar nuestras 
potencias, el entendimiento con relaciones 
análogas al asunto que tratamos, y la voluntad 
con afectos y resoluciones particulares y muy 
prácticas; y si así lo hacemos, aunque la seque-
dad y el desconsuelo nos hayan abatido, habre-
mos tenido buena oración. 

9. He aquí algunos medios para conseguir 
esto con más facilidad . Primero: Tratemos en 



la oración con nosotros mismos, con sinceridad 
y sencillez, haciéndonos, por ejemplo, estas pre-
guntas : ¿He adelantado en el camino de mi 
salvación, pues para esto me tiene Dios en el 
mundo? ¿Qué grados he adquirido de humildad 
y mortificación ? ¿ Cumplo mis obligaciones co-
mo debo según la voluntad de Dios, gobierno 
mi casa y familia tan cristianamente que todos 
sirvan á Dios, y sobrellevo con paciencia to-
das las mortificaciones y pesadumbres de mi 
estado ? 

10. Segundo: Presentémonos delante de 
Dios como á su madre se presenta un niño ; 
como el pobre, el ciego, el desnudo y el des-
amparado están delante de los ricos pidiendo 
limosna. Contemplemos la sencillez del niño, y 
la humildad, la paciencia y el respeto de aque-
llos necesitados, y de esta suerte descubramos 
al Señor nuestra pobreza y miseria, esperando 
el remedio de su infinita bondad. 

11. Tercero: El abad Panuncio dijo á Tais 
la pecadora después de convertida : « No mere-
ces tomar en tu boca sucia el nombre de Dios; 
tu oración será que, de rodillas y mirando al 
Oriente, dirijas al Señor estas palabras : « Tú 
»que me formaste, ten misericordia de mí. » 
Pues contentémonos con tener esta oración, y 
entendamos que no merecemos otra cosa. 

12. Cuarto: Humillemos nuestras almas de-
lante del Señor, y digámosle como alguno de 

sus servidores: « Señor, yo soy una bestia y 
no sé tener oración; enseñadme Vos á tenerla.» 
Mucho alcanza la humildad con Dios nuestro 
Señor, y así como ella es medio para la ora-
ción, también la oración es medio para la hu-
mildad. 

13. Quinto: Cuando las distracciones nos 
combatan, arrojémonos á los pies del Señor 
para decirle : « Señor, en cuanto es culpa mía 
tener estas distracciones, me pesa mucho de 
ellas ; en cuanto es vuestra voluntad, las acep-
to en castigo de mis pecados y me regocijo en 
la cruz que me mandáis. » 

14. Sexto: Si nos hemos descuidado en la 
oración, procuremos aquel día mortificarnos 
más y andar con mayor cuidado en todas nues-
tras obras. 

15. Séptimo: No hagamos cosa contraria á 
la oración, y de esta manera nos comunicará el 
Señor muchas gracias. 

16. Octavo: Cuando no sintamos el reco-
gimiento y la devoción que quisiéramos tener, 
deseemos con gran voluntad el tenerla, y así 
supliremos lo que acaso nos falta. Demos á Dios 
todo nuestro corazón, deseando los ardores de 
los más elevados serafines, y ofrezcámosle lo 
que ellos hacen, y, sobre todo, unamos nues-
tras obras con las de Jesús y de su santa Madre, 
supliendo con sus méritos todas nuestras faltas, 
y presentemos al Padre la oración que hacemos, 



y todo lo demás, en unión del amor y fervor 
con que Jesús le amó y le alabó en la tierra, y 
nuestros ayunos y penitencias con las suyas, y 
con sus santísimas virtudes las nuestras, tan 
flacas é imperfectas como son. 

17. Con semejante oración podemos estar 
muy contentos, sin pretender elevarnos á otras 
regiones, donde acaso no podríamos permane-
cer por mucho tiempo. Consérvenos Dios en 
su gracia sin dejarnos caer en culpa mortal, y 
¿ qué mejor oración podemos querer que la que 
tiene tal fruto ? 

18. Respecto de las distracciones, de que 
hemos hablado, tres son sus causas principa-
les. Primera, nuestro descuido en guardar el 
corazón y en no dejar que se derramen los sen-
tidos durante el día. El remedio está en nuestra 
mano con la gracia del Señor: ocuparnos en san-
tos pensamientos, guardar el corazón y recoger 
los sentidos. La piedra de molino muele lo que 
se le echa, trigo, cebada ó centeno; pero en ma-
nos del hombre está echarle lo que él quiera; 
así nuestro corazón se ocupará en los pensa-
mientos y afectos que nosotros le procuremos, 
de Dios ó del mundo, de virtud ó de pecado. 

19. La segunda causa de las distracciones 
proviene del demonio, que procura á todo tran-
ce impedir la oración, pues muy bien sabe las 
grandes ventajas que de ella nos resultan. El 
remedio contra este mal es invocar muy de 

veras el auxilio del Señor con algunas jaculato-
rias humildes y amorosas. 

20. La tercera causa puede ser alguna en-
fermedad corporal ó debilidad de cabeza. En 
este caso tomemos por materia de oración lo 
mismo que padecemos, y conociendo nuestra 
miseria ofrezcamos á Dios la cruz que nos 
manda. 

21. A más de estos remedios, he aquí al-
gunos otros que nos dan los santos. Reflexio-
nemos que estamos en la presencia del Señor; 
y si delante de los grandes de la tierra procu-
ramos estar con atención y respeto, ¿ con cuán-
ta mayor razón debemos hacerlo así delante de 
Dios y de sus santos ángeles ? 

22. Podemos hacer también nuestra ora-
ción delante del santísimo Sacramento; y si to-. 
davía no cesan las distracciones y el abatimien-
to del corazón, recordemos que el ciego del 
Evangelio, aunque la gente le decía que calla-
se, él levantaba más y más su voz diciendo : 
«Jesús, hijo de David, ten misericordia de mí ; » 
y hagámoslo así nosotros, aunque el Señor di-
simule y nos parezca que pasa de largo, y aun-
que la turba de las distracciones pretenda que 
callemos. Demos mayores voces diciendo: «Se-
ñor, ten piedad de mí; fortalece mi corazón en 
esta hora para que pueda pensar en Ti y perma-
necer en la oración.» Bueno será que ayudemos 
nuestra flaqueza con breves oraciones vocales. 



23. Llevemos á la oración bien preparados 
los puntos en que hemos de meditar, para que, 
en advirtiendo que estamos distraídos, tenga-
mos luego ála mano el objeto en que hemos de 
pensar. « Antes de la oración prepara tu alma, 
— nos dice el Espíritu Santo, — y no seas co-
mo el hombre que tienta á Dios » 

24. Si á pesar de todo esto el corazón se 
nos va de entre las manos sin culpa nuestra, 
tengamos paciencia; pero sepamos que el Se-
ñor no se ofende por esto; antes se mueve á 
compasión y misericordia de nosotros, pues 
bien conoce nuestra miseria. Y si perseveramos 
en la oración á pesar de los pensamientos y 
sequedades que sufrimos, será muy agradable 
tal oración á los ojos de Dios y alcanzará gran-
des favores para mejor servirlo y crecer en la 
virtud. 

25. Por lo mismo, no debemos dejar la 
oración por más que en ella nos vengan tenta-
ciones y trabajos, ni permitamos que se nos 
entre la tibieza; mas, al contrario, procuremos 
mantener el corazón humilde y recogido en 
todo lugar. 

26. Entre otras tentaciones, la del sueño 
puede venir de causas naturales, y debe enton-
ces combatirse con remedios también natura-
les. Si nace de nuestra tibieza ó del demonio, 

procuremos disipar aquélla y acudir al auxilio 
del Señor. 

* 

CAPÍTULO III 

Cuánto conviene entregarnos más á la orac ión en algunas 
épocas del año. 

i 1 

'¿Los hombres del mundo celebran fiestas y 
espléndidos banquetes en distintas épocas del 
año , en las cuales más particularmente se 
entregan á los goces y placeres de la vida; así 
también nosotros debemos tener nuestras fies-
tas y banquetes espirituales para gozar en 
ellos, sin tasa ni medida, la dulzura del Señor 
y la abundancia de su gracia. Esto es sobre-
manera importante, no sólo para adelantar en 
la virtud, sino también para no volver atrás; 
pues siempre está nuestra miseria inclinán-
donos al mal y entibiando el fervor con que 
empezamos, y mientras más se multipliquen 
nuestras ocupaciones exteriores, más necesidad 
tenemos de entregarnos en ciertas épocas al 
retiro y la oración. Andaban los Apóstoles muy 
ocupados en la predicación, y volviendo á dar 
cuenta al Señor de lo que habían hecho, su di-
vina Majestad les dijo : « Venid á retiraros con-



23. Llevemos á la oración bien preparados 
los puntos en que hemos de meditar, para que, 
en advirtiendo que estamos distraídos, tenga-
mos luego ála mano el objeto en que hemos de 
pensar. « Antes de la oración prepara tu alma, 
— nos dice el Espíritu Santo, — y no seas co-
mo el hombre que tienta á Dios » 

24. Si á pesar de todo esto el corazón se 
nos va de entre las manos sin culpa nuestra, 
tengamos paciencia; pero sepamos que el Se-
ñor no se ofende por esto; antes se mueve á 
compasión y misericordia de nosotros, pues 
bien conoce nuestra miseria. Y si perseveramos 
en la oración á pesar de los pensamientos y 
sequedades que sufrimos, será muy agradable 
tal oración á los ojos de Dios y alcanzará gran-
des favores para mejor servirlo y crecer en la 
virtud. 

25. Por lo mismo, no debemos dejar la 
oración por más que en ella nos vengan tenta-
ciones y trabajos, ni permitamos que se nos 
entre la tibieza; mas, al contrario, procuremos 
mantener el corazón humilde y recogido en 
todo lugar. 

26. Entre otras tentaciones, la del sueño 
puede venir de causas naturales, y debe enton-
ces combatirse con remedios también natura-
les. Si nace de nuestra tibieza ó del demonio, 

procuremos disipar aquélla y acudir al auxilio 
del Señor. 

* 

CAPÍTULO III 

Cuánto conviene entregarnos más á la orac ión en algunas 
épocas del año. 

i 1 

'¿Los hombres del mundo celebran fiestas y 
espléndidos banquetes en distintas épocas del 
año , en las cuales más particularmente se 
entregan á los goces y placeres de la vida; así 
también nosotros debemos tener nuestras fies-
tas y banquetes espirituales para gozar en 
ellos, sin tasa ni medida, la dulzura del Señor 
y la abundancia de su gracia. Esto es sobre-
manera importante, no sólo para adelantar en 
la virtud, sino también para no volver atrás; 
pues siempre está nuestra miseria inclinán-
donos al mal y entibiando el fervor con que 
empezamos, y mientras más se multipliquen 
nuestras ocupaciones exteriores, más necesidad 
tenemos de entregarnos en ciertas épocas al 
retiro y la oración. Andaban los Apóstoles muy 
ocupados en la predicación, y volviendo á dar 
cuenta al Señor de lo que habían hecho, su di-
vina Majestad les dijo : « Venid á retiraros con-



migo á un lugar desierto, y reposad un po-
co » Y si los Apóstoles necesitaban semejan-
te descanso, mucho más, sin duda, lo necesita-
mos nosotros. 

2. He aquí algunos tiempos y ocasiones en 
que particularmente conviene entregarnos á la 
oración y á los ejercicios espirituales: cuando 
sentimos que se entibia nuestro fervor; cuando 
hemos aflojado en la oración, examen y lec-
ción espiritual; cuando ya no atendemos á co-
sas pequeñas ó no logramos vencernos en al-
guna pasión, pues muchas veces unos solos 
ejercicios bastan, con la gracia del Señor, para 
renovarnos enteramente, y así no se nos de-
biera pasar ningún año sin hacerlos. 

3. En cuanto al fruto de estos ejercicios, 
consiste principalmente en tres cosas: Primera: 
En renovar el fervor de nuestro espíritu para 
hacer las obras que practicamos diariamente, 
con la perfección que sea posible; en oir bien 
la santa Misa, y tener con fruto la lección espi-
ritual, y cumplir las obligaciones demuestro 
estado con fidelidad y exactitud. 

4.' Segunda: Debemos tratar en los ejerci-
cios de vencernos y mortificarnos en la pasión 
que más nos domine, y que es la causa de nues-
tras frecuentes caídas ó del escándalo de los 
demás, y que tal vencimiento y mortificación 
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se deje conocer después en nuestras obras, co-
mo aquel joven antes perdido, de quien habla 
San Ambrosio, que encontrándolo una mala 
mujer, le dijo : « Yo soy aquélla. » Y él le con-
testó : « Pues yo no soy aquél. » Venía cam-
biado, y era ya otro. Así hemos también de 
cambiar de vida, para poder decir que ya no 
vive en nosotros el hombre antiguo, sino el 
nuevo, Jesucristo nuestro Señor. 

5. Tercera: En lugar del vicio ó pasión que 
procuremos extirparen los ejercicios, hemos 
de plantar en el alma la virtud contraria; pero 
esto debe hacerse con empeño y decididamen-
te y poniendo los ojos en lo más elevado de la 
misma virtud; verbigracia: en unahumildad que 
llegue hasta hacernos gozar en los desprecios; 
en una resignación perfecta en los'manos de 
Dios que no nos deje gusto sino en cumplir su 
santa voluntad; en servir á Dios por complacer-
le, por puro amor de su bondad infinita. Y asi 
de las otras virtudes. 

6. Antes de los ejercicios espirituales debe-
mos pensar muy despacio en las necesidades que 
nos aquejan, para conocer nuestra pasión domi-

nante y lo que más nos impide el adelantar en 
la virtud, ó qué es lo que escandaliza al proji-
mo en nuestra conducta, y éste sea el fruto que 
saquemos de ellos y lo que hemos de tener de-
lante de los ojos mientras duraren. 

7. Después de la oración podemos exami-



nar cómo la hicimos, para ver si llevamos ade-
lante el propósito que nos ha llevado á ejerci-
cios y afirmarnos más en él. Semejante exa-
men siempre conviene que lo hagamos para 
descubrir nuestros defectos y poder corregirlos. 
Y asimismo convendiia escribir nuestros bue-
nos deseos y propósitos á fin de conservarlos 
más en la memoria y reanimar nuestro fervor 
con su frecuente lectura. 
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8. Ya que hablamos de lectura, diremos 
alguna cosa sobre la importancia de leer diaria-
mente en aigún libro espiritual, á fin de apro-
vechar en la virtud. San Pablo decía á su discí-
pulo Timoteo: « Atiende á la lección. » Y San 
Atanasio aseguraba que ninguno había que tra-
tase de veras en su aprovechamiento que no 
se diese á la lectura espiritual. En la oración 
hablamos con Dios, y cuando leemos Dios nos 
habla, no sólo para revelarnos su santa volun-
tad, sino también para que la cumplamos. 

9. Nos hemos de ocupar en la lectura de 
libros espirituales como si fueran cartas venidas 
de nuestra patria, que es el cielo; aquellos li-
bros serán para nosotros como espejos en los 
cuales veamos nuestro interior, pues nos des-
cubren el bien y el mal que hacemos, y si ade-

lantamos ó desfallecemos en la virtud. A veces 
nos recuerdan los hechos admirables de los san-
tos, y también las faltas que algunos cometie-
ron , para que éstas nos llenen de temor de Dios 
y aquéllos nos animen y conforten más en las 
sendas de la perfección. 

10. He aquí las principales reglas para ha-
cer con provecho la lección espiritual. Primera: 
No leamos muy aprisa, sino con sosiego, espa-
cio y atención, y parémonos un poco al encon-
trar algún pensamiento que nos mueva ó nos 
llame la atención, para meditar sobre él un ins-
tante. 

11. Segunda: No busquemos tanto el saber 
como el sabor y gusto de la voluntad, pues no 
es lo mismo leer para saber que leer para apro-
vecharse, leer para otros que leer para sí mis-
mo. Lo primero es estudio; lo segundo lección 
espiritual. 

12. Tercera: No leamos de una vez muchas 
cosas, ni pasemos en la lectura muchas horas, 
para no fatigar el espíritu y á fin de aprovechar 
lo que nos convenga; no sustenta al cuerpo la 
demasiada comida, sino la buena digestión; ni 
aprovecha al alma lo mucho que ha leido, sino 
el reflexionar y detenerse en eso. 

13. Cuarta: Debemos conservar en la me-
moria lo que más nos haya movido, ó lo que 
más bien se refiera á la necesidad de nuestras 
almas, para andar después pensando en aquello 



y no en cosas impertinentes; pues como el 
manjar se toma para que sustente y nos dé fuer-
zas en lo restante del día, la lectura tiene tam-
bién el mismo objeto respecto de nuestra alma: 
sustentarla y darle fuerzas para que no desfa-
llezca en el camino de Dios. 

14. San Agustín entró en una ocasión en 
un huerto, y llorando, exclamó una y otra vez: 
«Señor, ¿hasta cuándo, hasta eiiándo? ¿Por 
qué hoy no he de dar fin á mis torpezas?» Y 
o.yó una voz que le dijo: « Toma, lee; toma, 
lee. » Y tomó un libro de la Santa Escritura y 
empezó á leer en él, y el Señor le infundió una 
gran luz; y dejando él todas las cosas del mun-
do, se entregó enteramente al servicio de Dios. 

T R A T A D O V 

DE LA PRESENCIA DE DIOS Y EXAMEN DE LA 

CONCIENCIA 

CAPÍTULO PRIMERO 

E x c e l e n c i a del e j e r c i c i o de l a presenc ia de D i o s . — Sus g r a n -
des b i e n e s , y en lo que c o n s i s t e . 

I 1 

USCAD á Dios con fortaleza y con per-
severancia; buscad siempre su ros-
tro 1 . El rostro de Dios es su presen-

cia, y buscamos ese rostro divino andando en 
la presencia del Eterno, convirtiendo al Señor ' 
el corazón con el deseo y el amor. 

2. Este ejercicio es como el principio de la 
gloria, pues la gloria consiste en contemplar á 
Dios sin perderlo de vista; y ya que en la tie-
rra no lo vemos claramente, procuremos suplir 
esta vista por medio de la fe; y así como los 
ángeles de nuestra guarda se ocupan en defen-
dernos y ampararnos sin perder la vista del Se-
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ñor, asi también nosotros, en los negocios tem-
porales, debemos elevar á Dios el pensamiento, 
y dirigirle nuestro amor y cumplir su santa vo-
luntad. 

I 11 

3. He aquí los bienes del ejercicio de la pre -
sencia de Dios. No hay siervo que delante de 
su señor no ande bien, ni hay ladrón que se 
atreva á robar delante de su juez. Ahora bien: 
Dios es nuestro Juez y Señor, y en todas par-
tes estamos delante de sus ojos, y á toda hora 
y en cualquier lugar puede castigarnos; y si Ja 
presencia de un juez ó de un gran señor acá en 
la tierra nos contiene, ¿cómo no nos contendrá 
también la presencia del Eterno? 

4. «La memoria de Dios, — decía San Je-
rónimo, — destierra los pecados; y si conside-
ramos que Dios nos ve y está presente, nunca 
nos atreveremos á ofenderle. Y, por el contra-
rio, el olvido de Dios trae consigo el pecado.» 

•«No tiene á Dios delante de sus ojos, — decía 
David, — y por esto sus caminos están man-
chados en todo tiempo ' » 

5. De aquí es que la presencia de Dios es 
• un gran remedio contra todas las tentaciones, 

1 psa'm. IX. 

un gran alivio en los trabajos de la vida y un 
compendio de la perfección. « Anda delante de 
mi, — dijo Dios á Abraham, — y serás perfec-
to » Y así como no hay momento ni lugar 
en que no gocemos de la bondad de Dios , así 
es razón que siempre lo tengamos presente en 
la memoria para servirle y amarlo. 

6. El ejercicio de la presencia de Dios con-
siste en dos actos: uno del entendimiento, y otro 
de la voluntad. Por el primero consideramos 
que Dios está aquí y en todo lugar, como lo 
enseña la fe, y está dentro y fuera de nosotros, 
y más presente á nuestro corazón que nosotros 
mismos, porque en El vivimos, nos movemos 
y existimos. 

7. Para esta presencia no es necesario nin-
guna representación corporal, sino solamente 
un acto de fe, pues Dios es espíritu puro. Y en 
cuanto á nuestro Señor Jesucristo, si bien po-
demos representarnos su santa humanidad é 
imaginar que está junto á nosotros, ó en el 
huerto, ó atado á la columna, ó crucificado; 
pero esto, ni debe hacerse con esfuerzo, ni es 
para todos, y fácilmente lastima la cabeza. La 
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presencia de Dios, en cuanto Dios, no tiene es-
tos inconvenientes; basta creer que está pre-
sente, sin querer saber cómo lo está. En la no-
che , y sin luz, podemos platicar con un amigo 
y gozarnos en estar con él aunque no le vea-
mos; vendrá la mañana, y entonces le veremos; 
asi también á Dios, cuando aparezca el día de 
la dichosa eternidad, lo veremos en sí mismo; 
y entretanto, acá en la tierra, nos consolamos 
con estar en su presencia, aunque sea entre 
sombras y al través de los velos de la fe sa-
grada. 

8. Los actos de la voluntad que se refieren 
al ejercicio de la presencia de Dios son los vi-
vos deseos de nuestra alma, que quiere unirse 
al sumo Bien; son los inflamados afectcs, los 
ardientes suspiros con que le llamamos, los pia-
dosos movimientos con que intentamos volar á 
su divina Majestad y unirnos á El con santo 
amor. Estos deseos y afectos se llaman aspira-
ciones, y son en realidad oraciones muy breves 
y ardientes que con frecuencia mandamos al 
seno de Dios. Debemos estimarlas en gran ma-
nera y usarlas mucho, pues ni cansan la cabeza 
por su brevedad y se hacen con fervor. 

9. He aquí algunas que nos podrán servir 
y que nos proponen los santos: «Dios mío, 
atiende á mi ayuda; apresúrate á socorrerme. 
— ¡Oh Señor, quién nunca os hubiera ofendi-
do! — Bondad infinita, yo os amo con todo mi 

corazón. — Señor, ¿qué queréis que haga?— 
Mi amado para mí, y yo para El.» 

10. En todo loque hagamos procuremos le-
vantar el corazón á Dios con la mayor frecuen-
cia, diciendo: «Porvos, Señor, hago esto; por 
agradaros y contentaros, porque así lo queréis. 
Vuestra voluntad es la mía y vuestro contento 
es el mío, y no tengo que querer ni que desear 
sino agradaros y cumplir vuestra santa vo-
luntad. » 

11. Perseveremos con cuidado en estos afec-
tos y deseos, y muy pronto nuestro corazón 
será mudado, adquiriendo el afecto de Dios y 
el desprecio del mundo. 

12. Semejantes afectos y deseos los hemos 
de hacer como quien habla con Dios presente y 
que está dentro de nosotros mismos. Y no hay 
que olvidar esta presencia, pues los afectos que 
ella nos inspira son un medio para ejecutar bien 
todo lo que hacemos, y con tanta perfección 
que todas nuestras obras puedan parecer delan-
te de sus ojos. 



CAPÍTULO II 

Del examen de conciencia. — Su importancia . — Su materia 
y modo de hacer l o . 

|JNO de los principales y más eficaces medios 
para aprovechar en la virtud es el examen de 
la conciencia, muy recomendado por los san-
tos, entre los cuales San Crisóstomo nos dice 
que nos sirve para el presente día, porque al 
pensar que nos hemos de tomar cuenta y re-
prender á nosotros mismos, procuramos repri-
mirnos. Y nos sirve también para el día si-
guiente, porque habiéndonos examinadoy arre-
pentido, y habiendo propuesto la enmienda, 
todo esto es como un freno para no faltar el día 
siguiente. Y como los comerciantes llevan to-
dos los días cuenta de pérdida y ganancia, y pro-
curan reparar aquélla cuando la hay, nosotros, 
por medio del examen, debemos reconocer 
nuestras faltas, y luego tratar de remediarlas. 

1 11 

2. Si somos descuidados en examinarnos, 
nuestra alma será como la viña de que nos ha-

b!a Salomón : «Pasé , — nos dice , — por el 
campo de un perezoso y por la viña de un in-
sensato, y vi que todo estaba cubierto de orti-
gas y la superficie llena de espinas, y arruinada 
la cerca de piedras ' . » 

3. El gran San Ignacio de Loyola estimaba 
más en cierta manera el examen que la oración, 
porque con el examen se pone por obra lo que 
se saca de la oración: la mortificación de las 
pasiones y extirpación de los vicios. 

i in 

4. El examen puede ser ó particular ó ge-
neral: el primero se hace de una sola cosa; el 
segundo de todas las faltas del día. Respecto 
del primero, debemos ante todo reconocer nues-
tra pasión dominante y aplicar á ella el exa-
men particular, porque tal pasión es la que 
nos pone en mayores peligros y nos hace caer 
en mayores faltas; y una vez vencida ésta, con 
más facilidad venceremos las otras. 

5. Demos cuenta á nuestro confesor de todo 
el estado de nuestra conciencia para conocer 
con más seguridad cuál es la pasión que más 
nos domina, porque es de suma importancia el 
conocerla. Si descubrimos el verdadero princi-
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pió y raíz de nuestros males, con facilidad po-
dremos aplicarles el conveniente remedio. Pero 
es necesario que advirtamos dos cosas: Prime-
ra: que si hay faltas exteriores que ofendan á 
nuestros prójimos, procuremos quitarlas con el 
examen particular, ocupándonos en ellas antes 
que en las otras que tengamos. Segunda: que 
no debemos emplear toda la vida en el examen 
particular de las cosas exteriores, sino dedicar-
nos á adquirir las virtudes y adelantar en ellas 
sin descanso, y esto mismo nos servirá para 
disminuir las faltas exteriores. 

6. El examen particular debe ser sobre una 
sola cosa, pues de otra manera no podríamos 
aprovechar sus resultados con tantas ventajas 
como ocupándonos en un solo objeto. Decía 
Moisés á los israelitas: «El Señor irá consumien-
do á tu vista estas naciones poco á poco y por 
partes. No podrás acabar con ellas de un golpe 
juntamente ' . » 

7. Aun el examen particular de una sola 
virtud conviene dividirlo en varias partes para 
obtener con más facilidad el resultado que de-
seamos. He aquí el modelo de esta división res-
pecto de las virtudes siguientes: 

8. De la humildad. — ¿ He dicho palabras 
en mi alabanza?¿Me he complacido cuandoseha. 
hablado bien de mí en vez de humillarme? ¿He 
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obrado por respetos humanos? ¿Me excuso 
cuando se me culpa ó he inculpado á otro? 
¿He rechazado prontamente los pensamientos 
de soberbia? ¿Tengo á los demás por superio-
res, exterior é interiormente? ¿Llevo las ocasio-
nes que se me ofrecen de humillarme con pa-
ciencia, con prontitud y facilidad, con gozo y 
alegría? ¿Cuántos actos de humildad he practi-
cado hoy por la mañana y por la tarde? 

9. Déla caridad. — ¿He dicho las faltas del 
prójimo, aunque sean ligeras y públicas? ¿He 
andado con chismes? ¿He dicho palabras pican-
tes? ¿He porfiado? ¿He tratadoá todos con amor 
en las palabras y en las obras ? ¿ He sofocado 
mis aversiones particulares, mostrando distin-
guido aprecio á los que no simpatizan conmigo? 
¿He juzgado á otros?¿Excuso sus fa!tas?¿Tengo 
gran aprecio de todos ? 

10. De la mortificación. — ¿Me he mortifi-
cado en las ocasiones que Dios me envía ó me 
vienen de los hombres, llevándolas bien ? ¿He 
combatido las faltas que me impiden hacer bien 
las obras ordinarias ? ¿ He sido modesto en la 
vista y en la lengua? ¿Me he mortificado nopre-
guntando lo que no me importaba, no viendo 
alguna cosa curiosa? En la comida, en el estudio 
y en otras ocupaciones semejantes, ¿he repri- „ 
mido mi ansiedad, haciéndolo todo por Dios? 

11. De la abstinencia. — ¿He comido antes 
de la hora debida? ¿Más de lo que pide la tem-



planza? ¿Con mucha prisa? ¿Sin modestia? 
¿Dejándome llevar de la gula? ¿He combatido 
los pensamientos de este vicio ? 

12. De la paciencia. — ¿ H e mostrado im-
paciencia en las palabras? ¿En las obras? ¿En 
el semblante? ¿O he reprimido los movimien-
tos contrarios? ¿Me he indignado? ¿He deseado 
vengarme? ¿He visto la mano de Dios en todo 
lo que se me ofrece? ¿Cuántos actos de pacien-
cia he practicado hoy por la mañana y por la 
noche ? 

13. De la obediencia. — ¿ Cumplimos con 
prontitud lo que nos manda ó indica el supe-
rior? ¿Con gran voluntad? ¿Cautivamos nues-
tro juicio sin murmurar ni aun en lo interior? 
¿Sin buscar otras razones que el ser aquello la 
voluntad de Dios? ¿Tenemos en cumplirla todo 
nuestro gusto? 

14. De la castidad. — ¿Somos recatados y 
puros en la vista? ¿En lo que oímos y en lo que 
hablamos? ¿Desechamos con prontitud los ma-
los pensamientos? ¿Tocamos á otra persona sin 
necesidad ó por ligereza ? ¿ Con nosotros mis-
mos somos recatados y modestos? 

15. Sobre las obras ordinarias que practica-
mos diariamente. — ¿Omitimos nuestros ejerci-
cios de piedad sin suficiente motivo? ¿Hacemos 
la oración y los exámenes con fervor y diligen-
cia, ó por costumbre? ¿La Misa, el Rosario, la 
lección espiritual, las penitencias y las obliga-

ciones de nuestro oficio ? ¿ Cometemos de pro-
pósito alguna falta? ¿Hacemos caso de cosas pe-
queñas ? 

16. Sobre el hacer todas las cosas por Dios. — 
Nuestras obras, ¿las hacemos por respetos hu-
manos? ¿Las referimos á la gloria de Dios? ¿Al 
despertar en la mañana? ¿ Al principio de cada 
obra ó durante ella? ¿ Las practicamos como 
quien sirve á Dios y no á los hombres, gozán-
donos en cumplir la voluntad divina? 

17. De la conformidad con la voluntad de 
Dios. —Todo lo que se me ofrece, grande y 
pequeño, y venga de donde viniere, ¿lo tomo 
como venido de la mano de Dios, con pacien-
cia , con prontitud, con gozo y alegría ? ¿ He de-
jado de hacer alguna cosa que entiendo que es 
la voluntad de Dios ? 

18. Debemos escoger para el examen par-
ticular la virtud de que más necesidad tenga-
mos ; pero no hemos de cambiar ligeramente la 
materia escogida mientras no hayamos adqui-
rido lo que pretendemos, ni antes que el vicio 
contrario esté tan débil y decaído que al asal-
tarnos podamos luego reprimirlo. Y para no 
errar en esta materia, consultemos con el con-
fesor. 

19. El examen particular se hace de la ma-
nera siguiente: Al levantarnos por la mañana, 
tenemos que proponer guardarnos del defecto 
que queremos corregir; al mediodía, recorde-



mos las faltas cometidas hasta allí, implorando 
para esto la gracia del Señor; luego nos arre-
pentimos, pedimos perdón y proponemos la 
enmienda. De noche', antes de acostarnos, 
repetimos el examen en los mismos términos 
que al medio día, renovando nuestro dolor y 
propósito. Podemos comparar la tarde con la 
mañana, el día de hoy con el de ayer, y la pre-
sente semana con las anteriores, para humillar-
nos con el descuido yflojedad con que servimos 
al Señor. 

20. Lo más importante en este examen, lo 
mismo que en el general, es el arrepentimien-
to y dolor de nuestras faltas y el propósito de la 
enmienda; pues poco nos aprovechará el exa-
minarlas si no procuramos corregirlas, y en este 
dolor y propósito debemos emplear la mayor 
parte del tiempo que destinamos al examen, 
que puede ser un cuarto de hora. 

21. Para que el examen sea más eficaz y 
abundante en frutos, añadámosle algunas peni-
tencias corporales por nuestras faltas, como lo 
hacían los santos, y con lo cual el Señor más 
pronto y fácilmente oirá nuestros ruegos. , 

22. El examen general de la conciencia con-
-tiene cinco puntos. Pimero, dar gracias á Dios 

por sus beneficios; segundo, pedirle su gracia 
para conocer nuestras faltas; tercero, exami-
narnos en pensamientos, palabras y obras; cuar-
to, arrepentimos y pedir á Dios perdón de nues-
tras faltas; quinto, proponer la enmienda con 
su gracia y concluir con un Padrenuestro. 

23. Este examen se hace juntamente con el 
particular; por la mañana, ofreciendo todas las 
obras de aquel día á mayor gloria de Dios y pro-
poniendo no ofenderle en nada. Lo mismo se 
practica al medio día y por la noche; debiendo 
advertirse en este examen lo mismo que diji-
mos hablando del particular: que toda su efi-
cacia consiste en el dolor y confusión de nues-
tras faltas y en el propósito de la enmienda. 

24. Notemos, por último, que a! examinar 
nuestra conciencia no veamos solamente nues-
tras faltas, sino mucho más su raíz, procuran-
do conocer las causas y ocasiones que tuvimos, 
para prevenirnos y guardarnos de ellas y no 
caer en adelante. 

25. El examen de la conciencia no debe 
practicarse por costumbre, sino por verdadero 
deseo de aprovechar y de poner en práctica con 
su auxilio todos los otros medios y avisos que 
se refieren al provecho espiritual de nuestras 
almas. 



CAPÍTULO III 

D e la claridad de conc ienc ia que se ha de tener con el d irec-
tor espiritual. — Importanc ia y necesidad de esta claridad. 
Grandes bienes que trae c o n s i g o . 

1 1 

ÍEOS Padres antiguos , — dice Casiano , — 
mandaban que las personas que entrasen en el 
servicio de Dios descubrieran desde luego á los 
superiores sus tentaciones y malos pensamien-
tos y todo lo que pasase en su alma, y nada más 
racional que tal disposición, porqueteniendolos 
superiores que dirigir la conciencia de sus sub-
ditos, debían conocerlos; y esto, ¿cómo conse-
guirlo si los subditos no manifiestan su inte-
rior?» Por lo cual dijo el Sabio: «Quien encubre 
sus pecados no podrá ser dirigido '. » La Medi-
cina no cura lo que no conoce; es por lo mis-
mo indispensable manifestar todas las enfer-
medades del espíritu ánuestro director, que es 
el médico que Dios nos ha dado para curar 
nuestras almas. Sin esa manifestación, susmedi-
cinas podrían acaso más bien dañarnos que ser-
nos de provecho. 

2. Cuanto más nos conociere el director es-

i Prov., XXVII! , 13. 

piritual, más acertada será su dirección. Cono-
ciendo en particular nuestras miserias, las in-
clinaciones que tenemos, las faltas cometidas 
y la mucha ó poca virtud que tengamos al pre-
sente, nos tratará con mayor cuidado y alejará 
de nosotros ciertos inconvenientes ó peligros 
que pudieran sernos muy funestos, los cuales 
no habrían llamado su atención si no hubiera 
tenido un conocimiento muy exacto y minucio-
so de nuestra conciencia. Tal conocimiento ser-
virá también para que no nos mande sino aque-
llo que podamos cumplir en provecho del alma, 
y para que tengan en cuenta al mandar, no sólo 
las circunstancias que acaso nos rodearen, sino 
principalmente las muy particulares y secretas 
de cada uno. 

3. Una vez dada entera cuenta de nosotros 
mismos al director espiritual, si él en seguida 
nos manda alguna cosa, la cumpliremos llenos 
de paz y de consuelo; tengamos gran confian-
za en que Dios nos ha de ayudar y llevar feliz-
mente en todas nuestras obras. Por el contra-
rio, si no hemos revelado nuestro corazón con 
la sencillez y !a sinceridad de un niño, ¿cómo 
no temer un peligro en lo mismo que se nos 
manda? Y las faltas y demás inconvenientes que 
ocurran en nuestra conducta, ¿cómo no atri-
buirlas á ese silencio tan perjudicial conque aca-
so ha sellado nuestros labios la vergüenza ó al-
gún otro motivo nada honroso? 
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4. Muchas son las ventajas que trae consi-
go la claridad de la conciencia; entre otras, no-
temos siquiera las siguientes: Es gran consuelo 
tener un amigo fiel á quien podamos descubrir 
enteramente nuestro corazón. El amigo fiel es 
una defensa poderosa; quien le halla, ha encon-
trado un tesoro. Nada ha,y comparable con el 
amigo fiel, ni hay peso d e oro ni plata que sea 
digno de compararse c o n la sinceridad de su 
fe* él es un bálsamo de vida y de inmortalidad 
para nuestras almas ' . Pues el director espiritual 
es ese fiel amigo, que está llamado á hacernos 
todo bien; lleno de celo por la gloria de Dios y 
la salvación de nuestras almas, hará todo es-
fuerzo por conducirnos al Señor, será para nos-
otros un padre amoroso, un hermano afable y 
compasivo; sus entrañas serán más tiernas que 
de madre; tomará sobre s í , como si fueran pro-
pias, nuestras miserias y dolencias. Pues he 
aquí ahora el consejo del Señor: «. Si hallamos 
semejante amigo, acudamos á él, frecuente-
mos su casa, consultando y comunicando con 
él todos nuestros negocios ' . » E n él hallaremos 

1 Eccl., VI, 14, 16. 
2 Idem.vers. 36. 

el consuelo, el consejo y el remedio que nece-
sitemos, como lo halla el enfermo al declarar 
sus dolencias al buen médico que lo ha de curar. 

5. Si aun las artes mecánicas, tan humildes 
de por sí, no se aprenden con exactitud si no 
es siguiendo la dirección del maestro y sujetán-
dose á la enseñanza, la ciencia del espíritu, tan 
elevada y oculta que, no sólo no se la ve con los 
ojos del cuerpo, sino que aun se escapa á los 
del alma cuando ésta no tiene una gran pureza y 
un fondo de rectitud muy grande', ¿ podremos 
aprenderla sin la enseñanza del director espiri-
tual? Y las ventajas de tal enseñanza las cono-
ceremos reflexionando sobre qué materias se 
nos ha de dar; la oración, el modo con que en 
ella nos debemos portar y el fruto que de ella 
hemos de sacar; el recogimiento de los sentidos, 
el asunto de la lección espiritual, nuestras ten-
taciones y cómo las habernos de resistir; el ejer-
cicio de la obediencia, la humildad y las demás 
virtudes. Sin duda que con sólo saber que he-
mos de dar cuenta de lo dicho andaremos en todo 
con mayor diligencia y cuidado. 

6. Otra gran ventaja que trae consigo la 
claridad de la conciencia , es la* mayor facilidad 
para vencer las tentaciones; pues ya el demonio 
no pelea solamente con nosotros, tal vez inex-
pertos en los combates del espíritu, y de ordi-
nario halagados por el placer, turbados por la 
niebla que produce en el alma la tentación, é in-



diñados á sucumbir bajo el peso de nuestra mi-
seria. El director espiritual, fuera de todo riesgo, 
en el sosiego de la paz y con la luz del cido, 
ve nuestros peligros, nos da la mano, y al mis-
mo tiempo que nos inspira aliento y firmeza, 
ó nos sostiene para que no caigamos, o nos le-
vanta si acaso hemos caído. Pero si no le hemos 
confiado los secretos de nuestra alma con toda 
claridad y sencillez,'si en realidad estamos so-
los con nosotros mismos, muy triste sera nues-
tra suerte. « ¡ Ay del solo ! que no tiene quien 
le ayude para que no caiga, ni quien le de la 
mano para levantarse'. » 

7. San Macario se encontró una vez con el 
demonio, al cual preguntó cómo le iba con los 
monjes. El demonio le respondió que muy mal, 
pues que ellos descubrían todos sus pensamien-
tos al superior; « pero uno de esos monjes, 
- añadió, - es grande amigo mío, lo tengo 
en mi mano y hago de él lo que quiero. » San 
Macario, informado del nombre de ese monje, 
pasó con él á examinar su conducta, y encon-
tró que no daba cuenta de sus tentaciones al 
director espiritual ni se regía por lo que este 
le mandaba. El-Santo le exhortó á no fiarse de 
su propio juicio y á manifestar su conciencia 
con toda claridad. Y volviendo á ver al demo-
nio le preguntó cómo le iba entonces con aquel 

I ÉccI., IV, 10. 

monje su amigo. « Ya no es mi amigo, — res-
pondió el demonio, — sino mi enemigo.» Y en 
efecto, era ya su enemigo, pues declarando su 
conciencia al superior, este lo llevaba con acier-
to por el buen camino. 

8. Muy agradable es al Señor la humildad 
de aquel que revela al director sus tentaciones 
y caídas para obtener el remedio; y sucede mu-
chas veces que basta tal declaración para que 
las tentaciones huyan de nosotros. « Id y pre-
sentaos á los sacerdotes, — dijo Jesucristo á los 
diez leprosos. » Y sucedió que antes de llegar 
á presentarse quedaron limpios. Así también 
suele acontecer que, estando resueltos á declarar 
nuestras tentaciones al director, el Señor pre-
mia nuestra humildad dándonos la paz de la 
conciencia y la victoria en los combates. 

C A P Í T U L O IV 

Dificultades que o f r e c e la c lar idad de la conc ienc ia . — Su 
reso luc ión . 

§ 1 

J U C H A S personas saben perfectamente los re-
medios que hay para combatir las tentaciones, 
lo mismo que conocen cuál debe ser la direc-
ción de las almas en los diferentes grados de 



virtud, y los medios que conviene emplear 
para volverlas al buen camino si de él se han 
extraviado. Tales personas, ¿ por qué razón 
deben manifestar al director espiritual con toda 
claridad el estado de su conciencia ? Porque 
ninguno es buen juez en sus propios negocios. 
Además, las tentaciones ciegan los ojos del 
alma, y ésta no atina con el remedio que en-
tonces le conviene: ellas la enflaquecen é incli-
nan al pecado. En tales circunstancias, un con-
sejo, una palabra del director, le vuelven la 
vista y son como rayos de luz que la iluminan, 
como una fuerza que la alienta y vigoriza, como 
un panal de miel que la llena de dulzura, y 
como anuncio, en fin, de vida y esperanza que 
la alegra y la inunda de consuelo. 

2. Cuando San Doroteo quería manifestar 
al superior las tentaciones que le molestaban, 
le ocurría esta otra : « Ya sé lo que me ha de 
decir; ¿ para qué molestar al superior? » Pero 
el Santo se indignaba contra su propio juicio, 
y decía : « Apártate de mí , Satanás ; anatema 
y maldición sobre ti. » Luego iba con el supe-
rior para decirle todo lo que pasaba, y aquél 
tal vez le contestaba lo que el Santo había pen-
sado, y con tal respuesta volvía la tentación. 
San Doroteo decía entonces: « Ahora es bueno 
el remedio, ahora es del Espíritu Santo ; cuan-
do salía de mí, era sospechoso y no podía yo 
tenerle por seguro.» 

3. Tal vez las cosas que nos ocurren son 
de poca monta, y algún secreto amor propio nos 
está inclinando á callarlas, diciéndonos que 
es vergüenza ir al director no llevándole otra 
cosa. He aquí la respuesta á lo que hemos dicho: 
Tratamos de perfección, y por lo mismo no hay 
queaguardar que sea grave ni de obligación lo 
que tengamos que comunicar al director, sino 
que hemos de atender á lo que fuere mejor y 
más perfecto. Además, muchas veces las faltas 
no son tan leves; mas ¡a vergüenza y repug-
nancia que sentimos en decirlas son las que 
quieren persuadirnos á que no son nada, y por 
lo mismo, la sola vergüenza y repugnancia de-
ben bastarnos para desconfiar y hacernos en-
tender que conviene decir aquellas faltas. Por lo 
demás, no olvidemos que está escrito : « Toda 
iniquidad cerrará su boca » 

4. Las faltas pequeñas suelen aumentarse, 
y por lo mismo, mejor es manifestarlas desde 
el principio, pues entonces fácil es el remedio, 
y después acaso no lo sea. 

5. Si acudimos con frecuencia al director, 
podremos cansarlo y llegar á fastidiarlo, y á fin 
de evitar este mal, sólo rara vez trataremos con 
él los negocios de nuestra alma. Este es un en-
gaño que nos ciega y un agravio que hacemos 
á nuestro director, que animado del deseo de 

1 Psalm. CV1, 42 



nuestro bien espiritual no sólo habrá de llevar 
con paciencia. sino también con agrado, seme-
jantes molestias, pues asi lo pide la gloria del 
Señor y el bien de las almas que él dirige. 

6. El abad Serapión, de joven era muy ten-
tado de gula: todos los días después de la co-
mida escondia un panecillo, que se comia él en 
la tarde sin que nadie lo supiese; pero después 
le remordia la conciencia por aquella falta, y, 
sin embargo, diariamente volvia á cometerla y 
no se atrevía á declararla al superior; cuando 
al fin lo hizo, salió de su seno como un fuego 
que llenó toda la celda de un hedor infernal y 
abominable; el abad Teonas, que era su supe-
rior, le dijo entonces : « El demonio ha huido 
de ti en virtud de tu confesión, pues no pudo 
sufrir que manifestasen sus enredos, y así no 
temas que venga otra vez á molestarte. » Lo 
cual así sucedió, pues ya nunca tuvo Serapión 
en toda su vida aquella molestia. 

7. Muchas veces quisiéramos dejar de de-
clararnos con el director espiritual por el tra-
bajo y la dificultad que en esto sentimos; pero 
pongamos la mano en nuestra conciencia y co-
noceremos que al ocultar nuestras faltas son 
mayores las molestias que padecemos. ¡ Oh, 
cuántas congojas y remordimientos y sobresal-
tos nos afligen entonces ! 

I 11 

8. La conciencia por una parte nos remuer-
de, y por otra el amor propio quiere acallar la 
voz de la conciencia ; quisiéramos declararnos 
para tener descanso, y no nos determinamos 
porque la vergüenza nos detiene, la turbación 
nos atormenta y una penosa y triste inquietud 
se apodera de nosotros. ¿Queremos la paz y se-
renidad de la conciencia ? Pues no seamos pu-
silánimes; rompamos nuestro funesto silencio 
declarando al director con sencillez y claridad 
todas nuestras faltas, y nos vendrán' la luz, el 
descanso, el consuelo que habíamos perdido, y 
ya entonces no tendremos que decir estas pa-
labras : « Por no haber confesado mi pecado, 
por una detestable vergüenza, vi aumentarse 
mi desdicha y consumirse mis huesos ' . » 

9. Si descubrimos nuestras faltas con toda 
claridad al director espiritual, perderemos el 
buen concepto que con él teníamos y ya no nos 
tratará con el cariño de antes. Con lo siguien-
te queda tal dificultad desvanecida. Perdemos 
nuestro buen concepto con el director, y en ge-
neral con todos los superiores, cuando no pro-
cedemos con claridad y franqueza, porque en 

1 Psa'm. XXXI, 3. 



tal caso sospecharán de nosotros muchas faltas, 
pues no saben si como encubrimos una culpa 
encubrimos otras. La claridad y franqueza, por 
el contrario, descubriendo humildad y venci-
miento de nuestras pasiones, manifiestan que 
nada ocultamos en nuestro interior. 

10. Cuando conoce el director que le ha-
blamos con claridad sin ocultarle cosa alguna, 
descubre nuestro amor, sabe entonces que lo 
estimamos como á padre y que le tenemos en 
lugar de Dios, pues asi nos entregamos en sus 
manos ; esto le roba el corazón y le obliga á 
amarnos con especial afecto; mas si él observa 
nuestro silencio, ni podrá conocer aquel amor 
ni la estimación que de él hacemos, y esto sin 
duda resfriará su cariño. 

11. Por grandes y vergonzosas que sean 
las tentaciones que nos acometen, no perdere-
mos nuestro buen concepto con descubrirlas á 
quien es debido; porque está escrito: « Hijo, al 
entrar al servicio de Dios... prepara tu alma 
para la tentación » Así que no es extraño 
que vengan. No perderemos nada con descu-
brirle esas nuestras faltas, porque de hombres 
es caer; somos de barro, y el director conoce 
por sí mismo la humana flaqueza; él es lo 
mismo que nosotros, de una misma masa, ni 
tiene que espantarse por las ajenas faltas, sino, 

i Ecel., II, i. 

al contrario, edificarse de la humildad que 
mostramos al descubrirlas. Y nuestro deseo de 
aprovechar y ser remediados debe inclinarlo 
hacia nosotros; pues si todos procuramos ayu-
dar y consolar á cualquiera que sufre, aunque 
sea un extraño, ¿qué tendrá que hacer el padre 
espiritual tratándose del bien de sus hijos? Por 
lo demás, para evitar una vergüenza de funes-
tas consecuencias recordemos estas palabras: 
Hay una confusión qüe trae consigo pecado, y 
ésta es la que nos hace ocultar nuestras faltas; 
y hay otra que trae consigo gracia y gloria, y 
ésta es aquella q j e nos hace decirlas 

12. El no declararnos con la debida fran-
queza es un triste indicio de no querer la en-
mienda, y revela muy poca humildad en nos-
otros; pues esta virtud no sólo hace que co-
nozcamos nuestra vileza y nos tengamos en 
poco, sino además nos colma de alegría cuando -
los otros conocen lo que somos y nos despre-
cian. 

13. Derrama tu corazón como el agua de-
lante del Señor \ Esta comparación de los 
libros santos declara bien la manera con que 
debemos manifestar nuestra conciencia. Cuan-
do se derrama un vaso de aceite ó de miel, 
algo se queda en el vaso; y si es de vino ó de 

1 Eccl., IV, 25. 
2 Jer., 11,9. 



vinagre, queda á lo menos el olor; mas no te-
niendo sino agua, no queda ni olor, ni sabor, 
ni cosa alguna. Pues de esta manera hemos de 
declararnos al director de nuestra conciencia, 
manifestando enteramente el alma, sin ocultar 
cosa alguna en que hayamos ofendido al Señor, 
y sobre todo los principales defectos, y no sólo 
lo presente, sino también lo pasado, para que 
asi se nos conozca y gobierne con mejor acierto 
y quedemos nosotros cort más tranquilidad. 

T R A T A D O VI 

DE LA CONFORMIDAD CON LA V O L U N T A D DE DIOS 

CAPÍTULO PRIMERO 

D e b e m o s c o n f o r m a r n o s c o n la vo luntad de D i o s . — G r a n d e s 
b ienes que h a y en e s t o . — Medios que nos faci l itan*y ha -
cen a g r a d a b l e esta c o n f o r m i d a d . — E j e m p l o s . 

ESÚCRISTO descendió del cielo, no para 
hacer su voluntad, sino la del Padre, 
que lo envió. El mismo Jesucristo nos 

enseñó que pidiéramos afPadre que se hiciese 
su voluntad en la tierra^como se hace en el 
cielo. Y en¡el Huerto dijo á su Padre: « Padre 
mío, si es posible, que pase de mí este cáliz; 
pero no se haga mi voluntad, sino la tuya. » 

2. El ejemplo y la doctrina del divino 
Maestro, según estamos viendo, nos manifies-
tan que debemos conformar nuestra voluntad 
con la de Dios. 

3. La perfección cristiana consiste en el 
amor de Dios; y cuanto más amemos al Señor, 
seremos más perfectos. Ahora bien : lo más 
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elevado y puro de ese amor es la conformidad 
de que tratamos; porque el tener un mismo 
querer y no querer con el amado, constituye 
la verdadera amistad, y por lo mismo, tal con-
formidad trae consigo la perfección y el amor 
de Dios; y cuanto más conforme estuviere 
nuestra voluntad con la de Dios, será más per-
fecto aquel amor. 

4. Ninguna cosa, fuera del pecado, sucede 
en el mundo sino por voluntad del Señor. Los 
bienes y los males, la vida y la muerte, la po-
breza y la riqueza, .las manda el Señor Ni 
aun un pájaro cae en el lazo sin la voluntad 
del Padre celestial. Las suertes se ponen en la 
urna, pero el Señor dispone de ellas J. 

<}. Veamos, pues, todas las cosas como 
venidas de la mano del Señor, sin atender á 
que nos lleguen por mano de los hombres ó 
de otras criaturas; asi dejaremos de irritarnos 
con éstas, reflexionando que Dios las manda. 
El perro muerde la piedra que lo ha herido, 
pero nb ve la mano que se la ha tirado; mas 
nosotros pensemos en Dios que quiere castigar-
nos y afligirnos por medio de las criaturas, no 
atendiendo á la malicia de éstas, sino solamente 
á la voluntad de Dios. — David decía de Semei: 
«Dejadlo, que el Señor le mandó que me mal-

[ EccL, XI. 
3 Prov., XVI. 

dijese. ¿Quién hay que se atreva á preguntar 
por qué lo ha hecho así ' ? » Esto es, lo ha to-
mado por instrumento para afligirme y casti-
garme. — Job, en medio de sus padecimien-
tos, decía también: «El Señor meló dió, el Se-
ñor me lo quitó: ¡benditosea su santo nombre!» 
No dijo: Lo que el Señor medió , me lo ha 
quitado el demonio; mas todo lo atribuyó lue-
go al Señor, porque el demonio no puede ha-
cer sino lo que Dios le permite. 

6. ' Grandes son los bienes que consigo trae 
la conformidad con la voluntad de Dios. Es el 
primero la paz del alma, porque quien en todo 
se conforma con el divino querer se pone en 
las manos de Dios como un poco de barro, y ya 
no desea'ni procura otra cosa sino que en él se 
cumpla la divina voluntad en lo próspero y ad-
verso, en lo triste y en lo alegre, y está igual-
mente dispuesto á recibir de manos del Señor 
el trabajo y el descanso, el consuelo y el dolor, 
bendiciendo á Dios por todo. ¿Qué cosa, pues, 
podrá turbar la paz del que así se conforma 
con la voluntad de Dios? 

7. Nuestra propia voluntad y las malas in-
clinaciones no nos dejan conformarnos con la 
voluntad de Dios; y por esto, cuanto más nos 
hayamos aventajado en esa conformidad, tanto 
más habremos adelantado en el vencimiento 
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de esas inclinaciones y en el ejercicio de todas 
las virtudes. 

8. Conformando nuestra voluntad con la 
de Dios, ofrecemos á su divina Majestad el más 
agradable sacrificio, pues en las otras mortifi-
caciones le damos, por decirlo así, parte de nos 
otros mismos; verbigracia: en la modestia, en 
la templanza, en la paciencia; pero al confor-
marnos con su voluntad le ofrecemos un holo-
causto perfecto para que Dios haga de nosotros 
lo que quisiere, cuándo y como quisiere, sin 
exceptuar ni reservar cosa alguna. 

9. Y debemos hacerlo así para agradar á 
Dios; porque si nosotros, miserables criaturas, 
no nos contentamos sino con poseer á Dios 
enteramente, ¿su divina Majestad quedará con-
tento de nosotros si sólo le damos una parte 
de un corazón tan pequeño y miserable como 
el nuestro ? 

10. Si recibimos todas las cosas como ve-
nidas de la mano del Señor y nos confirma-
mos del todo^conju^divino querer, obten.ire-
mos gran felicidad^en este mundo, viviendo en 
un gozo y alegría continua, y nada habrá que 
nos turbe y acongoje, pues los mismos trabajos 
y pesares se convierten luego en consuelos y 
delicias, porque en ellos vemos la santa volun-
tad de Dios, queftanto amamos, y que quere-
mos se cumplacen nosotros. 

11. He aquí el secreto de la alegría que los 

santos han gozado en este mundo: padecieron 
grandes trabajos, enfermedades y aflicciones, 
pero estaban enteramente conformes con la vo-
luntad de Dios, y en cumplirla tenían todo su 
gozo. « Ningún acontecimiento podrá contris-
tar al justo», — nos dijo Salomón ' . 

1 11 

12. Bienaventurados los pacíficos, dijo el 
Señor, porque serán llamados hijos de Dios, 
porque no hay en ellos cosa que resista ni con-
tradiga á la divina voluntad; y esto es lo que al-
canzamos al conformarnos con el divino que-
rer: quitamos esas resistencias y contradiccio-
nes que siempre nos inquietan, y afianzamos 
en nuestra alma aquella paz de Dios, cuyas 
santas delicias exceden todo sentido. 

13. Los que conforman su voluntad con la 
divina, participan de la inmutabilidad y fir-
meza de ella, pues nadie puede quitarles el 
objeto de su amor. No sucede lo mismo si 
ponemos el corazón en las criaturas, pues en-
tonces nos mudamos con ellas y nunca obtene-
mos la paz. « De hoy en adelante no serviré 
jamás á señor que se pueda morir,—decía San 

1 Pie,)., XII. 



Francisco de Borja al ver el cadáver de la rei-
na Isabel.» Y si nosotros no queremos sufrir 
con la pérdida de los objetos amados, amemos 
sólo á Dios, que nunca muere, y siempre es-
taremos contentos. 

14. Un santo andaba siempre riéndose; y 
preguntándosele por qué motivo, contestó: 
« Porque nadie puede quitarme á Dios. » Go-
cémonos también nosotros en el Señor según 
el consejo de David, no en los bienes tempora-
les, ni en la ciencia ni en la estimación del mun-
do, sino en cumplir la voluntad de Dios , pues 
sólo ella nos da verdadero contento. Todo lo 
demás fuera de Dios, puede ocupar el alma, 
pero no llenarla; excitar el hambre, pero no sa-
tisfacerla. «El avaro no se llenará con el dine-
ro, — dice el Espíritu Santo — porque las 
riquezas no son el alimento natural del alma, 
como no lo es el viento para el cuerpo; aqué-
llas podrán hincharnos, pero no sustentarnos; 
porque el pan del alma es la justicia, y sólo los 
que tienen hambre de ésta quedarán satisfe-
chos. » Nos crió.el Señor para gozarlo, y sólo 
con su posesión seremos dichosos. 

15. Si nos conformamos con la voluntad de 
Dios, haremossiempre nuestra propiavoluntad, 
pues que entonces deseamos y queremos lo 
mismo que Dios quiere. 

1 Eccl, v . 

16. Los mundanos, por ganancias tempo-
rales hacen como suya la voluntad ajena; pues 
¿qué mucho que hagamos nosotros por conse-
guir la gloria lo que ellos hacen por alcanzar 
una corona corruptible ? 

17. ¡ Qué grande sería nuestro contento si 
al fin llegásemos á hacer nuestra la voluntad de 
Dios, y quisiéramos en todas las cosas lo mis-
mo que Dios quiere! 

18. Muchoagradaá Dios nuestro Señor que 
nos conformemos con su santa voluntad ; por 
esto, cuando así lo hacemos, nos colma de fa-
vores. El mismo Señor dijo á Santa Gertrudis: 
«Cualquiera que desee que yo venga libremen-
te á morar en él, me ha de entregar la llave de 
su propia voluntad, y no volvérmela más á pe-
dir. » 

19. Esta conformidad nos dispone además 
para recibir los favores de Dios, porque quita 
de nuestra alma las malas aficiones y deseos 
que pudieran impedirlos, y obliga á Dios á que 
mire por nosotros y nos socorra, supuesto que 
nos hemos entregado en sus manos para cum-
plir en todo su santa voluntad. 

20. Las virtudes se adquieren con el ejer-
cicio de sus actos, y conformándonos con la vo-
luntad de Dios tendremos sin duda alguna 
que ejercitar todas las virtudes, y así vendre-
mos á adquirirlas todas; unas veces se nos ofre-
cerán ocasiones de humildad, otras de.pobre-



za, ó de paciencia ó de obediencia, y así de 
otras virtudes. 

21. Tengamos, pues, siempre en el cora-
zón y en los labios esta palabra de San Pablo: 
«Señor, ¿qué queréis que haga? » Palabra bre-
ve pero llena, y que todo lo comprende. 

22. Laconformidad con la voluntadde Dios 
sírvenos también para vencer las tentaciones. A 
veces imaginamos que otro nos injuria, ó que 
sucede tal y cual cosa que nos desagrada , y nos 
preguntamos: ¿ qué responderíamos ó qué ha-
ríamos en tales circunstancias? Podemos con-
testar que. lo que fuese voluntad de Dios, y que 
haríamos lo que Dios quisiese, remitiéndonos 
en todo á su santa voluntad. 

23. Ejemplo. Refiere Cesáreo de un monje 
que hacía muchísimos milagros sin que resplan-
deciese en él ninguna virtud singular; su abad 
le llamó y le preguntó por qué causa le había 
concedido el Señor el don de los milagros; el 
monje contestó que no lo sabía; pero que por su 
parte sólo podría decirle que en todos los acon-
tecimientos guardaba la paz, recibiéndolos con 
igual acción de gracias y conformándolos siem-

• pre con la divina voluntad. 
24. Un teólogo preguntó á un pobre que 

llevaba una vida muy santa, cómo había adqui-
rido la perfección; éste le respondió: « Procure 
unirme y conformarme con la voluntad de Dios 
de tal suerte, que cuanto Dios quiere lo quiero 

yo; si el hambre me fatiga ó el frío me moles-
ta, alabo á Dios; si el tiempo está sereno ó tem-
pestuoso , alabo á Dios; lo que El me da ó per-
mite que me venga, próspero ó adverso, dulce 
ó amargo, lo recibo de su mano con grande ale-
gría como cosa muy buena y resignado todo en 
El con humildad, sin hallar descanso sino en su 
santa voluntad. » 

25. Muchas personas se encomendaban á 
las oraciones de Santa Gertrudis; pero á veces 
la Santa se olvidaba de pedir á Dios por ellas, 
y con todo venían á darle las gracias por los fa-
vores recibidos: la Santa se confundía por esto, 
y una vez se quejó amorosamente con el Se-
-ñor, y su divina Majestad le dijo: « El día que 
me diste tu voluntad, te di yo la mía; y aunque 
no me pidas nada particularmente, sé lo que 
quisieras de mí, y por esto lo hago. » 

26. Un labrador recogía siempre abundan-
tes cosechas de sus campos, lo cual no lograban 
sus compañeros; y preguntádosele por la cau-
sa de esto, respondió: « Yo nunca quiero otro 
tiempo sino el que Dios quiere; y como siem-
pre quiero que se cumpla su santa voluntad, 
el Señor me da los frutos como yo los quiero.» 



C A P Í T U L O II 

D e la confianza filial que d e b e m o s tener en la divina P r o v i -
dencia. — Conformidad con la v o l u n t a d del Señor. — E jem-
plos. 

|ÍEL Señor, — decía David, — nos ha cubierto 
por todos lados con su benevolencia como con 
un escudo impenetrable 1 . » « Me tuvo escon-
dido en su tabernáculo, — decía también, — y 
en los días aciagos me puso á cubierto en lo 
más recóndito de su pabellónJ .» ¡Oh! Si acabá-
semos de conocer cuán tierna y amorosa es la 
providencia que el Señor tiene de nosotros, sin 
duda que pondríamos en El toda nuestra con-
fianza y siempre andaríamos llenos de consue-
lo. El hijo de un padre muy rico y favorecido 
del rey, seguro está de que en todos sus ne-
gocios su padre le ha de proteger; pues ¿ con 
cuánta mayor razón debemos nosotros confiar 
en aquel Padre en cuyas manos está el poder 
del cielo y de la tierra, y sin cuya voluntad na-
da nos puede suceder? En comparación de este 
amorosísimo Padre no merecen los otros 11a-

I Psalm. V. 
3 Idem XXVI. 

marse padres, porque no hay entrañas tan lle-
nas de amor y de ternura como las de Dios. Es-
temos, pues, seguros que cuanto nos enviare 
será por nuestro bien, porque el amor que nos 
tiene en su unigénito Hijo no le dejará que haga 
otra cosa sino colmarnos de santas bendiciones 
y gracias celestiales. 

2. « El Señor me ha tomado por su cuenta, 
y nada me faltará. Y o , en verdad, soy un men-
digo; pero el Señor anda solícito y cuidadoso 
de mí » ¿ Quién no se consolará ó dejará de 
derretirse en amor de Dios? Vos, Dios mío, te-
néis tanto cuidado de mí como si no hubiera en 
el cielo ni en la tierra otra criatura objeto de 
vuestros cuidados. 

3. Lo dicho debe imprimirnos una confian-
za sin límites en Dios nuestro Señor, porque 
no hay padre ni madre tan tiernos y amorosos 
como lo es su divina Majestad. Nos trae en sus 
manos, nos lleva en su seno y no nos puede 
olvidar un solo instante. 

4. Los santos, que estaban penetrados de 
estos sentimientos, en medio de sus trabajos y 
peligros vivían siempre alegres y seguros, por-
que sabían que sin la voluntad de Dios nadie 
podría tucarles. Los demonios se aparecían á 
San Antonio Abad en figura de espantosos ani-
males, amenazándole y procurando intimidar-

1 Psalm. XXXIX. 



le; pero el Santo se burlaba de ellos, diciendo: 
« Dios os ha quitado las fuerzas, y po r esto os 
juntáis mucha canalla para poder intimidarme. 
Si el Señor os da poder sobre mi, despedazad-
me ; pero sr no , ¿ para qué trabajáis inútil-
mente ? » 

5. El Señor dijo á Santa Gertrudis: « La se-
gura confianza que el hombre tiene en mí, cre-
yendo que realmente puedo, sé y quiero ayu-
darle fielmente en todas las cosas, me atraviesa 
el corazón y hace tanta fuerza á mi piedad, que 
en cierta manera no puedo favorecerlo por el 
contento que recibo al verle colgado de mí, y 
por aumentar su mérito; ni dejar de favorecerle 
por ser yo quien soy y por lo mucho que lo 
amo.» Y á Santa Matilde dijo el Señor: « Mucho 
contento me da que los hombres confíen en mi 
bondad, y yo favoreceré en esta vida, y en la 
otra haré más bien que el que merece al que 
pusiere en mí toda su confianza. » 

6. Veamos, pues, todo lo que nos pase co-
mo venido de la mano del Señor; tal es la en-
señanza que nos dan los libros santos. ¿ Qué es 
lo que Dios ha hecho con nosotros? Así se ex-
presaban los hermanos de José que volvían á su 
tierra cuando encontraron el dinero en los sacos 
de trigo que traían de Egipto. 

7. El mismo José hablaba en estos términos 
á sus hermanos: «No queráis temer por haber-
me vendido para estas regiones, pues por vues-

tro bien dispuso Dios que viniese yo antes que 
vosotros á Egipto... No he sido enviado acá por 
designio vuestro, sino por voluntad de Dios » 

8. Cuando se perdieron las pollinas de Cis, 
fué enviado Saúl á buscarlas; y no sucedió sin 
la voluntad de Dios aquella pérdida, y el que 
fuese enviado Saúl y no las encontrase, y el 
consejo que le dió su compañero de ir á pre-
guntar por ellas á Samuel, pues todo eso tuvo 
lugar para que el mismo Saúl fuese ungido rey 
de Israel. « Mañana te enviaré al que has de un-
gir por Rey » , — dijo Dios á Samuel J. 

9. Saúl tenía una vez sitiado á David de tal 
manera, que en lo humano no tenía éste salida; 
pero vino un correo avisando que los filisteos 
habían penetrado en las tierras de Israel, y Saúl 
tuvo que acudir á la defensa, y David quedó 
libre. 

10. Estos y otros ejemplos, y los que ex-
perimentamos cada día, han de ir aumentando 
y fortaleciendo en nosotros la filial confianza 
que tenemos en Dios; y cuanto mayor sea ésta 
más seguros estaremos, y sólo con ella tendre-
mos verdadera paz y reposo de corazón. 

11. ¡Oh Señor! Vos me amasteis hasta en-
tregaros por mí en manos de crueles sayones 
para que hiciesen en Vos loque quisieran; ¿qué 

1 Gen., XLV. 
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mucho que yo me ponga enteramente en vues-
tras manos, no crueles, sino piadosísimas, para 
que hagáis de mí lo que quisiereis? 

12. Dijo el Señor á Santa Catalina de Sena: 
« Olvídate de ti para acordarte de mí, y yo pen-
saré siempre en ti] y tendré cuidado de todas 
tus cosas.» Hagámoslo así nosotros, y veremos 
que el Señor nos cuida con tierna y muy amo-
rosa providencia, y que nos acompaña en to-
dos los caminos de la vida, y en nuestros peli-
gros está con nosotros para defendernos. 

13. Para gozar los favores de la providen-
cia del Señor nos es muy necesaria la conformi-
dad con su voluntad, principalmente en las ad-
versidades y cuando se nos ofrecen cosas difi-
cultosas y contrarias á nuestra carne. En tiempo 
de paz muestra el rey lo que quiere á sus sol-
dados en las gracias que les hace, y en tiempo 
de guerra los soldados descubren el amor que 
tienen á su rey, peleando y muriendo por él. 
Tobías, después de grandes trabajos, perdió la 
vista, pero no la felicidad ni la obediencia, pues 
antes daba gracias al Señor lleno de paz y de 
consuelo porque le afligía según su voluntad. 

¡4. Esta conformidad con la voluntad de 
Dios debemos procurarla, no sólo en general, 
sino en cosas particulares y muy pequeñas, que-
riendo antes sufrirlas que ofenderá Dios, re-
cibiéndolas de buena voluntad por su beneplá-
cito y llevándolas con prontitud y facilidad; y 

no sólo esto, mas también alegrándonos mu-
cho con ellas y deseándolas por contentar á 
Dios. Así los Apóstoles volvían llenos de gozo 
después de ser azotados, porque habían sido 
dignos de padecer afrentas por Jesucristo. 

15. La voluntad de Dios ha de ser para nos-
otros tan amada, que nos haga dulces y apete-
cibles los trabajos y sinsabores que su divina 
Majestad se digne enviarnos, sin tener otrocon-
suelo que cumplir en todo el divino querer. Y 
hemos de estar tan resignados eñ ella, que todo 
nuestro empeño sea conocerla para cumplirla 
fielmente. 

16. Debemos por lo mismo estar entera-
mente conformes con los dones del Señor, y no 
tener tristeza porque otros nos aventajen en el 
talento y en la honra que se les tributa. Y para 
evitar la tristeza es indispensable tener mucha 
humildad, pues de su falta nace todo el senti-
miento que tenemos porque otros adelantan y 
son tan honrados y tienen más inteligencia que 
nosotros. Nuestros primeros padres desearon 
tener más de lo que el Señor les dió. « Seréis 
semejantes á Dios sabiendo el bien y el mal», 
dijo el demonio á Eva, y cayeron, perdiendo 
los dones del Señor. « Por esto nosotros debe-
mos pedir al Señor, — dice San Agustín, — 
que nos dé un corazón desinteresado y fielmen-
te inclinado á cumplir su voluntad.» 

17. ¿Sabemos, por ventura, lo que sería 



de nosotros si tuviéramos una elevada inteli-
gencia ó si el mundo nos colmase de honras y 
favores ? Si con lo poco que sabemos andamos 
tan contentos de nosotros mismos y nos prefe-
rimos tal vez á los demás, ¿qué sería si el Se-
ñor nos hubiera dotado de maravilloso enten-
dimiento? Si conociéramos, pues, los peligros 
que hay en esas ventajas, daríamos infinitas 
gracias al Señor por habernos negado lo que 
acaso sería ocasión de nuestra ruina. ¡Oh si 
acabásemos de'caer en la cuenta de que todo es 
vanidad sino hacer la voluntad de Dios, y pusié-
ramos todo nuestro contento en el contento del 
Señor! Si con menos inteligencia y menos ho-
nores agradamos más á Dios, ¿para qué quere-
mos todo eso? Que si para algo lo habríamos 
de querer sería para agradarle, y si Dios se 
agrada de que seamos de humilde inteligencia, 
¿ cómo tener pena si nos la ha negado mayor ? 

18. Lo mismo que en el teatro, acá en la 
vida los hombres representan diferentes pape-
les; y no está el mérito de cada uno en el pa-
pel que representa, sino en la perfección con 
que sabe desempeñar aquel que le ha tocado. 
Desempeñemos, pues, debidamente el que te-
nemos y nos ha tocado, y agradaremos más á 
Dios. 

19. También debemos conformarnos con la 
divina voluntad en las enfermedades que el Se-
ñor nos manda, pues son un don de sus divi-

ñas manos para probarnos, corregirnos, hacer 
que conozcamos la vanidad del mundo, despe-
gar nuestro corazón de las criaturas y enflaque-
cer nuestras pasiones. «Hijo,—decía un antiguo 
padre á uno de sus discípulos, que estaba enfer-
mo, — no te entristezcas con la enfermedad; 
antes da muchas gracias á Dios por ella, porque 
si eres fierro, con el fuego perderás el orín , y 
si eres oro, con el fuego quedarás probado. » 

20. Santa Clara estuvo enferma veintiocho 
años, y nunca se quejaba de sus males ; mas 
siempre daba gracias al Señor por ellos, y de-
cía : « Desde que conocí la gracia de mi Señor 
Jesucristo, por su siervo Francisco, ninguna 
enfermedad me fué dura, ninguna pena mo-
lesta, ninguna penitencia pesada.» —La virgen 
Ludivina sufrió treinta y ocho años gravísimas 
y extraordinarias enfermedades y dolores, y 
daba continuamente gracias al Señor porque 
se cumplía en ella su santa voluntad. 

21. San Crisóstomo dice que mereció más 
el santo Job en bendecir á Dios y conformarse 
con su voluntad en sus enfermedades y traba-
jos, que en las limosnas y bienes que antes 
había hecho; porque es más perfección llevar 
con paciencia las enfermedades y trabajos que 
ocuparse en obras muy buenas; pues Dios no 
tiene necesidad de nosotros, y si habíamos de 
desear la salud, era para emplearla en su servi-
cio y agradarle más; pero recibiendo con pacien-



cia la enfermedad y los trabajos, le servimos y 
agradamos según su voluntad, que es lo me-
jor y lo que más nos conviene. 

22. Si no tenemos quien nos cure, ponga-
mos en Dios nuestra confianza ; y si tenemos 
y sanamos, debemos atribuirlo todo á Dios, 
que nos volvió la salud por medio de los mé-
dicos ; y si éstos yerran, tomemos aquel yerro 
por acierto de Dios, y digamos: El Señor ha 
sido servido que asi sucediese : bendito sea su 
santo nombre. 

23. De esta manera la enfermedad del 
cuerpo no impide la pureza del corazón, sino 
antes bien la ayuda llevándola como se debe. 
Pero no olvidemos que entonces es necesario 
estar muy prevenidos para no perder el mé-
rito de la paciencia ; pues por una parte los 
dolores y la tristeza, y por otra el demonio, 
nos incitan á quejamos demasiado y á mos-
trarnos delicados é impacientes si no se nos 
trata con esmero y atención. 

24. Aparecióse el Señor á Santa Gertrudis, 
trayendo en su mano derecha la salud y en la 
izquierda la enfermedad, y le dijo que esco-
giera lo que quisiese. La Santa contestó : « Lo 
que yo deseo de todo corazón es que no mi-
réis mi voluntad, sino que se haga en mí vues-
tra mayor gloria y contento. » 

25. Un enfermo pidió á Santo Tomás Can-
tuariense que le alcanzase de Dios la salud; 

pero después de haberla conseguido, aquel en-
fermo pidió de nuevo al Santo que le volviese 
la enfermedad sí asi le convenía para su salva-, 
ción, y así sucedió; y el enfermo quedó muy 
consolado porque ésta era la voluntad del Señor. 

26. Un santo monje tenía el don de mila-
gros, y curaba con sólo el tacto de su mano ó 
con ungir aceite á los enfermos; pero él estaba 
hidrópico y tan hinchado que no podía salir 
por la puerta de su celda, donde estuvo hasta 
su muerte sin entristecerse ni quejarse, y di-
ciendo á sus hermanos: «Rogad á Dios por mi 
alma, y no cuidéis de mi cuerpo, que cuan-
do estaba sano de nada me servía.» 

CAPÍTULO III 

D e la conformidad con la voluntad de Dios en la v ida y en la 
muerte . — E n los trabajos y calamidades. — Medios para 
l levarlos provechosamente . — E n las sequedades y descon-
suelos que tenemos en la orac ión. 

¡BEBEMOS conformarnos con la voluntad de 
Dios, asi en la vida como en la muerte. Porque 
si vivimos, vivimos para el Señor; y si mori-
mos, morimos para el Señor, esto es, para 
honrarle y darle gloria, cumpliendo en todo su 
santa voluntad. 

2. La muerte nos es muy amarga porque 



cia la enfermedad y los trabajos, le servimos y 
agradamos según su voluntad, que es lo me-
jor y lo que más nos conviene. 

22. Si no tenemos quien nos cure, ponga-
mos en Dios nuestra confianza ; y si tenemos 
y sanamos, debemos atribuirlo todo á Dios, 
que nos volvió la salud por medio de los mé-
dicos ; y si éstos yerran, tomemos aquel yerro 
por acierto de Dios, y digamos: El Señor ha 
sido servido que asi sucediese : bendito sea su 
santo nombre. 

23. De esta manera la enfermedad del 
cuerpo no impide la pureza del corazón, sino 
antes bien la ayuda llevándola como se debe. 
Pero no olvidemos que entonces es necesario 
estar muy prevenidos para no perder el mé-
rito de la paciencia ; pues por una parte los 
dolores y la tristeza, y por otra el demonio, 
nos incitan á quejarnos demasiado y á mos-
trarnos delicados é impacientes si no se nos 
trata con esmero y atención. 

24. Aparecióse el Señor á Santa Gertrudis, 
trayendo en su mano derecha la salud y en la 
izquierda la enfermedad, y le dijo que esco-
giera lo que quisiese. La Santa contestó : « Lo 
que yo deseo de todo corazón es que no mi-
réis mi voluntad, sino que se haga en mí vues-
tra mayor gloria y contento. » 

25. Un enfermo pidió á Santo Tomás Can-
tuariense que le alcanzase de Dios la salud; 

pero después de haberla conseguido, aquel en-
fermo pidió de nuevo al Santo que le volviese 
la enfermedad si asi le convenía para su salva-, 
ción, y así sucedió; y el enfermo quedó muy 
consolado porque ésta era la voluntad del Señor. 

26. Un santo monje tenía el don de mila-
gros, y curaba con sólo el tacto de su mano ó 
con ungir aceite á los enfermos; pero él estaba 
hidrópico y tan hinchado que no podía salir 
por la puerta de su celda, donde estuvo hasta 
su muerte sin entristecerse ni quejarse, y di-
ciendo á sus hermanos: «Rogad á Dios por mi 
alma, y no cuidéis de mi cuerpo, que cuan-
do estaba sano de nada me servía.» 

CAPÍTULO III 

D e la conformidad con la voluntad de Dios en la v ida y en la 
muerte . — E n los trabajos y calamidades. — Medios para 
l levarlos provechosamente . — E n las sequedades y descon-
suelos que tenemos en la orac ión. 

¡BEBEMOS conformarnos con la voluntad de 
Dios, asi en la vida como en la muerte. Porque 
si vivimos, vivimos para el Señor; y si mori-
mos, morimos para el Señor, esto es, para 
honrarle y darle gloria, cumpliendo en todo su 
santa voluntad. 

2. La muerte nos es muy amarga porque 



estamos muy apegados al mundo : amamos las 
riquezas, los deleites, los honores, y al pensar 
que tarde ó temprano tendremos que dejar tan 
caros objetos, nuestro corazón se llena de tris-
teza. 

3. Nuestra mala conciencia, nuestros mu-
chos pecados son otros motivos por los cuales 
tememos la muerte. El remedio contra estos 
temores y amarguras consiste en desapegar el 
corazón de los bienes de la tierra, reflexionando 
que no hemos nacido para el mundo, y que 
nada alcanzaríamos con ganar todas las cosas 
perdiendo nuestras almas. — Debemos tam-
bién apartarnos del pecado y llorar los que he-
mos cometido, y nuestra penitencia calmará 
nuestros temores y endulzará las penas de la 
vida, y entonces aceptaremos la muerte con 
una santa conformidad con las órdenes de Dios. 

4. Mas pasemos adelante, y veamos cómo 
la muerte puede ser objeto de nuestros des?os. 
Podemos, en efecto, desearla por huir los tra-
bajos que trae consigo la vida, porque es me-
jor la muerte que la vida amarga y trabajosa. 
Muchos pecan en esto por la impaciencia con 
que toman los trabajos, y por la manera con 
que piden á Dtos la muerte con quejas é im-
paciencias ; m a s si la pedimos con paz y suje-
ción: « Señor, si sois servido, sacadme de estos 
trabjjos; bástacne lo que he vivido», no será 
pecado. 

5. También podemos desearla por no ver 
la persecución de la Iglesia y las continuas 
ofensas que se hacen contra el Señor. Así la 
deseaba Elias en tiempo de Acaz y Jezabel, 
quienes destruyeron los altares y dieron muerte 
á los profetas de Dios. 

6. Otro motivo para desear y pedir la muer-
te, es el vernos libres y seguros del pecado, 
pues mientras vivimos podemos ofenderá Dios; 
y si por no pecar aún puede desearse no haber 
nacido, ¿cuánto más podrá morir? Porque peor 
cosa es el pecado que el no ser, y mejor fuera no 
ser que haber pecado. Digamos, pues, á Dios: 
«Señor, no permitáis que yo me aparte jamás de 
Vos. Si os he de ofender, llevadme antes que 
esto suceda , que no quiero la vida sino para 
serviros; y si no os he de servir con ella, no la 
quiero. » 

7. Y aun por evitar los pecados veniales 
es bueno desear la muerte, lo mismo que por 
vernos libres de tantas faltas é imperfecciones, 
tentaciones y miserias como cada día experi-
mentamos. 

8. Una Santa decía que si pudiese escoger 
alguna cosa escogería la muerte, pues por su 
medio ya no tendría el peligro de pecar. Y el 
Padre Maestro Avila añadía que cualquiera que 
se halle con mediana disposición debe antes 
desear la muerte que la vida, por el peligro en 
que se vive y que cesa con la muerte. 
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1 4 6 FJERCICIO DE PERFECCIÓN 

9. Pero el motivo de mayor perfección para 
desear la muerte es por estar con Jesucristo. 
Cuando el amor que sentimos es tan encen-
dido que creemos no poder vivir sin el Se-
ñor, entonces la vida nos causa un santo fas-
tidio y suspiramos por la muerte con un vivo 
deseo. Gozar de Dios, quedar libres de todos 
los males de este mundo, conseguir nuestro fin 
soberano en la preciosa herencia de los hijos 
de Dios, todos estos bienes alcanzamos por 
medio de una buena muerte. Por esto los san-
tos suspiraban por ella, y lo mismo debiéra-
mos hacer nosotros. 

io. Vivia un leproso en lo interior de un 
bosque, y estaba cubierto de asquerosas llagas 
que exhalaban un hedor insoportable; y con-
todo, estaba lleno de alegría y cantaba con una 
voz muy dulce. Uno le preguntó cómo podía 
alegrarse y cantar en medio de tantos dolores, 
y el leproso le contestó : « Entre Dios mi Se-
ñor y yo no hay otro medio que esta pared 
de lodo y podredumbre; y cuando ésta caiga, 
iré á gozar de Dios ; y como veo que esto se va 
acercando cada día, porque mi carne se cae á pe-
dazos, estoy muy alegre, y canto porque al 
morir iré al Señor. » 

n . También en los trabajos y diversos 
acontecimientos, ya de cada uno de nosotros, 
ya generales, como hambres, guerras, enfer-
medades, pestes, muertes y otros semejantes, 
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debemos conformarnos con la voluntad de 
Dios. Todo esto tenemos que sentirlo como 
mal de nuestro prójimo; pero en cuanto es vo-
luntad del Señor y ordenado para su mayor 
gloria y provecho nuestro, podemos confor-
marnos con su santísima y divina voluntad ; y 
será mayor perfección,- no sólo sufrir con pa-
ciencia estas cosas, sino amarlas y quererlas 
en cuanto son su voluntad y beneplácito, como 
lo hacen los bienaventurados en el cielo, que 
en todo se conforman con el divino querer; 
pues querer lo que Dios quiere y por la misma 
razón y fin porque lo quiere, es siempre muy 
bueno. 

12. Creamos que la bondad y misericordia 
infinita de Dios no envía ni permite semejan-
tes cosas sino para sacar mayores bienes. Dios 
quiere llevar al cielo por este camino á muchos 
que de otra suerte se perderían. ¿ Cuántos hay 
que con los trabajos, las humillaciones ó las 
enfermedades se vuelven al Señor de todo co-
razón, y mueren con verdadero dolor de sus 
pecados, que de otra suerte se condenarían? 
Por lo mismo, aquellos castigos eran para tales 
personas grandes misericordias del Señor. 

13. El Señor se apareció á Santa Catalina de 
Sena presentándole una corona de oro y pie-
dras preciosas y otra de espinas, para que esco 
giera. La Santa le dijo: «Señor, ha mucho tiem-
po que yo he negado mi voluntad por seguir 



la tuya : á mí no me pertenece escoger; pero 
si quieres que responda, te digo que en esta 
vida prefiero á todo lo demás conformarme á tu 
santísima Pasión, abrazando por tu amor to-
das las penas para consuelo mío.» Y dicho esto,-
tomó la corona de espinas y la puso en su ca-
beza con toda su fuerza. 
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14. Para conformarnos con la voluntad de 
Dios en todos los trabajos de que hablamos, 
entremos en nuestro propio corazón, recorde-
mos nuestros pecados y consideremos cuán 
merecidos tenemos por ellos todos esos casti-
gos, menores, con mucho, á lo que hemos, 
merecido. Y si sentimos como debemos^ el 
pecado, poco ó nada se sentirá la pena exterior; 
así como el enfermo que tiene una llaga gan-
grenada se pone de buena gana en manos del 
cirujano para que obre y corte por donde le 
parezca, así nosotros, sintiendo de veras las 
llagas y enfermedades que nos causó el pecado, 
también de buena gana recibiremos los traba-
jos, humillaciones y mortificaciones con que 
Dios quiera curarnos. 

15. Los santos deseaban todo esto para sa-
tisfacer al Señor en esta vida más bien que en 
la otra. «Señor, — le decía San Agustín,-aquí 

quema y corta, y no me perdones nada en esta 
vida con tal que me perdones en la otra.» 

16. Si conociéramos y ponderáramos bien 
la gravedad de nuestras culpas, todo castigo 
nos parecería pequeño; porque, ¿qué deshon-
ras, qué injurias y desprecios no recibirá de 
buena voluntad para satisfacer sus pecados 
quien pensare que por ellos debía estar en los 
infiernos para siempre jamás ? 

17. Los santos atribuían á sus pecados los 
trabajos que Dios enviaba á su Iglesia), y asi se 
conservaban en la humildad y en el temor de 
Dios. Imitemos su ejemplo, ya que con más 
razón podemos creer que nuestras culpas han 
provocado las iras divinas. Por lo demás, mu-
chas veces castiga Dios á todo un pueblo por 
el pecado de uno solo. Así castigó á los israe-
litas por los pecados de Acam y de David. 

18. Traigamos, pues, delante de los ojos 
esta consideración por una parte, y por otra 
el beneplácito de Dios, y fácilmente nos con-
formaremos con su voluntad en los trabajos 
que se digne enviarnos. Es Dios quien lo quie-
re, Dios lo hace, Dios lo envía; venga en hora 
buena; bendito sea su santo nombre. 

19. Debemos asimismo conformarnos con 
la voluntad de Dios en las sequedades y des-
consuelos que tengamos que sufrir en la ora-
ción, porque á ésta no vamos por consolar-
nos, sino por cumplir la voluntad de Dios; y 



poresto, si el Señor nos da consuelos, debemos 
recibirlos con acción de gracias, pues sirven en 
gran manera para fortalecernos en la virtud, 
para quebrantar la propia voluntad y vencer 
nuestros apetitos y pasiones y llevar alegres 
la cruz del Señor. Pero no debemos parar en 
ellos ni desearlos por sólo nuestro gusto, que 
esto seria ya un mal, sino por las ventajas que 
hemos dicho y por la mayor gloria de Dios. Y 
tales deseos no deben ser demasiado ardientes, 
de manera que turben nuestra paz y sosiego, 
pues mejor que todo es la voluntad de Dios y 
conformarnos con ella. 

20. Lo mismo decimos del don de oración 
y de la entrada que deseamos tener en ella,y de 
la quietud interior de nuestras almas; pues mu-
chas veces estamos como una piedra delante 
del Señor, muy distraídos aun á pesar nues-
tro, y tan llenos de malos pensamientos que 
nos parece que no vamos á la oración sino 
para ser tentados. Muchas veces el Señor prue-
ba á sus escogidos con tales trabajos , y para 
aprovecharnos de ellos conformémonos con 
su voluntad, con fortaleza de espíritu, dicien-
do: « N o se haga, Señor, lo que yo quiero, 
sino lo que Vos queréis. » Q u e no está la per-
fección en los consuelos, sino en unir nuestra 
voluntad con la de Dios. 

21. «En todas las cosas q u e os vinieren, — 
decía San Pablo,—dad gracias á Dios, porque 

ésa es su voluntad ' . » Pues si ésa es la voluntad 
de Dios, ¿ qué más tenemos que desear ? Por 
que la vida es tan sólo para agradarle, y por lo 
mismo, si El nos lleva por obscura y estrecha 
vereda, no hay que suspirar por otra luminosa 
y apacible. Todas las cosas del cielo y de la 
tierra no son para desear si de ellas se aparta 
la voluntad del Señor; y al contrario, no hay 
cosa, por pequeña y amarga que sea, que con 
la voluntad de Dios no se haga preciosa y muy 
amable. 

22. Tal vez creeremos que las distraccio-
nes y sequedades que padecemos en la ora-
ción sean por nuestra culpa, y en creerlo así 
no hay inconveniente ; mas no por esto debe-
mos quejarnos ni perder la paz, sino confor-
marnos con la voluntad divina. En efecto: si 
conocemos que por nuestra falta merecemos el 
castigo, y que cualquiera que el Señor nos dé 
en la vida será muy pequeño para quien ha 
merecido el infierno, y tal castigo es un indi-
cio de que no quiere castigarnos para siempre, 
pues nos castiga en este mundo, debemos re-
cibir los castigos que Dios nos manda en la 
oración, conformándonos con su santa volun-
tad y dándole mil gracias porque así se porta 
con nosotros, pues bien merecen tal castigo 
todas nuestras culpas ; castigo lleno de justicia 
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y de misericordia; de justicia, porque si tantas 
veces hemos cerrado á Dios las puertas de 
nuestra alma, resistiendo sus inspiraciones, 
justo es que, ahora que llamamos, no nos res-
ponda ni nos quiera abrir la puerta. Y es cas-
tigo harto pequeño y lleno de misericordia, 
pues mucho más merecíamos, y por otra parte, 
su divina Majestad lo encamina á nuestro bien. 
Por lo mismo conformémonos con la voluntad 
divina, y no nos atrevamos á pedir consuelos 
y regalos ; baste que el Señor nos tenga en su 
casa y nos deje entrar en su presencia, y esto 
será para nosotros un beneficio muy grande. 

23. Si por nuestras culpas vienen esas se-
quedades, digamos al Señor que mucho nos 
pesa de nuestras faltas ; mas en cuanto aqué-
llas sequedades son por su voluntad y en cas-
tigo de nuestros pecados, las aceptamos con 
todo nuestro corazón, ofreciéndonos á llevar 
esa cruz todos los días de vuestra vida, bendi-
ciendo siempre su sagrado nombre. 

24. El hijo sufrido y callado que se confor-
ma con la voluntad de su Padre celestial en 
todo lo que le envía, aunque sea muy trabajo-
so y pesado, le agrada más que el delicado y 
quejoso y que anda con disgusto porque no le 
dan lo que quiere. — El pobre que aguarda á 
la puerta del rico con paciencia y sin quejarse, 
mueve más á que le den limosna y que le ten-, 
gan compasión, que otro que se impacienta y 

se queja porque le hacen esperar: éste más 
bien indigna y enfada. Lo mismo es respecto 
del Señor: nuestra humildad y paciencia lo in-
clinan á favorecernos, mas no lo contrario. 

25. Cuando, pues, su divina Majestad nos 
mande sequedades y tentaciones en la oración, 
si nos conformamos con su voluntad haremos 
grandes actos de paciencia, porque sufrimos 
con resignación esos trabajos ; y de amor de 
Dios, pues los llevamos por su causa; y de hu-
mildad y conocimiento propio, porque estamos 
palpando, por decirlo así, lo muy indignos que 
somos de estar en la presencia del Señor, ya 
que, siendo El quien es, tan bueno y tan pia-
doso , nos niega sus consuelos. Y si todo esto 
sacamos de las sequedades y desconsuelos que 
sufrimos en la oración, ¿qué mejores frutos 
podemos desear ? 

CAPÍTULO IV 

Concluye el anterior. — Conformidad con la voluntad de D i o s 
• en las virtudes y dones sobrenaturales que hemos rec ib ido 

de su mano. 
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I ^ Í U C H A S veces las sequedades y desconsuelos 
en la oración no son castigo de nuestras cul-
pas, sino efecto de la providencia altísima del 
Señor, que reparte sus dones como El es ser-



vido y según nos conviene. Tal vez, si se nos 
diera una oración muy alta y llena de consue-
los, no nos conservaríamos en el temor de Dios 
y en la humildad. San Pablo nos dice que áfin 
de que las grandezas de sus revelaciones no le 
ensoberbecieran, se le dió el estímulo de su 
carne, un ángel de Satanás que le azotase Y 
si esto podía temer San Pablo, ¿qué no ten-
dremos que temer nosotros? Pero no teniendo 
sino desamparos y desconsuelos, andaremos 
siempre confundidosy posponiéndonos á todos. 

2. La pena y amargura que sentimos por 
no tener tan bien la oración como la quisiéra-
mos, nos debe servir de consuelo, en cuanto 
nos indica que amamos al Señor; pues no hay 
dolor sin algún amor, ni pesar de no servir 
bien sin propósito y voluntad de lo contrario. 
Mala señal sería que nada se nos diera de aque-
llas sequedades ; pero sentir pena y dolor por 
parecemos que todo lo hacemos mal, es un in-
dicio que debe consolarnos y hacer que nos 
conformemos con la voluntad de Dios y le de-
mos gracias porque así se porta con nosotros. 

3. Por lo dicho podrá conocerse que es un 
engaño dejar la oración ó no darle todo el tiem-
po acostumbrado, por parecemos que nada ha-
cemos ó que perdemos el tiempo. — Cuando 
el Señor nos llena de consuelos y favores, no 

es mucho que perseveremos en la oración; 
mas no dejarla á pesar de que en ella tenga-
mos sequedades, amarguras, tentaciones, es 
de mucho mérito y descubre la grandeza y 
fidelidad de nuestro amor; porque los verda-
deros amigos se prueban en los trabajos y 
aflicciones , y entonces se conoce si buscamos 
la voluntad y contento de Dios; y por lo mis-
mo hemos de perseverar con humildad y pa-
ciencia, permaneciendo en la oración aun algo 
más del tiempo señalado. 

4. El Señor hacía grandes gracias y favo-
res á uno de sus siervos, y éste, con humildad 
y por el deseo de agradarle más, le pidió que, si 
era servido, le quitase todo aquello; el Señores-
cuchó su oración, y durante, cinco años lo dejó 
entre desconsuelos, tentaciones y angustias; y 
como este hombre estuviese una vez llorando 
amargamente , se le presentaron los ángeles 
queriendo consolarlo; pero él les dijo: «Yo no 
pido consuelo, porque lo tengo en que se cum-
pla en mi la voluntad de Dios.» 

5. Santa Brígida estaba muy afligida por 
malos pensamientos que no podía echar de sí, 
y muy temerosa del juicio de Dios, y su divi-
na Majestad le dijo: « Teme mi juicio con mo-
deración y discreción, y confía en mi, que 
soy tu Dios. Los malos pensamientos á que el 
hombre resiste y da de mano, son purgatorio 
y corona del alma. Si no los puedes impedir, 



súfrelos con paciencia y resístelos con tu volun-
tad; y aunque no los consientas, teme por ellos 
para que no te venga alguna soberbia y caigas; 
pues al que está en pie sólo le sostiene mi 
gracia. » 

6. Debemos conformarnos con la voluntad 
de Dios en todas las gracias y virtudes que re-
cibimos de su mano. Es verdad que siempre 
hemos de desear el ser mejores, el ir adelante 
enla virtud ; pero de tal manera que no per-
damos la paz si no llegamos á ser tan humildes 
como San Francisco, tan mansos como David 
y tan pacientes como Job. Por eso que nos fal-
ta debemos andar confundidos y humillados, 
pero no sin sosiego ni reposo, ni mucho me-
nos quejándonos de lo que sufrimos. Los san-
tos siempre deseaban ser mejores de lo que 
eran, no por su inclinación y amor propio, sino 
por Dios, y nunca perdían su paz; antes bien 
estaban contentos con aquella medida de gra-
cias y favores con que el Señor se dignaba en-
riquecerlos. 

7. Es necesario que seamos muy diligen-
tes y sumamente cuidadosos en adquirir las 
virtudes: esto es indudable; pero ese cuidado 
y diligencia deben conformarse en todo y por 
todo con la voluntad de Dios. Hagamos lo que 
es de nuestra parte; y si á pesar de esto no so-
mos como qiuiséramos y caemos en faltas, no 
nos admiremos, que somos hombres y no án-

geles, ni desmayemos por esto, pues Dios co-
noce nuestra miseria y está dispuesto á soco-
rrernos si entonces nos humillamos como 
debemos. 

8. En lo que hemos dicho solamente te-
nemos que evitar un peligro: la tibieza que 
quiera entrar en nuestras almas, por ver que 
nunca seremos tan perfectos como los mayores 
santos. Sirvamos á Dios con toda diligencia y 
fervor, y por lo demás tengamos entendió 
que más le agradan la paciencia y humildad en 
las flaquezas que las inquietudes y congojas 
por no ser tan perfectos como quisiéramos. Y 
no olvidemos que muchos sirven más á Dios 
sin tener la virtud y el recogimiento que de-
sean que si lo tuviesen; porque viven en hu-
mildad , andan con más cuidado, procuran ade-
lantar y acuden á Dios con frecuencia, lo cual 
tal vez no hicieran teniendo el recogimiento y 
la virtud porque suspiran; se volverían" tibios y 
dejarían de trabajar, estando ya contentos con 
lo que habían conseguido. 
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9. Debemos también conformarnos con la 
voluntad de Dios respecto de los bienes tempo-
rales, pues todo nuestro gozo debe referirse al 
divino beneplácito, al agrado y contento de 



Dios, con preferencia á nuestros propios inte-
reses : la voluntad del Señor y el amor de su 
honra deben sobreponerse á todo lo demás, y 
en esa honra y voluntad debemos alegrarnos 
más que en todos los beneficios que su divina 
Majestad nos haga. Este es el gozo de los santos 
en la gloria, más suave y delicioso por el cum-
plimiento de la voluntad divina que por su pro-
pia dicha ; y de aquí viene que se hallen tan 
contentos con el grado de gloria que tienen, y 
que no deseen más, ni les pese de la mayor que 
tengan los otros; pues transformados en Dios, 
quieren como El; y viendo que tal es su con-
tento y beneplácito, éste es el mismo que ellóá 
tienen. Hagámoslo así nosotros, y cumpliremos 
en la tierra la voluntad de Dios como se cum-
ple en el cielo ; pensando que si tenemos que 
apartar los ojos aun de la misma gloria, por 
decirlo así , para ponerlos en la voluntad y con-
tento de "Dios, con más razón debemos pospo-
ner á esta misma voluntad todos los bienes de 
la tierra. 

10. Para conformarnos prácticamente con 
la voluntad de Dios recordemos que uno de 
los principales efectos del amor es hacer que 
los que se aman tengan una misma voluntad 
y estén continuamente unidos entre sí; y cuan-
to fuere mayor esta unión, será también ma-
yor el amor y más conforme la voluntad de 
los amantes. Veamos esto en los santos que 

reinan con Dios en el cielo. La voluntad de 
Dios y su amor sumo y perfectísimo, es de su 
misma gloria y de su Ser sumamente perfecto 
y glorioso , y esta misma es la voluntad y el 
amor de los santos. Aman y quieren con todas 
sus fuerzas que Dios sea quien es, tan bueno, 
tan glorioso y digno de honra como lo es; y 
viendo en Dios todo esto, tienen un gozo ine-
fable y son muy dichosos con tal vista. Pues 
esto es lo que hemos de procurar acá en la 
tierra para que se haga la voluntad de Dios 
como se hace en el cielo. Estando en la ora-
ción, consideremos el Ser infinito de Dios , su 
eternidad, su omnipotencia y la infinita sabi-
duría, hermosura y gloria que tiene, y regoci-
jémonos en esto y tengamos complacencia y 
la más viva y santa alegría, porque El es el Ser 
perfectísimo y no tiene necesidad de nadie 
porque es omnipotente y está lleno de gloria. 
Y así de sus demás atributos. 

11. No hay amor más perfecto que el que 
Dios se tiene á sí mismo, el de su Ser perfec-
tísimo é infinitamente dichoso, ni puede haber 
mejor voluntad que ésta; y por lo mismo, 
nuestro amor será más y más perfecto cuanto 
más se asemeje al que Dios se tiene á si mis-
mo, y de la propia manera será más perfecta 
nuestra voluntad cuanto más se una y confor-
me con la suya. 

12. El mayor bien que podemos querer al 



Señor, es el que tiene en sí mismo, su Ser in-
finito, su bondad, su sabiduría y sus demás 
perfecciones; y amar es querer bien á quien se 
ama, y así nuestro gozo en el Ser de Dios y su 
divina gloria es un acto de amor muy perfecto. 
Por esto lo vemos tan recomendado en la divi-
na Escritura.'«Gozaossiempreen el Señor,—nos 
dice San Pablo,—otra vez os digo, gozaos*.» Y 
nuestra querida Madre, en su hermoso cántico: 
«Se alegró mi espíritu en Dios mi Salvador.» Y 
del divino Maestro está escrito que se regoci-
jó en el Espíritu Santo2. 

n . Este amor de complacencia, este ale-
gre y suavísimo gozo de nuestra alma pode-
mos ejercitarlo con la humanidad de nuestro 
Señor Jesucristo , alegrándonos sobremanera 
de su perfección y grandeza, de la unión que 
tiene con la persona del Verbo, de la plenitud 
de su gracia, de la elevación de su gloria, de 
ser ella el instrumento de Dios en la santifica-
ción y glorificación de los escogidos y en todo 
lo demás que le corresponde. 

14. Estos mismos afectos podemos ejerci-
tar respecto de la santísima Virgen y de los 
otros santos, gozándonos de sus excelencias y 
virtudes y de la gloria con que el Señor los 
ha premiado. 

I Filip., IV. 
Lu; . , X. 

15. Siendo Dios infinito, no podemos que-
rer para El algún bien que no tenga; pero Dios 
puede crecer exteriormente en sus criaturas, 
siendo más conocido y amado por ellas; y así 
podemos ejercitarnos en este amor consideran-
do cuán digno es de ser amado y honrado de 
todos, y deseando que el mundo entero le co-
nozca, le ame, le alabe y glorifique en todas las 
cosas. 

16. De aquí hemos de descender á desear 
y procurar por nuestra parte el cumplir en 
todo la voluntad de Dios y su mayor gloria, 
estando firmemenre resueltos á agradarle en 
todas nuestras obras, sin olvidar lo que está 
escrito: «El que dice que conoce á Dios y no 
guarda sus mandamientos, miente y no hay 
verdad en él; pero quien guarda sus manda-
mientos, en ése verdaderamente la caridad de 
Dios es perfecta*.» 

17. No es bastante para amar á Dios y con-
formarnos con su voluntad la complacencia 
que tenemos por su gloria y los deseos de que 
todas las criaturas le conozcan y le sirvan, sino 
que es indispensable ofrecernos y dedicarnos 
del todo al cumplimiento de su voluntad, co-
menzando á hacer en la tierra lo que por una 
eternidad tendremos que hacer en el cielo. 

1 I joann. , II. 
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T R A T A D O VII 

D E L A M O R T I F I C A C I Ó N 

CAPITULO PRIMERO 

D e b e m o s unir la mort i f i cac ión c o n la o r a c i ó n . 

f I 

UENO es unir la mortificación con el 
ayuno, dijo el arcángel San Rafael á To-
bías Por nombre de ayuno entende-

mos todo género de penitencias y mortificacio-
nes de la carne. Veamos, pues, la necesidad 
que hay de juntarlas con la oración para poder 
adelantar en la virtud. 

2. Las amigas de la Esposa decían en los 
Cantares: «¿Quién es la que va subiendo por el 
desierto, como una columnita de humo forma-
da de perfumes de mirra y de incienso y de 
toda especie de aromas2?» El incienso y la 
mirra, símbolos de la oración y mortificación, 

1 Job, XII. 
2 Job, III. 



siempre nos han de acompañar,—dice San Ber-
nardo,—pues ellas nos elevan á Dios, y la una 
sin la otra poco ó nada aprovechan. La morti-
ficación sin la oración nos podrá hacer sober-
bios; y si oramos, pero no queremos mortifi-
carnos, se nos podrán decir estas palabras: 
;Por qué me llamáis Señor, Señor, y no ha-
céis lo que os d i g o ' ? » 

3. Asi como en el templo de Salomón ha-
bía un altar fuera, donde se mataban los ani-
males que se habían de sacrificar, y otro den-
tro del Sancta Sanctorum, donde se quemaba el 
incienso, así también en nosotros debe haber 
dos altares: uno en el corazón, donde ofrezca-
mos á Dios nuestras oraciones, y otro en el 
cuerpo, donde mortifiquemosnuestrasdesorde-
nadas pasiones y la rebeldía de todos nuestros 
apetitos. 

4. La mortificación dispone y es medio ne-
cesario para la oración, porque las pasiones no 
mortificadas ciegan la razón y disminuyen la 
libertad y turban el alma; y tales impedimen-
tos, que no nos dejan entrar en la oración, 
los quitamos mediante la mortificación cristia-
na. El amor propio desordenado, el deseo de 
cumplir nuestros gustos y la estimación de los 
hombres, embarazan nuestro corazón y no nos 
dejan tener recogimiento ni quietud, antes bien. 

1 L u c . , V I . 

nos quitan la suavidad y los consuelos que pu-
diéramos tener en conversar con Dios. Mortifi-
quemos, pues, nuestras pasiones. 

5. En el agua turbia no vemos nuestro 
rostro; y así también, si no está purificado el 
corazón y limpio de los afectos terrenos que lo 
turban é inquietan, ni está sosegado de vanos 
cuidados, tampoco veremos en él el rostro de 
Dios. A Moisés se le prohibió llegar á la zarza 
hasta que se descalzase; ¿y nosotros queremos 
ver á Dios y tratar con El, llenos de pasiones y 
afectos de la tierra? 

6. La oración es también medio para al-
canzar la mortificación, y ésta el fruto de aqué-
lla; pero así como para labrar el hierro no bas-
ta ablandarlo con el calor de la fragua, sino que 
es necesario el golpe del martillo, de la misma 
manera para alcanzar la virtud es indispensable 
añadir la mortificación de las pasiones al santo 
fuego de la oración. 

7. Según lo que vamos diciendo, se enten-
derá en qué consiste la mortificación: en arre-
glar y moderar nuestras pasiones y malas incli-
naciones y el amor desordenado de nosotros 
mismos. « El que quiera venir en pos de mí, 
—dijo Jesucristo,— niéguese á sí mismo, tome 
su cruz y sígame 1 . « El hombre se niega á sí 
mismo cuando se hace casto si antes no lo era, 

1 Matth., XVI. 



humilde si era soberbio, y asi de las otras pa-
siones. Y notemos que primero dijo el Señor 
que nos neguemos á nosotros mismos, y des-
pués que lo sigamos; pues si no quebrantamos 
de antemano nuestra voluntad, ni mortifica-
mos las pasiones, á cada paso tendremos es-
torbos que nos impidan seguir á Jesucristo. 
Por esto debemos allanar el camino por medio 
de la mortificación. Esta es la cruz que hemos 
de llevar siempre con nosotros; ésta la guerra 
continua que debemos hacernos á nosotros 
mismos para poder unirnos al Señor. 

8. De esto seinfierecuánterribleeselcastigo 
que el Señor nos manda cuando permite que 
nos entreguemos al goce de nuestras pasiones, 
pues éstas nos llevan de precipicio en precipi-
cio, hasta dar con nosotros en la última y eter-
na desgracia, la condenación de nuestras almas. 
Por esto debemos pedir al Señor que no nos 
abandone. «¡Oh, Señor, Dios de mi vida! No me 
entreguéis á este apetito tan desvergonzado y 
tan desenfrenado, ni permitáis que me lleve en 
pos de si, pues ésta sería una terrible señal de 
tu furor ' .» 

9. Cuando el médico deja que el enfermo 
coma lo que quiera, tenemos á éste por desa-
huciado; y si Dios nos deja seguir en todo 
nuestros malos deseos, temamos y temblemos, 

1 Eccl., XXIII. 

no sea que también nos tenga por incurables 
y se cumplan en nosotros estas terribles pala-
bras: «Ninguno puede corregir á quien Dios ha 
dejado de su mano ' . » 

IO. Si pensamos bien lo que hemos dicho, 
se engendrará sin duda en nuestro corazón un 
odio santo de nosotros mismos, sin el cual no 
podremos ser discípulos de Jesucristo; porque 
conoceremos que nuestra propia carne es el 
mayor enemigo que tenemos, que anda bus-
cando, por decirlo así, cómo dar muerte, y 
muerte eterna, á quien le da de comer y be-
ber, y en nada tiene irritar á Dios y echar el 
alma al infierno por contentar sus pasiones. Si 
se nos dijese que uno de nuestra casa, que con 
nosotros come y vive, nos quiere hacer traición 
y que es tan grande el odio que nos tiene que 
se entregará á la muerte con tal de matarnos, 
sin duda alguna estaríamos siempre llenos de 
temor y sobresalto; y al descubrir quién era el 
infame, le tendríamos un odio muy grande y 
nos vengaríamos de él. Pues ese traidor es 
nuestro cuerpo, que come y duerme con nos-
otros, y que, haciendo mal al alma, se lo hace 
también á sí mismo; y, sin embargo, por nada 
se detiene al seguir sus pasiones. Tenemos, 
pues, mucha razón para aborrecerlo. ¡Cuántas 
veces nos ha hecho ofender á Dios! ¡de cuántos 

1 Eccl., VII. 



bienes espirituales nos ha privado , y cuántas 
veces ha puesto en peligro nuestra salvación, 
encaminando al infierno nuestras almas!—Abo-
rrecemos al demonio porque es nuestro enemi-
go y por los males que nos hace; pues mayor 
enemigo es nuestra carne, y mayores son tam-
bién los males que ella nos causa. 

11. De aquí nacía el odio y aborrecimiento 
que los santos tenían contra sí mismos, y el 
espíritu de penitencia para castigar su cuerpo y 
tenerlo sujeto y rendido. San Doroteo se morti-
ficaba mucho, y uno le preguntó por qué ator-
mentaba tanto á su cuerpo; él respondió: «Por-
que mi cuerpo me da la muerte.» 

12. Andemos, por lo mismo, como los san-
tos, mortificando y humillando nuestra carne; 
y así como de ésta se sirve el demonio para ha-
cernos guerra, sirvámonos nosotros también de 
ella para vencerlo, mortificándola y contradi-
ciéndola; pues quien castiga su cuerpo vence 
al diablo, dice San Agustín. 

§ II « 

13. Es de tanta importancia la mortifica-
ción, que San Jerónimo nos dijo que aprovecha-
remos en la virtud según la fuerza y violencia 
que nos hiciéremos. Y San Francisco de Bor-
ja, cuando le alababan á alguna persona como 

perfecta y santa, decía: «Lo será si es mortifi-
cada. » El cristiano mortificado es como un 
hermoso racimo de uvas que está ya en sazón, 
blando y suave al gusto, y el no mortificado 
es un racimo de agraz, duro, desabrido y 
amargo. 

14. Es verdad que nuestra perfección con-
siste en el amor de Dios; pero la mortificación 
quita los obstáculos que no nos dejan poseer 
ese mismo amor, y por esto es de tanta impor-
tancia en la vida espiritual. 

15. «El ciervo,— dice San Agustín,— mata 
las serpientes, y después siente una sed muy 
grande, y corre con ardor y ligereza á las fuen-
tes de las aguas. Ahora bien: si nosotros no te-
nemos una ardiente sed y un deseo muy vivo 
de la perfección, es porque aún no hemos dado 
muerte, como el ciervo, á las serpientes de 
nuestros vicios.» 

16. La mortificación y penitencia es de 
dos maneras: una corporal, que castiga y aflige 
al cuerpo y se llama exterior, como disciplinas, 
ayunos, cilicios, mala cama, comida pobre, 
vestido áspero. Otra espiritual ó interior, que 
consiste en regir los movimientos de nuestro 
apetito, en pelear contra los vicios y malas in-
clinaciones, negando siempre la voluntad, que-
brantando el propio juicio, venciendo la ira, 
reprimiendo la impaciencia, refrenando la gula, 
los ojos, la lengua y todos los sentidos y mo-



vimientos. Esta es la violencia con que escala-
mos el cielo, y éstos son los esfuerzos con que 
hemos de alcanzarlo. • 

17. La mortificación interior es la más ex-
celente, pero también la más difícil; y con todo 
eso, menos p o d e m o s excusarnos de ésta que 
de la exterior, pues podrán faltarnos las fuer-
zas para ayunar y hacer otras penitencias cor-
porales, pero esto no se necesita para ser pa-
cientes y humildes, obedientes y rendidos. 

18. Esta mortificación de que tratamos no 
es odio, sino verdadero amor, no sólo del alma, 
sino también de nuestro cuerpo; pues lo que 
aborrecemos son los vicios de la carne y sus 
malas inclinaciones, y no la misma carne; como 
el médico no aborrece al enfermo, sino la en-
fermedad, y contra ésta pelea. Amar á uno es 
desearle bien; y quien mortifica su cuerpo y 
reprime sus apetitos desordenados , le desea y 
procura el sumo bien, que es la gloria eterna; y 
al contrario, quien le deja seguir sus malas in-
clinaciones le procura el mayor mal, que es el 
infierno para siempre jamás, y asi éste es en 
realidad quien le aborrece. 

19. Si un enfermo come y bebe lo que 
gusta, y rehusa tomar las medicinas amargas 
por no sufrir un poco, sin duda quiere menos 
su vida que otro que se abstiene de todo ali-
mento nocivo y que toma las medicinas que se 
le dan, por amargas que sean. « Quien amare 

desordenadamente su vida, la perderá, — nos 
dijo el Señor, — y quien la aborreciere por mi 
amor, la' hallará en la vida eterna '. » 

20. No se deja de amar una cosa por amar 
otra cosa más que aquella. Dejamos que nos 
corten un brazo por conservar la vida, pero 
tenemos amor al brazo que vamos á perder. El 
avariento ama su dinero; mas con todo eso, lo 
gasta para comprar lo que ha menester. Así 
también nosotros no dejamos de amar nues-
tra carne con mortificarla, sino que amamos 
más el alma y la vida eterna, y para alcanzar 
ésta y salvar aquélla es necesario mortificar y 
humillar nuestra carne. 

21. La vida mortificada nos hace semejan-
tes á los ángeles, que tratan con Dios y se ocu-
pan en las cosas del cielo; y la otra, en que nos 
entregamos á los gustos de los sentidos, nos 
da la semejanza de las bestias, que se entregan 
al cumplimiento de sus apetitos. 

22. ¿ Qué diríamos si viésemos que una 
bestia, enfrenando á un hombre, lo llevaba á 
donde quería, rigiendo á quien debía regirla? 
Pues esto sucede cuando dejamos que las ma-
las inclinaciones de la carne nos dominen y es-
clavicen. 

23. Para animarnos á la mortificación, re-
flexionemos lo siguiente: Es mayor trabajo 

1 Matth., x v . 



huir de ella que mortificarnos. Todo desorden 
inquieta y molesta; así, el hueso dislocado cau-
sa grandes dolores, y el elemento fuera de su 
lugar decimos que sufre violencia. Ahora bien: 
el hombre, siendo racional, tiene que vivir, por 
su misma naturaleza, conforme á la razón; v 
por lo mismo , si no obrare de esta suerte, 
tendrá que sufrir y padecer. Muy bien dijo el 
santo Job: «¿Quién jamás resistió á Dios y 
tuvo paz 1 ? » Que no la puede haber viviendo 
de esta suerte; y así San Juan nos dice que 
los que adoraban la bestia no tenían descanso 
de día ni de noche \ Si nosotros servimos á la 
bestia de nuestra carne y sensualidad, tampoco 
tendremos sosiego ni descanso. 

24. Después que nos hemos dejado llevar 
de la ira ó la impaciencia, ó hemos proferido 
palabras descompuestas, nos llenamos de tris-
teza, nos turba la inquietud, y á pesar nues-
tro tenemos que probar una amargura muy 
grande; y semejantes sufrimientos y trabajos 
son mayores sin duda que la pena que hubié-
ramos sufrido al mortificar las pasiones. 

25. Un soberbio que se ve despreciado y hu-
millado se llena de inquietud; la ira le atormen-
ta y le llena de furor, y es en verdad comu un 
verdugo que lo lleva al suplicio ; y si, por el 

1 Job, IX. 
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contrario, es honrado y preferido á los demás 
porque sus tramoyas han surtido efecto, toda-
vía no cesa su tormento, pues bien conoce sus 
malos procederes; su conciencia le remuerde y 
no lo deja descansai. Mas el que vence sus pa-
siones y trata de mortificarse en todas ellas, 
puede con verdad decir: « Trabajé muy poco, 
y he adquirido mucho descanso '. » La sereni-
dad de la conciencia, la alegría del triunfo, el 
contento que ha dado á Dios nuestro Señor, le. 
llenan de paz y santo consuelo. «Yo cercaré su 
camino con espinas,—Jijo Dios,—hablando de 
los pecadores J». Y puso en los deleites tristes 
remordimientos de conciencia, en los pasatiem-
pos amarguras, y en seguir nuestra mala vo-
luntad tormento y dolor. Al contrario, el cami-
no de los justos es llano y sin tropiezo algunoJ. 
Rebosan de paz, y la alegría más pura se halla 
pintada en su semblante. « Ningún aconteci-
miento podrá contristar al justo, — nos dice el 
Señor; — mas los impíos estarán llenos de pe-
sadumbres 4. 

• t Eccl.., LI, 35 . 
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CAPÍTULO II 

Importancia y práctica de la mortificación. 

§ I 

i al ser molestados por alguna pasión ó mala 
inclinación condescendemos con ellas dejándo-
nos vencer, la pasión se hará muy fuerte, y 
más arraigada quedará la mala inclinación; pero 
si resistimos con valor, perderán mucho de su 
fuerza y serán menores las molestias que en 
adelante nos causen. Por lo mismo importa 
mucho resistir á los principios , para no tener 
después un trabajo mayor en vencernos á nos-
otros mismos. 

2. Estemos profundamente convencidos, y 
nunca lo olvidemos, que el hombre exterior, 
nuestra carne y sensualidad, es el mayor ene-
migo que tenemos, y que anda siempre pro-
curando nuestro mal. Este convencimiento nos 
descubrirá los peligros y los males que debe-
mos evitar en nuestras inclinaciones y apetitos, 
sin fiarnos de nosotros mismos; porque ¿quién 
se fiará de su enemigo? Y esto servirá para re-
sistirle y mortificarnos. 

3. Si tuviésemos que cuidar de algún en-
fermo, le negaríamos lo que hace daño aunque 

lo pidiese con lágrimas y súplicas, y le haríamos 
tomar la medicina por más que fuese amarga y 
repugnante. Pues nuestro cuerpo es ese enfer-
mo que el Señor nos tiene encomendado; si 
no le negamos lo que nos pide y le hace daño, 
¿qué responderemos al Señor? Y si no hacemos 
que tome la medicina de la mortificación, que 
restaure la salud, ¿no seremos responsables de 
su muerte ? 

4. Podemos ejercitarnos en la mortificación 
, comenzando: primero, por las ocasiones que 

se nos ofrecen , ya vengan de los superiores, ó 
de nuestros hermanos ó de cualquiera otra 
parte. Recibámoslas con buena voluntad; asi 
es necesario para conservar la paz y dar buen 
ejemplo. Estas ocasiones se presentarán, ya en 
la mala comida, ó en el vestido pobre ó en la 
casa que habitamos. Algunas veces se nos re-
prenderá sin culpa, no harán caso de nosotros, 
y asi de lo demás. Todo esto debemos llevarlo 
con paciencia, sin volver por nuestra causa y 
teniendo gran contento en sufrir por Dios. 

5. Por nuestra parte, hay que mortificarnos 
en todo lo que nos impida guardar los manda-
mientos; y así, por la mañana podemos pensar 
en todas las obras del día para descubrir y evi-
tar las dificultades que puedan ocurrij; contra 
la observancia de la Ley del Señor, y resolver-
nos con valor á no.faltar en nada. . 

6. El Señor nos llena de .buenos deseos de 



virtud, y, sin embargo, faltamos muchas veces 
porque no nos resolvemos á servirle con firme-
za, como es nuestro deber. 

7. Podemos también mortificarnos en las 
cosas lícitas y aun en las que es necesario prac-
ticar ; verbigracia: no volver la cabeza cuando 
quisiéramos hacerlo. ¿ En la conversación nos 
ocurre decir alguna cosa que nos parece muy 
buena para agradar á los otros?, no la digamos; 
¿ ó preguntar lo que no es necesario?, no lo 
preguntemos. — Paseándonos por un jardin, 
quisiéramos coger una flor que nos agrada, 
mas por mortificarnos como es debido no la to-
quemos. 

8. Al santo duque de Gandía le agradaba 
mucho la caza, y al volar una garza, cuando el 
halcón hacia su presa, el Santo bajaba los ojos, 
y por amor del Señor se privaba de aquel gus-
to que había buscado todo el día. 

9. En las cosas necesarias podemos morti-
ficarnos de la manera siguiente. Antes de comer 
refrenemos la gula, deteniéndonos un poco y no 
comiendo porque nos agrada, sino por cum-
plir sólo la voluntad de Dios, que nos lo man-
da. Antes de estudiar contengamos el deseo 
del estudio, y después estudiemos , no por 
nuestra yol untad y gusto, sino porque Dios lo 
manda. Así en todo lo demás; acostumbrán-
donos en todas las cosas á hacer la voluntad de 
Dios y no la nuestra, y á gozarnos en ellas, no 

porque sean conforme á nuestra inclinación, 
sino según la divina voluntad. 

10. San Francisco de Borja , en una ocasión 
llegó muy de noche á una casa de la Compañía; 
nevaba mucho y hacía un viento muy frío; es-
tuvo un gran rato llamando á la puerta, y na-
die le abría; y cuando por fin lo hicieron, e\ 
Santo dijo á las personas, que se avergonzaban 
de aquella tardanza en abrirle, lo siguiente: «No 
os mortifiquéis, pues yo os aseguro que el Se-
ñor me ha regalado mucho en el tiempo que 
os he estado aguardando; porque pensaba que 
su divina Majestad era quien tiraba los copos de 
nieve y enviaba aires helados sobre mí, y que 
todo lo que obra lo obra con infinita alegría y 
gusto suyo, y que debía yo regocijarme consi-
derando el gusto de Dios en castigarme y afligir-
me, y alegrarme del gozo que El tenía en esto; 
pues se despedaza un león ú otro animal delan-
te de un gran príncipe sólo por darle contento.» 

11. En cuanto á la materia de la mortifi-
cación, lo principal en que debemos mortifi-
carnos es en el vicio ó pasión que ftiás nos 
domine y nos haga caer en mayores faltas. 
Saúl, contra la orden de Dios, perdonó al rey 
Agag y á los mejores rebaños de ovejas, y á 
todo lo que era precioso y de valor; pero Sa-
muel lo reprendió y dió muerte á Agag, se-
gún la orden de Dios. Pues así lo hemos de ha-
cer nosotros; sacrificar al Señor lo que más 
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trabajo nos cueste y lo que más amamos con 
perjuicio de su santa ley. No pongamos todo 
nuestro cuidado en lo exterior, sino en lo mas 
sublime y precioso, que es la mortificación in-
terior. De otra suerte seriamos como los fari-
seos que tenian m u c h o cuidado con la lim-
pieza exterior de los platos y vasos en que co-
mían y bebían, y por dentro estaban llenos de 
inmundicia ; y también como los sepulcros 
blanqueados, que parecen por de fuera muy 
hermosos, y dentro están llenos de huesos de 
muertos y de toda inmundicia. 

12. Pero de tal manera hemos de atender 
á las cosas principales que no dejemos las me-
nores. Conviene atender á las primeras, mas 
no por esto se han de dejar las segundas. Y he 
aquí la razón: estas pequeñas mortificaciones 
son muy agradables al Señor, que no atiende 
tanto á la obra que hacemos como á que en 
ella neguemos nuestra voluntad, que es propia-
mente mortificarse y negarse á sí mismo. Y 
algunas veces nos cuesta más trabajo el negar-
nos en lo pequeño que en lo grande. David 
hizo un sacrificio muy agradable al Señor al 
ofrecerle un jarro de agua que le trajeron de la 
cisterna de Belén, y también le agradó sobre-
manera cuando, olvidando su dignidad, dan-
zaba delante del Arca, mereciendo más con 
esto que con vencer á Goliat, pues más es 
vencerse á si mismo que á los otros. 

13. Mucho daño nos haríamos al menos-
preciar la mortificación en cosas pequeñas; 
porque no hemos de atender tanto á estas mis-
mas, sino á que no queremos quebrantar nues-
tra voluntad por amor de Dios ni aun en lo 
pequeño, y aquella propia voluntad se va for-
taleciendo y aumentando para resistir en cosas 
mayores. Al principio es un leoncito muy pe-
queño; después será un león indómito y terri-
ble, que acaso nunca lleguemos á vencer. 

14. El demonio procura vencernos en cul-
pas pequeñas, para de aquí pasar á las mayo-
res ; justo es, por lo mismo, que nosotros le 
resistamos en aquéllas para no ser vencidos en 
éstas. 

15. Hay otro bien en estas mortificaciones 
de cosas pequeñas, y es que evitaremos muchos 
combates y tentaciones en cosas grandes; y si 
acaso algunas veces salimos vencidos en aqué-
llas, no perderemos mucho; cuando, al contra-
rio, en las mayores, si fuéremos vencidos, es. 
taremos perdidos. 

16. En la materia que tratamos debemos 
atender á nuestro temple y condición particu-
lar. Hay personas que sienten gran repugnan-
cia y dificultad para las obras de virtud ; mas 
no deben por esto entristecerse ni afligirse. El 
mismo San Pablo sentía esa repugnancia en los 
miembros de su cuerpo, y así no hay que ex-
trañar que también la sintamos nosotros. El mal 



no está en sentir esa repugnancia y esos movi-
mientos contra la razón, sino en consentirlos y 
obrar conforme á ellos. Mugían las vacas que 
llevaban el arca del Testamento; pero con todo, 
iban camino derecho de Betzames, sin declinar 
ni á la diestra ni á la siniestra; así nosotros si-
gamos el camino de la virtud, por más que las 
pasiones de la carne vayan mugiendo como 

aquellas vacas. 
17. La diferencia entre el hombre espiri-

tual y el carnal no está en sentir ó no sentir 
contradicciones de la carne, sino en que este 
las consiente y aquél las resiste. El pez vivo va 
agua arriba, y el muerto aguí* abajo ; esto nos 
dirá si somos espirituales ó carnales. Si resisti-
mos y mortificamos nuestras pasiones, estas 
mismas nos elevarán al cielo y serán como una 
escala que nos lleve á Dios ; en caso contra-
rio, ya sabemos hacia dónde vamos descen-
diendo. 

18 Hay otras personas de tan buen tem-
peramento, que todo es para ellas en la vida 
cristiana muy fácil y ligero. Tales personas no 
deben tenerse en más que aquellas que no tie-
nen tan buena condición, sino antes deben hu-
millarse, conociendo que en nada se han ven-
cido, mientras que los otros tienen que pelear 
continuamente y andar sobre aviso y con te-
mor de Dios, cuando á ellas su buen natural 
les es ocasión de continua tibieza y descuido. 

Esto servirá para humillarlas y para que esti-
men á las demás. 

19. Hay, en fin, algunos que no sienten re-
pugnancia ni contradicción de sus pasiones ni 
rebeldía en su carne ; pero es porque en todo 
siguen sus apetitos, y si tienen paz no es la de 
Dios, sino otra engañosa y funesta , y que, sin 
duda, los arrastra á la muerte. Pues si nosotros 
no sentimos esta guerra ni los combates de la 
carne, bueno es que nos examinemos y vea-
mos nuestra conducta, no sea que estemos mi-
serablemente engañados. 

20. Mas aunque hayamos progresado mu-
cho en la mortificación nunca debemos dejarla, 
dice San Bernardo, porque lo podado vuelve á 
brotar, y lo que parece ya muerto vuelve á re-
vivir ; y así, no basta podar y cortar una vez, 
sino muchas, y es indispensable mortificar con-
tinuamente nuestras pasiones y malas inclina-
ciones. Por esto nos dijo el Salvador: « El que 
quiera venir en pos de Mí, lleve su cruz cada 
día y sígame 1 . » No debe pasársenos dia ningu-
no sin quebrantar en algo nuestra voluntad. 
Decía San Francisco de Borja que le sería muy 
amarga la comida el día que no castigase su 
cuerpo con alguna penitencia ó mortificación, 
y que viviría desconsolado si hubiese sabido 
que su muerte había de ser en algún día en 



que no se hubiera mortificado. Suplicaba al Se-
ñor que los regalos le sirvieran de tormento y 
cruz, y los trabajos de regalo, y de todas las co-
sas se servía para mortificarse: si el sol le fati-
gaba en el estío, andaba muy despacio, y solía 
decir: « ¡Oh, cuánto nos ayuda este buen ami-
go ! » Lo mismo decía del hielo, del aire, de la 
lluvia en el rigor del invierno, de sus enferme-
dades y de los que le perseguían y murmura-
ban de él; á todos llamaba sus amigos, porque 
le ayudaban á vencerse y á mortificar su cuer-
po, al que tenía por capital enemigo. En sus 
enfermedades tomaba las bebidas amargas muy 
despacio, y en todo procuraba aumentar sus 
mortificaciones, llegando de esta suerte á ad-
mirable santidad. 

CAPÍTULO 111 

Medios que nos harán fácil y suave el e jerc ic io de la 
morti f icación. 

J A R A inclinarnos al ejercicio de la mortifica-
cTón nos proponen los santos los medios si-
guientes : 

Primero. Debemos implorar con fervor y 
confianza la divina gracia, pues ella todo lo sua-

viza y dulcifica. El yugo del Señor es suave, y 
su carga ligera : sus Mandamientos no son pe-
sados, y los que esperan en su divina Majestad 
mudarán su fortaleza; porque si eran por si mis-
mos incapaces del bien, todo lo podrán con la 
gracia del Señor. 

2. El segundo medio es el amor de Dios, ya 
que no hay cosa tan eüafz ni que tanto aligere 
y facilite cualquier trabajo como el amor, por-
que quien ama no trabaja. A Jacob le parecían 
breves y fáciles los trabajos de catorce años para 
conseguir la mano de Raquel. La Esposa de los 
Cantares dijo que su Amado era para ella como 
un manojito de mirra, porque todos sus traba-
jos le parecían muy pequeños atendida la gran-
deza de su amor. Pues amemos mucho á Dios, 
y las más penosas mortificaciones serán tam-
bién para nosotros muy suaves y ligeras. 

3. El tercer medio para facilitar la práctica 
de la mortificación es la esperanza del premio. 
Los peligros del mar no desalientan á los mari-
neros y comerciantes, ni las tempestades á los 
labradores, ni las heridas y aun la misma muer-
te á los soldados, ni los golpes y caídas á los 
lidiadores, cuando piensan en la ganancia, en 
la cosecha y en la victoria ; pues quien espera 
el reino de los cielos, ¿ desmayará con la vista 
del trabajo y de la mortificación que se le pide 
para conseguirlo ? Aquellos hombres trabajan 
por conseguir una corona corruptible, mientras 



nosotros trabajamos por alcanzar la eterna re-
compensa. Justo es por lo mismo que trabaje-
mos con valor y denuedo hasta el fin de la ca-
rrera; que nada es lo que se nos pide compa-
rado con el inmenso precio de la gloria que el 
Señor nos tiene prometida. 

4. El gran San Francisco de Asís, estando 
fatigado de graves y continuos dolores y de las 
más terribles tentaciones del demonio, en tanto 
grado que parecía no haber fuerzas humanas 
que pudieran sobrellevar aquellas cruces, oyó 
una voz del cielo que le dijo que se alegrase, 
pues por aquellos trabajos había de alcanzar en 
la gloria un tesoro tan grande que, aunque toda 
la tierra se convirtiese en oro, y todas las pie-
dras en perlas preciosas, y todas las aguas en 
bálsamo, nada sería comparable con el grande 
y preciado galardón que había de recibir á causa 
de sus trabajos; con lo cual el Santo se llenó de 
un consuelo tan grande que ya no sentía sus 
dolores y tribulaciones. 

5. El cuarto medio que nos facilita el ejer-
cicio de la mortificación es el ejemplo de nues-
tro Señor Jesucristo, lo que sufrió por nosotros 
en su santísima Pasión. ¿Quién hay que al re-
cordar que Jesús, con ser Dios de majestad y 
de grandeza infinitas, sufrió los más horribles 
dolores, el tormento de la cruz, la misma muer-
te por salvarnos, no se determine á mortifi-
carse y padecer por su amor ? El recuerdo de 

los padecimientos de Jesús endulzará las amar-
guras de la penitencia y mortificación que to-
memos por su causa. Moisés arrojó un madero 
en las aguas de Mara, tan amargas que no se 
podían beber, y luego se volvieron dulces y 
agradables; y si nosotros ponemos el recuerdo 
de la cruz en nuestras mortificaciones y traba-
jos, se volverán también muy dulces y saluda-
bles para nuestras almas. 

I H 

6. Podetnos y debemos adelantar cada día 
en el ejercicio de la mortificación. Para esto, he 
aquí lo que tenemos que hacer: 

7. Pensemos que somos peregrinos en este 
mundo, que no tenemos aquí ciudad perma-
nente, que buscamos la patria celestial, y que 
mientras estemos en el cuerpo nos hallamos 
separados del Señor. Ahora bien: un peregrino 
va camino derecho de su patria; procura excu-
sar todos los rodeos, y nada le interesan los ne-
gocios de los otros; se contenta con un vestido 
ligero, y procura no ir cargado para no can-
sarse. Así debemos habernos nosotros, no to-
mando las cosas de este mundo sino de paso, 
como los peregrinos, y tomando solamente lo 
que sea necesario para caminar. 

8. Esto servirá para no poner el corazón en 



el mundo, ni amar sus placeres, ni codiciar sus 
riquezas, ni procurar sus honras. Y aunque este 
grado de virtud nos eleve mucho, debemos pa-
sar adelante; porque el peregrino algunas veces 
se detiene, y se alegra de ver y oir lo que pasa 
á su alrededor, y así tarda más en llegar; por 
esto hay que considerarnos como muertos; por-
que el muerto oye, por decirlo asi, igualmente 
á los que le vituperan y á los que le alaban, ó 
mejor dicho, no oye á nadie, no ve, no habla, 
no siente, no se envanece ni se irrita; por lo 
cual, si nosotros tenemos ojos para ver y juz-
gar lo que hacen los demás; si hacemos senti-
miento cuando nos humillan y reprenden ó no 
hacen caso de nosotros, no estamos muertos, 
sino muy vivos en nuestras pasiones; porque 
el que está muerto, aunque le desprecien, le 
pisen y no hagan caso de él, nada siente. 

9. Aunque este grado es de mucha perfec-
ción, con todo, hay otro más perfecto, y es el 
que San Pablo nos indica en estas palabras: «El 
mundo está crucificado para mí, y yo para el 
mundo '. » Quiere decir: Todo lo que el mun-
do ama, los placeres de la carne, las honras, 
las riquezas, las alabanzas de los hombres, todo 
eso es cruz y tormento para mí, y como tal lo 
aborrezco : lo que el mundo tiene por cruz y 
tomento, eso es lo que yo amo y abrazo ; las 

1 GaUt., VI, 14. 

humillaciones y desprecios , los trabajos y do-
lores. 

10. Según lo que hemos dicho, si quere-
mos saber si aprovechamos en la mortificación, 
si somos perfectos en ella, veamos cuál es nues-
tro gozo y alegría cuando otros quebrantan 
nuestra voluntad y nos niegan lo que les pedi-
mos, y nos desprecian ó nos tienen en poco, y 
cuál es nuestra pena y aflicción cuando nos 
honran y estiman. Y por cierto que mucho ten-
dremos de que avergonzarnos si sobre esto nos 
examinamos con madurez y sinceramente, co-
mo es razón que lo hagamos. 



T R A T A D O VIII 

D E L A M O D E S T I A Y S I L E N C I O 

CAPÍTULO PRIMERO 

Necesidad de la modestia cristiana. 

I I 

A modestia de que ahora tratamos con-
siste en que sea tal la compostura de 
nuestro cuerpo y la guarda de nuestros 

sentidos, nuestro trato y conversación,y, en fin, 
que todos nuestros movimientos sean tan con-
certados que edifiquen á nuestros prójimos. 

2. Los hombres no ven lo interior, sino 
solamente lo de fuera: esto es lo que los edifi-
ca ó los escandaliza ; por lo mismo, si somos 
verdaderamente modestos en nuestras palabras 
y acciones y en todo lo exterior, los edificare-
mos con semejante conducta. En el caso con-
trario los escandalizaremos. 

3. La modestia ayuda en gran manera para 
nuestro propio aprovechamiento espiritual, por 
la correspondencia y armonia que existe entre 



el cuerpo y el espíritu , pues lo que hay en el 
uno se comunica luego al otro; así, si el espí-
ritu está compuesto, luego se compone el cuer-
po, y si el cuerpo anda inquieto y descompues-
to, comunica luego al espíritu su inquietud y 
descompostura. 

4. La modestia y guarda de los sentidos 
ayuda en gran manera á la guarda del corazón, 
al recogimiento interior y á conservar la devo-
ción ; porque los sentidos son como las puertas 
del alma'; si están cerradas y bien guardadas, 
todo lo demás está seguro; mas si están abier-
tas y sin que nadie las guarde, podrá entonces 
entrársenos la muerte por ellas, según la ex-
presión del Profeta. Por esto el Sabio nos amo-
nesta que guardemos nuestro corazón con toda 
diligencia, porque de él procede la vida ' . Y 
San Gregorio nos dice que para tener puro 
y limpio el corazón necesitamos guardar los 
sentidos con mucho cuidado. Y los antiguos 
monjes del Egipto decían también que para 
alcanzar la perfecta pureza y el recogimiento es-
piritual debíamos ser sordos , ciegos y mudos, 
no haciendo caso de lo que oímos, no dejando 
que nuestro corazón se incline á las vanidades 
de la tierra, sino despidiéndolas luego de nos-
otros. 

5. De San. Bernardo se dice que tenía su 

corazón tan puesto en Dios, que viendo no veía, 
y oyendo no oía, pues parecía que 110 usaba 
de sus sentidos; no sabía si el techo de su cel-
da era de bóveda ó de madera, ni si había tres 
ventanas ó una sola en la iglesia de su monas-
terio: una vez, caminando casi todo el día por 
la orilla de un lago, no lo echó de ver. Si de 
esta manera fuéramos nosotros modestos y tu-
viéramos ocupado el corazón en Dios, no im-
pediría nuestro aprovechamiento espiritual nin-
guna cosa que oyéremos ó viéremos. 

6. Ciertamente la perfección esencial está 
en el amor de Dios, y no en estas cosas exte-
riores; pero sin duda no la alcanzaremos sin el 
recogimiento de los sentidos, la modestia y 
compostura exterior; pues por medio de todo 
esto se adquiere y crece aquella perfección, di-
ce San Buenaventura. Y San Basilio añade que 
entre el alma recogida y la distraída hay la di-
ferencia que entre 1a mujer honesta y la livia -
na : aquélla está siempre en lo interior de su 
casa y rara vez se deja ver, mas la otra está 
casi de continuo en la ventana, viendo á todos 
los que pasan, llamando al uno y entreteniendo 
al otro; y aunque la honestidad-ó liviandad de 
la mujer no consiste en asomarse ó no á la ven-
tana, con todo, la que lo hace da muestra de 
ser inmodesta y liviana. Así pasa en lo que va-
mos diciendo; la falta de recogimiento descu-
bre la imperfección de nuestras almas. 



7. Así como lo exterior ayuda á conservar 
lo interior, así lo interior compone luego lo ex-
terior; porque donde está Cristo, dice San Gre-
gorio, está también la modestia. Y antes nos 
había dicho San Pablo que cuando era niño 
hablaba, sabía y pensaba como niño; pero lle-
gando á ser hombre, dejó las cosas de niño '. 
Y si nosotros no dejamos todavía las cosas de 
los niños; si derramamos nuestros sentidos, 
ocupando los ojos en ver las vanidades de este 
mundo, y los oídos en escuchar todo lo que pa-
sa, y la lengua en conversaciones impertinen-
tes, aún somos niños é imperfectos. El varón 
espiritual desprecia todas esas cosas, así como 
el que ha llegado á la perfecta edad no se ocu-
pa ya en los juegos y entretenimientos de los 
niños. 

CAPITULO II 

Del silencio y sus ventajas espirituales. — Reglas que 
debemos guardar cuando hablamos. 

V 
(fe 

ARA alcanzar la virtud y aprovechar en la 
perfección es muy útil refrenar y mortificar la 
lengua; lo contrario nos causa grande daño. El 

1 Cor., XIII, n . 

apóstol Santiago nos ha dicho : « El que guar-
dare bien su lengua y no pecare con ella, será 
varón perfecto.» Y también: «Si alguno piensa 
que es hombre religioso y no refrena su lengua, 
se engaña, que vana es su religión ' . » 

2. Si damos por bien empleados los largos 
años que gastamos en aprender otras ciencias, 
razón será también que hagamos lo mismo 
cuando tratamos de aprender la ciencia de ha -
blar, la cual no se alcanza sino callando y ejer-
citándonos en el silencio, porque estamos acos-
tumbrados á hablar lo que queremos y sin las 
circunstancias que debieran acompañar á nues-
tras conversaciones; y el silencio hace que se 
nos olvide aquel lenguaje, y nos da tiempo y 
lugar de aprender el buen modo de hablar; por 
esto, el primer documento que daba Pitágoras 
á sus discípulos era que callasen durante cinco 
años, para que con tan largo silencio olvida-
sen lo que mal sabían, y oyéndole á él, apren-
diesen cómo y cuándo debían hablar. 

3. El silencio nos enseña á hablar con Dios 
en la oración, y engendra en el alma santos y 
elevados pensamientos. Yo llevaré el alma á la 
soledad, y le hablaré al Señor por Oseas \ « Y 
esta soledad es la espiritual, — dice San Bernar-
do; — pues poco aprovecha la del cuerpo si r.o 

1 Jac., III, 2 : I, 26. 
2 Oseas, II, 4 . 



se tiene la del corazón.» Quiere Dios que ten-
gamos en lo interior de nuestras almas una mo-
rada secreta donde tratemos con su divina Ma-
jestad. Recogidos en ella, conservaremos la 
devoción y tendremos mucho tiempo para en-
tregarnos á Dios. 

4. He aquí, por el contrario, los males que 
causa la falta del silencio : Del mucho hablar 
viene la miseria; mas el que guarda su boca 
guarda también su alma, nos dice el Espíritu 
Santo El varón deslenguado no aventajara 
en la tierra Quien habla mucho, hará daño á 
su alma K En el mucho hablar no faltará nece-
dad ni pecado El que no puede contenerse 
en hablar, es como una ciudad abierta y sin 
muros.5, la cual está muy expuesta á ser sa-
queada de los enemigos. El hombre descuida-
do y entretenido en diferentes cosas, fácilmen-
te puede ser engañado, Esto no sucede con el 
que está sobre aviso; el cual, merced al silen-
cio, que no le distrae en otras cosas, puede ad-
vertir por dónde viene el mal y evitarlo. 

Un vaso destapado está dispuesto á reci-
bir cualquier inmundicia y á llenarse de polvo 
y suciedad, y por esto era tenido por inmun-

1 Prov., XIV, 23-13-3. 
2 Psal.11. CXXX1X, 12. 
3 Eccü., XX, S. 
4 Eccles., V, 2; Prov., X, 19 
5 Prov,, XXV, 28. 

do en la antigua ley Así también, el que no 
guarda silencio está como dispuesto á llenarse 
de imperfecciones y pecados. 

6. Mas débese advertir aquí que el silencio 
y el recogimiento de que hablamos no produ-
cen tristeza ni melancolía, sino antes gusto y 
consuelo; y tal vida es más dulce y alegre que 
la de los mundanos, cuanto es más agradable 
tratar con Dios que con los hombres; y los que 
guardan silencio, aunque andan como tristes, 
siempre rebosa en ellos el contento, pues la 
verdadera alegría está en el corazón, en tener 
buena conciencia, en despreciar las vanidades 
del mundo y disfrutar la paz del Señor. 

i II 

7. He aquí las reglas que deben acompañar 
nuestro lenguaje: Primera, nunca debemos ha-
blar contra la verdad ó !a caridad del prójimo, 
y para evitarlo tengamos presentes las palabras 
de Santiago : « Todo hombre sea pronto para 
escuchar y detenido en hablar \ » La palabra, 
primero ha de ir á la lima que á la lengua; de-
biendo reflexionarse si lo que queremos decir es 
conforme á la razón, á la justicia y á la caridad, 

' Num., XIX, 15. 
2 1,19. 



ó si no lo es, para que callemos en este último 
caso. Los necios tienen su corazón en la lengua, 
porque hablan todo lo que se les viene á la bo-
ca; pero los sabios tienen la lengua en el cora-
zón, porque hablan con reflexión y madurez. 
«Debemos, por lo mismo, tener tanta dificultad 
en abrir la boca para hablar, — dice San Vi-
cente, — como en abrir la bolsa para pagar. » 

8. Segunda. Al hablar es indispensable 
atender al fin para que hablamos, el cual fin 
debe ser la gloria de Dios, la. utilidad de nues-
tras almas y el bien de nuestros prójimos. 

9. Tercera. Es necesario también conside-
rar quién es el que habla, á quién y delante de 
quién habla, para ver el respeto, las atenciones 
y cautelas que debemos emplear. 

10. Cuarta. Debemos pensar sobre el tiem-
po en que se ha de hablar, porque el hombre 
sabio y prudente callará hasta su tiempo, pero 
el imprudente no aguarda tiempo ni coyuntu-
ra La palabra dicha á su debido tiempo es 
como manzana de oro en canastillo de plata. 
Mas de la boca del necio no es bien recibida ni 
aun la palabra sentenciosa, porque no la dice 
á su tiempo \ Por esto no hay que interrum-
pir á nadie cuando habla, porque no es tiempo 
de hablar cuando otro está hablando. Ni teñe-

1 Eccli., X X , 7. 
2 Eccli. , X X , 22 . 

mos que responder antes de oir lo que se nos 
dice; de otra suerte, mostraríamos ser insensa-
tos y dignos de confusión '. 

11. Quinta. El modo y tono de la voz es 
también una circunstancia á que debemos aten-
der cuando hablamos. Que no sea afectada, si-
no grave, pero que no decline á la aspereza. Y 
aunque siempre es necesario guardar buen mo-
do en el hablar, este modo principalmente te-
nemos que observarlo cuando hay que amones-
tar ó representar, porque el aviso y la amones-
tación deben hacerse sin ira ni aspereza. 

12. Sexta. Evitemos en nuestras palabras 
la afectación con que deseamos parecer discre-
tos, y hablemos siempre con sencillez. 

13. Finalmente, no olvidemos esta senten-
cia de San Jerónimo : « La palabra que sale de 
la boca, es como la piedra que sale de la mano: 
que no la podemos recoger ni evitar los males 
que tiene que causar; y por esto es indispensa-
ble, antes de hablar, pensar muy bien lo que 
vamos á decir. » 

1 Prov., XVII!, 13. 



CAPITULO III 

D e l a m u r m u r a c i ó n . 

® o murmuréis unos de otros, nos dijo el após-
tol Santiago. Y San Pablo : « Los murmurado-
res son aborrecidos de Dios ' . » Y el Sabio di-
ce que lo son también de los hombres \ Esto 
basta para aborrecer y huir la murmuración; 
porque ¿ qué mayor mal que ser aborrecidos de 
Dios y de los hombres ? Consiste la malicia de 
la murmuración en que obscurece ó quita la 
fama del prójimo, que es bien de mayor precio 
que la hacienda y las riquezas temporales. 

2. Murmurando de nuestros prójimos fal-
tamos á nuestro deber, ya por dejarnos llevar 
de la mala inclinación que tenemos á criticar-
los, sin atender á la materia en que lo hacemos 
ó á las circunstancias de las personas de quie-
nes hablamos, ó bien por el escándalo que pro-
ducen nuestras palabras. Pero he aquí una ex-
celente regla que da el seráfico Doctor para evi-
tar estos males]: « Nunca digamos del ausente 

1 Cor., IV, 1 1 ; Rom., 1, 30 . 
2 Eccli., V, 17. 

lo que no pudiéramos decir delante de él sin 
faltar á la caridad. Esta regla abraza las cosas 
graves y las leves, las ocultas y las públicas. 
Tengamos á todos por buenos, virtuosos y dig-
nos de honra, y sepa el mundo que por nos-
otros nadie ha de perder ni ser tenido en menos.» 

3. «Si sabemos alguna falta de nuestros her-
manos, sepultárnosla en nuestro pecho, que 
no hemos de reventar si así lo hacemos, — nos 
dice el Eclesiástico; — y no seamos como el 
necio, que padece dolores de parto por causa 
del secreto que se le ha confiado ' . » Y antes 
bien la caridad nos obligue á ocultar todos los 
defectos de nuestros hermanos. 

4. Mas no sólo debemos hablar mal de 
nuestros prójimos, sino que es necesario evitar 
que otros murmuren en nuestra presencia, pues 
el Espíritu Santo nos ha dicho : « Pon una cer-
ca de espinas á tus orejas, y no des oídos á la 
mala lengua \ » Y en esto seríamos más culpa-
bles si fuésemos causa de que otros murmura-
sen, ya moviendo á ello, ó preguntando, ó ma-
nifestando cuánto nos agrada el que murmu-
ren. Todo esto es muy contrario á la caridad 
que debemos tener con nuestros prójimos. 

5. Para evitar estas faltas, huyamos luego 
al punto de los que murmuran. « Si oyeres 

1 Eccli., XIX, 1 0 - 1 1 . 
2 Eccli., XXVIII, 28. 



murmurar á alguno, huye de él como de una 
serpiente», nos dice San Jerónimo. Y cuan-
do esto no se pueda, ya por el respeto á las 
personas que murmuran ó por otras circuns-
tancias, mostremos en el semblante el desagra-
do que tales pláticas nos causan ; porque el 
viento Norte disipa las lluvias, y un semblante 
severo reprime la lengua murmuradora '. Y con 
la tristeza del semblante se corrige el ánimo del 
que peca 

6. También podemos mudar tal conversa-
ción con otra buena, no esperando muchas co-
yunturas ni que venga á propósito lo que de-
seamos, porque de esta manera se conocerá 
más bien nuestro interior; si hacemos lo con-
trario, esperando el fin de la plática ó que lle-
guen algunas coyunturas, que quizá no llega-
rán, no evitaremos el mal, y nuestras palabras 
entonces serán acaso inoportunas. 

7. Muchas veces, al murmurar de nuestros 
prójimos, decimos lo que no es verdad, y en 
tal caso es más grave nuestra falta. « Precedaá 
todas tus obras la palabra de verdad, — nos di-
ce el Espíritu Santo » Nadie ignora cuán in-
digna es de un cristiano la mentira. Para evi-
tarla debemos recordar que entre las cosas que 
^alu&Umo'ab r.il b BR-uoviups ',Kir 

1 Prov. , XXV, 23. 
2 Eccles., VII, 4. 
3 Eccl., XXXVil, 20. 

Dios aborrece, la segunda es la lengua menti-
rosa. 

8. Miéntese también diciendo más de lo 
que es; y por lo mismo, para no cometer esta 
falta, huyamos de exageraciones y encareci-
mientos, pues muchas veces encarecemos y 
exageramos las cosas más de lo justo. 

9. No afirmemos nunca con demasiada cer-
tidumbre y pertinacia, pues esto nos lo prohi-
ben la modestia y humildad cristianas, ni-este-
mos muy fiados en nuestro propio parecer; an-
tes bien, siguiendo el ejemplo de los santos, 
desconfiemos de nosotros mismos. 

I l[ 

10. No sólo debemos hablar siempre con 
verdad, sino también con sencillez, sin doblez, 
sin usar de palabras equívocas. «El que habla so-
físticamente, con doblez, fingimiento y equivo-
caciones, se hace odioso, — nos dice el Espíri-
tu Santo; — se quedará con las manos entera-
mente vacías, saldrá mal en t o d o » Y San 
Agustín dice « que toda simulación y duplici-
dad es mentira » . Si en algún caso es lícito ha-
blar con palabras equívocas á fin de ocultar lo 
que no conviene que se sepa, esto no debe ha-

1 Eccli., X X X V i l , 23. 



cerse ordinariamente, pues destruiría la con-
fianza social y el dulce sentimiento de comuni-
cación fraternal que debe existir entre los cris-
tianos. 

11. En nuestras conversaciones no usemos 
de palabras juglares y ridiculas, ni mezclemos 
las burlas y retruécanos, que desdicen de la gra-
vedad cristriana y lastiman muchas veces el 
amor de nuestros prójimos; no conviene á quien 
trata -de santificarse el hacerse chocarrero. Y 
tenemos de procurar que no salgan tales dichos 
de nosotros, ni tampoco de nuestros prójimos, 
valiéndonos para esto de la virtud de la pru-
dencia. 

12. Sobre todo no usemos de palabras pi-
cantes que mortifican al prójimo, y que son 
tanto más perjudiciales cuanto se dicen con ma-
yor gracia, y así se imprimen más en los que las 
oyen. 

13. No olvidemos nunca esta doctrina del 
Apóstol: « No salga palabra mala de vuestra 
boca, sino todas vuestras pláticas sean siempre 
buenas para edificación de la fe, que den gra-
cia é inspiren piedad á los oyentes ', que los 
inflamen .y enciendan en el amor de Dios y en 
deseos de la virtud y perfección. » 

14. Para poder practicar con más facilidad 
lo que vamos diciendo, nos ayudará mucho 

1 Ephes., IV, 29. 

acostumbrarnos á hablar, así en el seno de nues-
tra familia como con nuestros amigos y cono-
cidos , de cosas buenas y espirituales. El gran 
San Francisco de Asís mandaba á sus hijos que 
lo hicieran así, y el Señor se apareció en medio 
de éstos en forma de un hermosísimo joven, 
dándoles la bendición é indicando cuánto le 
agradaban semejantes pláticas. 

15. Amemos mucho á Dios y tengamos 
gran afecto á las cosas espirituales, pues de esta 
suerte no nos cansaremos de hablar de Dios; 
antes tendremos mucho gusto en ello, porque 
nada consuela tanto como hablar de lo que se 
ama. Por esto el comerciante habla con gusto de 
sus negocios y ganancias, el labrador de sus co-
sechas y el pastor de sus rebaños. « Ellos son 
del mundo,—decía San Juan, — y por esto ha-
blan de las cosas del mundo » Seamos, pues, 
de Dios, y hablaremos siempre de su amor y 
de su santa gloria, y de esta suerte nos inflama-
remos más y más en ese mismo amor. Los dis-
cípulos que iban al castillo de Emaús, hablando 
con ellos el Señor, decían después: «¿No es ver-
dad que sentíamos abrasarse nuestro corazón 
mientras Jesús nos hablaba por el camino, y 
nos explicaba las Escrituras5 ? » 

16. Todas las conversaciones de Santo To-

1 Joann., 1 ,4-5. 
2 Luc., XXIV, 32. 



más de Aquino eran de cosas santas y prove-
chosas á la salud de las almas, y por esto, des-
pués de haber hablado, volvía con mucha faci-
lidad á la oración. 

17. Por el contrario, si nuestro trato y con-
versación no es de Dios, correremos gran peli-
gro de manchar nuestro corazón, pues fácil-
mente haremos lo que oimos y tratamos. 

18. Cierto es que debemos acomodarnos á 
todos por medio de la suavidad, del buen trato 
y de una amable condescendencia; pero esto ha 
de ser para levantarlos y salvarlos, y no para 
perdernos. Quien da la mano para levantar al 
que está caido , no se arroja al suelo ; se incli-
na solamente para poderlo hacer sin su propia 
desgracia. 

19. Finalmente, portémonos en esta mate-
ria de tal manera que todos los que nos vieren 
ú oyeren se edifiquen con nuestra conducta y 
puedan decir: «He aquí un verdadero cristiano 
que nunca falta en sus palabras. » 

T R A T A D O IX 

DE LA VIRTUD DE LA HUMILDAD 

CAPITULO PRIMERO 

E x c e l e n c i a y neces idad de la h u m i l d a d . — E s el fundamento 
de las o t ras v i r tudes . — Sus g r a d o s . — E l p r o p i o c o n o c i -
miento . — Su p r á c t i c a . — F a l s a humildad. — Bienes del p r o -
p i o c onoc imiento . — Males que h a y en no c o n o c e r n o s . — 
E j e m p l o de los santos . — C ó m o d e b e m o s o cuparnos duran-
te la o r a c i ó n en el p rop io c o n o c i m i e n t o . — A quiénes c o n -
r i e n e . 

1 Matth., XI, 29. 

de Mí, que soy manso y hu-
milde de corazón, y hallaréis descan-
so para vuestras almas ». » Jesucristo, 

Maestro de todas las virtudes, lo fué especial-
mente de la humildad, que nos enseñó con su 
ejemplo y doctrina. Toda su santísima vida fué 
un continuo ejercicio de esta virtud: descendió 
de los cielos abatiendo su infinita grandeza, na-
ció en un pesebre y murió en las ignominias de 
una cruz, para enseñar al hombre á no ensober-
becerse. Y si el Hijo de Dios, igual al Padre, 
toma la forma de siervo y quiere ser humilla-
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do, ¿será razón que el hombre, que es polvo y 
ceniza, busque la grandeza, la estimación y la 
gloria ? 

2. El Señor nos dijo que aprendiésemos de 
El, no á fabricar los cielos y la tierra, ni á sanar 
los enfermos y resucitar los muertos, sino á 
imitar la mansedumbre y humildad de su divi-
no corazón. 

3. No sólo es muy excelente la humildad, 
sino también muy necesaria, pues todas nues-
tras obras deben ir precedidas y acompañadas 
de esta virtud; de otra suerte, la vana compla-
cencia y la soberbia las arruinarán del todo: 
querer reunir virtudes sin humildad, es como 
levantar un montón de polvo, que se lleva el 
aire. 

4. La humildad es la raíz y el fundamento 
de todas las virtudes; y asi como la raíz sus-
tenta á la flor, y cortada aquélla ésta se mar-
chita, asi las otras virtudes reciben su savia de 
la humildad, y si ésta se corta, aquéllas se se-
can muv presto. — La raíz está debajo de la 
tierra, la pisamos con facilidad y no descubre su 
hermosura: y con todo, para que el árbol crez-
ca y dure mucho tiempo, es necesario que la 
raíz éntre en la tierra más profundamente, y 
asi también, para que la virtud se levante á ma-
yor elevación y sea más duradera, el hombre 
tiene que ir descendiendo á cada paso hasta lle-
gar al abismo de su propia nada. 

5. La humildad es el cimiento de todas las 
virtudes. Dos cosas se necesitan para fundar bien 
una casa : abrir los cimientos y echar fuera todo 
lo movedizo, hasta llegar á la firmeza ; después 
de esto se asientan las piedras del cimiento. 
Ahora bie'n : « en el edificio espiritual, — dice 
Santo Tomás, — la humildad abre los cimien-
tos y echa fuera la arena y la tierra ; su oficio 
es ahondar más y más, hasta llegar á la piedra 
viva, á la peña firme, que es Jesucristo, verda-
dero cimiento, fuera del cual nadie puede poner 
otro » 

6. De aquí que no son verdaderas virtudes, 
sino aparentes, las que no se fundan en la hu-
mildad ; por esto decía Santo Tomás : « Quien 
anda con deseo de honra, quien huye de ser 
tenido en poco y le pesa si lo es, aunque haga 
maravillas está lejos de la perfección , porque 
eso es virtud sin cimiento. » 

7. La humildad es el fundamento de la fe, 
la cual pide un entendimiento humilde y rendi-
do y que esté cautivo en obsequio de Jesucris-
to. «¿Cómo podéis vosotros creer en Mi,—de-
cía el Señor á los judíos, — cuando queréis ser 
honrados unos de otros J ? » 

8. La humildad es necesaria para conservar 
la fe, pues el principio de todas las herejías es 

• Cor., III, 11. 
2 Joann, V, 44. 



la soberbia, que nos hace anteponer nuestro 
propio sentir al de la Iglesia. 

9. La esperanza se sostiene con la humil-
dad, porque el humilde siente sus necesidades 
y conoce que por sí mismo no las puede reme-
diar; por esto acude á Dios y todo lo espera de 
su gran bondad. 

10. El amor de Dios se enciende y aviva 
con la humildad, porque esta virtud nos enseña 
que todos los bienes descienden de Dios, que 
no los merecemos y que somos muy indignos 
de ellos, y esto enciende y aviva en nuestros 
corazones la llama de la caridad, pues vemos 
que á pesar de todo somos objeto de los cuida-
dos y del afecto de nuestro Dios. Y cuanto más 
conozcamos la grandeza de nuestras miserias 
brillará más y más á nuestros ojos la bondad de 
Dios, y le alabaremos y le amaremos con más 
tierno y ardiente amor. 

11. La humildad nos es muy necesaria para 
conservar el amor del prójimo, pues lo que sue-
le entibiaresteamor es juzgar las faltas de nues-
tros hermanos y tenerlos por imperfectos; mas 
el humilde está bien lejos de hacerlo : ve en si 
mismo sus propias faltas, y en los otros las vir-
tudes que los adornan, y los tiene por mejores 
que á sí mismo. De aquí se sigue su estima-
ción , respeto'y amor á los demás, y por esto 
no siente que le sean preferidos ni tiene envi-
dia de su bien. 

i ?. De la humildad nace la paciencia, por-
que el humilde conoce sus pecados y ve que es 
digno de humillación y desprecio, y cualquier 
trabajo lo juzga por menor del que merece. Y 
al revés del soberbio, que de todo se queja y 
juzga que en todo le faltan, aunque no sea así, 
el humilde á nadie resiste, y aunque le hagan 
injuria la humildad se la oculta , y por esto re-
cibe con dulzura todos los trabajos y desprecios 
que le vienen de los hombres. 

13. De la humildad nace también la paz: 
entre los humildes no hay disensiones ni por-
fías, sino solamente deferencia y mutuo rendi-
miento. 

14. La humildad es muy amiga de la pobre-
za evangélica, y ésta sin aquélla corre muchos 
peligros; pues muy fácilmente puede originarse 
espíritu de vanagloria y soberbia del vestido po-
bre, de la mala comida, etc., y de ahí suele ve-
nir el despreciar á los demás. 

15. A la castidad le es necesaria la humil-
dad. Muchos ejemplos tenemos en la historia 
de los Padres del Yermo de tristísimas caídas en 
hombres que .habían pasado muchos años en la 
penitencia y el retiro, naciendo todas ellas de 
falta de humildad. 

16. Respecto á la obediencia, quien no fue-
re humilde no será buen obediente, ni dejará de 
serlo si tuviese humildad, porque el humilde se 
conforma con el juicio del superior en la obra, 



en la voluntad y en el entendimiento sin nin-
guna resistencia ni contradicción. 

i 7 Finalmente, respecto á la oracion, si no 
va acompañada de humildad no tiene valor, y 
con la humildad penetra los cielos. «La ora-
ción del que se humilla,-dice el S a b i o , - pa-
sadlas nubes y no descansará hasta alcanzar de 
Dios lo que desea.» El publicano humillándose 
fué justificado, y el soberbio fariseo no alcanzo 
perdón. 

1 11 

18 La virtud de la humildad contiene tres 
arados, según San Buenaventura. El primero,, 
que el hombre se tenga en poco y sienta baja-
mente de sí mismo, y el medio único y necesa-
rio para conseguirlo es el propio conocimiento; 
porque, si no nos conocemos, no podremos te-
nernos en poco ni sentir como debemos ae nos-
otros mismos. 

19. He aquí de qué manera podremos co-
nocernos : consideremos nuestro propio ser y 
hagámonos estas preguntas : ¿Qué fuimos? En 
el tiempo de nuestra generación, una materia 
sucia é indigna de nombrarse. ¿Qué somos aho-
ra? Vasos de corrupción. ¿Qué seremos dentro 
de breve tiempo ? Manjar de gusanos. Los ar-
boles del campo producen hojas, flores y frutos 

muy buenos; el hombre arroja de sí corrupción 
y suciedad. Es nuestro cuerpo un como sepul-
cro blanqueado y como muladar cubierto de 
nieve, lleno en su interior de toda especie de 
inmundicia. No es el hombre sino un poco de 
podre y un manantial de gusanos; pues ¿de qué 
se ensoberbece el polvo y la ceniza ? 

20. Antes que el Señor nos criase éramos 
nada, y sólo por sú bondad tenemos la existen-
cia ; por lo mismo, si alguno piensa que es 
algo, se engaña á si mismo, porque es nada. 

21. El Señor conserva nuestra vida Cun su 
continua asistencia, y si retira su mano protec-
tora dejamos de vivir. ¿De qué, pues, se enso-
berbece la nada ? 

22. ¿Habrá otro abismo más profundo que 
la misma nada ? Sí lo hay: el pecado a b i s m o 
adonde hemos descendido por nuestra propia 
malicia, porque no hay lugar tan bajo, tan apar-
tado y despreciable á los ojos de Dios como 
aquel á que nos arroja la culpa mortal; culpa 
que nos priva del cielo y nos hace enemigos de 
Dios, siendo por ello sentenciados al infierno 
para siempre jamás. Al vernos, pues, cubier-
tos con la lepra del pecado, ó al recordar los 
pecados que hemos cometido, procuremos hu-
millarnos más y más, persuadidos á que nunca 
llegaremos á la profunda sima del desprecio que 
merece el que ha ofendido al bien infinito, que 
es'Dios. ¡Oh! Si anduviésemos siempre con la 



consideración de nuestros pecados y miserias, 
; cuan humildes seriamos, en que poco nos ten-
dríamos y con cuánta voluntad recibiríamos los 
desprecios de los hombres ! Si el que ha sido 
traidor á Dios y le ha ofendí do por gozar un de-
leite sucio y momentáneo merece estar en los 
infiernos, ¿qué deshonras y afrentas no recibirá 
de buena gana en satisfacción de sus pecados? 
; No deberá ser tenido en poco el que tuvo en 
poco á Dios? Y la voluntad que se atrevió a 
ofenderle, ¿no tendrá que ser humillada y cas-
tigada ? Y aunque confiemos que el Señor nos 
haya perdonado nuestras culpas, esto no lo sa-
bemos de cierto, y ¡ ay de nosotros si no esta-
mos en su gracia 1 Esto deberá servirnos para 
andar siempre humillados y confundidos y He-
nos de temor, y para pedir á Dios misericordia 
y estimularnos para bien obrar y no despreciar 
á nadie aunque haya pecado más que nosotros, 
pues éste acaso está ya perdonado, y nosotros 

no sabemos si lo estamos. 
2 3 Los males que causó en nosotros el pe-

cado original nos dan m u y abundante matena 
para humillarnos. Está lleno el corazon del hom-
bre de inclinaciones y apetitos desordenados y 
vergonzosos. Somos muy fáciles en seguir las 
más ignominiosas pasiones y en entregarnos a 
toda suerte de infamias. ; Oh, cuánto es lo que 
debemos ¡humillarnos al considerar nuestra in-
mensa y profunda miseria ! 

24. He aquí ahora cómo debemos ejerci-
tarnos en el conocimiento de nosotros mismos. 
Consideremos nuestras miserias y flaquezas 
para desconfiar enteramente de nosotros y hu-
millarnos más y más; pero no paremos aquí, 
porque el desaliento y la mayor desconfian-
za se,apoderarían de nosotros, sino ponga-
mos luego los ojos en la infinita bondad del Se-
ñor. con cuya gracia todo lo podemos. Esto nos 
impedirá desalentarnos. Y si volvemos otra vez 
á contemplar nuestras miserias, podremos con-
servar al mismo tiempo la humildad y la con-
fianza. Así la escala de Jacob por una parte es-
taba fija en la tierra, y por la otra llegaba al cie-
lo. Subamos nosotros y bajemos continuamen-
te por la humildad, subiendo por medio de la 
confianza que debemos tener en Dios nuestro 
Señor, y bajando por el conocimiento de nues-
tras flaquezas y miserias. 

25. Grandes son los bienes que trae consi-
go nuestro propio conocimiento: por él alcan-
zamos la humildad y conocemos á Dios más 
que por el ejercicio de todas las ciencias. Jesu-
cristo nos da la vista que nos falta y hace que 
nos conozcamos á nosotros mismos, del mismo 
modo como se la dió en otro tiempo al ciego de 
nacimiento, poniendo sobre nuestros ojos el 
lodo de que fuimos formados, la nada que so-
mos, de suerte que conociéndonos conozcamos 
también al Señor; y mientras más conociére-



mos que nada bueno hay en nosotros, que sólo 
tenemos pecado y miseria, más descubriremos 
la bondad y misericordia con que el Señor nos 
trata. De aquí vendremos á inflamarnos más en 
su divino amor, y no acabaremos de admirar su 
bondad y de darle gracias por la paciencia con 
que nos sufre y los favores de que nos colma, 
cuando muchas veces no podemos sufrirnos á 
nosotros mismos; y no sólo nos sufre, sino que 
llega á decir que sus delicias son estar con los 
hijos de los hombres. 

26. He aquí por qué los santos usaban tan-
to el ejercicio del propio conocimiento para au-
mentar su amor á Dios. El Serafín de Asís pa-
saba las noches enteras diciendo estas palabras: 
«¿Quién sois Vos, Dios mío, y quién soy yo?» 
Y San Agustín u s a b a esta oración: «Dios mío, 
que siempre eres el mismo, conózcame yo á 
mi mismo y conózcate á Ti.» Y cuanto más 
profundizaban en su propio conocimiento, más 
se elevaban á Dios y más se abrasaban en su 
santo amor; nunca dejaban de encontrar moti-
vos para humillarse y confundirse/y de aquí 
nacía en ellos el odio santo que sentían contra 
sí mismos al considerarse enemigos de Dios por 
sus pecados; se aborrecían por haber dejado á 
Dios á causa de sus culpas y haber merecido 
con ellas el infierno. 

27. Pero tiene además otras ventajas el pro-
pio conocimiento: no sólo no nos acobarda ni 

desmaya, sino antes nos inspira aliento y for-
taleza para todo lo bueno; porque cuanto más 
nos conocemos, más desconfiamos de nosotros 
mismos, y ponemos toda nuestra confianza en 
el Señor y le atribuimos todo el bien que hace-
mos, y el Señor toma por suya nuestra causa 
y nos da con más abundancia sus auxilios ; de 
esta manera descubre los tesoros y riquezas de 
sus misericordias por medio de instrumentos 
llenos de miseria y de flaqueza; y así como el 
médico gana más honra cuando es más grave 
la dolencia del enfermo, así también cuanta 
más flaqueza hay en nosotros, más honra gana 
el brazo de Dios; por esto, cuando el hombre 
se conoce y desconfía de sí mismo y pone toda 
su confianza en Dios, su divina Majestad ie ayu-
da con todo el poder de su gracia. 

28. Por aquí se entenderá que no es hu-
mildad el desmayo y la tristeza que á veces sen-
timos por falta de aprovechamiento espiritual, 
por no haber alcanzado la virtud ni vencido 
las malas inclinaciones; pues debemos confiar 
en Dios, con cuya gracia todo lo podemos, y 
no en nosotros, que somos incapaces para todo 
bien. 

29. El Señor nos colma de sus dones cuando 
nos humillamos y conocemos nuestra flaqueza 
y miseria. «De muy buena gana me gloriaré en 
mis enfermedades y miserias, — decía San Pa-
blo, — para que more en mí la virtud de Cris-



to ' . » « Y si se ha de gloriar el cristiano,—nos 
dijo San Ambrosio, — lo ha de hacer en su ba-
jeza y en su nada, pues éste es el camino para 
crecer delante de Dios.» Y así como acá los po-
bres, mientras más descubren su pobreza y sus 
llagas á los ricos misericordiosos, más les 
mueven á piedad y mayor limosna reciben, de 
la misma manera nosotros , mientras más co-
nozcamos y confesemos nuestra miseria, más 
inclinaremos la misericordia de Dios para que 
tenga compasión de nosotros y nos comuni-
que con mayor abundancia los dones de su 
gracia. 

30. Muchos son, por el contrario, los males 
que trae consigo el no conocernos á nosotros 
mismos. En efecto: si juzgamos á nuestros her-
manos ó hablamos de ellos, si murmuramos de 
los superiores, si excusamos nuestras faltas, si 
nos turbamos y entristecemos por las tentacio-
nes y caídas, todo esto nace de que no nos co-
nocemos ni somos humildes ; que si lo fuéra-
mos no pondríamos los ojos en los demás, ve-
ríamos á los superiores con gran respeto y su-
misión, y lejos de admirarnos de nuestras caí-
das daríamos gracias á Dios que nos ha librado 
de otras mayores; pues de una sentina y ma-
nantial de vicios no es de esperar que salgan 
sino pecados, y de un muladar como somos 

1 II Cor., XII, 6 . 

nosotros sino corrupción, ni de un árboímalo 
sino frutos malos. 

31. San Francisco de Borja caminaba con 
tanta pobreza é incomodidad, que alguno le dijo 
que atendiese más á su persona, y el Santo, con 
alegre semblante, le contestó: «No voy tan des-
prevenido como parece, porque antes de llegar 

"á la posada envío delante de mí un aposentador 
que la prepara muy bien : ese aposentador es 
mi propio conocimiento y la consideración del 
infierno que merezco por mis pecados; y cuan-
do llego, la peor posada me parece muy bue-
na y veo que no la merezco. » 

32. Los santos nos advierten que nos ocu-
pemos mucho durante la oración en el propio 
conocimiento, y reprenden el engaño de los que 
pasan ligeramente sobre sus defectos y se de-
tienen en pensar cosas devotas, por el gusto 
que tienen en esto y no en la consideración de 
sus miserias ; y la causa de esto es que no les, 
agrada parecer mal á sus propios ojos, como la 
persona fea que no gusta de verse en el espejo; 
mas nosotros, si queremos aprovechar en el 
servicio de Dios,-no dejemos que se nos pase ni 
un solo día sin ocuparnos en conocernos, hu-
millarnos y confundirnos. El mismo San Fran-
cisco de Borja empleaba cada día las dos prime-
ras horas de su oración en conocerse y despre-
ciarse, y de todo tomaba ocasión para su pro-
pio abatimiento. Todas las mañanas besaba tres 



veces la tierra para acordarse de que era polvo y 
que había de volver al polvo. Nosotros, á imi-
tación suya, no paremos nidescansemos en este 
ejercicio hasta que sintamos que se nos ha em-
bebido en el alma un entrañable desprecio de 
nosotros mismos, y una confusión y vergüenza 
muy grandes delante de Dios viendo nuestra 
miseria y flaqueza. Es tanta nuestra soberbia y 
la inclinación que tenemos á ser estimados, que 
si no andamos continuamente en este ejercicio, 
en toda hora nos hallaremos levantados sobre 
nuestra nada, como el corcho sobre el agua. 

33. Este ejercicio no es sólo de principian-
tes, sino conviene aun á los mayores santos, 
como San Pablo. Y no causa tristeza ni turba-
ción , sino dulce paz y muy grande consuelo; 
porque, á pesar de todas nuestras miserias, 
luego ponemos los ojos en la bondad de Dios, 
en lo mucho que nos ama y padeció por nos-
otros, y esto nos llena de confianza y del más 
puro y santo gozo en el Señor. 

CAPÍTULO II 

Del segundo grado de la humildad y de la manera de adelan-
tar en él. — Medios para alcanzar la perfección de este 
grado. — Motivos para ser humildes. — Ventajas de la hu-
mildad.—Desgracias que suelen venir contra los soberbios. 

fe 
£E/L segundo grado de humildad consiste en 
que el hombre desee que los demás le tengan 
en poco. Si estuviésemos bien fundados en el 
primer grado de humildad no nos sería muy 
difícil alcanzar este segundo, pues alegrándo-
nos todos de que los otros se conformen con 
nuestro parecer, si realmente nos despreciamos 
á nosotros mismos y nos tenemos en poco, ten-
dremos gusto en que los demás nos desprecien 
y no hagan caso de nosotros. Si no nos alegra-
mos cuando nos desprecian, es porque en rea-
lidad no sentimos bajamente de nosotros mis-
mos : somos humildes en nuestras palabras , 
mas no vive con nosotros la verdadera humil-
dad; que si viviera, ni sentiríamos tanto cuando 
nos reprenden, ni diríamos palabra para defen-
dernos, ni perderíamos la paz del corazón. Pero 
sucede muchas veces que hablamos de nosotros, 
sin querer por esto que los demás crean lo que 
decimos. Hay algunos que se humillan fingida-
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mente, y su corazón está lleno de engaño y so-
berbia ' ; porque, ¿ qué mayor engaño que por 
medio de la humildad buscar la honra y esti-
mación de los demás hombres ? ¿ Ni qué ma-
yor soberbia que el pretender ser tenido por 
humilde ? ¿ Qué cosa puede haber más fuera de 
razón que querer parecer mejores en aquello 
mismo en que tratamos de ser despreciados? 

2. Es tanta nuestra soberbia y la inclinación 
que tenemos á ser estimados, que buscamos 
mil medios para conseguirlo : si hablamos ó ha-
cemos alguna cosa que nos parece bien, pre-
guntamos luego por las faltas que hay en ella 
para oir cómo nos alaban. Otras veces decimos 
mal de lo que hemos hecho para saber lo que 
los otros piensan y lograr que nos excusen. En 
otras ocasiones confesamos llanamente nues-
tras faltas para ganar de esta manera lo que he-
mos perdido por ellas, ó bien las exageramos 
para que, no pudiéndose creer lo que decimos, 
se atribuya todo á la humildad. 

3. Tan excelente y preciosa es la humildad, 
que la misma soberbia pretende cubrirse con 
ella ; y la soberbia es tan baja y vergonzosa, 
que no quiere presentarse á cara descubierta, 
pues quedaríamos muy avergonzados si enten-
diesen los otros que buscábamos su estimación 
y alabanza y que realmente éramos soberbios. 

¿ Pues por qué queremos ser lo que tendríamos 
vergüenza de parecer ? El mal está en querer la 
honra, no en que los otros conozcan que la 
queremos. Y si tenemos vergüenza de los hom-
bres , ¿ por qué no la tenemos de Dios ? 

4. Conozcamos, pues, nuestra miseria y 
nada, y de tal conocimiento nazca el sentir ba-
jamente de nosotros mismos, y despreciarnos 
y tenernos en poco ; y de aquí subamos al se-
gundo grado de humildad de que estamos ha-
blando , alegrándonos y deseando que los de-
más sientan de nosotros lo mismo que nos-
otros sentimos, y que nos desprecien y tengan 
en poco. 

5. En este segundo grado podemos adelan-
tar de la manera siguiente : Primero, no sólo 
no deseando ser honrados de los hombres, sino 
antes huyendo de toda honra y estimación. Je-
sucristo nuestro Señor huyó al saber que que-
rían elegirlo por rey después de la multiplica-
ción de los cinco panes y de los dos peces. 

6. El venerable Fray Gil, de la Orden de 
los Menores, sabiendo la caída de Fray Elias, 
que había sido ministro general y gran letrado, 
se arrojó al suelo y se apretaba contra la tierra; 
y preguntándole alguno por qué hacía aquello, 
contestó : « Quiero descender cuanto pudiere, 
porque aquél cayó por subir mucho. » 

7. Segundo. Debemos sufrir con paciencia 
los desprecios que nos hicieren. « Acepta gus-



toso, — nos dice el Espíritu Santo, — todo 
cuanto te enviare, y en medio de los dolores 
sufre con constancia y lleva con paciencia tu 
abatimiento » 

8. Llévese adelante lo que quieran los de-
más, que en todo sean oídos y alabados, y re-
ciban lo que pidan y se haga caso de ellos en 
todos los negocios ; y á nosotros se nos con-
tradiga, y nos humillen y desprecien, y enton-
ces mostremos gran paciencia, y bendigamos á 
Dios, que nos presenta tantas ocasiones de hu-
millarnos. 

9. Tercero. No nos alegremos cuando los 
hombres nos alaban y muestran su aprecio. Esta 
es la diferencia que hay entre los soberbios y 
los humildes : alégranse los primeros cuando 
son elogiados, aunque sea con mentira, por-
que no reflexionan lo que son verdaderamente 
en sí mismos y sólo pretenden ser honrados; 
mas los humildes se avergüenzan y confunden 
en tales casos, porque les parece que no tienen 
las gracias y virtudes que los otros admiran en 
ellos, ó si las tienen temen que el Señor se las 
quiera premiar en este mundo. Y así como la 
plata se prueba en la hornaza y el oro en el 
crisol, así se prueba el hombre por la boca de 
quien le alaba 2. Si el oro es malo, se consume 

1 Eccli., II, 4. 
2 Prov., XXVII, 21. 

en el fuego ; y si es bueno, el fuego lo purifica 
más y más. Si el hombre se envanece con las 
alabanzas que recibe no es buen oro, pues se 
consume con ellas ; pero si se humilla más y 
más es oro finísimo, acendrado y purificado, 
pues las alabanzas no han logrado sino hacerlo 
más humilde. 

10. Para llegar á la perfección de la humil-
dad debemos desear los desprecios y alegrarnos 
con las deshonras é injurias. Hay dos maneras 
de humildad: una de entendimiento, por la 
cual, viendo nuestra miseria y vileza, nos tene-
mos en poco y nos juzgamos dignos de todo 
desprecio. Otra de voluntad, y por ésta quere-
mos ser tenidos en poco y deseamos que todos 
nos desprecien. En Jesucristo hubo esta última, 
no la primera , porque sabía que era hijo de 
Dios é igual al Padre. En nosotros deben exis-
tir las dos. Y para animarnos á abrazar la se-
gunda, que es la más difícil, contemplemos el 
gran deseo y la sincera voluntad con que Jesu-
cristo abrazó los desprecios por nuestro amor, 
no contentándose con humillarse haciéndose 
hombre por salvarnos, sino tomando la seme-
janza de pecador, siendo contado entre los mal-
hechores y pospuesto á Barrabás. Y eran tan 
vivas y abrasadas las ansias que tenía de sufrir 
las afrentas é ignominias de su santísima Pa-

. sión, que llegó á decir: « He de ser bautizado 
con un bautismo de sangre ; ¡ oh, cuánta pena 



me da el ver que aún no se cumple » Y este 
bautismo comprendía los escarnios, las bofeta-
das, las salivas, los azotes, las espinas y el tor-
mento de la .cruz; y lo deseaba como quien es-
pera una cosa muy agradable , y quería gustar 
todas aquellas afrentas hasta quedar enteramen-
te satisfecho. Pues si el Hijo de Dios tuvo tan 
gran deseo de las deshonras y desprecios, y los 
recibió con tanto gusto por salvarnos, no es 
mucho que nosotros, tan dignos de todo des-
precio y deshonra , queramos por su amor ser 
tenidos en lo que somos, y nos alegremos en 
ser afrentados por su causa ; y así como los 
mundanos aman y buscan con tanta diligencia 
la honra y el aprecio acá en la tierra, así nos-
otros busquemos y estimemos todo lo contra-
rio, deseando sufrir injurias, falsos testimonios 
y afrentas para imitar en alguna manera á Je-
sucristo. Vos, Señor mío, fuisteis infamado y 
puesto como malhechor entre dos ladrones: no 
permitáis que yo sea tenido por bueno ; que 
no es razón que el siervo sea tenido en más 
que el Señor, ni el discípulo en más que su 
maestro. Y si á Vos os persiguieron y menos-
preciaron, persíganme á mí también, despre-
cíenme y afréntenme para que os imite y sea 
vuestro discípulo. 

11. Los deseos de la humillación y del des-

precio han de ser muy sinceros, y debemos pro-
curarque sean tan perfectos que cuando la oca-
sión se brinde recibamos los desprecios con gozo 
y alegría, y no como por fuerza ni con resis-
tencia alguna; porque mientras no practicamos 
las obras de virtud sino á más no poder, nos 
costará mucho el perseverar en ella; pues lo 
que se hace de esta manera no puede durar 
mucho tiempo. Nada violento es perpetuo. 

12. El gozo que hallaban los santos en las 
humillaciones y desprecios hacía que ejecuta-
sen algunas acciones inconvenientes según la 
prudencia de la carne. Así, por ejemplo, el hu-
milde San Francisco se puso á amasar barro 
con los pies para huir la honra y el recibimiento 
que le querían hacer en cierta ocasión. Y Fray 
Junípero, con el mismo fin se ponia á jugar con 
los muchachos. Veian los santos que el mundo 
había despreciado al Hijo de Dios, la sabiduría 
del Padre, y por eso reprobaban lo que él mun-
do aprobaba y amaban lo que él aborrecía, hu-
yendo con sumo cuidado de ser apreciados de 
aquel que despre:ió al Señor, y teniendo por 
una gran señal del amor de Jesucristo el sufrir 
los desprecios del mundo, desprecios que por 
tal motivo amaban y codiciaban cual incompa-
rable y riquísimo tesoro. 

13. He aquí algunas razones que nos ma-
nifiestan la necesidad de la humildad : 

14. ¿Qué es la opinión y estimación de los 



hombres, que tanta guerra nos hace y tanto 
nos da en que entender? Una vanidad que nos 
halaga y nada más, pero que realmente no nos 
confiere ningún verdadero bien. ¿Somos acaso 
mejores porque los otros nos tenga en algo, ó 
peores porque nos tengan en menos? Lo que 
cada uno es en los ojos de Dios, eso es y nada 
más. « Y no es aprobado quien se recomienda 
á si mismo, sino aquel á quien Dios recomien-
da » 

15. La soberbia y estimación del mundo no 
es grandeza, sino viento é hinchazón. Ahora 
bien: cuando una cosa está muy hinchada, pa-
rece grande y no lo es; lo mismo sucede con 
los soberbios, que son estimados del mundo, 
parecen grandes y no lo son. 

16. Los soberbios que buscan honras son 
como los niños que cazan mariposas, y como las 
arañas que se desentrañan tejiendo sus telas 
para cazar moscas. Ellos trabajan, se fatigan y 
sudan para alcanzar las miserables alabanzas 
de los hombres, que nada valen. San Francisco 
Javier aborrecía muy particularmente la esti-
mación del mundo, y exclamaba algunas ve-
ces: « ¡ O h estimación, oh estimación de los 
hombres, cuántos males has hecho, haces y 
harás! » 

17. El soberbio y arrogante, no sólo es pe-

1 II Cor., X, 18. 

cador, sino loco. En efecto: ¿qué dijo el primer 
soberbio, que fué Lucifer? « Subiré al cielo, y 
pondré mi asiento sobre las nubes, y me sen-
taré sobre el monte del Testamento, y seré se-
mejante al Altísimo » ¿Qué cosa más desati-
nada y fuera de razón? 

18. El rey de los asirios se gloriaba de ha-
ber vencido y sujetado á todos los reyes de la 
tierra, como quien toma un nido de pequeños 
pajaritos que crían las aves, como quien va á 
coger los huevos que han dejado. « Así,— de-
cía aquel rey, — yo tomé toda la tierra con la 
misma facilidad, sin que hubiera quien se me-
nease y osase abrir la boca. » ¿Qué mayor lo-
cura? Y como los locos mueven á risa con las 
extravagancias que dicen y con lo que hacen, 
así también los soberbios con sus palabras arro-
gantes y la estimación que procuran provocan 
á risa y diversión. Y es peor la locura del so-
berbio y digna de mayor ignominia que la na-
tural, porque ésta no trae consigo pecado, y sí 
aquélla. 

19. Condescendemos con los locos por te-
ner paz con ellos, y no los contradecimos por-
que están locos, y de esta manera tratamos 
también á los soberbios. ¡Cuántas veces, en 
efecto, son elogiados, sin que aquellos que los 
elogian sientan lo que dicen, sino todo lo con-

1 Isa., xiv. 



trario! Y delante de los otros se habla^mal de 
ellos y se critican sus faltas, pero en su presen-
cia se les alaba, porque todos conocen cuánto 
desean ser tratados de esta suerte. ¿Y qué ma-
yor locura y vanidad que el pagarse tanto de 
estas alabanzas y buscarlas diariamente, y no 
poder vivir sin ellas? 

20. Los soberbios son aborrecidos de Dios 
y de los hombres, nos dice la Santa Escritura; 
y así como el hombre que tiene el estómago 
dañado arroja un aliento corrompido, asi el 
corazón del soberbio está exhalando continua-
mente un hedor que nadie puede sufrir; acecha 
la caída de su prójimo y convierte el bien en 
mal 

21. Aun el mundo les da el pago que me-
rece su soberbia, castigándolos en lo mismo que 
pretendían, pues todo les sale al revés; quieren 
ser estimados de todos, y vienen á ser tenidos 
por locos. 

22. De todos es aborrecido el soberbio: de 
los mayores, porque quiere igualarse con ellos; 
de los iguales, porque quiere sobrepujarlos; y 
de los menores; porque quiere más de lo que 
es razón. 

23. San Bernardo prueba la locura de los 
soberbios de la manera siguiente: « O fué locu-
ra la del Hijo de Dios, que escogió la humildad 

1 Eccli., x , 7: XVII , 32 . 

y los desprecios, ó lo es la nuestra en buscar 
lo contrario. No fué locura la del Hijo de Dios, 
ni pudo serlo; luego locura es la nuestra, y so-
mos locos en hacer tanto caso de la honra y es-
timación de los hombres. » 

24. Notemos que si la soberbia al ser co-
nocida trae consigo el desprecio, la humildad, 
aunque ella no lo quiera, es honrada de todos; 
y por lo mismo, aun por prudencia y buen jui-
cio deberiamos ser humildes, por ser aquella 
virtud camino de la honra. El que se humilla 
será ensalzado. No queremos decir que deba-
mos humillarnos para ser honrados, sino sola-
mente que ni aun por este motivo es codicia-
ble la soberbia; porque asi como la sombra nos 
va siguiendo cuando huimos de ella y se retira 
cuando la seguimos, así también la honra y es-
timación se alejan de nosotros al buscarlas, y, 
por el contrario, huyendo de ellas se empe-
ñan en seguirnos dondequiera que marchamos. 
«Cuando fueres convidado á bodas, — dijo el 
divino Salvador, — no te pongas en el primer 
lugar, no sea que otra persona de más distin-
ción que tú haya sido convidada por el dueño, 
y viniendo el que á ti y á él ha convidado, te 
diga: Haz lugar á éste, y entonces te veas pre-
cisado á ocupar el último lugar. Por el contra-
rio, cuando fueres convidado ve á ponerte en 
el último lugar, para que cuando llegare el que 
te convidó, te diga: Amigo, sube más arriba. 



Entonces te resultará grande honra en presen-
cia de los convidados ' . » 

25. La humildad trae consigo la paz del co-
razón. El Señor nos dijo: « Aprended de Mí, 
que soy manso y humilde de corazón, y halla-
réis descanso para vuestras almas. » Al humil-
de no le turban los desprecios, porque en ellos 
halla gran consuelo; ni las alabanzas de los hom-
bres le envanecen; las huye , las ve con horror 
y las desprecia; ¿qué habrá, pues, que pueda 
inquietarle y hacerle perder la paz del Señor? 
He aquí uno de los principales motivos que de-
ben animarnos á despreciar la honra y estima-
ción del mundo: la paz de nuestras almas. 

26. Al contrario, los soberbios nunca go-
zan de la suavidad de esta paz; y aunque algu-
nas veces parezca que la tienen exteriormente, 
con todo no la tienen en su corazón. El sober-
bio anda, por una parte, con deseos de honra 
y estimación, y nunca ó casi nunca consigue 
todo lo que quiere, y por otra, anda lleno de 
envidia, porque ésta es hija de la soberbia y su 
inseparable compañera; y cuando el soberbio 
ve que otros son estimados ó le son preferidos, 
su corazón rebosa en amargura y le devora la 
inquietud, y el desasosiego no le deja descan-
sar. Amán era el privado de Asuero, hombre 
muy rico, grande entre los príncipes del reino, 

temido y estimado de todos; pero era soberbio, 
yporque un pobre judío que estaba sentado á las 
puertas de palacio no hacía caso de él, ni se qui-
taba el sombrero, ni solevantaba cuando él pa-
saba, se llenó de indignación y de furor, y le pa-
recía como si no tuviese nada al ver á aquel ju-
dío, y para vengarse de él procuró la muerte de 
todos los israelitas, y en su misma casa levantó 
una viga para ahorcar á Mardoqueo, que asi se 
llamaba el judío; pero todo lesalió al revés, pues 
Amán fué el ahorcado. Asi suele pagar el mun-
do á los soberbios. 

27. Cuando el soberbio no consigue lo que 
pretende, se llena de tristeza y abatimiento; pe-
ro el humilde, que no desea la honra ni el apre-
cio de los hombres, está libre de estas turba-
ciones y miserias. Y así, aunque no hubiera en 
la humildad sino sólo nuestro interés y la paz 
del corazón, debiéramos procurar esta virtud; 
¿cuánto más habiendo en ella tantos otros bie-
nes? 



CAPÍTULO III 

P r á c t i c a de la humildad. 

|¿as ciencias y las artes se adquieren con el ejer-
cicio, y lo mismo sucede con las virtudes mora-
les. Para ser buen músico ó buen filósofo, tene-
mos que ejercitarnos en la Filosofía y en la Mú-
sica , y para alcanzar el hábito de la humildad 
tenemos que ejercitarnos en sus actos. Y si cre-
yéramos que para alcanzarla nos bastan la ra-
zón y los documentos y avisos de la Escritura 
divina, nos engañaríamos. El que quisiera apren-
der á construir edificios y sólo se entretuviese 
en oir los documentos y avisos del arte, nunca 
aprendería; así tampoco aprenderá la humildad 
el que no practique esta virtud. 

2. «La humillación exterior, —dice San Ber-
nardo,—es el medio para alcanzarla humildad, 
como la paciencia lo es para alcanzar la paz, y 
el estudio para obtener la ciencia. Por lo mis-
mo, si queremos ser humildes no huyamos de 
la humillación. » 

3. Entre el hombre interior y el exterior hay 
una dependencia y unión admirables; de mane-
ra que, cuando el cuerpo anda humillado, se 

despierta en el corazón el afecto de la humildad. 
El inclinarse á los otros ó besarles los pies , el 
usar vestido pobre, el oficio bajo y humilde, to-
do esto parece que engendra la humildad en el 
corazón ; y si ya la hay la conserva y aumen-
ta, porque el cuerpo comunica al alma sus dis-
posiciones, y por esto de una manera estamos 
en la salud, y de otra en la enfermedad ; unos 
sentimientos se despiertan en el alma en la opu-
lencia, y otros en la pobreza. Además, ayuda 
mucho la humillación exterior para adquirir la 
humildad, porque el objeto presente mueve 
más que el ausente; y por esto, más ganaremos 
sufriendo bien algún desprecio,que sólodeseán-
dolo; más vistiendo pobremente, que sólo pro-
poniéndose hacerlo ; y asimismo el acto inte-
rior, cuando se acompaña con el exterior, por 
lo común se hace más intenso y eficaz. 

4. El ejercicio exterior de la humildad es 
necesario para conservarla y aumentarla, por-
que la virtud se conserva y se aumenta por los 
mismos medios con que se adquiere. 

5. Juntemos, pues, en nosotros continua-
mente la humillación y la humildad: de esta úl-
tima, que consiste en despreciarse el hombre á 
sí mismo y tenerse en poco y en desear que lo 
tengan en poco los demás, ha de nacer la hu-
millación exterior que manifieste el concepto 
que tiene de sí mismo. 

6. La santísima Virgen dijo una vez á un 



siervo suyo: « Mucho agradarás á Dios y ven-
cerás á tu enemigo si te humillares siempre en 
la comida, en el vestido y en los oficios; en la 
comida, deseando y procurando los manjares 
más viles; en el vestido, el más pobre y grose-
ro; y en los oficios, los más bajos y humildes, 
teniendo por grande honra y ganancia ocupar-
te en los oficios más abatidos que otros desde-
ñan, y de los cuales todos huyen.» 

7. Si queremos practicar la humildad de-
bemos guardarnos con mucho cuidado de no 
alabarnos á nosotros mismos, ni decir palabras 
que den á entender el talento, la nobleza, la.vir-
tud ó cualesquiera otras gracias que el Señor nos 
haya dado; porque está escrito: «Nunca permi-
tas que la soberbia se enseñoree en tu corazón 
ni en tus palabras » Y también : « La boca 
de otro, no la tuya, sea la que te alabe ; el ex-
traño, y no tus propios labios 5. » 

8. Apenas habrá cosa buena en nosotros 
que no conozcan los demás ; y si callamos y la 
escondemos con humildad, seremos más dig-
nos de alabanza. Sucederá lo contrario si vamos 
publicándola. 

1 Job, IV, 14. 

* Prov.y XXVII, 2. 
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9. Debemos practicar la humildad en la ora-
ción del modo siguiente: Examinemos nuestra 
conciencia, y veamos si hay en nosotros gran-
des deseos de las humillaciones y desprecios; si 
no los hubiere, humillémonos delante del Se-
ñor y pidámosle con vivas ansias que los inspi-
re á nuestro corazón, y suspiremos por alcan-
zarlos. Y si ya los tenemos no hay que pasar li-
geramente por ellos, sino avivarlos y fortalecer-
los, penetrándonos de su importancia y no pa-
rando hasta ponerlos por obra; y en esta misma, 
es decir, cuando recibamos las humillaciones, 
adelantar, aceptándolas primero con paciencia 
y después con santo gozo, y alegrándonos en 
ellas, como los mundanos en las honras, place-
res y riquezas. 

10. En la oración descendamos á casos par-
ticulares, imaginando los que aquel día se nos 
puedan presentar y deteniéndonos en ellos has-
ta no sentir dificultad ninguna, pues así va des-
arraigándose el vicio, y la virtud se va fortale-
ciendo en el alma. Si al principio sentimos tur-
bacipn, detengámonos hasta que venga la calma, 
y otra vez imaginemos que recibimos humilla-
ciones, desprecios é injurias; y si de nuevo nos 
turbamos, procuremos con la oración humillar-



nos repitiendo estos actos hasta sentir el cora-
zón penetrado de vivos y santos deseos de hu-
millaciones y desprecios 

11. Sin embargo de lo que hemos dicho, 
muchas veces podemos desear el tener buena 
opinión con los hombres y alegrarnos de tener-
la ; pero esto solamente puede hacerse cuando 
tal opinión es necesaria para el provecho del pró-
jimo, y no alegrándonos en ella por sí misma , 
pues en tal caso no queremos sino la gloria de 
Dios y el provecho de nuestros hermanos. El 
que toma una purga por conseguir la salud,ama 
ésta y aborrece aquélla; así lo hace también el 
que admite la honra humana solamente como 
medio necesario para el servicio de Dios y bien 
de las almas; ése, en verdad, no quiere sino la 
gloria divina. 

12. Pero no siendo necesaria aquella honra 
para los fines dichos, no sólo no hemos de ale-
grarnos, sino que es necesario entristecernos y 
afligirnos por ella. De manera que nuestros de-
seos y afectos, cuanto es de nuestra parte, se 
han de inclinar á las deshonras y desprecios; y 
dada la ocasión, debemos abrazarlos y alegrar-
nos en ellos, pues hemos hallado el precioso te-
soro que andábamos buscando. Mas si rehusa-
mos humillarnos al brindarse la ocasión, y si 

1 Del examen particular sobre la humildad se habló en el tra-
tado V . 

cuando no son necesarios para el provecho del 
prójimo nos alegramos en la estimación y ala-
banzas de los hombres, entonces no buscamos 
la gloria divina ni el bien de los prójimos, sino 
solamente nuestra gloria y provecho. 

13. Muy difícil es recibir la honra y no en-
soberbecerse ni tener en ella vana complacen-
cia; por esto los santos huían con tanto empe-
ño los honores y las dignidades, y abrazaban las 
humillaciones y desprecios, que son el camino 
más seguro para conservar la humildad. 

14. Si podemos alegrarnos santamente al 
ser estimados de los hombres por el bien de 
ellos, ¿ no será muy conveniente que también 
nos alegremos en las humillaciones y despre-
cios por nuestro propio bien ? Si nos gozamos 
en tener salud para trabajar en bien de los pró-
jimos, ¿ por qué no gozarnos cuando estamos 
enfermos, ya que entonces somos nosotros los 
que aprovechamos ? 

15. Y aun para el provecho del prójimo im-
porta mucho el desprecio de la honra, porque 
el mundo la tiene en tan subida estimación que 
se admira de ver que haya quien llegue á des-
preciarla y tenerla en nada, y nace de aquí su 
respeto y estimación á tales personas, y el re-
cibir con docilidad su doctrina y el quedar edi-
ficado con los ejemplos de su vida. 



CAPÍTULO IV 

Del tercer grado de h u m i l d a d . - S u práctica. - Ejemplos 
de los santos. 

I I 

§|L tercer grado de humildad consiste en que 
teniendo uno grandes virtudes y dones de Dios, 
y siendo muy estimado de los hombres , no se 
ensoberbezca ni se atribuya á sí cosa alguna, 
sino que todo lo atribuya á Dios, de quien pro-
cede todo bien y todo don perfecto. Que el malo 
é imperfecto se conozca y se tenga en nada, no 
es mucho; pero que el rico se haga pobre, y el 
grande se humille y se conforme con los pe-
queños, esto es de admirar. Tal fué la humildad 
de la Reina de todas criaturas, la Madre purí-
sima de Dios, que se llamaba á sí misma la es-
clava del Señor, á quien refería todas las gra-
cias y prerrogativas de que estaba adornada, 
quedándose Ella firme en su profundísima hu-
mildad. 

2. La dificultad de este grado consiste en 
que en las buenas obras que practicamos con 
la gracia del Señor, cooperando á esta misma 
gracia, no atribuyamos á nuestros esfuerzos el 
buen resultado, pues casi sin sentirlo confiamos 

en nosotros mismos y entra en el alma la pre-
sunción y una soberbia secreta, y nos engreí-
mos y envanecemos, y nos alzamos con la glo-
ria de aquellas obras como si fuesen enteramen-
te nuestras. 

3. Es muy difícil evitar semejante vanidad 
y presunción siendo tan miserables como so-
mos. Aun en el cielo algunos ángeles no la evi-
taron ; se veían muy hermosos y colmados de 
los dones de Dios, y no permanecieron en la 
verdad ni atribuyeron á Dios la gloria de todo, 
sino á sí mismos; no porque desconocieran que 
todo su bien les venía del Señor y que de El de-
pendían, sino porque quisieron robarle su glo-
ria y complacerse en sí mismos. Pues si aque-
Hos ángeles se desvanecieron y cayeron, sobra-
da razón tenemos nosotros de temer entre los 
honores y grandezas, porque somos hombres, 
que como el humo nos desvanecemos ; y así 
como el humo, mientras más alto sube más se 
disipa y llega á perderse, así también el hom-
bre cuanto más se eleva más se desvanece, y 
llegará á perderse si no procura con empeño 
conservarse en humildad. 

4. Una vez que volvían los Apóstoles de la 
misión que el Señor les había confiado, le di-
jeron : « ¡ Oh Señor, hemos hecho maravillas ; 
hasta los demonios se rendían y nos obedecían 
en vuestro nombre. » El Señor les respondió : 
«Yo estaba viendo á Satanás caer del cielo como 



un rayo » Quiere decir: «Guardaos de la vana 
complacencia, pues por ella cayó Lucifer, con-
tentándose de si mismo y no atribuyendo á Dios 
la gloria que por sus dones le corresponde.» 

5. Consiste el grado de humildad de que 
tratamos en distinguir el oro que nos viene de 
Dios por sus dones y beneficios, del polvo y 
miseria que somos nosotros, para dar á cada 
uno lo que le pertenece. No basta conocer es-
peculativamente que nosotros nada podemos 
sin Dios, que de El es todo el bien y que El 
obra en nosotros el querer, el comenzar y el 
acabar; es necesario además conocer esto prác-
ticamente, estando tan convencidos y penetra-
dos de lo dicho como si lo viésemos con nues-
tros propios ojos y lo tocásemos con las manos. 
Y sentir y reconocer de esta manera los dones 
del Señor como ajenos y recibidos de su mise-
ricordia, es un don muy singular de su bondad. 

6. Esta era la humildad de los santos, que 
á pesar de las gracias de que estaban colmados, 
y de sus muchas virtudes y del aprecio de los 
hombres, con todo eso se tenían por muy vi-
les y como si nada tuvieran ; no se les pegaba 
ninguna vanidad al corazón ni estimaban en 
nada la honra del mundo, porque sabían dis-
tinguir entre lo que era ajeno y lo que era pro-
pio, atribuyendo los dones y virtudes y esti-

mación de que gozaban á Dios nuestro Señor, y 
rindiendo á El toda la gloria. Consideraban al 
mismo tiempo que de sí nada tenían y eran in-
capaces de obrar el bien, y de aquí les venía el 
no alegrarse con las alabanzas de los hombres, 
pensando que no hablaban con ellos, sino con 
Dios, á quien solamente pertenece toda bendi-
ción y toda gloria. 

7. Tenemos parte en las buenas obras que 
hacemos, porque nuestro libre albedrío concu-
rre y obra juntamente con Dios, y esto es lo 
que hace tan difícil, según dijimos, alcanzar el 
grado de humildad de que tratamos ; pues por 
una parte debemos poner todos los medios que 
estén en nuestra mano para alcanzar la virtud 
y vencer las tentaciones, y por otra hemos de 
desconfiar de todo esto como si nada hubiése-
mos hecho, y tenernos por siervos inútiles, po-
niendo toda nuestra confianza en sólo Dios ; si 
esto conseguimos habremos conseguido mu-
cho, y fácilmente daremos al Señor en nuestras 
buenas obras la honra y gloria que le corres-
ponden. 

8. «Así como un cuerpo sin alma, — dice 
San Agustín, — no se puede mover, así nos-
otros, sin la gracia de Dios, no podemos hacer 
buenas obras en orden á la vida eterna.» Y co-
mo seria locura atribuir al cuerpo el movimien-
to y la vida, y no al alma, de quien recibe vida 
y movimiento, así también sería locura que el 
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alma se atribuyese á sí misma las buenas obras 
que hace, y no á Dios, que le infundió el espí-
ritu de vida, que es la gracia con que poder 
hacerlas. Y como los ojos corporales, aunque 
estén muy sanos, no pueden ver sin luz, asi el 
hombre no puede vivir virtuosa y santamente 
sin la luz de la gracia. ¡Oh, si acabásemos de 
entender que no tenemos de qué gloriarnos en 
nosotros mismos, sino en Dios! ¡Oh, si nos en-
viase Dios luz del cielo, con la cual, disipadas 
las tinieblas, conociésemos y sintiésemos que 
ningún bien, ni ser, ni fuerza alguna hay en 
todo lo criado fuera de lo que el Señor ha que-
rido dar y conservar por su buena y adorable 
voluntad! 

9. Esta es aquella aniquilación de nosotros 
mismos en que consisie la humildad; aquel te-
nernos y confesarnos por indignos é inútiles 
para todo ; aquella desconfianza de nuestras 
fuerzas, y aquel estar colgados y pendientes de 
la bondad de Dios ; aquel tenernos en nada que 
debemos sentir con verdad y prácticamente, 
como si lo viéramos con nuestros ojos y lo to-
cáramos con nuestras manos ; entendiendo que 
de nuestra parte nada podemos ni tenemos sino 
perdición y pecado, y que todo el bien que 
obráremos no es de nosotros, sino sólo de Dios, 
á quien pertenecen la honra y gloria en todo y 
por todo. 

10. Tanto en el ser de naturaleza como en 

el de la gracia, todo nos viene de Dios ; y así 
como el Señor, no sólo nos dió el ser natural, 
sino que nos lo conserva continuamente, así 
también sucede con el sobrenatural: nos da la 
gracia y nos conserva en ella para que no cai-
gamos : esto basta para tenernos en nada y por 
pecadores, porque cuanto es de nuestra parte, 
eso somos y fuimos, y eso seríamos si el Señor 
nos dejase de su mano. « ¡ O h Dios mío, en 
cuántos pecados hubiéramos caído sin vuestro 
socorro! ¡ cuántas ocasiones de pecar habéis ale-
jado de nosotros, y cuántas veces habéis atado 
las manos al demonio para que no nos dañe ! 
Tiempo ha que nos hubiéramos perdido si nos 
hubieran faltado los cuidados del más tierno y 
amoroso de los padres.» Reflexionemos, pues, 
lo que seríamos por nosotros mismos. 

11. De aquí venían los santos á confundir-
se y despreciarse tanto, que no se contentaban 
con tenerse en poco y por malos y pecadores, 
sino que se tenían en menos que todos y por 
los más viles y pecadores que había en el mun-
do. Conocían que no había ningún peligro, y sí 
mucho bien en humillarse y ponerse debajo de 
los pies de todos, y que podían causarse mucho 
daño anteponiéndose á uno solo. No daña, pa-
sando por una puerta baja, el inclinar mucho 
la cabeza; pero si no la bajamos lo que es ne-
cesario, podremos recibir un golpe funesto. 



12. Los santos se tenían por los mayores 
pecadores, y con razón; ya que poniendo uno 
los ojos en sus propios defectos, y consideran-
do en los demás los dones ocultos que tienen 
ó que pueden tener, con verdad podrá decir de 
sí que es más vil y mayor pecador que todos. 
¿Sabemos, por ventura, si Dios ha perdona-
do á los demás ? Tal vez ya están perdonados, 
y nosotros acaso todavía estamos en desgracia 
suya. 

13. El verdadero humilde considera en los 
otros las virtudes y en sí mismo sus pecados, 
y anda tan ocupado en conocerlos y remediar-
los que no levanta los ojos para ver las faltas 
ajenas. Mientras más santo es uno, más prac-
tica este documento; y según que tiene más co-
nocimiento de la bondad de Dios, conoce más 
su miseria y su nada. 

14. Ama Dios tanto la humildad que, á fin 
de que el hombre se conserve en ella, muchas 
veces su divina Majestad le oculta los beneficios 
y dones que le hace; y así como al salir el sol 
se ocultan las estrellas, así cuando la humildad 
brilla en el alma se encubren todas las demás 
virtudes y parécele al humilde que no tiene nin-
guna; no ve sino sus faltas é imperfecciones, 

creyendo además que sólo descubre la menor 
parte de sus males. 

15. Pero si Dios nos descubre sus gracias 
y los dones con que nos regala, debemos cui-
dar mucho no creer que tenemos más de lo que 
realmente se nos ha dado. Y aun conociéndo-
los, podemos tenernos por los mayores peca-
dores; he aquí cómo se explicaba acerca de este 
asunto el humilde San Francisco: «Verdadera-
mente entiendo y creo que si Dios hubiera he-
cho con un ladrón y con el mayor de todos los 
pecadores las misericordias y beneficios que ha 
hecho conmigo, sería mejor y más agradecido 
que yo. Y, por el contrario, entiendo y creo 
que si Dios levantase su mano de mí y no me 
tuviese, yo cometería mayores males que todos 
los hombres y sería peor que todos ellos. » 
Esto es lo que hacía á los santos hundirse de-
bajo de la tierra y ponerse á los pies de todos: 
sabían penetrar muy bien lo que ellos eran y 
tenían de sí; su propia miseria y flaqueza y los 
dones de Dios los veían como cosa prestada 
que les servía para aumentar su humildad, cre-
yendo que no usaban de ellos como era conve-
niente, y estaban temerosos por la cuenta que 
tenían que dar de los mismos. 

16. Este tercer grado de humildad es me-
dio para vencer las tentaciones y alcanzar la 
perfección de las virtudes; pues no se puede al-
canzar la pureza de corazón ni la victoria sobre 



nosotros mismos si no conocemos que toda 
nuestra industria y trabajo no son bastantes 
para eso sin especia! ayuda de Dios. Este cono-
cimiento debe ser prácticoy muy profundo en 
nosotros. Salomón nos dijo : « Luego que lle-
gué á entender que no podía ser continente si 
Dios no me lo concedía, — y conocer esto es 
gran sabiduría, — acudí al Señor y se lo pedí 
con fervor » Continente, en este lugar, sig-
nifica la represión de todas las pasiones y ape-
titos, é indica la fuga de todos los vicios, lo que 
no puede alcanzarse sin particular gracia de Dios 
nuestro Señor. 

17. Preciso es por lo mismo conocer nues-
tra miseria para vencer las tentaciones y adqui-
rir las virtudes. 

18. El abad Moisés, para triunfar de las 
tentaciones contra la castidad, trabajaba mu-
cho, comía muy poco, practicaba grandes mor-
tificaciones y se entregaba á la oración la ma-
yor parte de la noche, y con todo no cesaban 
sus combates, porque aún no tenía el don de la 
desconfianza de sí mismo; mas luego conclu-
yeron cuando llegó á ser muy humilde. Lo 
mismo sucedió al abad Pacón, á quien Dios le 
dijo que habia permitido tan recias batallas para 
que conociera su flaqueza y lo poco ó nada que 
tenía de su parte, y se humillara en todo, no 

1 Sap., VIII, 31. 

confiando en cosa alguna de si mismo, masacu-
diera siempre al Señor. 

19. A pesar de la absoluta desconfianza que 
la humildad exige de nosotros, esta virtud no 
nos vuelve cobardes, ni incapaces de grandes 
acciones, pues se halla en perfecta armonía con 
la magnanimidad. En efecto: el hombre mag-
nánimo desea hacer cosas grandes y dignas de 
honra, y realmente las emprende; pero no las 
desea por la honra humana, ni es éste su fin: 
tiene su corazón muy elevado y ve con indife-
rencia la honra y la deshonra, y sólo tiene por 
grande á la virtud, en cuyo amor arden sus de-
seos; mas para ver con tal indiferencia las hon-
ras y alabanzas de los hombres es indispensable 
tener mucha humildad. 

20. El varón magnánimo emprende gran-
des cosas, pero no fiando en sí mismo, que 
esto sería presunción y soberbia, sino en Dios 
solamente, en quien todo lo puede, y para esto 
es necesario tener mucha humildad; pues el hu-
milde es verdaderamente quien confia en el Se-
ñor, y los que confían en su divina Majestad 
mudarán de fortaleza, dejando la fortaleza de 
los hombres, que es debilidad, por la de Dios, 
y cambiando su brazo de carne por el brazo de 
Dios; y así quedan fuertes, porqje todo lo pue-
den en Dios. 

21. El humilde San Francisco, entrando en 
un pueblo, recibía la honra que le tributaban 



como á santo besándole las manos, el hábito y -
los pies, y él no se resistía, que antes bien dijo 
á su compañero: «Nada hace esta buena gente 
en comparación de la honra que debía hacer, y 
que yo no me atribuyo á mí mismo, mas toda 
la refiero á Dios, de quien es, quedándome yo 
en lo profundo de mi vileza, y ellos ganan con 
esto, porque reconocen y honran á Dios en su 
criatura.» Pues á esta humildad hemos de pro-
curar llegar nosotros con la divina gracia, no de-
jando que se nos pegue la honra, sino refirién-
dola toda enteramente á Dios nuestro Señor. 

CAPÍTULO V 

Bienes de la humildad. — F a v o r e s que Dios hace á los hu-
mildes. — L a humildad tabla de salvación para los peca-
dores. 

ri-— 
^ O R medio de la humildad damos al Señor 
gracias por sus beneficios, pues no nos atribuí-
mos bien ninguno á nosotros mismos, sino todo 
lo referimos á su divina Majestad, ofreciéndole 
toda la gloria que le corresponde. Y este agra-
decimiento no es de palabra solamente, sino de 
afecto y de obra, pues el profundo conocimien-
to de nuestra vileza y miseria nos despoja de 
la honra, que bien conocemos que no es nues-
tra, para rendirla al Señor. 

2. Sigúese de aquí otro bien en el verdade-
ro humilde, el cual ni por la abundancia de los 
dones de Dios, ni por la estimación de los hom-
bres, se tiene en más, sino siempre permanece 
en su miseria y bajeza y en su nada; antes bien, 
como el que ha recibido prestada una gran can-
tidad de dinero anda con harta pena y cuidado 
por tener que pagarlo á su tiempo, el humilde 
reconoce la grandeza de su obligación y teme 
mucho no corresponder como es debido á los 
favores que el Señor le hace, y esto aumenta 
su humildad y confusión. Y no pone los ojos 
en los otros, ni desprecia á nadie, aunque los 
vea caer en grandes culpas, pues sabe que son 
de su misma masa, y que si él no ha caído lo 
debe á la gracia de Dios, sin la cual sería tan 
malo ó peor que los demás. Y tales beneficios 
aumentan su gratitud y lo humillan delante del 
Señor, pues no los ha merecido, y acaso los de-
más los hubieran aprovechado más que él. 

3. La humildad nos alcanza grandes mer-
cedes y gracias del Señor. «¿En quién pondré 
mis ojos, — dijo Dios por Isaías, — sino en el 
humilde, en el pobrecito, en el que tiembla y se 
confunde delante de Mí?» Y por Santiago: «Dios 
resiste á los soberbios y da su gracia á los humil-
des ' . » Lo mismo nos enseñó la purísima Vir-
gen María en su cántico: « El Señor abate á los 

I Isa., LXVI. 2. — Jac., IV, 6. 



soberbios y ensalza á los humildes; llena de bie-
nes á los hambrientos y deja sin nada á los ri-
cos. » Las aguas se dirigen á los valles y los ha-
cen fértiles, y los dones de Dios descienden so-
bre los humildes y llenan sus almas de virtud 
y gracia. Dios enriquece tanto á los humildes 
porque nada se atribuyen, sino le dan toda la 
gloria, y teniendose á sí mismos como vasos de 
barro, buenos para nada, ponen en su divina 
Majestad toda su confianza, y la mano del Se-
ñor se extiende para sostenerlos, pues está es-
crito : «Humíllate al Señor y espera de su mano 
el amparo » 

4. Todos hemos pecado en muchas cosas, 
y no tenemos derecho ninguno delante del Se-
ñor; tenemos, empero, que temer sus terribles 
castigos. Es, por lo mismo, muy necio el que 
no se funda en la humildad, pues con ella po-
demos suplir lo que nos falta en todo. Cuando 
después de nuestros muchos pecados no poda-
mos por falta de salud hacer penitencia, cami-
nemos por la senda de la santa humildad, que 
no hallaremos entonces otro medio más conve-
niente de salvarnos. 

5. De la misma manera, si no podemos orar 
ni hacer grandes cosas en el servicio de Dios, 
humillemos nuestras almas y asi supliremos lo 
que nos falte. 

i Eccli., XIII, 9. 
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6. Muy poco es, en verdad, esto que nos 
pide el Señor: que nos conozcamos y humille-
mos. ¿Tendremos acaso alguna excusa para de-
jar de hacerlo? No se nos pide salud, ni fuerza, 
ni talento, sino lo que tenemos siempre con 
nosotros: nuestra nada, que debemos conocer 
y despreciar. 

7. Es indispensable humillarnos si no que-
remos que nos humille el Señor. Ama Dios 
tanto la humildad y aborrece tanto la soberbia, 
que permite que caigamos en faltas veniales 
para que viendo que aun en éstas, que son tan 
fáciles de evitar, sucumbimos sin su auxilio, co-
nozcamos que no tenemos fuerzas para evitar 
las mayores y andemos siempre con humildad 
y temor, sin atribuirnos á nosotros mismos sino 
el pecado y la miseria. Y si estas faltas no bas-
tan para humillarnos, suele también permitir 
que caigamos en pecados mortales y muy ver-
gonzosos, pues castiga Diosla secreta soberbia 
con manifiesta lujuria. Y así como Dios usa con 
nosotros de dos maneras de misericordia, gran-
de y pequeña, así también hay en El una ira 
que llamamos pequeña y otra grande, y ésta 
es cuando desampara al hombre dejándole caer 
en pecados mortales; y sin embargo de ser ira 



tan espantosa y tremenda, dicen lossantos que 
algunas veces es bueno y provechoso al sober-
bio que Dios le castigue de esta manera, para 
sanarlo de la soberbia con tan terrible y funesta 
humillación Aun en sus escogidos permite el 
Señor estas caidas cuando ve que la soberbia ha 
entrado en su corazón y que ellos tal vez no lo 
conocen; pero su caída se lo da á conocer, y así 
se humillan y hacen penitencia de ambos peca-
dos y alcanzan perdón de ellos. 

8. ¡Oh Señor! Castigadme con castigo de 
padre; curad mi soberbia con trabajos, enfer-
medades, deshonras y afrentas, y con todas las 
humillaciones que queráis enviarme, pero no 
permitáis que me aparte de Vos. 

1 De civil. Dei, Iib. XIV, cap. III. 

T R A T A D O X 

D E L A S T E N T A C I O N E S 

CAPÍTULO PRIMERO 

De las tentaciones en general. — Tiempos en que Dios las 
manda. — Bienes que hay en ellas. — Remedios contra las 
mismas. 

- jA vida presente está llena de tentacio-
nes. «Como una guerra continua, nos 
dice el santo Job, y como el día del jor-

nalero es el día del hombre en la tierra ' » ; por-
que así como el jornalero trabaja todo el día, y 
después obtiene el premio y el descanso, así 
nosotros, en el día de la presente vida, estamos 
bajo el peso de la tentación y del trabajo, para 
recibir después el premio si acaso lo hemos me-
recido. 

2. Dentro de nosotros mismos llevamos el 
origen de las tentaciones, en la rebeldía y con-

1 Job, XIV. 
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tradicción de nuestra carne. Y hablando espe-
cialmente de los que se dedican al servicio del 
Señor, nos dice el Espíritu Santo: «Hi jo , si 
quieres servir á Dios consérvate en justicia y 
en temor, y prepara tu alma para la tentación. » 
Y también: « Todos los que quieren vivir pia-
dosamente en Jesucristo, serán perseguidos y 
combatidos con tentaciones ' . » La carne desea 
contra el espíritu, y el espíritu contra la carne; 
«pero esto es, — dice San Agustín, — e n los 
que tratan de virtud; porque en los malos no 
hay espíritu que contradiga á las inclinaciones 
de la carne, y por esto no sienten sus comba-
tes.» Por esto, una señal de que los demonios 
han sido vencidos por nosotros es la guerra que 
nos hacen, porque sólo se pelea contra los ene-
migos, y no contra aquellos que ya están ven-
cidos y en nuestro poder. 

3. En cuanto al tiempo de las tentaciones, 
algunos son tentados al principio de su conver-
sión para que no piensen que ya son santos y 
la seguridad de la paz no los haga negligentes. 
Y si al entrar en el servicio de Dios el hombre 
es tentado como nunca lo había sido, no es por-
que en el mismo hombre no hubiera existido 
la raíz de aquellas tentaciones, sino porque és-
tas no se habían descubierto. El cardo que nace 
en el camino es de todos pisado, y no se echa 

1 EccILi.ll, 1. -T.m., III, 12. 

de ver ni descubre sus espinas; mas dejándolo 
de pisar, luego brotan las espinas y se echan de 
ver; así también, llevando una vida disipada y 
llena de ocupaciones y cuidados del mundo, no 
se descubren los pensamientos é inclinaciones 
que hay en nuestro corazón; pero al recoger-
nos á la vida interior brotan las espinas y sen-
timos que las tentaciones nos molestan. 

4. Otros muchos hay que al principio de 
su conversión sienten mucha paz y consuelo en 
sus almas; no sienten el combate de las tenta-
ciones para que no les parezca dificultoso el ca-
mino de la virtud y no desmayen y vuelvan á 
la vida que han dejado. Dios les llena de con-
suelo para que, animados y fortalecidos, pue-
dan á su tiempo resistir con mejor resultado las 
tentaciones ; mas los que Dios trata de esta ma-
nera deben comprender que no han alcanzado 
la perfección, sino que su divina Majestad atien-
de á su gran miseria , portándose con ellos 
como un padre que, aunque ama á todos sus 
hijos, singulariza su cariño, por decirlo así, con 
los que están enfermos. Muchas veces también 
hace el Señor más regalos á los que fueron 
grandes pecadores que á los que conservaron 
la inocencia, para que aquéllos no desesperen 
ni desconfíen y éstos no se ensoberbezcan. Así 
lo hizo aquel buen padre de que nos habla el 
Evangelio con su hijo mayor y con el pródigo. 

5. El Señor permite que nos vengan tenta-



ciones para que se vea si lo amamos de veras 
y de todo corazón , no para que nos perdamos. 

6. Nos es provechoso el ser tentados y que 
Dios levante algunas veces su mano de nos-
otros, para que clamemos á El y vivamos en 
su santo temor. 

7. La ociosidad y la prosperidad nos hacen 
mucho daño ; mas los combates de las tenta-
ciones nos dan en qué entender y nos quitan 
la falsa seguridad que acaso teníamos. 

8. Siendo la vida un destierro y el hombre 
un peregrino que camina á la patria celestial, 
quiso el Señor que aquí tuviera el hombre ten-
taciones y trabajos, para que no tomase el des-
tierro por la patria, ni se extraviara del buen 
camino, ni amase la gloria de este mundo más 
bien que la eterna, sino, al contrario, los males 
de la vida temporal le hicieran suspirar ardien-
temente por los bienes de la eterna. 

9. Manda el Señor las tentaciones para dar-
nos después mayor premio y corona en la glo-
ria. Bienaventurado el hombre que sufre la ten-
tación , porque después que fuere probado re-
cibirá la corona de vida que Dios ha prometido 
á los que le aman «Es necesario, — nos dice 
San PabIo; — entrar en el reino de Dios por 
medio de grandes tribulaciones \ » 

1 Jac., I, 12. 
2 T i m . , 1 1 , 5 . 

10. Las piedras que se han de sentar en el 
templo de la gloria han de ir bien desbastadas 
y labradas; tanto más cuanto fuere mejor el 
lugar en que se han de poner. He aquí la ne-
cesidad de las tentaciones, pues ellas nos la-
bran como piedras escogidas para el cielo. 

11. Como es muy grande el amor que nos 
tiene el Señor, no quiere solamente que alcan-
cemos la gloría, sino también que la gocemos 
luego sin detenernos en el purgatorio, y para 
esto nos envia las tentaciones, que nos purifican 
más y más; y se digna conmutarnos en estos 
breves trabajos las grandes penas que sin ellos 
tendríamos que sufrir en la otra vida. 

¡2. Las prosperidades apartan el alma de 
Dios: cuando las tenemos, nos olvidamos de su 
divina Majestad y ponemos nuestro corazón en 
las criaturas. Pues ved el gran amor que Dios 
nos tiene: no quiere que nos perdamos, y por 
esto nos manda tentaciones, adversidades y tra-
bajos que nos desprendan del amor del mundo 
y nos lleven á su divina Majestad como á puer-
to de refugio, descanso y alegría. 

13. Las tentaciones hacen que nos conoz-
camos á nosotros mismos, porque descubren 
nuestra gran flaqueza é ignominia; nos ponen 
cerca del precipicio y nos patentizan que nada 
podemos sin el socorro de Dios. «Si no tuvié-
semos tentaciones,—dice San Gregorio,—nos 
tendríamos en algo y pensaríamos que éramos 
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fuertes; pero viene la tentación y nos prueba 
que nada podemos y que nada somos. Y vien-
do nuestra flaqueza, conocemos la necesidad 
del auxilio del Señor y se lo pedimos en la ora-
ción, y cuando nos atiende estimamos en mu-
cho su santa protección y quedamos más agra-
decidos y con mayor conocimiento de su bon-
dad y misericordia, y vemos que no hay que 
atribuir á nosotros ningún bien, sino sólo á 
Dios, á quien hemos de dar toda la gloria. » 

I » 

14. Así como con los vientos y tempesta-
des se ve si el árbol ha echado hondas raices, 
y así como el valor del soldado no se descubre 
sino en la guerra, así la virtud y fortaleza del 
cristiano se manifiesta en las tentaciones y tra-
bajos con que Dios prueba la constancia y fir-
meza con que le sirve. Y de la misma manera 
que los hombres se alegran de tener amigos 
probados, Dios también quiere que así lo sea-
mos de su divina Majestad. 

15. Sirve también la tentación para purifi-
carnos más y más; pues como el fuego purifi-
ca la plata y el oro, así la tentación purifica 
nuestras almas, va consumiendo y gastando en 
ellas el orín de los vicios y el amor de las cosas 
del mundo y de ellas mismas, y las deja más 

acendradas y purificadas. Sin embargo, no to-
dos consiguen estos frutos, sino solamente los 
que llevan como deben las pruebas del Señor. 

16. El labrador poda la vid para que dé más 
fruto, y así también lo hace Dios con sus vides, 
que son los escogidos; comienza en ellos la 
poda de las tentaciones y de los trabajos con 
que fructifican más y se arraigan también más 
y más en la virtud. Esas tentaciones y trabajos 
son también como los recios vientos que sacu-
den los árboles de un bosque; vientos que en 
vez de arrancarlos de raíz los hacen más resis-
tentes y vigorosos; pues acumulando el demo-
nio tentaciones para destruir la virtud, el cris-
tiano busca motivos y pone en práctica los me-
jores medios para conservarla, y se ejercita más 
en los actos de la virtud combatida, añadiendo 
Dios por su parte el consuelo y recordando el 
premio con que alegra y remunera á los que 
pelean con valor por sostenerse en la gracia. 

17. Salió un león al encuentro de Sansón, 
y éste le acometió y lo mató, y después halló 
en la boca del león un panal de miel; lo mismo 
nos pasa en la tentación: al principio nos pare-
ce un león; pero no la temamos, antes procu-
remos acometerla y vencerla, que después ha-
llaremos en ella una dulzura y suavidad muy 
grandes. Por el contrario, si consentimos cre-
cerá el vicio y la tentación se hará más fuerte; 
porque es un engaño el creer que al condes-



cender con ella dejará de molestarnos, pues al 
contrario, se arraigará más y más y tendrá de 
allí en adelante mayores fuerzas y mayor seño-
río sobre nosotros, haciéndonos caer una y otra 
vez con más facilidad; por lo mismo, el medio 
para alcanzar victoria y conseguir la paz y la 
quietud es resistir las tentaciones y no dejar 
que nos lleven jamás adonde quieren, pues de 
esta manera perderán la fuerza y nosotros cre-
ceremos en virtud y gracia. 

18. Las tentaciones hacen al hombre dili-
gente y cuidadoso y que ande con fervor y es-
píritu, como quien anda siempre á punto de pe-
lear. La larga paz trae consigo la flojedad y el 
descuido; mas la guerra despiértala vigilancia 
y el valor. Sin las tentaciones, anda el hombre 
mano sobre mano; no hay quien le haga tomar 
la disciplina y el cilicio; es tibio en la oración, 
remiso en la obediencia y amigo de entreteni-
mientos inútiles y tal vez perjudiciales; pero 
viene una fuerte tentación y ve los peligros que 
le cercan, y reanima su fervor, y mortifica sus 
pasiones y ruega á Dios con instancia que le 
salve. De esta manera las tentaciones, en vez 
de ser estorbos, son medios poderosos para ade-
lantar en la virtud; por esto las llama San Pablo 
estímulo y aguijón, porque el aguijón no mata, 
sino aviva y despierta y hace caminar más apri-
sa. Y aunque el demonio pretende con ellas 
nuestra ruina, Dios quiere y obra maravillosa-

mente todo lo contrario. Y aun cuando haya-
mos cometido alguna falta ligera al resistir, sin 
embargo, la paciencia que tuvimos en sufrirlas, 
y la conformidad con la voluntad de Dios, y la 
resistencia que hicimos y los medios emplea-
dos para alcanzar victoria, no sólo quitan aque-
llas faltas, sino que nos hacen crecer en méritos 
de gracia y gloria. Santa Gertrudis rogaba á 
Dios que le quitara un defecto que no acababa 
de vencer, y el Señor le dijo: « ¿Para qué quie-
res que Yo sea privado de grande honra, y tú 
de grande mérito? Pues siempre que recono-
ciendo ese defecto propones evitarlo, alcanzas 
gran premio y me honras como honra á su rey 
un soldado que procura vencer á sus enemigos 
peleando varonilmente contra ellos. » 

19. Por estos grandes bienes que se hallan 
en las tentaciones los santos no se entristecían, 
sino más bien se alegraban de padecerlas, y San-
tiago nos dijo en su Epístola: «Tened por asun-
to de sumo gozo el padecer diversas tentacio-
nes '. » Y San Pablo: «Nos gloriamos en las 
tribulaciones sabiendo que la tribulación trae 
la paciencia, y la paciencia la prueba, y la prue-
ba aumenta la esperanza s .» Y cuando este San-
to pidió á Dios que le quitase las tentaciones, 
su divina Majestad le contestó: « Bástate mi 

1 Jac., I, 2. 
2 Rom., V, 3. 



gracia, porque en la tentación se perfecciona la 
virtud. » 

CAPÍTULO II 

Concluye el anterior . — Remedios contra las tentaciones . 

AS tentaciones traen consigo otros bienes á 
más de los que hemos referido; porque no sólo 
nos enseñan para aprovechar nosotros mismos, 
sino también para que aprovechen los otros, 
pues vamos conociendo todos los caminos por 
los cuales acostumbra el demonio asaltar á las 
almas. 

Así como el andar por el mundo hace á los 
hombres prácticos en sus negocios, el sufrir 
las tentaciones hace lo mismo en los caminos 
del Señor. El que no ha sido tentado, ¿qué pue-
de saber? 

2. Permite el Señor que nos vengan tenta-
ciones para que sepamos compadecernos de 
nuestros hermanos cuando se hallen en los mis-
mos trabajos, procurando tratarlos con manse-
dumbre y bondad, según el consejo del Após-
tol, y recordando que nuestro Señor no quie-
bra la caña cascada, ni acaba de apagar la me-
cha que aún humea. 

3. Hablemos ya de los remedios que debe-
mos emplear contra las tentaciones. 

4. San Antonio Abad solía decir que uno 
de los principales medios para vencer las ten-
taciones era mostrar en ellas ánimo y alegría, 
pues con eso el demonio se entristece y des-
maya y pierde la esperanza de podernos vencer. 

5. «El demonio se porta con nosotros,—de-
cía San Ignacio, — como una mujer que pelea 
contra un hombre, que si éste la resiste, ella se 
acobarda y vuelve las espaldas; mas si el hom-
bre se muestra pusilánime, la mujer toma de 
allí más atrevimiento y osadía.» Si el demonio 
nos ve cobardes, luego nos embiste con furor; 
mas si sabemos resistirle, huye de nosotros. 
«Resistid al diablo y huirá de vosotros » 

6. El demonio se entristece de vernos ale-
gres en las tentaciones, y se alegra de nuestra 
tristeza y cobardía; y así, aun por esto debe-
mos mostrarnos esforzados y contentos en las 
tentaciones. ¿Por qué habríamos de afligirnos 
y temer, cuando muy poco es el daño que pue-
de causarnos aquel enemigo de nuestra salud? 
No puede vencer sino al que quiere ser vencido. 
Antes de la venida de Jesús, el demonio andaba 
suelto; pero después lo encadenó su divina Ma-
jestad para que no pudiera hacer el mal que 
quisiera, y si prevalece contra muchos es por 
el descuido y negligencia de éstos, pues real-
mente ahora está como perro encadenado, y no 



puede morder sino al imprudente que se le 
acerca. Puede ladrar, solicitar al pecado , pero 
no puede morder ni hacer daño sino al que 
quisiere; y c o m o es muy necio el que se acer-
ca á un perro y se deja morder, así es necio el 
hombre que se llega al demonio para que le 
dañe. 

7. Para llenarnos de esfuerzo y valor en las 
tentaciones, consideremos que el Señor nos ve; 
porque si un buen soldado pelea con valor de-
lante de su capitán, ¿cuál tendrá que ser el es-
fuerzo y denuedo q u e nosotros debemos mos-
trar combatiendo e n presencia del Señor? 

8 . En una ocasión en que San Antonio fué 
reciamente azotado por el diablo, levantando 
los ojos vió un rayo de luz que entraba por el 
techo de su celda, y dijo al Señor, que entonces 
se le apareció: « ¿ Dónde estabas, ¡oh buen Je-
sús!, cuando yo era tan maltratado de los ene-
migos?» El Señor le contestó: « Aquí he estado 
desde el principio viendo cómo te portabas, y 
porque peleaste bien siempre te ayudaré y te 
haré renombrado en toda la tierra. » 

9. Dios cuando nos ve nos da su auxilio, y 
no sólo está presente como juez para premiar-
nos si vencemos , sino también c o m o padre 
para defendernos c o n su amparo. 

10. Una vez el rey de Siria mandó todo su 
ejército, sus carros y caballos á la ciudad de Do-
taim para prender á Eliseo ; y Giezi, su criado, 

viendo aquella multitud de enemigos , le decía; 
« ¡ A y , ay, ay! Señor mío , ¿qué haremos?» El 
Profeta le contestó : « No temas, porque son 
más los que están con nosotros que contra nos-
otros. » Y rogó á Dios que abriera los ojos á 
Giezi, y éste vió todo el monte lleno de caba-
llerías y carros de fuego qüe estaban prontos 
para defenderlos, quedando muy reanimado 
con tal vista. Pues así también hemos de que-
dar nosotros viendo que el Señor está de nues-
tra parte. 

11. Esforcémonos en combatir con valor 
las tentaciones, porque no nos va en ello sola-
mente nuestra honra, sino la de Dios , á quien 
quiere injuriar el demonio en nosotros; y por 
lo mismo, antes que pecar debemos escogerla 
muerte, pues peleamos por la causa más sagra-
da. ¿Pudiera el Señor en tales circunstancias 
dejarnos sin su amparo? Si un principe acá en 
la tierra ve que alguno padece por su causa, 
luego procura socorrerlo; pues mucho mejor 
lo hará con nosotros el Señor. 

12. Dios no permitirá que seamos tentados 
más de lo que pueden nuestras fuerzas, y si 
creciere la tentación crecerá también la divina 
gracia para triunfar de nuestros enemigos y sa-
lir con ganancia. Esto debe llenarnos de c o n -
suelo v aliento en todas nuestras tentaciones; 
porque ni el demonio podrá hacer sino aquello 
que Dios le permitiere, ni Dios le dejará que 



nos tiente más de lo que pueden nuestras fuer-
zas .—Si el alfarero pone los vasos de tierra en 
el horno, y si los tiene en el fuego el tiempo 
que conviene para que queden bien cocidos y 
sean de provecho para el uso de los hombres, 
¿ n o hará esto mismo con nosotros el Señor, 
cuya sabiduría y bondad son infinitas y el amor 
paternal que nos tiene incomparable ? 

13. Aunque seamos muy amados del Se-
ñor y andemos en su compañía, las tentaciones 
nos habrán de combatir y Dios hará c o m o que 
duerme para que nosotros acudamos á su di-
vina Majestad pidiéndole socorro : Sálvanos, 
Señor, que perecemos. Está con nosotros y nos 
dará el auxilio en tiempo conveniente. 

14. Muchas veces el Señor nos deja en me-
dio de las tentaciones y parece que nos ha ol-
vidado; mas no es así, que después nos saca de 
ellas con mayor gloria. 

15. Cuando Jonás pensó que era ya perdi-
do y que no había más remedio que ser echado 
en el mar, el Señor preparó un monstruo ma-
rino, no para que le diera muerte, sino para 
salvarlo y llevarlo adonde Dios quería. Así tam-
bién nos sucede á nosotros, pues muchas ve-
ces lo que tenemos por pérdida es ganancia, 
y hallamos la vida donde temíamos encontrar 
la muerte. 

16. Procuremos sostener nuestro valoren 
medio de las tentaciones, recordando estas pa-

abras de los libros santos: « N o temas, — dice 
el Señor, — p o r q u e Y o te redimí y sé tu nom-
bre, y cuando pasares por las aguas estaré con-
tigo y no te hundirás ; si caminares en medio 
del fuego, no te quemarás, ni la llama te hará 
ningún mal, porque Yo soy tu Dios , tu Señor 
y Salvador » Y también estas otras : « C o m o 
una madre acaricia á su hijito, así Y o os conso -
laré á vosotros J. » Ved el amor y ternura con 
que una madre abraza á su niño y lo acaricia y 
regala; pues con mayor suavidad y ternura aco-
ge Dios á los que á El acuden en sus tentacio-
nes y peligros. 

17. Otro medio muy principal y de los más 
eficaces para alcanzar victoria en las tentacio-
nes, es desconfiar de nosotros y poner nuestra 
confianza en el Señor, porque entonces no nos 
atribuímos nada, sino todo lo referimos al Se-
ñor, y su divina Majestad se encarga del buen 
resultado y vuelve por su gloria. Mas si el h o m -
bre confia en sus fuerzas, Dios le deja en su fla-
queza para que no haga nada, ó retarda sus 
gracias y permite que duren en nosotros las 
malas inclinaciones que tenemos á fin de que 
nos conozcamos y humillemos, y est imemos 
más sus dones y á El le atribuyamos todo el 
bien; pues solemos usar tan mal de esos mis-

1 Isa., XllII. 
2 Ibid, LXVl. 



mos dones que mejor nos fuera no tenerlos, 
porque nos llenamos de soberbia y creemos po-
der alguna cosa por nosotros mismos. 

18. La oración es también un gran medio 
para vencer las tentaciones. « Velad y orad para 
que no caigáis en la tentación, — nos dijo el 
Salvador '. » Y para tener siempre con nos-
otros esta arma poderosa debemos acostum-
brar las oraciones jaculatorias que en un instan-
te elevan á Dios el corazón y nos alcanzan su 
gracia. De éstas h e m o s propuesto algunas en 
el tratado de la oración, donde pueden verse. 
Entre estas oraciones jaculatorias recomenda-
mos muy particularmente la invocación de los 
dulcísimos nombres de Jesús, María y José; ala-
bar á la Santísima Trinidad, al santísimo Sa-
cramento y la pureza inmaculada de María. 

19. Es necesario para vencer con más faci-
lidad enlos combates espirituales reconocercuál 
es la parte más débil de nuestra alma, nuestra 
inclinación natural, la pasión ó mala costumbre 
que más nos empuja al precipicio; y una vez 
conocida, acudir allí con todas nuestras fuerzas. 
Y en general, al ser combatidos de alguna ten-
tación, volvamos los ojos, para defendernos, á 
la virtud que le es contraria; verbigracia: si la 
soberbia nos tienta , ejercitémonos en actos de 
humildad, y así en las demás tentaciones. 

1 Matth., XXVI, 42. 

\ 

20. Remedio muy bueno para vencer las 
tentaciones es resistir á los principios. Entonces 
la tentación es un enemigo pequeño que fácil-
mente se puede dominar, una centella de fue-
go que un soplo la puede apagar; mas si deja-
mos que crezca el enemigo ó la centella se ex -
tienda, aquél se hará muy fuerte y ésta causa-
rá un incendio. 

21. En resistir prontamente hay otra ven-
taja. Si cuando ocurre el mal pensamiento, ver-
bigracia, el deseo de-ver algún objeto prohibi-
do, al punto lo desechamos y refrenamos la vis-
ta, nos libraremos de la molestia de la tenta-
ción y del peligro que consigo trae; mas en el 
caso contrario morirá nuestra alma con el pe-
cado, ó á lo menos tendremos que emplear 
gran trabajo para resistir; y lo que al principio 
costaba muy p o c o , después nos pone en apre-
tura. 

22. Nunca el demonio nos halle mano s o -
bre mano, sino siempre ocupados : de esta ma-
nera escaparemos de sus tentaciones. La ocio-
sidad es raíz y origen de muchas tentaciones 
y de grandes males, por lo cual debemos huir-
la con gran diligencia y cuidado. 

23. San Antonio Abad oyó una v o z que le 
decía : « Si quieres servir á Dios, ora; cuando 
no puedas orar, trabaja; procura siempre estar 
ocupado en algo, hacer lo que esté de tu parte, 
y no te faltará el auxilio del Señor. » 

Y V I R T U D E S C R I S T I A N A S 



CAPITULO III 

C u ' " ' a m t e r í a ¿el anterior. — Avisos para el tiempo 
déla tentación. 

S U E N 0 « advertir, — dice San Buenaventu-
ra, — que las tentaciones que pone el demo-
nio á los que tratan de virtud tienen aparien-
cia de bien, porque algunas veces mezcla él 
las cosas buenas con malas; después ofrece fal-
sos bienes, que son verdaderos males, y cuan-
d o uno está ya en el lazo y no puede salir de 
él sin gran dificultad, le hace caer en pecados 
manifiestos. » ¡ Cuántas personas de diferente 
sexo han contraído amistad sin ningún mal fin, 
é insensiblemente ha venido el demonio á per-
derlas ! Comienzan las conversaciones prolijas, 
que unas veces son de Dios y otras del amor 
q u e se tienen; siguen los regalos en señal de 
cariño y para mutuo recuerdo, cosas que no tie-
ne el amor santo, y , en fin, se llegan á perder. 

2 . El remedio contra esta tentación es co-
nocerla desde un principio, y para adquirir con 
facilidad tal conocimiento es necesario descon-
fiar en íodas ocasiones de nuestro afecto á las 
criaturas. Y á fin de no padecer ilusión en punto 

r 
i 

de tanta importancia, debemos manifestar nues-
tra conciencia con toda claridad á nuestro di-
rector y seguir con humilde obediencia su dic-
tamen. 

3. Algunas veces, al ser combatidos de ma-
los pensamientos, ya contra la fe, ya contra la 
pureza ú otras virtudes, nos llenamos de tris-
teza y desaliento. Este es un engaño muy gran-
de del demonio, que por ahí nos quiere cerrar 
las puertas del remedio. No debemos, pues, 
entristecernos, sino tratar de vencer las tenta-
ciones. 

4 . Otras veces queremos desechar los malos 
pensamientos haciendo mucha fuerza, movien-
do la cabeza, cerrando los o jos , apretando los 
labios y diciendo vocalmente que no consenti-
mos. De esta manera maltratamos la cabeza y 
gastamos la salud, y aunque no consintamos 
gana mucho el demonio con aquel daño que 
nos ocasiona. T o d o esto hay que evitarlo, por 
no ser ése el medio más á propósito para des-
echar los malos pensamientos y traer consigo 
graves inconvenientes. 

5. He aquí la manera más sencilla de triun-
far de esos pensamientos de que hablamos: no 
hagamos de ellos caso, ni los examinemos, ni 
nos detengamos en ellos. Cuanto más malos 
fueren, menos han de llamar nuestra atención 
ni causarnos aflicción. 

6. A Santa Catalina de Sena, que era m o -
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lestada de esos pensamientos, se le apareció el 
Señor, y la Santa le di jo : « ¿ D ó n d e estabais,Se-
ñor m í o , cuando tales cosas pasaban por mi 
c o r a z ó n ? » Y el Señor le contestó: « Y o estaba 
en medio de tu c o razón . » « ¿ C ó m o , — replicó 
la Santa, —pod ía i s estar entre tan torpes y ma-
los pensamientos?» El Señor le preguntó si te-
nía gusto en ellos, y contestó la Santa que eran 
su mayor tormento . « ¿ P u e s quién hacía que 
te llenaran de amargura ,— le dijo el S e ñ o r , — 
sino y o que estaba allí?» Consolémonos, pues, 
también nosotros cuando los malos pensamien-
tos, en vez de deleitarnos, nos afligen y moles-
tan, porque asi tenemos una señai de que el 
Señor está con nosotros; y cuanto mayor fuere 
la pena y el trabajo que sufrimos, mayores se-
rán nuestro premio y corona. 

7. El temor y el hacer mucho caso de tales 
pensamientos es muy malo y dañoso , porque 
hace crecer la tentación, supuesto que despier-
ta la imaginación y hace que se impriman más 
en la memoria . Muy bueno es el temor del pe-
cado, y con frecuencia debemos pedir al Señor 
que no permita que nos separemos de su divi-
na Majestad; pero ese temor ha de ser, en ge-
neral, sin fijarnos en la tentación que entonces 
nos combate . 

8. Cuando nos viniere algún mal pensa-
miento procuremos luego ocuparnos en algu-
na buena consideración, yéstees unremedioge -
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neral contra toda clase de tentaciones. De esta 
manera hurtaremos el cuerpo á la tentación y 
estaremos muy lejos de consentir en ella. Po-
demos entonces recordar la Pasión y muerte 
del Señor y refugiarnos en sus santísimas lla-
gas, ó bien pensemos en la muerte, en el jui-
cio ó en el infierno, en lo que más nos movie-
re y que conozcamos que nos es de mayor pro-
vecho. 

I H 

9. Siendo muy diferentes las tentaciones 
con que el demonio nos puede combatir , dife-
rentes han de ser también los medios que 
empleemos para resistirlas. En las que traen 
deleite, c o m o las de impureza, de gula y otras 
semejantes, hemos de pelear huyendo, apartán-
donos de las ocasiones, separando de ellas la vis-
ta y la memoria con toda prontitud; pero en 
las otras debemos considerar atentamente su 
malicia y fealdad para mejor vencerlas, aunque 
en las de ira y deseo de venganza no debemos 
detenernos para no avivarlas con el lo . 

10. « Cuando me vienen pensamientos im-
puros ,—decía el venerable Frayjunípero, fran-
ciscano, — cierro fuertemente las puertas de 
mi corazón, y para guardarlo pongo en él mu-
cha gente de santas meditaciones y buenos de-

18 



seos; y cuando aquellos pensamientos llaman á 
la puerta, contesto sin abrirles: « Fuera, fuera, 
» que la posada está tomada; y pues sois g e n -
» te tan ruin, no podéis entrar. » La puerta fá-
cilmente se defiende; mas tomada la puerta, 
¿ qué será de nosotros ? » 

11. He aqui algunos avisos para el tiempo 
de las tentaciones : Primero, en ese tiempo no 
dejemos nuestros ejercicios espirituales, antes 
bien procuremos practicarlos con mayor fervor 
y diligencia, y en vez de disminuirlos debemos 
aumentarlos, pues son nuestras armas de de-
fensa, con las cuales combatimos al d e m o n i o ; 
y si éste nos las quita, podrá vencernos con fa-
cilidad. 

12. Segundo, no hagamos mudanzas, ni to-
memos nuevas resoluciones en tal t iempo, por-
que no es ese tiempo á propósito para esto; 
pues asi como en el tiempo del consuelo Dios 
nos lleva y nos mueve á lo bueno, en el de la 
tentación el demonio nos instiga á lo malo, y 
con tal instigación nunca se hace cosa buena. 

13. Tercero, acudamos entonces á los m e -
dios que hemos señalado, no quedándonos 
ociosos, sino haciendo todo lo que esté de nues-
tra parte, y teniendo en cuenta que, así como 
en las enfermedades corporales no aprovechan 
las medicinas cuando los enfermos comen co-
sas dañosas, tampoco nos aprovecharán los re-
medios que tomemos en las espirituales si al 

mismo tiempo no evitamos las ocasiones, las 
malas compañías y lo demás que bien sabemos 
que nos daña, si no nos dedicamos á la oración, 
al ayuno y á otras mortificaciones, pues de otra 
manera el Señor no nos dará la victoria. 

14. Podemos resistir las tentaciones con 
mayor ó menor perfección, según correspon-
damos á la gracia de Dios. El beato Fray Juan 
•de Alverne, franciscano, vió una multitud de 
demonios que arrojaban sin cesar, contra los 
siervos de Dios, muchas saetas, de las cuales 
algunas volvían con gran violencia contra los 
mismos demonios, huyendo éstos afrentados y 
dando grandes gritos; otras veces las saetas to-
caban á las personas á quienes se las dirigían, 
pero luego caían al suelo sin hacerles daño; 
otras entraban con el hierro hasta la carne, y 
otras pasaban el cuerpo de parte á parte. Pues 
según esto, nosotros procuraremos resistir, hi-
riendo al demonio con sus mismas armas y sa-
cando provecho de aquello mismo con que quie-
re dañarnos; verbigracia: de la tentación de s o -
berbia y vanidad, saquemos humildad y confu-
sión ; de la de impureza, horror á ese vicio y 
amor á la virtud contraria, y andar con mayor 
recato y fervor y acudiendo á Dios con mayor 
frecuencia. Así de las demás. 



T R A T A D O XI 

DE LA T R I S T E Z A Y A L E G R Í A 

CAPITULO ÚNICO 

Daños que ocasiona la tristeza. — Sus raíces.—Sus remedios. 
—Tristeza buena y santa. — Bienes que prodúcela alegría 
en el servicio del Señor. 

. I I 

RROJA lejos de ti la tristeza,—dice el Se-
ñor ,—pues á muchos ha dado la muer-
te y no hay utilidad en ella ' . » La tris-

teza quita el gusto de la oración, nos llena de te-
dio en todos los Ejercicios espirituales, instigán-
donos á dejarlos c o m o insoportables, nos hace 
de mal genio y que seamos ásperos en el trato 
con los p r ó j i m o s ; mueve la impaciencia, exita 
la ira, nos vuelve sospechosos y llenos de m a -
licia, y algunas veces de tal manera nos turba 
que parece quitarnos el juicio. Lo que hace la 
polilla en el vestido, y el gusano y la carcoma 

i Eccli., XXX, 23. 



en la madera, hace la tristeza en el corazón de| 
hombre, tornándolo inútil para todo lo bueno. 
Es raiz de muchas tentaciones y funestas caídas. 

2. « M u c h o se alegra el demonio ,—decía el 
humilde San Francisco,—cuando el hombre es-
tá triste, porque fácilmente le induce en deses-
peración, c o m o á Caín, ó le precipita en place-
res carnales, haciéndole buscar en ellos consue-
lo y al ivio .» 

I II 

3 . La tristeza suele nacer del humor melan-
cólico que predomine en nosotros, y entonces 
pertenece á los médicos curar el mal; para no au-
mentarlo debemos quitar los pensamientos que 
puedan excitarla. 

4 . Otras veces nos invade la tristeza de re-
pente, y entonces nos causa enfado tratar con los 
demás, y mostramos nuestro mal humor con 
impaciencias y palabras ásperas, sin que nadie 
nos dé m o t i v o . La causa de este mal está en no 
tener mortificadas las pasiones, y su remedio 
es, no ya huir del trato y conversación con los 
prójimos, s ino vencernos y humillarnos á nos-
otros m i s m o s . 

5. Nace también la tristeza de algún traba-
j o que nos sobreviene ó de no haber consegui-
do alguna cosa que deseábamos. El remedio es-

tá eñ pensar que Dios es quien nos manda aquel 
trabajo para nuestro bien, y que es necesario la 
paciencia para merecer la gloria, y estar des-
prendido de todas las cosas del mundo, ponien-
do nuestro contento en el Señor. 

6. Finalmente, la causa más común de la 
tristeza es la soberbia que reina en nuestro co -
razón ; y mientras no tratemos de humillarnos 
no nos faltarán tristezasy melancolías, pues nun-
ca faltan ocasiones que contraríen la soberbia. 
El remedio de semejante tristeza es humillar-
nos, teniéndonos en poco y renunciando al pro -
pio juicio y á la propia voluntad, y abrazando 
las humillaciones y desprecios que se nos hi-
cieren. 

1 IH 

7. Cuando no andamosen el servicio de Dios 
como debemos, se apodera de nuestra alma la 
tristeza. Esto lo vemos por propia experiencia; 
por el contrario, en tiempo de fervor y cuando 
procuramos aprovechar, estamos muy alegres 
y contentos. «El corazón perverso se cargará de 
doloresy abundará en tristeza», nos dijo el Ecle-

siástico ' . Ytambién: « N o hay alegría mayor que 
el testimonio de la buena conciencia.» Y Salo-

i Eccli. , III, 26 -29 . 



món nos dijo : «La buena conciencia es c o m o 
un banquete continuo ' . » 

8 . Esta tristeza se cura procurando corregir 
nuestra conducta y caminar bien delante del 
Señor ; y si entonces nos acomete, pronto m o -
rirá c o m o una centella de fuego que cae en un 
estanque de agua. Y así c o m o la miel, no sólo 
es dulce en sí misma, sino que dulcifica las co-
sas c o n que se junta, así la buena conciencia, 
dulce y agradable en sí misma, dulcifica y vuel-
ve m u y ligeros los trabajos de la vida. 

9 . Y si la buena conciencia y el andar bien 
con Dios produce alegría, señal es ésta é indicio 
m u y grande de tener buena conciencia y de es-
tar eñ gracia de Dios; porque la alegría espiri-
tual nació para los rectos del corazón, y uno de 
los frutos del Espíritu Santo es el gozo en el 
Señor . 

I IV 

10. Mas cualquiera que sea el principio de 
la tristeza, es un buen remedio para curarla 
acudir á la oración. « ¿ Está alguno de vosotros 
triste ? Haga oración » , nos 'di jo Santiago \ Y 
David había dicho antes : « R e h u s ó mi alma el 

1 Prov , XV, 15. 
2 Jac., V, 13. 

consuelo; me acordé de Dios y me llené de 
alegría ' . » Así el verdadero cristiano ha de bus-
car su consuelo en el Señor, y no en las cria-
turas, y lo hallará abundante y verdadero. 

§ V 

11. Sin embargo de lo dicho, hay una tris-
teza buena y provechosa para nuestras almas, y 
ésta la podemos tener : Primero, por los peca-
dos que hemos cometido contra Dios. «Ningu-
na pérdida se repara con el dolor y la tristeza 
sino el pecado, — dice San Crisóstomo, — y 
por lo mismo sólo por el pecado d e b e m o s afli-
girnos y llorar. » Segundo, por los pecados de 
los otros, viendo que nuestro amoroso y dulce 
Señor es ofendido. El pensamiento de tales 
ofensas debe despedazarnos las entrañas de do -
lor y consumirnos de tristeza. Esto nace del 
amor que á Dios tenemos, del celo de su glo-
ria y del bien de las almas. Tercero, podemos 
también entristecernos por el gran deseo de la 
perfección cristiana, deseo que debe vivir en 
nuestro corazón, y por las grandes ansias de 
adelantar en la virtud, suspirando y llorando 
porque no somos mejores y más perfectos. Fi-
nalmente, puede nacer la santa tristeza del pen-

I Psalm. LXXVI, 4 . 



Sarniento de la gloria y del deseo de los bienes 
celestiales, ya que nos vemos desterrados de la 
patria celestial y en peligro de no llegar á ella. 

12. Mas la tristeza buena se distingue de la 
mala en que aquélla es obediente, afable, hu-
milde, mansa y llena de suavidad y de pacien-
cia, mientras que la mala es impaciente, áspe-
ra, llena de rencor y de amargura ; nos inclina 
á desconfianza y desesperación, y está sin nin-
gún consuelo ni alegría, al paso que la buena 
es en cierto modo alegre y nos llena de alien-
to para la virtud. Lloramos nuestros pecados ó 
los ajenos, ó suspiramos por la gloria; pero to-
do ésto derrama en nuestras almas una dulzu-
ra inefable, una paz muy grande, que nos con-
suela interiormente y enjuga nuestro llanto. 

I V 1 

13- Es tanta la importancia de conservar la 
alegría en el servicio de Dios, que aun en nues-
tras caídas no debemos desanimarnos, ni des-
mayar, ni entristecernos demasiadamente; mas 
la tristeza que tengamos ha de ser moderada 
y prudente, y con esperanza en la misericor-
dia de Dios para que tal tristeza no nos perju-
dique. Lo que hemos de sacar de nuestras fal-
tas y caídas ha de se r : primero, confundirnos, 
y humillarnos más y más viendo que somos 

más flacos de lo que pensábamos. Segundo, 
pedir mayor gracia á nuestro Señor, pues que 
tanto la necesitamos. Tercero, vivir con mayor 
cautela y recato, tomando experiencia de nues-
tras caídas, previniendo y apartando las ocasio-
nes. Con esto haremos más que con una tris-
teza exagerada. 

I V I 1 

14. Desechemos, pues, la tristeza y sirva-
mos á Dios con alegría. Así nos lo dice repeti-
das veces la Santa Escritura, y he aquí algunas 
razones de que así debemos servir á Dios nues-
tro Señor. 

15. Acá en el mundo cualquier señor quie-
re que sus criados le sirvan con alegría, y no 
recibe bien su servicio cuando lo hacen de otra 
suerte; pues también Dios quiere lo mismo de 
nosotros, ¿ y no será mejor dar gusto á tan 
buen Señor? 

16. Nuestro alegre servicio redunda en m u -
cha gloria y honra de Dios, porque manifiesta 
cuán digno es de ser servido Aquel en cuyo o b -
sequio todo lo que hacemos nos parece nada 
en comparación de lo que debemos á un Señor 
tan grande y tan amable. 

17. Lo que hacemos con alegría es común-
mente de mayor mérito y valor que lo que se 



hace sin ella; « porque la alegria, — dice el Fi-
lósofo, — perfecciona la obra, y la tristeza la 
corrompe. » 

18. Semejante servicio edifica á nuestros 
prójimos y los an ima á entrar en el camino de 
la virtud, p o r q u e les está diciendo que no hay 
en ella las dificultades y amarguras que ellos 
piensan, sino m u c h a suavidad y contento. 

19. Finalmente, si servimos á Dios con ale-
gría podemos tener gran esperanza de perse-
verar en la virtud. Cuando uno lleva á cuestas 
una gran carga, y va molesto y lleno de triste-
za y pena, y c o m o agobiado con el peso, teme-
mos con razón q u e no llegue con ella adonde 
va; mas si le v e m o s alegre y que anda ligero, 
y le o ímos cantar por el camino, creemos que 
no tirará la carga, pues le sobran fuerzas para 
llevarla. 

T R A T A D O XII 

DE LAS RIQUEZAS Y TESOROS ENCERRADOS 

EN NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 

CAPÍTULO ÚNICO 

Délos grandes bienes y riquezas que.tenemos en Jesucris-
to. — Es muy agradable al Señor meditar en sn sagrada 
Pasión. — Modo & hacerlo provechosamente. 

OR el pecado original los hijos de Adán 
perdimos el estado de inocencia en que 
fueroi criados nuestros primeros pa-

dres y caímos en infinitas miserias; pero Dios 
quiso remediadas enviandonos á su Hijo uni-
génito, que se hizo hombre para rescatarnos de 
la potestad y servidumbre del demon io , para 
reconciliarnos con Dios, hacernos hijos adopti-
vos de su Padre y abrimos la puerta del cielo, 
que nos había cerrado el pecado. 

2. Son tangrandes los bienes que trajo c on -
sigo la Encarnación del Hijo de Dios , que la 
Iglesia llega á exclamar: ¡Oh feliz culpa que 



mereció tener tan gran Redentor! ¡Oh pecado 
de A d á n , en cierto modo necesario, que fué 
destruido con la muerte del Señor! Más se nos 
da por Jesucristo que lo que se nos quitó por 
Adán , y mayor fué la ganancia de la Reden-
ción que la pérdida de la culpa. ¡Oh maravillo-
so amor ! ¡Oh caridad inestimable, por la cual 
el Señor entrega su propio Hijo para redimir al 
esclavo ! ¿ Quién pudiera imaginar tal cosa ? 
Pues lo q u e el hombre no pudo imaginar ni pen-
sar, lo hizo el Señor por el amor que le tuvo. 

3 . Jesucristo no solamente nos sacó del cau-
tiverio en que estábamos, sino que t o m ó nues-
tra naturaleza para hacernos participantes de la 
suya , elevándonos al ser de hijos adoptivos de 
Dios su Padre, haciéndose El mismo nuestro 
hermano. 

4 . En otro tiempo José, allá en Egipto, dijo 
á sus hermanos: «Venid á mí, y y o os daré to-
dos los bienes de que puedo disponer. » Pues 
esto mismo hace con nosotros Jesucristo, que 
nos ama con mayor ternura que aquel hijo de 
Jacob á sus hermanos: á todos nos quiere lle-
var consigo y comunicarnos todas sus riquezas. 

5. Por esto, cuando el desaliento y la tris-
teza nos acometieren al recordar nuestros pe-
cados, pensemos que Jesucristo es nuestro me-
dianero y abogado para con el Padre, habiendo 
sacrificado su santísima vida por nosotros en 
medio de humillaciones y tormentos inauditos. 

Por esto, si el demonio pretende hacer que des-
confiemos, pongamos los ojos en Jesús, que es 
la justicia, la santificación y redención de nues-
tras almas. 

6. T o d o lo tenemos en nuestro amado Se-
ñor: medicina que cura nuestras llagas, fuente 
de agua viva que apaga nuestra sed, misericor-
dia que perdona los pecados, fortaleza de los 
flacos, vida de gracia, camino del cielo, luz in-
deficiente que disipa las tinieblas del pecado, 
pan de los cielos que mantiene nuestras almas, 
maestro, pastor, sacerdote, amigo, padre, her-
mano y dulcísimo Esposo en quien están ence-
rrados todos nuestros tesoros y riquezas, todo 
nuestro bien y remedio, y en quien todas nues-
tras obras tienen mérito y valor delante del Eter-
no. Y así, teniendo de nuestra parte un Pontí-
fice tan grande que penetró los cielos, podemos 
con gran confianza acercarnos al trono de su 
gracia para conseguir misericordia y alcanzar 
perdón de los pecados. 

7. El Apóstol nos manda cubrirnos con las 
armas de Dios para resistir las tentaciones del 
demonio , y estas armas las tenemos en Jesu-
cristo, en quien está todo nuestro bien y r e -
medio y el mérito de nuestras obras, las cua-
les, teñidas en su sangre, son de mucho valor. 
Por esto la Iglesia siempre eleva sus oraciones 
al Eterno Padre, rogándole por nuestro Señor 
Jesucristo. Si los servicios de Abraham, Jacob y 



David, ofrecidos al Señor, aplacaban su ira y 
atraían grandes favores sobre el pueblo de Is-
rael, los merecimientos de Jesucristo, en quien 
el Padre nos ha hecho agradables á sus divinos 
o jos , ¿no nos obtendrán el perdón y todos los 
bienes de la gracia? El mismo Jesucristo nos 
ha asegurado q u e su Padre nos concederá todo 
lo que le p idamos en su nombre, y por lo mis-
m o podemos presentarnos delante de su divina 
Majestad llenos de confianza creyendo que se 
nos franquearán los tesoros de la divina mise-
ricordia en bien de nuestras almas. 

8 . « No hay cosa que sea tan saludable para 
nuestras almas c o m o pensar cada día en la Pa-
sión de Jesucristo, — nos dijo San Agustín » 
« N i la hay tan eficaz, — añadió San Bernar-
do , — para curar las llagas de la conciencia y 
alcanzarnos la perfección como la frecuente me-
ditación de la muerte y Pasión del Señor. » Es 
un gran remedio contra todas las tentaciones, 
principalmente contra las deshonestas. Halla-
mos en ella con abundancia todo lo que nece-
sitamos, y fuera de Jesús no hay cosa ninguna 
que buscar. 

1 Ad Frat. in Erem., serm. 32. 

9. Mucho se agrada el Señor de que pense-
mos en El y recordemos su santísima Pasión, 
y hace grandes favores á los que en esto se ocu-
pan. Santa Gertrudis entendió que siempre que 
uno ve con devoción el santo Crucifijo, es vis-
to amorosamente de la benignísima misericor-
dia de Dios. Y si al Señor no le pareció mal, 
sino muy bien, padecer por nosotros, no es mu-
cho que nosotros nos acordemos con buena vo-
luntad de sus padecimientos. 

III 

10. He aquí c ó m o podremos ejercitarnos 
en la meditación de la Pasión y muerte de nues-
tro Señor, y cuáles han de ser los afectos que 
saquemos de tal meditación. 

11. No debemos ocuparnos solamente en 
meditar y discurrir por la historia, sino que es 
necesario mover nuestra voluntad con afectos 
y deseos q u e , formándose primero en el cora-
zón , vengan después á ponerse por obra. Deja 
de cavar la tierra quien busca el agua cuando 
la ha encontrado, y nosotros debemos también 
contener la meditación del entendimiento, una 
vez que la voluntad está movida, para ocupar-
nos en los afectos y deseos que pretendíamos; 
en beber hasta saciarnos del agua viva que he-



mos hallado, de la cual estaba sedienta nuestra 

alma. 
12. Los afectos en que hay que ocuparnos 

y detenernos con mucho fruto al pensar en la 
Pasión del Señor, son los siguientes: 

1 3 . El primero e s la compasión. Debemos 
recibir pena de la pena del Señor, y dolor de su 
dolor , acompañándole en sus trabajos con sen-
timiento y lágrimas de corazón. Y para des-
pertar en nosotros este afecto consideremos 
que los tormentos de Jesucristo fueron los ma-
yores que se han padecido y pueden padecerse 
en esta vida. «Ved si hay dolor semejante á mi 
dolor , — dijo el Señor, por Jeremías ' . » En 
el cuerpo de Jesús no hubo parte que no pade-
ciese gravísimos dolores; las manos y los pies 
fueron traspasados con los clavos, la cabeza co-
ronada con espinas, la espalda desgarrada con 
azotes, y todo el cuerpo descoyuntado con el 
tormento de la cruz. Su alma santísima estaba 
sumergida en una amargura incomparable, pri-
vada de todo consuelo, y era tan terrible y acer-
ba esta pena que el Señor se quejó amorosa-
mente de ella á su divino Padre. 

14. El solo pensamiento de sus grandes do-
lores hizo que Jesús sudase sangre en el huerto, 
con tanta abundancia que corría hasta la tierra; 
pues ¿qué sería el padecerlos? Y para poder 

1 Thren . , 1, 12. 

sufrirlos hasta apurar el cáliz de la pasión fué 
necesario un milagro que le conservase la vida. 

15. Los dolores de su alma santísima co -
menzaron desde el momento de su concepción 
hasta el punto en que murió ; pues siempre 
tuvo presentes los pecados de los hombres con-
tra Dios su Padre, á quien tanto amaba, y á 
quien con indecible amargura y tormento de su 
alma veía tan ofendido. Pecados que causaban 
la ruina de los hombres sus hermanos, á quie-
nes también amaba con amor incomprensible, 
y por los cuales se entregaba á la Pasión, y , sin 
embargo, muchos de ellos serian eternamente 
desgraciados. T o d o esto era para Jesús c o m o 
una espada de dos filos que le causaba inaudita 
y extremada pena, y por esto nosotros tendría-
mos el corazón más duro que una piedra si no 
llegáramos á enternecernos y á participar de 
sus tormentos y amarguras, ya que aun las 
mismas piedras se partieron en su muerte. 

16. El segundo afecto en que podemos ejer-
citarnos al meditar la Pasión del Señor, es el 
dolor de nuestros pecados. ¡ O h ! ¡ Las espinas y 
azotes que el Señor sufrió las causaron nues-
tros grandes delitos! Nuestras culpas le han 
condenado á muerte y le han hecho morir en 
una cruz. Jesús es el Hijo de Dios, y con todo, 
le hemos escupido y afrentado, y pospuesto á 
humillantes y vergonzosas pasiones. ¡Oh , cuán 
amargas y sinceras lágrimas debe arrancarnos 



el dolor cuando pensamos en nuestras culpas! 
Un sentimiento de indecible pena nos ha atra-
vesado el corazón, pues nuestros pecados han 
renovado la Pasión y muerte del Señor. 

17. Este afecto de dolor por las culpas que 
hemos cometido sirve para conservarnos en 
humildad y temor de Dios; pues quien ha ofen-
dido á su Criador y merecía estar en el infier-
no , ¿ qué injurias y desprecios no recibirá de 
buena gana en satisfacción de sus pecados? Este 
ejercicio asegura m u c h o el perdón, porque si 
traemos nuestros pecados delante de los o jos 
para llorarlos y confundirnos, Dios los quitará 
de su presencia sin acordarse de ellos. «Confe -
saré al Señor ,—di jo David,—contra mí mismo 
mi injusticia, y Tú perdonaste la impiedad de 
mi pecado » El dolor de nuestras culpas sir-
ve también para no caer en adelante ; porque 
quien anda continuamente confundiéndose y 
acordándose de ellas, lejos está de volver á c o -
meterlas. Finalmente, éste es un ejercicio de 
amor de Dios, porque de tal amor nace la per-
fecta contrición de haber ofendido á un Dios 
tan bueno y digno de ser amado y servido. 

18. El apóstol San Pedro, al recordar que 
había negado á su Maestro, lloraba con tanta 
abundancia que las lágrimas le hicieron como 
canales en las mejillas, y eran tan ardientes 

1 Psalm. XXXI, 5. 
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esas lágrimas que le quemaban el rostro. Todas 
las noches se levantaba al primer canto del 
gallo, permaneciendo hasta el día siguiente en 
oración, llorando sus pecados. 

19. El- tercer afecto en que debemos o cu -
parnos al pensar en la Pasión del Señor, es el 
del amor divino. No hay cosa que nos mueva 
más á amar á alguno que vernos amados de él; 
y como el Señor nos dió tantas pruebas de 
amor en su Pasión y muerte, al pensar en es-
tos misterios nuestras almas se irán encendien-
do más y más en su divina caridad. 

20. Este amor de Jesucristo se llama exce-
so, ya por haber muerto su divina Majestad aun 
por sus mismos enemigos, ya porque, bastando 
una sola gota de su sangre para redimir al mun-
do , quiso derramarla toda por la misma can-
dad con que nos amó . Pues ¿ quién no amara 
á quien tanto le amó ? A m é m o s l o por lo mis-
m o , y procuremos mostrarle nuestro amor de 
la misma manera con que El nos mostro el 
suyo, con obras muy costosas. ¿Quiso ser d e s -
preciado y abatido por nosotros? Pues desee-
mos nosotros los desprecios, 'y alegrémonos so-
bremanera en ser humillados por su amor. ¿El 
se ofreció á Sí mismo en sacrificio por nuestros 
pecados? Pues ofrezcámonos nosotros á su d i -
vina Majestad, dándole todo nuestro corazon y 



2 1 • El cuarto afecto en que hemos de ejer-
citarnos al meditar la Pasión del Señor, es el de 
acción de gracias por este beneficio. Esta acción 
de gracias puede ser de tres maneras : prime-
ra, interior, reconociendo y estimando la gran-
deza del beneficio y teniéndose el hombre por 
m u y obligado á tan soberano Bienhechor. Se -
gunda , por medio de palabras, alabándole y 
dándole gracias. Tercera, pagando con obras el 
beneficio recibido. Y de todas estas maneras 
h e m o s de dar gracias al Señor al meditar en su 
santísima Pasión, reconociendo la grandeza de 
tal beneficio y estimándole m u c h o , ponderan-
d o sus circunstancias y los bienes que nos ha 
traído, y confesándonos por muy obligados á 
servirle con todas nuestras fuerzas. Hemos de 
alabarle y glorificarle, deseando que todas las 
criaturas nos ayuden á alabarle y darle gracias. 
Finalmente, hemos de procurar corresponderle 
c o n nuestras obras, consagrándonos enteramen-
te á su servicio. 

22. Debemos estimar este beneficio, común 
á todos, como si se hubiese hecho solamente á 
nosotros, porque el Señor estaba tan dispues-
t o á padecer por cada uno c o m o por todos; no 
hubiera rehusado hacer por uno solo lo que 
h i zo por todo el mundo; y así decía San Pablo: 
«Jesucristo me amó y se entregó á la muerte 
p o r mí . » 

23, No olvidemos que la ingratitud es un 

viento abrasador que todo lo seca y consume y 
cierra la puerta de la divina misericordia, ni 
que la acción de gracias que damos al Señor 
por sus beneficios los conserva y nos enriquece 
con otros nuevos que nos alcanza de su divina 
Majestad. 

24. El quinto afecto que p o d e m o s ejercitar 
meditando la Pasión del Señor es la admira-
ción, ponderando que padezca y muera Dios, 
que es impasible é inmortal, y que esto lo su-
fra por los mismos que le dan la muerte. Ad-
miremos su paciencia en sufrir tantos dolores y 
tormentos, y su inmensa caridad hacia nosotros, 
y el altísimo consejo de su sabiduría en escoger 
tan conveniente remedio á la salu d del hombre, 
per el q u e , sin defraudar los derechos de su 
justicia, hizo que brillase al mismo tiempo su 
infinita misericordia. 

25. Podemos también sacar de la medita-
ción en la Pasión una confianza m u y grande en 
el Señor, considerando lo mucho que hizo por 
salvarnos. El Padre entregó su propio Hijo á la 
muerte por nosotros; y si esto hizo cuando éra-
mos sus enemigos , ¿ qué hará cuando ya nos 
reconcilió consigo por el sacrificio de aquel Hijo 
que tanto ama ? Si cuando huíamos de El y re-
sistíamos sus inspiraciones todavía nos busca-
ba, ¿ c ó m o no ha de recibirnos lleno de amor 
cuando volvemos á su divina Majestad para en-
tregarnos á su santo servicio ? 



26. El séptimo afecto que podemos ejerci-
tar meditando en la Pasión de Jesucristo, es el 
de la imitación de sus santas virtudes. El Señor 
se hizo hombre para convertir al mundo y para 
darnos e jemplo de todas las virtudes. Ponga-
m o s , pues, nuestros ojos en Jesús, consideran-
do y ponderando muy despacio las virtudes que 
nos manifestó al padecer por nosotros, querien-
do y procurando sacar un afecto y deseo muy 
grande de ellas, un propósito eficaz de practi-
carlas y un aborrecimiento muy grande á los 
vicios contrarios. AI meditar, por e jemplo, en 
la humildad de Jesucristo, que sufrió los mayo-
res desprecios y afrentas, debemos despreciar-
nos y tenernos por muy viles y miserables, y 
hemos de desear que no nos honren los hom-
bres, sino que nos humillen y desprecien. Y 
así podemos hacerlo en las demás virtudes, des-
cendiendo en su ponderación á los casos parti-
culares que se n o s puedan ofrecer, aceptándo-
los y alegrándonos en ellos, procurando dete-
nernos en tales afectos hasta quedar bien pene-
trados y saciados de toda su dulzura y suavidad 
para lograr todos sus frutos. 

27. En cada misterio de la Pasión del Señor 
podemos ponderar lo siguiente: Quién es el que 
padece. Qué es lo que padece. El m o d o con que 
lo padece, esto es , la paciencia, humildad, man-
sedumbre y el amor con que sufre y abraza 
aquellos trabajos y afrentas. Por quién padece. 

De quién lo padece. Y el fin por qué lo padece. 
28. Un siervo de Dios pedía al Señor que 

le dijese qué obras y servicios le eran más agra-
dables para hacerlos por su amor, y el Señor se 
le apareció todo llagado, desnudo y temblando, 
y con una cruz sobre los hombros , y le dijo: 
« Una de las cosas que más me agradan y en 
la que mis hijos me harán mayor servicio, es en 
ayudarme á llevar esta cruz, acompañándome 
con la consideración en todas mis penas y tra-
bajos, y sintiéndolos tiernamente en su cora-
zón. » Y dichas estas palabras, desapareció. 



T R A T A D O XIII 

DE LA SAGRADA COMUNIÓN Y DEL SANTO SACRIFICIO 

DE LA MISA 

CAPITULO PRIMERO 

Inestimable beneficio y grande amor que el Señor ños mostró 
al instituir el divino sacramento de la Eucaristía. — Ense-
ñanza de la fe. — Disposiciones para recibirla sagrada Co-
munión. 

os obras ha hecho Dios sobremanera 
grandes y admirables en beneficio de 
los hombres : la Encarnación, por la 

cual se unió estrecha é indisolublemente á nos-
otros, y la institución del santísimo Sacramen-
to del altar. En la primera cubrió su Ser divino 
con una cortina de carne para que lo pudiése-
mos ver; en la segunda cubre, no sólo lo divi-
no, sino también lo humano, con los acc iden-
tes de pan y vino para que podamos comerlo . 
En la primera se unió con el hombre tomando 
su naturaleza ; en la segunda quiere que los 
hombres nos unamos con su divina Majestad 
recibiéndole en nuestro pecho. 



2. ¡Qué amor tan grande nos ha mostrado 
Jesucristo al instituir este divino Sacramento ! 
El amor verdadero quiere tener siempre consi-
go al que ama, y no sufre la ausencia del ama-
do. Por esto el Señor , teniendo que partir de 
este m u n d o , quiso hacerlo de tal-manera que 
siempre se quedase c o n nosotros. 

3. Es también condición del amor desear 
vivir en la memoria del amado, y por esto los 
que se aman se dan prendas cuando se sepa-
ran. Respecto de Jesús, su divina Majestad nos 
dejó en recuerdo s u y o este divino Sacramento, 
en el cual se quedó El mismo en persona, no 
queriendo que entre nosotros y su divina Ma-
jestad hubiera otra prenda que despertase su 
memoria sino El m i s m o . « Haced esto en me-
moria mía » , dijo á sus Apóstoles al acabar de 
instituir este adorable misterio. 

4 . A la verdad, n o hay nación alguna sobre 
la tierra que tenga tan cercano á su Dios como 
tenemos nosotros al so lo y verdadero Dios, que 
se dignó escogernos por su pueblo. Salomón, 
en otro tiempo exclamaba admirado : « ¿ Es po-
sible que more Dios con los hombres en la tie-
rra ? » ¿ Pues qué d i remos nosotros teniéndole 
en nuestra compañía todos los días de nuestra 
vida, y sabiendo q u e puede ser llevado á nues-
tras casas, y paseado por las ciudades y en 
nuestros pechos ? 

5. Es gran consue lo en los trabajos y aflic-

ciones de la vida tener con nosotros un amigo; 
¿ y cuál no deberá ser nuestro consuelo sabien-
do que este amigo es el mismo Dios, hecho 
hombre por nosotros, el amigo más fiel y v e r -
dadero que podemos concebir ? El cual no está 
solamente con los justos é inocentes, sino tam-
bién con los culpables, cuyos males y desgra-
cias viene á remediar, mostrando siempre una 
dulzura inefable, una paciencia infinita y una 
caridad abrasada y generosa sobre toda expre-
sión. 

6. Debe ser, pues, muy grande el aprecio 
que tengamos de este divino Sacramento, y 
muy grande también y muy ardiente nuestro 
amor á Jesucristo, que lo ha instituido. 

I H 

7. Véase ahora lo que debemos creer acer-
ca del misterio adorable de la Eucaristía. Al 
acabar de pronunciar el sacerdote las palabras 
de la consagración, el pan se convierte en el 
cuerpo, y el vino en la sangre de nuestro Se-
ñor Jesucristo. Aquel cuerpo es el mismo que 
nació de nuestra Señora la Virgen María, y 
esta sangre es la misma que Jesús derramó por 
nosotros en su santísima Pasión. — Después de 
las palabras de la consagración, no queda pan 
ni vino, aunque, según nuestro sentidos, pa-



rezca otra cosa. — En este Sacramento los acci-
dentes de color, olor, sabor y los demás están 
sin sujeto para que tenga lugar la fe , y ésta 
es otra maravilla que resplandece en la divina 
Eucaristía, pues Dios los sustenta con un per-
petuo milagro. — Bajo la especie de pan, jun-
tamente con el cuerpo del Señor, está su san-
gre, su alma y su divinidad. Y de la misma ma-
nera bajo la especie de vino están asimismo el 
cuerpo, el alma y la divinidad de Jesucristo. Y 
aunque esto es así, se consagran el pan y el 
vino cada uno de por sí, para representar más 
vivamente la Pasión del Señor, en la cual se 
apartó del cuerpo la sangre. Además, como este 
divino Sacramento habia de sustentar á nues-
tras almas, c onv ino que se instituyese, no sólo 
c o m o comida, s ino también c o m o bebida, pues 
estas dos cosas constituyen el verdadero sus-
tento del cuerpo. Mas debemos notar que aun-
que c o m u l g u e m o s solamente bajo la especie de 
pan, recibimos tanta gracia c o m o los sacerdo-
tes que c omulgan también bajo la especie de 
vino llegando c o n igual disposición; pues así 
c o m o en la antigua Ley , ni el que cogía más 
maná hallaba por eso más, ni el que cogía me-
nos hallaba m e n o s , así en este divino Sacra-
mento, el que lo recibe bajo ambas especies 
no recibe más q u e aquel que lo recibe bajo una 
especie so lamente . 

8. Jesucristo en este augusto misterio, no 

solamente está todo entero en la hostia y en el 
cáliz, sino también en cada partícula, y tan en-
tero c o m o está en el cielo, por mínima que sea 
la partícula. El Señor no consagró cada parte 
de por sí de la que dió á los Apóstoles, sino 
consagró de una vez la cantidad de pan que, 
dividida, bastase á todos para comulgar. Y res-
pecto del cáliz, dijo su divina Majestad : « T o -
madlo y divididlo entre vosotros. » Aun antes 
de dividir la hostia ó el cáliz está el cuerpo de 
Cristo entero en toda la hostia, y también en-
tero en cada una de sus partes ; lo mismo su-
cede respecto del cáliz, asi como la voz está 
entera en nuestros oídos y en los de aquellos 
que nos escuchan. Y al dividir la hostia ó el 
cáliz no se divide la carne ó la sangre del Se-
ñor, sino los accidentes del pan y del vino. 

9. Es verdaderamente incomprensible y ad-
mirable, por lo que hemos dicho, este divino 
misterio. En los demás nos basta creer lo que 
no vemos; mas en éste necesitamos creer contra 
lo que parece que vemos, esto es, pan y vino, 
que ya no existen después de la consagración. 
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10. Las grandezas y excelencias de la divi-
na Eucaristía nos manifiestan cuánto debemos 
esmerarnos para recibirla dignamente por m e -



dio de una santa preparación; pues no dispo-
nemos hospedaje para recibir á un hombre, si-
no al mismo D i o s , cuya majestad es adorable 
y cuya grandeza y santidad son infinitas. 

11. He aquí las principales disposiciones 
con que hay que llegar á la santa Comunión. 
Primera, debemos llegar sin conciencia de peca-
do mortal, probándonos antes por medio de la 
confesión si hubiésemos caído en pecado mor-
tal. Segunda, d e b e m o s evitar los pecados ve-
niales y las demás faltas é imperfecciones de 
nuestra vida; pues si bien tales defectos no im-
piden del todo el fruto de este adorable Sacra-
mento, pero disminuyen las gracias y virtudes 
que se derivan de aquel copioso manantial, y 
otros efectos admirables que suele obrar en las 
almas más limpias y devotas. Esta pureza con 
que hemos de llegar á la sagrada Mesa nos la 
indicó Jesucristo al lavar los pies de sus discípu-
los antes de darles su santísimo cuerpo , para 
que estuviesen limpios aun del polvo que se 
suele pegar á los pies. Y si Nabucodonosor qui-
so que los niños q u e habían de comer de los 
manjares de su mesa estuvieran limpios de to-
da mancha, ¿ no será justísimo que para llegar-
nos á la mesa de Dios y comer su misma carne 
nos preparemos con la mayor pureza y santi-
dad que podamos ? Al fin es mesa de ángeles, 
que requiere pureza de ángeles. 

12. Cierto sacerdote alemán se atrevió al-

gunas veces á celebrar en pecado mortal, y en 
tres de ellas desapareció la hostia de sus manos, 
y del cáliz la sangre. Este milagro de la mise-
ricordia del Señor le hizo abrir los ojos y llorar 
amargamente sus delitos; se abstuvo de cele-
brar por algún t i empo , haciendo entretanto ri-
gurosa penitencia, hasta que el Obispo se lo per-
mitió de nuevo; y la primera vez que lo hizo, 
con muchas lágrimas y sentimiento, al consu-
mir se le pusieron delante las tres hostias que 
antes habían desaparecido, y en el cáliz se halló 
toda aquella cantidad de sangre de las tres Mi-
sas anteriores;. el sacerdote dió gracias al Señor 
por tan gran misericordia, y siguió en adelante 
una vida muy perfecta 

13. Hemos de llegar á la santa Comunión 
con profundísima humildad y reverencia. Para 
despertar en nuestras almas estos nobles y her-
mosos sentimientos consideremos la grandeza 
y soberana majestad de nuestro Dios, que está 
verdaderamente en este Sacramento, y que es 
el mismo que con sola su voluntad crió y con-
serva los cielos y la tierra, y en cuya presencia 
los más altos serafines tiemblan de profundísi-
mo respeto. Volvamos luego los ojos á nuestra 
indecible bajeza, y confundidos hagamos nues-
tras las palabras del publicano y las del pródigo: 
« Señor, ten piedad de mí, que soy gran peca-

1 C l u n i a c . , l i b . I De mirac., c a p . I I . 



dor.—Padre mío, pequé contra el cielo y contra 
T i ; ya no soy digno de llamarme tu hijo, mas 
á lo menos recíbeme c o m o uno de tus jorna-
leros. » 

14. Hemos de llegar al santísimo Sacramen-
to con abrasado amor y gran confianza. Pues 
¿quién no amará á quien tanto nos a m ó ? ¿Quién 
no confiará en quien tanto bien nos hizo? ¿ Y 
qué no nos dará el q u e se nos dió á Sí mismo? 
¿ Hubo acaso algún pastor que apacentase sus 
ovejas con su propia sangre ? Pero ¿ qué deci-
m o s pastor? Madres hay que después de los 
dolores del parto entregan sus propios hijos á 
otras para que los críen ; pero no así el Señor, 
que con su propia sangre nos mantiene y junta 
consigo. 

15. Hemos de acercarnos á la santa Comu-
nión con hambre insaciable y con deseo muy 
vivo de este pan celestial; porque así c o m o el 
manjarcorporalpareceque aprovecha más cuan-
do se come con hambre , así este manjar divino 
es también muy provechoso á nuestras almas 
cuando lo tomamos c o n hambre espiritual y con 
ansia amorosa de unirnos con Dios. Paraaumen-
tar el ansia y avivar el hambre consideremos 
nuestras necesidades y los grandes efectos de es-
te santísimo Sacramento; recordemos c ó m o se 
acercaron á Jesús la pecadora del Evangelio y la 
mujer que padecía flujo de sangre, los leprosos, 
los paralíticos y otros enfermos, y de esta ma-

ñera procuremos llegar á la sagrada Comunión 
llenos de humildad, de confianza, de amor y 
con los más ardientes deseos de alcanzar nuestra 
salud. 

1 

CAPITULO II 

Concluye el anterior. - D e la acción de gracias . — F r u t o s de 
la sagrada Comunión. 

R O D E M O S prepararnos para recibir la sagrada 
Comunión considerando el inmenso amor con 
que el Hijo de Dios se ofreció por nosotros en la 
cruz, y recordando la amargura y los dolores de 
su santísima Pasión. Podemos imaginarnos á Je-
sucristo crucificado y hacer calvario en nuestro 
corazón, abrazarnos con sus santísimos pies y 
recoger las gotas de su preciosa sangre. O bien 
imaginemos que estamos á la mesa con Jesús y 
sus discípulos, y que el mismo Señor nos da la 
comunión, considerando la infinita ternura con 
que nos ama, y que no descansa hasta darnos 
su propio cuerpo y su sangre y morir por nos-
otros. 

2. También podemos considerar los puntos 
siguientes : ¿Quién es el Señor que viene á vi-
sitarnos? El Criador y Señor de todas las cosas, 
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Rey y Señor de los cielos y tierra, Dios de infi-
nita majestad y perfección. ¿A quién viene? A 
nosotros, que s o m o s polvo y ceniza, y que tan-
tas veces le hemos o fendido . ¿ A qué viene ? A 
comunicarnos el f ruto de su Pasión y los pre-
ciosísimos dones de s u gracia. ¿ Qué le mueve 
á venir? Su amor hacia nosotros y el deseo que 
tiene de que nuestra alma se salve. Pidámosle 
que El mismo la disponga para recibirle con la 
humildad, pureza, a m o r y reverencia que con-
viene. Hagamos esta misma petición á la san-
tísima Virgen , á l o s ángeles y santos nuestros 
abogados. Y c u a n d o no tengamos el fervor que 
quisiéramos, d e s e e m o s ardientemente tenerlo, 
procurando desde la víspera de la santa Comu-
nión ocuparnos en e l gran negocio que tenemos 
entre manos, d i c iéndonos á nosotros mismos: 
«Mañana he de rec ib ir en mi pecho al buen Je-
sús, que tanto n o s a m ó y se entregó á la muer-
te por nosotros.» Y al despertar al día siguien-
te, pensemos de n u e v o en loque vamos á hacer. 

3. En cuanto á la acción de gracias después 
de la santa C o m u n i ó n , reflexionemos que éste 
es el mejor t i e m p o para negociar con Dios y 
abrazarlo en nuestro pecho, y por lo mismo nos 
hemos de aprovechar de El, ocupándonos en 
consideraciones y afectos semejantes á los que 
hemos menc ionado para antes de comulgar.— 
Hemos de alabar al Señor y darle muchas gra-
cias por todos sus beneficios,singularmente por 

Y V I R T U D E S C R I S T I A N A S 

los de la Redención y Eucaristía, ofreciéndole 
todas las bendiciones y alabanzas de todos los 
ángeles y santos, de María santísima y las que 
El mismo dió á su Eterno Padre, deseando que 
Dios se ame y se alabe á Sí mismo por ser quien 
es, infinita bondad. 

4. Debemos hacer después de la Comunión 
muchos actos de amor de Dios , excitando en 
nosotros los más vivos deseos de agradarle y 
servirle. Hemos de presentar entonces nuestras 
peticiones al Señor, porque aquellos momentos 
son de gracia y misericordia, y podemos decir 
á su divina Majestad con amorosa confianza : 
« N o os dejaré si no me dais la bendición. » 
Pidámosle el perdón de nuestros pecados, la 
fortaleza para vencer las pasiones y resistir las 
tentaciones, gracia para alcanzar humildad, 
obediencia, paciencia, perseverancia final y las 
demás virtudes. 

5. Podemos imaginar á Jesucristo sentado 
en nuestro corazón, y le hemos de presentar 
nuestras potencias y sentidos para reconocerlo 
y venerarlo por nuestro Dios y Señor, dándole 
gracias porque nos los d i ó , doliéndonos entra-
ñablemente por haberle ofendido con ellos, y 
prometiéndole emplearlos en adelante en susan-
to servicio. 

6. Imaginemos que estamos enfermos, y 
descubramos al divino Médico todas nuestras 
dolencias y miserias, pidiéndole el remedio de 



ellas. Señor , ¡ ved mis ojos enfermos , ved mi 
lengua y mis manos, y compadeceos de mi ! Y 
no olvidemos que mientras duran las especies 
sacramentales recibiremos gracia aun por el 
mismo Sacramento, ejercitándonos en actos de 
virtud. 

7. Respecto del fruto de la santa Comunión, 
notemos que, á más de la gracia que recibe el 
que comulga dignamente, el efecto propio de la 
Eucaristía es la refección espiritual, que man-
tiene nuestra alma y restaura sus fuerzas para 
que resista á las pasiones y abrace la virtud ; y 
lo que obra el pan material en el cuerpo , obra 
espiritualmente este divino manjar en el alma. 
Aquel pan sustenta la vida del cuerpo, renueva 
las fuerzas y lo hace crecer hasta cierta edad; 
da gusto y sabor al que lo c o m e , y se convierte 
en su propia substancia. Este manjar divino 
obra lo mismo en nuestras almas: susténtala 
vida espiritual, restaura las fuerzas del espíritu, 
aumenta la virtud, nos fortalece contra las ten-
taciones , nos hace crecer hasta la debida per-
fección , nos da el gusto de las cosas de Dios y 
nos une íntimamente con su divina Majestad, 
no convirtiéndole en substancia nuestra, sino 
transformándonos nosotros en El; pues el efecto 
propio de este Sacramento es transformar al 
hombre en Dios , haciéndole muy semejante á 
su divina Majestad. 

8. Por cuanto llevamos dicho se ve el fruto 

que hemos de sacar de la sagrada Comunión : 
, ánimo resuelto y varonil para continuar los ca-

minos de Dios, y fortaleza para mortificarnos en 
todo y dominar nuestras pasiones. Contra todas 
las tentaciones es gran remedio la frecuencia de 
la Comunión porque amortigua el fuego de la 
concupiscencia, que es raíz de todos los males, 
y nos hace prontos para cumplir la voluntad de 
Dios. Además, siendo un recuerdo de la Pasión 
de nuestro Señor, por la cual fueron vencidos 
los demonios, cuando estos enemigos ven en 
nuestro pecho el cuerpo y la sangre de. Jesús, 
huyen, y los santos ángeles nos acompañan 
y socorren. 

9. La Comunión principalmente es un m e -
dio eficacísimo para conservar la castidad y ven-
cer las tentaciones deshonestas, porque pacifica 
los movimientos de la carne y apaga el ardor 
de la sensualidad, c o m o el agua apaga el fuego. 
¿ Cuál será el bien que viene de él, se dijo de 
este divino convite, y lo hermoso que de él nos 
vendrá, sino el trigo de los escogidos y el vino 
que engendra vírgenes 1 ?. 

10. Otro de los principales frutos que h e -
mos de sacar de la santa comunión es el unirnos 
é incorporarnos con el Señor, transformándonos 
en su divina Majestad, siendo semejantes á El 
en la vida y costumbres ; humildes c o m o Je-

Zach., IX, 17. 



sus, pacientes, obedientes, castos y pobres 
c o m o lo fué su divina Majestad. 

§« 
11. La sangre del Señor es c o m o un vino 

generoso que embriaga á quien vive de él ; y 
c o m o la embriaguez enajena al hombre y le 
hace otro, así también este divino Sacramento 
nos enajena y convierte en otros hombres, ha-
ciendo que nos olvidemos de las cosas del mun-
do y que sólo pensemos en las del cielo. Y por 
esto deseamos entonces ser menospreciados, y 
abatidos y humillados, para no gloriarnos sino 
en la cruz de nuestro Señor. 

12. Otro de los principales frutos que he-
mos de sacar de la santa Comunión es el re-
signarnos á la voluntad de Dios, poniéndonos 
del todo en sus manos, c o m o un poco de barro 
en manos del alfarero, para que el Señor haga 
de nosotros lo que quiera, cuando lo quiera y 
de la manera que quiera, sin exceptuar ni re-
servar cosa alguna. Y no es mucho lo que con 
esto hacemos, pues el Hijo de Dios se entregó 
á la muerfe por nosotros y se nos da después 
en la santa Comunión . Hagamos por lo mismo 
con su divina Majestad lo que el Señor hace 
con nosotros. 

13. Esta ha de ser también la acción de gra-

cías después de la santa Comunión: conformar-
nos con la divina voluntad, así en la enferme-
dad como en la salud, así en la vida como en 
la muerte, y así en la tentación c o m o en el con-
suelo, especificando lo que más nos repugne y 
nos sea más costoso, ofreciéndolo al Señor en 
acción de gracias y diciéndole con San Ignacio: 
«Recibid , Señor, toda mi libertad, memoria, 
entendimiento y voluntad, todo lo que tengo ó 
poseo. A vos que me lo disteis, todo os lo ofrez-
co y restituyo y pongo en vuestras manos, para 
que hagáis de ello lo que os agrade; dadme so -
lamente vuestro amor y gracia, y quedaré rico, 
sin tener más que pedir .» Aquí hemos de ejer-
citarnos en todos los actos de las virtudes, prin-
cipalmente de aquellas que más necesitamos; 
verbigracia: la humildad, contemplando el aba-
timiento del Hijo de Dios, oculto bajo los acci-
dentes del pan y que descansa en nuestro pe-
cho, que tantas veces se ha manchado con pe-
cados muy graves. Humillémonos y prometa-
mos al Señor recibir con gusto todos los des-
precios y deshonras que se nos ofrezcan. Así po-
demos ejercitarnos en otras virtudes. 

14. En cada Comunión debemos sacrificar 
y ofrecer á Dios alguna cosa en particular, pro-
curando poner en práctica lo que ofrecemos el 
mismo día que comulgamos ; verbigracia: re-
frenar la vista, moderar la lengua, no deslizaría 
en ninguna mentira, ni incurrir en otras faltas 



que parezcan en nuestra conducta. De esta ma-
nera siempre estará en nuestra mano comulgar 
bien y sacar mucho fruto de la Comunión, pues 
siempre, con la gracia de Dios, podremos ven-
cernos y mortificar nuestras pasiones, y de este 
modo no comeremos de balde el pan de la Eu-
caristía cuando así nos aprovecha para ser vir-
tuosos y santos. 

15. Algunas veces no sentimos el prove-
cho que era de esperarse de la santa Comunión; 
pero esto sucede tal vez por nuestra culpa, por-
que, ó no nos preparamos c o m o es debido , ó 
sólo llegamos por costumbre á la mesa del Se-
ñor. Tal vez ca ímos advertidamente en culpas 
veniales, y todo esto, c o m o es natural, impide 
en gran parte los efectos divinos de este Sacra-
mento. Examinemos nuestra conciencia, y si 
ésta nos reprende procuremos corregirnos. 

16. Otras veces no sentimos los efectos de 
la santa Comunión aun sin culpa nuestra ; en 
tal caso no debemos afligirnos, pues bien pode-
mos adelantar en la virtud y sacar provecho del 
pan de los ángeles sin llegar á conocer clara-
mente sus efectos. Asi el manjar, aunque no 
agrade al enfermo, no deja por esto de susten-
tarle y serle provechoso. Acaso en mucho tiem-
po no hemos cometido una culpa mortal, y ésta 
es ya inmensa ganancia; en verdad, no es m e -
nos estimable la medicina que nos preserva de 
la enfermedad que aquella que aumenta la sa-

l u d y el santísimo Sacramento es el remedio 
que nos libra de las culpas cotidianas y nos pre-
serva de las mortales. 

CAPITULO 111 

Del santo sacrificio de l a Misa. - Su excelencia. - Cómo 
debemos oiría. — Ejemplos. 

E A Misa es un verdadero sacrificio y una re -
presentación de la vida y muerte de nuestro Se-
ñor. No sólo es memoria y representación del 
sacrificio de la cruz, sino que es el mismo que 
entonces se ofreció, y del mismo valor y efica-
cia. En la cruz Jesucristo fué el sacerdote y el 
sacrificio, y esto mismo sucede èn la Misa, en la 
cual el Señor se ofrece á sí mismo á su Eterno 
Padre por ministerio de los sacerdotes. 

2. En un sacrificio hay que considerar cua-
tro cosas : la persona á quien se ofrece, quién 
lo ofrece, por quiénes lo ofrece y qué es lo que 
ofrece; y la sabiduría de Dios ordenó de tal ma-
nera este sacrificio, que el que lo ofrece para re-
conciliarnos con Dios es uno con Aquel á quien 
se ofrece, y se une con aquellos por quienes lo 
ofrece, y El mismo es lo que se ofrece, para que 
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tal sacrificio fuera por todas partes acepto, agra-
dable y eficaz. Por esto bastó para satisfacer á 
Dios por nuestros pecados y por los de todo el 
mundo ; y tal satisfacción no fué solamente su-
ficiente, sino sobreabundante , porque es m u -
cho más lo que aquí se ofrece que la deuda que 
teníamos, y mucho más agradó al Eterno este 
sacrificio que lo que le había desagradado la 
ofensa cometida. Y aunque sea malo el sacerdo-
te que lo ofrece no pierde su valor, porque es 
el mismo sacrificio de la c ruz , y Jesucristo es 
quien lo ofrece; y solamente está la diferencia 
en que el de la cruz fué sangriento, y en este 
de la Misa no hay efusión de sangre. — Consi -
deremos aquí el gran amor que nos tiene Jesús 
y lo mucho que le debemos; pues no se conten-
tó con ofrecerse una vez por nuestros pecados, 
sino quiso quedarse con nosotros para que ten-
gamos, no una sola vez, sino diariamente y has-
ta el fin del mundo, un sacrificio agradable que 
ofrecer al Eterno Padre y un presente con que 
aplacarlo, tan grande y tan precioso que no 
puede ser mayor, ni más rico, ni de más esti-
mación. ¿ Qué fuera del pueblo cristiano si no 
tuviera este sacrificio con que aplacar á Dios ? 
Estuviera ya como Sodoma y Gomorra, y Dios 
lo hubiera destruido cual merecían sus pecados. 
— E s tan alto y soberano este sacrificio, que sólo 
á Dios puede ofrecerse; pues si bien se acostum-
bra decir Misa en reverencia y memoria de los 

santos, con todo, no se ofrece sino á solo Dios. 
3 ' Este sacrificio consiste en la consagración 

de ambas especies, y queda ofrecido al acabar-
se de decir las palabras de la consagración '. Pero 
á más del sacrificio hay en el misterio de la Eu-
caristía la razón de Sacramento, el cual subsiste 
mientras duran las especies, ya sea que se re-
serve en la custodia ó que se lleve á los enfer-
mos Y como Sacramento, aprovecha á quien lo 
recibe - mas c o m o sacrificio, también aprovecha 
á aquellos por quienes se ofrece. Y por estas dos 
causas instituyó el Señor tan divino misterio 
como Sacramento y c o m o sacrificio, para que 
fuese sustento de nuestras almas y para que la 
Iglesia tuviera qué ofrecer á Dios en satisfac-
ción de nuestros pecados, para remedio de nues-
tras necesidades, en recompensay agradecimien-
to de sus beneficios y para alcanzar ademas 
nuevas gracias y mercedes del Señor. Y no solo 
para nuestro alivio, sino también en sufragio de 

las almas del purgatorio. 
4 Ahora pasemos á explicar de que mane-

ra debemos asistir á la santa Misa. Tres son los 
métodos que hay más recomendados para esto. 
Consiste el primero en recordar los misterios de 
la Pasión que se representan en la Misa, sacan-

' do de aquí actos de amor y propósito de servir 
á Dios. Para esto ayudará mucho saber que sig-

i 4¡=¡ muchos y graves teólogos. 



nifica lo que se hace y dice en la Misa, así c o m o 
lo que nos recuerdan los ornamentos sagrados. 
Y comenzando por éstos, decimos que el ami-
to nos trae á la memoria el lienzo con que los 
judíos cubrieron el rostro de nuestro Señor, di-
ciéndole : «Profetiza quién te h i r ió . »—El alba, 
la xúnica blanca con que Herodes vistió al Se-
ñor , y burlándose de El lo mandó á Pilato.— 
El cíngulo, las primeras sogas con que fué ata-
do el Señor cuando lo prendieron ; y el maní-
pulo, las segundas con que lo ataron á la colum-
na. Se pone en el brazo izquierdo para denotar 
el gran amor con que recibió los azotes por 
nuestros pecados, y el que es razón que le ten-
gamos por todos sus beneficios. — La estola 
representa la soga que le echaron al cuello 
cuando llevaba la cruz sobre sus hombros .—La 
casulla, el manto de púrpura que le vistieron 
para burlarse de su Majestad. — La entrada del 
sacerdote en la sacristía para vestirse los orna-
mentos sagrados, nos recuerda la Encarnación 
del Señor, en la cual se vistió de nuestra carne. 
— El Introito, los deseos y suspiros de los Pa -
triarcas por la venida del Señor .— Los kiries, 
la misericordia de Dios y nuestra gran miseria. 
—El Gloria in excelsis Deo, lasalabanzas que de-
bemos al Señor por el beneficio de la Encarna-
c i ó n — L a Epístola, la doctrina del Ant iguo Tes-
tamento.—El Gradual, la penitencia que hacia el 
pueblo con la predicación del Bautista.—El Ale-

luya la alegría del alma cuando ha conseguido 
el perdón de los P e c a d o s . - E l Evangelio, la doc -
trina de Jesucristo. Se oye de pie para indicar-
nos la prontitud con que hemos de obedecerle. 
El Credo es el fruto de la doctrina del Evange-
lio. Aquí concluye la primera parte de la Misa. 

L 1 I' 

5 La segunda es desde el Ofertorio hasta 
el Pater noster, y el sacerdote comienza á decir 
las oraciones en secreto para indicarnos que de-
bemos aumentar el recogimiento y devocion al 
acercarnos á la parte principal del sacrif icio.— 
El lavatorio indica la pureza con que hemos de 
comulgar .—El Prefacio, nuestros deseos de re-
cibir al Señor v las divinas alabanzas en que de -
bemos emplearnos. - Sigue el Canon y el Me-
mento de vivos, en el cual el sacerdote ruega 
por el Papa, por el Obispo y por sus necesidades 
par t i cu lares . -San Francisco de Borja hacia su 
memento por las cinco llagas del Señor. En la 
llaga de la mano derecha encomendaba al Papa 
y á todos los eclesiásticos. En la de la izquierda, 
á todas las autoridades civiles. En la¡del pie de-
recho, las Ordenes religiosas. En la del pie iz-
quierdo, á sus parientes, amigos, bienhechores 
y á los que se habían encomendado á sus o ra -
ciones. La llaga del costado la reservaba para sí 



mismo, entrando en ella, pidiendo el perdón 
de sus pecados y remedio de sus necesidades, 
y quedando abrasado en las llamas del amor de 
Dios. En el memento de difuntos pedía por 
sus padres y parientes, por los difuntos de su 
Religión, por sus amigos, bienhechores y en-
comendados y por las almas con quien tuviera 
obligación, por las más desamparadas y que es-
tuvieran en más graves penas, por las que se 
hallasen más cerca de salir del purgatorio y por 
las que el pedir fuera de mayor agrado y servi-
cio de Dios. Así podemos hacerlo nosotros, y 
muy bueno será que también ofrezcamos el 
santo sacrificio en unión del sacerdote, aten-
diendo á lo que él dice y hace, é ir haciendo 
con él lo que podamos, pues que tenemos par-
te en tan santa oblación. Principalmente pode-
mos ofrecerlo en acción de gracias por todos 
los beneficios de Dios, así generales c o m o par-
ticulares; en satisfacción de nuestros pecados 
y de los de todo el mundo, y para alcanzar 
remedio en nuestras necesidades y conseguir 
nuevas gracias del Señor para nosotros y para 
toda la Iglesia. Ofrezcámonos entonces á nos-
otros mismos en unión de Jesucristo y con la 
misma intención que tuvo su divina Majestad 
en la cruz. Y éste es el segundo método de oír 
la santa Misa. 

6 . La tercera parte de la Misa es desde el 
Pater noster hasta eUfin, y entonces debemos 

prepararnos para la comunión espiritual, te-
niendo vivas ansias y los más abrasados deseos 
de recibir espiritualmente al Señor, á quien por 
entonces acaso no recibimos sacramentalmente; 
y con tal deseo participamos de los bienes y 
gracias celestiales que suelen recibir los que c o -
mulgan sacramentalmente, y aun tal pueden 
ser nuestra humildad y reverencia, y la vehe-
mencia del deseo de comulgar, que podemos 
recibir mayor gracia que los que comulgan sa-
cramentalmente cuando éstos no tienen tan bue-
na disposición. Mas para que el deseo de que ha-
blamos sea comunión espiritual debemos estar 
en gracia; si no lo estamos sabiéndolo nos-
otros, y deseamos comulgar saliendo antes de 
tan infeliz estado, este deseo, aunque bueno, 
no será comunión espiritual. 

7. He aquí c ó m o podemos expresar estos 
deseos de recibir á Jesucristo: ¡Oh Señor! ¡quién 
tuviera la pureza de la Reina de los ángeles pa-
ra recibiros dignamente 1 ¡Quién fuera digno de 
recibiros cada día y teneros siempre en sus en-
trañas! Pero á lo menos, ¡ oh Señor! venid es-
piritualmente á mi corazón, enriquecedme con 
Vos mismo. Venid, Dios mío, que y o os amo-

' os deseo, suspiro por Vos y quiero teneros a m o -
rosamente en mi corazón. Paréceme que ya os 
tengo conmigo , y una y otra vez repito que os 
amo, os bendigo y os consagro enteramente mi 
corazón, para que os sirva todos los días de 
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mi vida. Estas comuniones podemos hacerlas 
durante la santa Misa ó visitando al santísimo 
Sacramento, y siempre que queramos. Este es 
el tercer método de oir Misa. 

8 . Había un devoto caballero que era mo-
lestado de una grave tentación de ahorcarse, y 
algunas veces estuvo á punto de hacerlo; su re-
medio fué oir Misa diariamente, y un día que 
no lo hizo le volvió la tentación. No hallaba el 
modo c o m o remediar aquella pérdida; mas un 
labrador que lo supo le dijo que él le vendería 
la Misa que había oído aquel mismo día y lo 
que había merecido con ella, recibiendo luego 
la ropa de aquel caballero; el cual de allí se fué 
para una iglesia á hacer oración, y volviendo 
después al mismo sitio, halló que el labrador 
se había ahorcado y estaba colgado de un árbol, 
permitiéndolo Dios asi en castigo de su pecado. 
El buen caballero dió gracias al Señor, y se con-
firmó más y más en la devoción de oir Misa 
diariamente. 

9 . El rey de Portugal Don Dionisio, paseán-
dose á caballo un día por donde había un horno 
de cal que se estaba coc iendo; y llamando apar-
te á los hombres que le daban fuego, les dijo 
que al día siguiente les mandaría un criado que 
les preguntaría si ya habían hecho lo que el Rey 
les había mandado, y que á ese criado le t o -
masen y le echasen en el horno de la cal para 
que luego muriera, porque así convenía á su 

servicio. A la mañana siguiente, el Rey man-
dó al paje limosnero de Santa Isabel, su esposa, 
con aquel funesto recado. Pero el pa je , al ir 
á cumplir su comisión, pasó por una iglesia y 
oyó la campanilla de alzar, y entrando luego, 
se estuvo allí hasta el fin de aquella Misa, y des-
pués oyó otras dos que se siguieron. Entretan-
to, inquieto el Rey y deseando saber lo que pa-
saba , mandó otro paje, que había acusado al 
primero, que era inocente. Llegó el segundo, 
y los caleros le tomaron luego y le arrojaron al 
horno de la cal; y cuando después llegó el otro, 
que se había detenido oyendo Misa, los mismos 
caleros le dijeron que ya estaban cumplidas las 
órdenes del Rey. 

10. Dos artesanos de un mismo oficio v i -
vían en un pueblo: uno dé los cuales estaba car-
gado de familia y era muy devoto de oir Misa, 
v Dios le ayudaba en t o d o , dándole en abun-
dancia con qué mantenerse. El otro sólo tenia 
su mujer, trabajaba día y noche y aun los do -
mingos , y con todo estaba en la última mise-
ria. Una vez preguntó á su compañero de dón-
de sacaba tantos recursos, y éste le llevó á la 
iglesia á que oyese Misa, y le dijo que no tenía 
otro lugar donde buscar el sustento del cuerpo 
y el premio de la vida eterna sino !a iglesia, 
pues el Señor había dicho: « Buscad primero el 
reino de Dios y su justicia, y todo lo demás se 
os dará por añadidura.» El otro artesano tomó 



el consejo oyendo Misa todos los días, y comen-
zó á irle bien y á prosperar en todos sus nego-
cios. 

11. Un día de fiesta dos jóvenes salieron al 
campo á cazar: uno de ellos oyó Misa, y el otro 
no. D e repente el cielo se cubrió de nubes y 
comenzó una gran tempestad; después de esto 
oyeron una voz que decía: «Hiérele.» Quedaron 
atemorizados con tal voz; pero después, siguien-
do su camino, cuando menos pensaron cayó un 
rayo y mató al desgraciado que no había oído 
Misa, quedando salvo el primero. 

12. A la hora de la Misa se halla rodeado 
el altar de muchos ángeles, que con gran reve-
rencia y asombro adoran al Hijo de Dios en la 
divina Eucaristía, y « entonces noso t ros ,— dice 
San Cr isóstomo,— no debemos pensar que es-
tamos en la tierra, sino entre los querubines y 
serafines. Estemos en la iglesia, — prosigue el 
Santo, — c o n gran silencio, temor y temblor. 
Ved de qué manera están los criados delante de 
su R e y ; con qué modestia, atención y respeto; 
no hay quien se atreva á hablar una palabra ni 
á volver los o jos , á otra parte; pues de ellos 
aprendamos c ó m o debemos estar en la casa de 
Dios y en la santa Misa ' . » 

I De Sacerdot, l;b. III. 

T R A T A D O XIV 

DE L A P O B R E Z A E S P I R I T U A L 

CAPÍTULO PRIMERO 

Necesidad de la pobreza espiritual. - Males que trae consigo 
la a v a r i c i a . - V e n t a j a s de la pobreza espiritual y bienes 
que de ella se siguen. 

| I 

BIENAVENTURADOS los pobres de espíritu, 
porque de ellos es el reino de los cie-
los Estas palabras de nuestro divino 

Maestro nos declaran cuán indispensable nos 
es la pobreza espiritual, porque todos tenemos 
necesidad de ser dichosos y de alcanzar la glo-
ria eterna, y todo esto lo tenemos mediante esa 
pobreza. Por el contrario, de los que no la tie-
nen no hallamos escrito que el Señor les haya 
prometido el cielo. 

2. «Pertenece al amor filial, — nos dice 
Santo Tomás, — manifestar á Dios la reveren-
cia que le debemos y estar sujetos á su divina 
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Majestad. Sigúese de tal sujeción que el h o m -
bre no se engrandezca ni g lor i f ique en sí mis -
m o , ni en las otras criaturas, sino so lamente en 
Dios. Gloríase malamente en sí m i s m o median-
te la soberbia, y en las otras criaturas poniendo 
su corazón en ellas y en las riquezas. Mas la 
pobreza de espíritu, por la cual puede enten-
derse la humillación del espíritu soberbio ó la 
renuncia de los bienes temporales, impide a m -
bas cosas, las cuales son los grandes obstáculos 
que tenemos para conseguir la vida eterna. Si, 
p u e s , la pobreza espiritual los aparta de nos-
o t r o s , c laro es que necesitamos de ella para 
salvarnos. 

3 . El Señor nos manda que le a m e m o s con 
todo nuestro corazón ; ¿ y c ó m o podremos c u m -
plir este divino precepto si amando la honra y 
las riquezas negamos á Dios el cariño que po-
nemos en el m u n d o y en sus bienes ? Mas la 
pobreza espiritual rompe todos esos lazos, y 
elevando al cielo nuestros o jos nos descubre 
dónde está el verdadero y riquísimo tesoro que 
d e b e m o s codiciar sobre todas las cosas, el ob je -
to amable sobre todo amor q u e ha de llevar 
en pos de si t odo nuestro a fe : to . 

4 . El Señor no nos ha mandado que deje-
m o s realmente los bienes que h e m o s recibido 
de su m a n o ; pero sí nos prohibe que ponga -
m o s en ellos nuestro afecto. « Si tenéis gran-
des riquezas, — nos dijo en otro t i empo p o r 

boca de D a v i d , - n o pongáis en ellas v u e s t r o 
corazón » V si bien es cierto que p o d e m o s 

santos aun en medio de la opulencia c o m o 
f on Job , San Luis, rey de Francia, San 

£ £ * d o ¿ otros muchos , con todo eso, j a m y 
llegaremos á la santidad si no imitamos el de -
phendimiento de esos m i s m o s santos, que real-
m e n t e fueron pobres en medio de sus nquezas 
Mas si nosotros las amamos serán u n l a z o de 
perdición v muerte para nuestras almas. « V e n -
drá la avaricia con todos sus horrores ; porque 
n o hay cosa más detestable que u n avaro, ni 
hay cosa más inicua que el que codicia el dine-
ro - que éste á su misma alma la pone en ven -
ta ' y aun v iv iendo se arranca sus propias en-
trañas, - nos dijo el Espíritu Santo • » Y en 
efecto, el avaro no tiene compasion de ñame, 
no sabe socorrer al desgraciado, y es duro y 
cruel aun consigo mismo . ¿ A qué excesos n o 
arrastra la avaricia, ni qué es lo que llega a res-
petar ? Porque los que pretenden enriquecerse 
caen en tentación y en el lazo del diablo, y en 
muchos deseos inútiles y perniciosos que hun-
den á los hombres en el abismo de la muerte y 
de la perdición; porque la raíz de todos los ma-
les es la avaricia, arrastrados de la cual algunos 
se desviaron de la fe y sesujetaron á m u c h a s p e -

1 Psalm. L X l , 1 1 . 

2 Eccli., X , 9 - 10 . 



EJERCICIO D E P E R F E C C I Ó N 

ñas Para evitar semejantes desgracias, que 
trae consigo el amor de las riquezas, San Pablo 
decía a Timoteo : « Manda a los ricos de este 
siglo que no sean altivos, ni pongan su confian-
za en las vanas riquezas, sino sólo en Dios vi-
vo, que nos provee de todo. Exhórtales á obrar 
bien, a enriquecerse con buenas obras, á re-
partir Iiberalmente, a comunicar sus bienes, á 
atesorar un buen fondo para lo venidero, á fin 
de alcanzar la verdadera vida \ » 

§ 1 1 

Grandes son los bienes de la pobreza es-
piritual ; mas por ahora sólo mencionaremos la 
paz y la verdadera libertad de nuestras almas. 
« Es la paz, — nos dice San Agustín, — la se-
renidad de la mente, la tranquilidad del alma, 
la sencillez del corazón, el vínculo del amor, la 
unión de la caridad. » El verdadero pobre de es-
píritu conserva una serenidad admirable y una 
tranquilidad que nada turba ni aun en medio 
de los mayores infortunios y desastres; porque 
¿ qué es en realidad lo que inquieta y turba 
nuestras almas, sino el temor de perder lo que 
amamos ó el ver desvanecidas nuestras espe-

1 I T im. , VI , 9.10. 
2 Ibid., XVil, 19. 

Y V I R T U D E S C R I S T I A N A S 

ranzas? Mas la pobreza espiritual destruye los 
temores de que hablamos al desprendernos de 
los bienes de este mundo, y sólo nos deja una 
esperanza que nunca nos confunde porque 
está fundada en Dios ; tal esperanza es la de al-
canzar la vida eterna, pues el Señor nos ha di-
cho : « Bienaventurados los pobres de espíritu, 
porque de ellos es el reino de los cielos. » 

6. La santa pobreza de que hablamos nos 
da también la libertad de espíritu. ¡ Oh , cuán-
tas son las cadenas que rompe, y cuán pesada 
es la carga que nos quita de encima ! Las ri-
quezas no se adquieren sin trabajo, ni se con-
servan sin amor, ni se pierden ¡sin alguna pe-
na; mas la pobreza espiritual nos libra de todos 
estos males, haciendo que en todo trabajemos 
por la vida eterna, santificando y volviendo 
provechoso el trabajo, poniendo nuestro cuida-
do en no quebrantar la santa ley de Dios y Ca-
yéndonos siempre á la memoria estas palabras 
del divino Maestro : « Buscad primero el reino 
de Dios y su justicia, y todo lo demás se os da-
rá por añadidura ' . » Finalmente, en la pérdida 
de los bienes temporales la pobreza nos con-
suela, haciéndonos saber que el Hijo de Dios 
se hizo hombre por nosotros á fin de enrique-
cernos con su santísima pobreza \ 

1 Matth., VI . 

2 II Cor., VIII. 



7- i Con qué podrá turbarse la santa y dul-
ce paz de que disfruta el verdadero pobre de 
espíritu, que nada espera ni desea de los bienes 
de este mundo,, ni á nadie teme sino á Dios, á 
quien es gloria el temer ? ; Quién podrá impe-
dir la libertad que trae consigo la verdadera po -
breza de espíritu si ésta nos da sus benditas 
alas para remontarnos más allá de las nubes, 
desde donde contemplamos la miseria y nada 
de los bienes de este mundo , y la preciosidad y 
belleza de aquellos que el Señor tiene reserva-
dos para los pobres de espíritu ? 

8. Grandes son los bienes que se siguen de 
la pobreza espiritual, ya en nosotros mismos, 
ya en nuestros semejantes. « En nosotros es 
ella c o m o la madre y origen de las virtudes, 
según nos dice San Ambrosio . » Y con respec-
to á nuestros semejantes, la pobreza nos inclina 
á las obras de beneficencia y caridad, tanto por 
el desprendimiento de los bienes temporales 
que nos infunde, el cual nos hace fácil la libera-

, lidad y franqueza para con los pobres, c o m o 
porque nos hace verque esto es lo mejor en que 
podemos emplear nuestras riquezas, no dejando 
que se nos olviden jamás estas preciosas pala-
bras : « No queráis amontonar tesoros para vos-
otros en la tierra, donde el orín y la polilla los 
consumen, y donde los ladrones los desentierran 
y los roban ; atesorad más bien para vosotros 
tesoros en el cielo, donde no hay orín ni polilla 

que los consuman, ni ladrones que los desen-
tierren y los roben. Porque donde está vuestro 
tesoro allí está vuestro corazón ' . » 

CAPITULO II 

Medios para adquirir y conservar la pobreza espiritual. 

JLUNQUE hay muchos medios para adquirir y 
conservar la pobreza espiritual, nosotros indi-
caremos solamente los siguientes: 

2. Primero: la oración. Bien sabemos que 
toda dádiva preciosa y todo don perfecto vienen 
de arriba, descienden del Padre de las luces 
pues siendo la pobreza espiritual una margarita 
de inestimable valor, un verdadero tesoro de 
bienes celestiales, un precioso regalo de la bon -
dad de nuestro Dios, no podremos hallarla en 
la tierra, sino tiene que bajar de lo alto, y para 
esto es indispensable pedírsela al Señor. ¿ Ni 
cómo hemos de poder adquirir por nosotros 
mismos el espíritu de la santa pobreza , cuando 
para esto nos es indispensable estar íntimamen-

1 Luc., XII, 33-34. 
2 Jac., I. 



te penetrados de la vanidad de los bienes de 
este mundo, y tener una fuerza de voluntad á 
toda prueba con que resistir las tendencias de 
nuestro corazón, que continuamente nos está 
inclinando á la comodidad, al regalo, al d e s -
canso y á procurar los honores y atenciones de 
los hombres , que tan fácilmente conseguimos 
mediante las riquezas? Debemos, pues, pedir 

, á Dios nuestro Señor que nos dé su luz y un 
profundo conocimientode la nada de todos los 
bienes de este mundo , y que nos llene de for-
taleza para despreciarlos y poner nuestro amor 
solamente en los bienes invisibles, que nunca se 
han de acabar. 

3 . El segundo medio para adquirir la po -
breza espiritual es la frecuente meditación so-
bre su importancia y necesidad, sobre los ma-
les y los inútiles cuidados que trae consigo el 
deseo de las riquezas, sobre los peligros é in-
constancia de. éstas, y sobre la paz é inefable di-
cha que gozan , aun en este mundo , los verda-
deros pobres de espíritu. De los ricos está es-
crito que es más fácil que pase un camello por 
el o jo de una aguja que no que un rico éntre 
en el reino de los c i e l o s ' ; mas á los pobres de 
espíritu está prometido este reino. 

4 . «El desvelo por las r iquezas ,—nos dice 
el Espíritu Santo, — c o n s u m e las carnes, y sus 

' Matth., XIX. 

cuidados quitan el sueño. . . No será justo aquel 
que es amante del oro . Muchos han caído en el 
precipicio á causa del o r o , cuyo resplandor fué 
su perdición. Leño de tropiezo es el oro para los 
que idolatran en él . . . ¡ A y de aquellos que se 
van tras el o ro ! Por su causa perecerá todo im-
prudente 1 . » 

5. «Estad alerta, — nos dijo el Señor, — y 
guardaos de toda avaricia; que no depende la 
vida del hombre de la abundancia de bienes que 
p 0 S e e . __ Un rico tuvo una vez una abundante 
cosecha de frutos, y discurría consigo mismo 
diciendo: ¿Qué haré, pues no tengo sitio capaz 
para encerrar mis granos? Derribaré mis gra-
neros y construiré otros mayores, y diré á mi 
alma: Ya tienes muchos bienes para muchísi-
mos años. Descansa, c o m e , bebe y date buena 
vida. Pero al punto le dijo Dios: ¡Insensato! 
Esta misma noche te han de exigir tu alma. ¿ D e 
quién será cuanto has reunido? Esto es lo que 
sucede al que atesora para sí y no es rico en los 

ojos de D i o s 3 . » 
6. «En la heredad de Dios tendrán lugar los 

que pertenecen á su grey , — dijo David; — á 
ninguno faltará el sustento; pero el Señor lo 
tiene preparado muy suave y lleno de dulzura 
para los pobres \ » Isaías dijo también que re-

1 Eccli., XXXI . 
2 Luc . ,X i I . 
3 Psalm. LXV1 I , 1 1 . 



posarían con seguridad los pobres que tienen 
su esperanza en el Señor; y el Señor tiene sobre 
ellos sus ojos llenos de misericordia porque El 
mismo los eligió para hacerlos ricos en la fe y 
herederos del reino celestial \ Todo lo cual cau-
sa en los verdaderos pobres de espíritu inmenso 
jubilo y paz dulcísima que ei mundo no conoce 
ni p u e d e n dar las riquezas. 

7 . Estas grandes verdades, meditadas con 
detenimiento y frecuencia, nos darán, con el 
auxilio de la divina gracia, los más favorables 
resultados: veremos en la pobreza espiritual una 
bendición de Dios, reservada para escogidos, y 
no pondremos nuestro corazón en las riquezas. 

8. El tercer medio para adquirir la pobreza 
de espíritu es la caridad y misericordia para con 
los necesitados. « D a limosna de tus bienes, 
— dijo al joven Tobías su padre, — porque así 
conseguirás que tampoco el Señor aparte de ti 
su rostro. Usa de misericordia según pudieres. 
Si tuvieres m u c h o , da con abundancia; si poco , 
procura dar de buena voluntad aun de lo poco 
que pudieres, pues de esta manera atesoras un 
gran premio para el día de la necesidad >.» 

9 . El ejercicio de la caridad en el socorro de 
los pobres nos hace generosos y desprendidos 
y nos enseña cuál es el uso que debemos hacer 

1 Isai., XIV. 
2 Jac . ,11 ,5 . 

3 Tob., IV, 7 . 

de las r iquezas, dispone nuestro corazon para 
recibir el espíritu de la verdadera pobreza, que 
no tardará el Señor en comunicarnos, premian-
do con este riquísimo tesoro el bien que hace-
mos á los pobres. . 

I 0 «Dichoso el rico que es hallado sin cul-
pa - nos dijo el Señor, - y que no anda tras 
el oro ni pone su esperanza en el dinero ni en 
los tesoros. ¿Quién es éste y lo alabaremos? 
Porque él ha hecho cosas admirables en su vida. 
Fué probado por medio del oro y hallado per-
fecto por lo cual alcanzará la gloria eterna. 
P u d o ' p e c a r y no pecó ; hacer el mal y no lo 
hizo; por esto sus bienes están asegurados en 
el Señor, y toda la congregación de los santos 
celebrará sus limosnas ' » . En cuanto á los po-
bres de espíritu, ya el Señor nos d i jo : « S o n 
dichosos porque de ellos es el reino de los 
cielos. » 

1 Eccli., XXXI . 



T R A T A D O X V 

DE LA VIRTUD DE LA CASTIDAD 

CAPÍTULO PRIMERO 

Excelencia de esta v i r tud . — Sus g r a d o s . — Medios p a r a 
conservarla. — R e m e d i o s c o n t r a las tentac iones desho -
nestas. 

I 1 

STA es la voluntad de Dios, — diceSan 
Pablo, — vuestra santificación: que os 
abstengáis de la deshonestidad; que 

sepa cada uno de vosotros guardar su cuerpo 
santa y honestamente.. . Porque no nos ha lla-
mado Dios á la inmundicia,sino á la santidad ' . » 
Si San Pablo llama santidad á la pureza, nues-
tro Señor la llama virtud celestial y de ángeles; 
y en realidad, ninguna otra nos hace tan pare-
cidos á los ángeles c o m o ella, haciéndonos vi-
vir en la carne c o m o si n o la tuviésemos. 

2. Agrada á Dios tanto esta virtud, que al 

i I T h e s . , i v , 7 . 



hacerse hombre quiso nacer de una virgen con-
sagrada con voto de castidad. Además, San Juan 
Evangelista fué preferido á los demás Apóstoles 
en el amor porque fué virgen, y este mismo San-
to vió en el cielo á los que guardaron virgini-
dad en compañía del Cordero, al cual seguían 
adondequiera que iba, y cantaban un cántico 
nuevo que nadie podía entonar sin ellos1 . El mis-
mo San Juan descansó en el pecho del Señor 
en la noche de la última cena, y á él le enco-
mendó Jesús, antes de morir, su santísima 
Madre. 

3. « Siete son, — dice Casiano 1 , — los gra-
dos de esta virtud, por los cuales podemos su-
bir hasta llegar á su perfección. El primero es 
que el hombre, estando despierto, no se deje 
vencer de ningún pensamiento ó movimiento 
deshonesto. El segundo, que no se detenga en 
tales pensamientos, sino que luego los deseche. 
El tercero, que no se mueva ó se altere, ni m u -
cho ni poco, con la vista de personas de otro 
sexo. El cuarto, que no permita en sí mismo jii 
un simple movimiento de la carne. El quinto, 
que cuando tenga que tratar ó estudiar acerca 
del vicio deshonesto, lo haga con ánimo quieto 
y no tenga más movimiento con el recuerdo de 
estas cosas que si tratara de edificar, sembrar, 

1 Apoc., Xll. 
2 Collat., XII. 

ó cosa semejante. El sexto, que ni aun durmien-
do tenga ilusiones ni representaciones desho-
nestas. El séptimo, que ni velando ni en el sue-
ño sienta ya ningunos movimientos que suelen 
venir por causas naturales. » 

4. Los medios para guardar la castidad son 
los siguientes: Primero, mortificar nuestros sen-
tidos, y especialmente la vista. « ¿ Q u i é n e s son 
éstos que vuelan c o m o nubes,—decía un Profe-
t a ^ y c o m o palomas se recogen á sus venta-
nas ' » ? « S o n los justos,—dice San Gregor io ,— 
que se levantan de las cosas de la tierra, y co-
mo palomas se recogen, sin asomarse por las 
ventanas de sus sentidos para no ver lo que 
pasa en el mundo. » David se olvidó alguna 
vez de este recogimiento, detuvo sus miradas 
en una mujer, y la muerte penetró en su alma. 
— El santo Job, por el contrario, para evitar 
semejante desgracia, nos dice que hizo pacto 
con sus ojos de no ponerlos en objetos peligro-
sos. No nos dice que hiciese tal pacto con su 
entendimiento, porque bien sabía que por los 
ojos vienen los malos pensamientos, y que, te-
niendo guardados sus sentidos, también ten-
dría 'guardado el corazón. Y este santo, que 
peleaba á brazo partido con el demonio, que -
dando vencedor en todos sus combates , no se 
atrevía á ver á una doncella; para que entenda-

i Isa., LX, 8. 



mos cuán necesaria nos es la modestia por más 
virtuosos que seamos. 

5. « M u c h o nos ayudan para ser castos la 
templanza, el silencio y la guarda de los ojos; 
mas aunque observemos las dos primeras, si no 
guardamos los o jos no será firme nuestra vir-
tud , — dice San Efrén; — porque así c o m o 
cuando se rompen los acueductos se derrama 
y pierde el agua que va por ellos, así cuando 
no recogemos la vista se pierde la castidad. » 

I 11 

6. El segundo medio para conservar esta 
virtud es hacer mucho caso de cosas pequeñas, 
pues quien las menosprecia poco á poco viene 
á caer en las grandes. — Es la castidad una vir-
tud muy hermosa, no hay ninguna otra más 
tierna y delicada que ella; v así como un espejo 
m u y brillante se empaña con el más ligero so-
plo, así aquella santa virtud pierde su hermo-
sura y resplandor por cosas muy pequeñas. Por 
esto debemos huir de ellas con sumo cuidado; 
porque así c o m o la llama deja rastro de sí en 
dondequiera que toca , y cuando no quema á 
lo menos tizna y empaña, así también las más 
ligeras faltas contra la pureza, pues que des--
piertan imaginaciones, pensamientos ó movi-
mientos desarreglados. Además es necesario no 

olvidar que quien se echa por una pendiente res-
baladiza, aunque piense no pasar de un punto 
señalado, con todo eso, el peso de su cuerpo y 
lo resbaladizo del terreno lo llevan mas adelan-
te; esto mismo sucede en lo que vamos dicien-
do . - Llevamos este preciosísimo tesoro de la 
castidad en un vaso de tierra, que con casi nada 
puede romperse ; y así, es indispensable andar 
con mucho cuidado y diligencia para evitar 

nuestra ruina. 
7 . Los atletas que corrían en los juegos olím-

picos, para no disminuir sus fuerzas se abste-
nían de comidas dañosas, se guardaban de la 
ociosidad y hacían frecuentes ejercicios corpo-

' rales para conservarse con vigor, y esto para 
alcanzar un premio temporal y una corona co-
rruptible; ¿ pues qué será razón que hagamos 
nosotros para alcanzar esta virtud angélica y la 

eterna corona de la gloria ? 
8 El tercer medio para conservar la casti-

d a d e s que manifestemos en la confesión las 
faltas más pequeñas contra la misma virtud: 
pues la vergüenza y humillación que por esto 
sentimos nos serán muy saludables, las amo-
nestaciones y consejos del padre espiritual nos 
descubrirán los peligros que acaso no hemos 
advertido , despertarán en nosotros un saluda-
ble temor , y la gracia del Sacramento nos dara 
nuevas fuerzas. 

9 . El cuarto medio es evitar con mucho cui-



dado la pasión del amor , apartando todas las 
ocasiones que lo puedan excitar en nuestras al-
mas, y esto aunque sea m u y bueno y con per^ 
sonas de mucha virtud y santidad, y aunque el 
trato y la conversación sean de cosas espiritua-
les y nos parezca que aprovechamos en el ca-
mino de Dios. Tengamos, pues , mucha caute-
la y recato, porque el amor espiritual fácilmen-
te degenera y se convierte en carnal; pues el de-
monio hace en esto lo que dijo el maestresala 
de las bodas de Caná, que algunos ponen pri-
mero el buen vino y luego el peor; así, aquel 
enemigo de nuestra salud hácenos creer al prin-
cipio que todo es devoción y espíritu, y cuan-
do nos tiene ya rendidos descubre su ponzoña y 
nos prende en sus redes. 

i o . He aquí los principales remedios que 
podemos usar contra las tentaciones deshones-
tas: primero, la oración, pues nuestro Señor 
nos ha d icho : « Velad y orad para que no cai-
gáis en la tentación ' . » Y así c o m o los ladro-
nes huyen en oyendo voces , y todos se levan-
tan y vienen á socorrernos, así el clamor de la 
oración espanta al demonio y llama á los ánge-
les para que nos auxilien. « Especialmente el 
pensamiento de la Pasión del Señor y el escon-
dernos en sus llagas es el remedio más pode-
roso y eficaz contra estas tentaciones » , n o s 

i Matth., XXVI. 

dice San Agustín. Digamos, pues, cuando sea-
mos tentados: MiDios pende d e u n m a d e . don-
de sufre cruelísimos tormentos; ¿|y habré yo de 
é n t r e n m e á los deleites de la carne t 

u Podemos pensar también en la eterni-
dad de las penas del infierno, en aquel para 
siempre jamás, durante el cual los reprobos se-
L atormentados por sucios deleites que P -
saron c o m o sombra que se desvanece. De a 
misma manera pensemos en la amargura d e l 
muerte, en el tremendo y c a n t o s o juicio que 
tendrán los pecadores, ó bien consideremos cuan 
insensatos seríamos prefiriendo á las eternas de-
licias de la gloria unos placeres tan breves y tan 
vergonzosos c o m o son los de la carne. 

1 2 Para vencer las tentaciones de que ha-
blamos mucho nos ayudará hacer 
cruz en la frente y en el corazón., alabar losdul 
ees nombres de Jesús, María y J o s é . t e n e r m u y 
especial devoción á la santísima Virgen Mana, 
Reina de toda castidad y Madre de toda pureza 
rezarle diariamente algunas oraciones; y llamar-
la con humildad y fervor en la hora dell p;eL p o . 
Así también es muy bueno visitar muchas vece 
al santísimo Sacramento del altar, pidiéndole el 

auxilio de su gracia y, sobre todo , debemos reci-
birlo con frecuencia, porque el es el pan de los 
escogidos y el vino que engendra vírgenes 

n O t r o remedio contra estas tentaciones 
es la mortificación de la carne, sujetándola con 



ayunos, cilicios, disciplinas y otras austerida-
des. Una persona pidió á Fray Gil, compañero 
del gran Patriarca de Asís, un remedio contra 
las tentaciones deshonestas, y el siervo de Dios 
le di jo : « ¿ Q u é harías tú á un perro que viniese 
á morderte? — Tomaría una piedra ó un palo, 
y lo golpearía hasta lograr ahuyentarlo, — le 
contestó. — Pues hazlo asi con tu carne, que te 
quiere morder , — repitió Fray Gil , — y huirá 
de ti la tentación. » 

14- En lo que vamos diciendo sólo tene-
mos que advertir que en el uso de las peniten-
cias corporales debemos ser prudentes y dis-
cretos, pero no melindrosos ni delicados; y para 
evitar que el amor propio nos engañe, consul-
temos con nuestro director y sigamos su p a -
recer. 

15. Algunas veces las tentaciones desho-
nestas que padecemos y los desórdenes de la 
sensualidad que experimentamos suelen ser re-
liquias de la mala vida pasada y castigo de nues-
tras culpas; en tal caso el remedio consiste en 
llorar nuestros pecados, reconociendo que bien 
merecemos aquel castigo, sufriéndolo con pa-
ciencia y humillándonos bajo la mano del Señor, 
que nos castiga con mucha misericordia. 

16. Recurramos á Dios nuestro Señor, des-
confiando enteramente de nosotros mismos y 
poniendo toda nuestra confianza en la bondad 
divina, y así venceremos nuestras tentaciones. 

San Antonio Abad vió en espíritu que todo el 
mundo estaba lleno de lazos, y muy afligido 
preguntó al Señor quién se libraría de caer en 
ellos, y el Señor le contestó: « El humilde. » 
Pues seamos humildes y el Señor nos sacará vic-
toriosos de todos los combates. Los altos m o n -
tes son combatidos de las tempestades, los gran-
des árboles son los que arranca el viento; pero 
las débiles cañas, los mimbres y las humildes 
plantas, que se abaten é inclinan á una y otra 
parte, quedan en pie después del huracán. 

17. Saquemos de estas tentaciones gran co -
nocimento de nuestra indecible miseria, humi-
llándonos profundamente al ver que tales cosas 
pasan por nosotros, y digamos al Señor : « V e d , 
Señor, quién soy y o ; ¿qué puede dar de sí mi 
carne corrompida sino esta fetidez intolerable? 
Y esta tierra, ¿ q u é otra cosa puede producir 
sino zarzas y espinas?» Decía el santo Fray Gil 
que nuestra carne es c o m o el animal inmundo, 
que corre ansioso á hundirse en el lodo, y c o m o 
el escarabajo, que pasa la vida revolcándose en 
el estiércol. 



CAPÍTULO II 

Nuevos remedios contra lastentaciones. —Venta jas del santo 
temor de Dios. 

I 1 

UEGO que sintamos que la tentación impura 
nos asalta, procuremos desviar la atención de 
aquello á que nos incita, sin examinar lo que 
nos dice, sino volviendo prontamente las es-
paldas y ocupándonos en otra cosa, y cuanto 
más prontos seamos en adoptar este medio, 
más pronta y completa será la victoria. 

2. Podemos también afrentar al demonio , 
que nos sugiere tales tentaciones; pues siendo 
él tan soberbio c o m o es, no puede sufrir que le 
humillen y desprecien. Un día se arrojó á los 
pies de San Antonio Abad un muchacho ne-
gro, sucio y asqueroso, lamentándose de que el 
Santo le hubiese escarnecido. Preguntóle San 
Antonio quién era, y él contestó : « Soy el es-
píritu de la impureza. — De aquí en adelante, 
— replicó el Santo, — ningún caso haré de ti, 
pues eres cosa tan vil y desechada. » Y des-
apareció luego la visión. 

3. Una de las cosas que más nos ayudará 
para ser castos y conservarnos en gracia de Dios 

será el andar siempre con temor y recato, des-
confiando de nosotros mismos y poniendo en el 
Señor toda nuestra confianza ; « porque aquel 
hombre es d ichoso ,—nos dice la Sagrada Escri-
tura, — que anda siempre con este santo te-
mor. Y, por el contrario, lo que ha hecho dar 
grandes caídas aun á los santos ha sido fiar de 
sí y andar con poco temor y cautela, porque el 
necio es atrevido y confiado, y por eso cae; 
pero el sabio anda con temor, y así se libra del 
mal ' . » 

4. Muchas personas fueron castas en su ju -
ventud, á pe§ar de las grandes tentaciones que 
tuvieron, porque vivían en gran temor y hu-
mildad, acudían á Dios, y su divina Majestad las 
defendía; pero después, con la larga posesión 
de la castidad, confiaron en sí mismas y caye-
ron luego miserablemente. ¿ A quién no ate-
moriza la caída de Jacobo el ermitaño, el cual, 
después de cuarenta años de rigurosa peniten-
cia, siendo ya viejo y teniendo el don de mila-
gros, ofendió al Señor por haber confiado de sí 
mismo? Le llevaron una joven , de la cual arro-
jó él al demonio , y después de esto consintió 
en que se quedase en su compañía ; fué tenta-
do de impureza y sucumbió á la tentación, y 
después dió muerte á la joven y la arrojó en un 
rio, y desesperando de la misericordia de Dios 

1 Prov., X IV . 



determinó entregarse á toda suerte de vicios y 
pecados, aunque, á pesar de esto, aquella divi-
na y adorable misericordia no le faltó al fin de 
su vida. 

5. T e m a m o s , pues , de nosotros mismos, 
porque escrito está que la soberbia precede á la 
caida, yantes dé la ruina se levanta el espíri-
tu ¡ Ay de aquel que no ande siempre con 
este temor ! Bien podemos llorar por él, que 
pronto caerá, pues el Espíritu Santo nos ha di 
cho : « Si no te mantienes siempre firme en el 
temor del Señor huyendo el pel igro, guardán-
dote de la ocasión, desechando luego el mal 
pensamiento y previniéndote para el combate, 
searruinarátu casa ' . » Y no nos engañemos di-
ciendo que ni sentimos tentaciones ni tenemos 
peligro en tratar y ver con libertad, pues quie-
re el demonio que nos creamos seguros para 
después atacarnos de frente y vencernos con 
más facilidad. Y mientras mayores mercedes 
hubiésemos recibido del Señor con mayor cui-
dado debemos proceder, no olvidando que en 
esta vida no hay seguridad, que navegamos en 
un mar tempestuoso, que por todas partes nos 
cercan muchos enemigos y , por lo mismo, que 
aunque estemos en pie tenemos siempre que 
velar y estar sobre aviso para no perecer. 

1 Prov., XVIII. 
2 Eccli., XXXII. 

/ 

7. He aquí algunos bienes del temor de 
Dios. Este temor no causa desconfianza, ni des-
mayo, ni hace á los hombres cobardes ó pusi-
lánimes, sino fuertes y m u y confiados y animo-
sos, porque toda su fuerza está en el Señor, y 
quien teme á Dios de nada temblará, pues El 
es su esperanza, y fuera de Dios nadie puede 
dañarle, ni el mundo, ni el demonio , ni el in-
fierno, que nada puede hacer sin la licencia de 

y VIRTUDES CRISTIANAS 

6 . Felipe 11, rey de España, dijo al Padre 

virtud para conservar la castidad ; decidme 
; q u é p l a n t a es ésa? » « A s i es , señor en ver-
dad - c o n t e s t ó aquel Padre; - esa planta es 
el temor de Dios, que hace huir á los demo- . 
nios como el pez de Tobías puesto sobre las 
b r a s a s . » T e n g a m o s , p u e s , este santo temor, 
porque al que teme á Dios , el Señor le conserva 
en medio de la tentación y le libra del mal, y 
su santo temor echa fuera el pecado ; por esto 
su divina Majestad nos dice que lo guardemos 
hasta el fin de la vida 



aquel Altísimo Dios, que es firme apoyo de los 
que le temen 

8. El temor de Dios no causa congoja ni 
amargura de corazón, ni pena alguna ó fatiga; 
antes es dulcísimo y alegre, regala el alma, en-
ternece el corazón, derrite las entrañas porque 
nos hace andarcontinuamente en actos de amor 
de Dios ; es gloria y justo motivo de gloriarse, 
es alegría y corona de triunfo; nos da contento 
y gozo y larga vida, y al que teme al Señor, le 
irá felizmente en sus postrimerías y Dios le ben-
decirá en el día de su muerte ». Este temor no 
nos hace temblar c o m o á esclavos por miedo 
del tormento , pues nace del amor de Dios, y 
cuanto es mayor este amor tanto más tememos 
ofenderle y nos esforzamos á no causarle enojo. 

9. Finalmente, todas las prerrogativas y 
excelencias que se dicen de la humildad y de la 
sabiduría las hallamos aplicadas al temor de 
Dios, al cual llaman los Padres áncora del cora-
zón y guarda de las virtudes. La Santa Escritu-
ra se expresa en estos términos : « O h , cuán 
grande es el hombre que ha adquirido la sabi-
duría y posee la ciencia ! Pero nadie supera á 
aquel que teme á Dios. El temor de Dios se so-
brepone á todas las cosas. Bienaventurado el 
hombre á quien ha sido concedido el don del 

' Psalm. XXIV, 14. 
2 Eccli., I. 

temor de Dios. ¿ C o n quién compararemos al 

que lo posee ' ? » 
1 0 San Juan Climaco refiere de un joven 

que llegó á tan alto grado de virtud que man-
daba á las fieras y las obligaba á servir en el 
monasterio. Este joven, á quien San Antonio 
comparó con un navio cargado de ricas m e r -
cancías en medio del mar, y cuyo fin se igno-
raba, cayó miserablemente; mas arrepentido 
después y estando llorando su pecado , mando 
decir á San Antonio que rogara por él al Señor, 
y el Santo, sabiendo su caída, e x c l a m o : «Una 
aran columna de la Iglesia ha caído h o y . » P u e s 
si las columnas de la Iglesia llegan á caer, y 
aun los santos alguna vez se olvidan de la vir-
tud, ¿ n o tendremos por ventura nosotros s o -
brado motivo para temer por nosotros mismos, 
que ni somos santos ni columnas de la Iglesia? 
Nunca, pues, olvidemos el temor de Dios y que 
este temor nos salvará. 

1 Eccli., x x v , ¡ y 



T R A T A D O XVI 

DE LA OBEDIENCIA 

C A P Í T U L O P R I M E R O 

Excelencia de e s t a v i r tud . — Sus grados. — Su mater ia . 
A quiénes tenemos que obedecer. 

i I 

ios prohibió al hombre comer del árbol 
de la ciencia del bien y del mal ,—dice 
San Agustín,—para mostrar cuán gran-

des son la excelencia y el valor de la obedien-
cia y qué mal tan grande la desobediencia. » 
Si no hubiera c o m i d o de aquel árbol, el hom-
bre habría permanecido en la inocencia y justi-
cia original, y se habrían evitado los infinitos 
males que sobre él y sus hijos vinieron en cas-
tigo de su cr imen. 

2 . El h o m b r e debía reconocer el supremo 
dominio del S e ñ o r , y con este intento le fué 
impuesta aquella prohibición, cuya obediencia 
era indispensable para confirmarle en los bie-
nes que se le habían prometido. Mas el h o m -

2 3 



bre no quiso obedecer, y por su culpa todos 
sus hijos fueron constituidos en pecadores. Em-
pero Dios, que no quería que el linaje humano 
pereciera, descendió del cielo para enseñarnos 
con su ejemplo que la obediencia abriría las 
puertas del paraíso que había cerrado la desobe-
diencia, y nos había de obtener la gloria; «pues 
Jesucristo,—dijo San Pablo ,—obedeció hasta la 
muerte , y muerte de c r u z , por lo cual Dios le 
exaltó y le dió un nombre sobre todo nombre, 
para que al nombre de Jesús se arrodillasen el 
cielo, la tierra y los infiernos.» 

3. La obediencia es el origen y madre de 
las virtudes, dicen los santos: las introduce en 
el alma, y después de introducidas las conserva 
y defiende. Seamos, pues, obedientes y sere-
mos castos, humildes, pacientes, mortificados; 
tendremos todas las virtudes, pues la obedien-
cia hace que nos ejercitemos en todas ellas, y 
nos enseña á vencernos á nosotros mismos, ha-
ciendo que sigamos solamente el camino de 
Dios. 

/ 1 H c - - - ; 
4. La obediencia tiene tres grados. El pri-

mero consiste en cumplir exteriormente lo que 
se nos manda. ¿Con cuánto cuidado y diligen-
cia debemos habernos para obedecer con per-

fección? Con aquel con que acudimos á las co-
sas necesarias para conservar la vida, c o m o acu-
de á comer el que- tiene hambre, y aun con 
mayor diligencia, ya que la vida eterna que se 
merece con la obediencia es más noble y ex-
celente que la temporal. « E l verdadero obe-
d iente—dice San Bernardo,—no conoce la tar-
danza ni espera el día de mañana, sino luego 
cumple lo que el superior le manda; y en oyen-
do su voz le obedece c o m o si oyera al mismo 
Jesucristo, porque no ignora que dijo el Señor: 
«El que os oye á vosotros, á Mí me oye . » Asi-
mismo, quien sabe obedecer perfectamente no 
espera el expreso mandato de su superior; bás-
tale saber su voluntad para tratar luego de c u m -
plirla. » 

5. La prontitud que pide de nosotros la per-
fección de la obediencia nos está indicada en 
la conducta de Abraham, á quien Dios mandó 
sacrificar á su hijo Isaac ; no esperó á la maña-
na, sino de noche se levantó para cumplir las 
órdenes del cielo. Lo mismo hizo el ilustre 
Patriarca San José cuando el ángel le mandó 
que huyera á Egipto, llevando consigo al Niño 
y á su Madre. 

6. El segundo grado de la obediencia con-
siste en conformar en todo nuestra voluntad 
con la del superior, sin querer otra cosa que lo 
que éste quiere, aunque sea muy difícil y re-
pugnante lo que se nos manda; aun entonces 



conviene qué mostremos mayor prontitud, para 
que no se nos hagan mayores las repugnancias 
y dificultades que sentimos y para que sea ma-
yor el sacrificio que ofrezcamos al Señor. 

7. No procuremos que se nos mande lo que 
nos agrada, pues en tal caso no haríamos la vo-
luntad del superior, sino antes él se conforma-
ría con la nuestra. Hemos ayunado y humilla-
do nuestras almas, deberíamos entonces decir, 
y todo ha sido en vano. ¿Queréis saber la cau-
sa de esto? Pues la causa es porque en todo eso 
habríais hecho vuestra voluntad '. 

8. Grande mal es, pues, la propia volun-
tad, porque hace que las buenas obras que ha-
cemos no sean buenas para nosotros. 

9. El tercer grado de la obediencia que quie-
re ser perfecta consiste en conformar nuestro 
entendimiento con el del superior, teniendo su 
mismo sentir, sujetando al suyo nuestro juicio 
en todo y por todo. La obediencia es como un 
holocausto perfectísimo en que nada se reser-
va, sino todo se ofrece al Señor. Esta era la di-
ferencia que había en la ley antigua entre el sa-
crificio y el holocausto: que en aquél se q u e -
maba una parte de la victima en honra de 
Dios, y lo demás se dejaba para el sustento de 
los sacerdotes, mientras en el holocausto toda 
ella era consumida con el fuego. — Nosotros, 

1 isa.,Lxvnr. 

pues, ofrezcamos á D i o s al obedecer no solamen-
te el sacrificio, sino también el holocausto, para 
que nuestra obediencia sea perfecta y muy agra-
dable á su divina Majestad. 

1 0 « L a obediencia puede ser imperfecta, 
—diceSan I g n a c i o , - y ésta tiene ojos, mas para 
su mal; la perfecta es ciega, mas en esta cegue-
dad consiste la sabiduría: la una tiene juicio en 
lo que se le manda, la otra no. Aquella se in-
dina más á una parte que á otra, ésta se halla 
igualmente dispuesta para todo lo que le man-
daren; la primera obedece con la obra negán-
dose á ella el corazón, y así no merece el nom-
bre de verdadera y perfecta obediencia; la se-
gunda hace lo que se le manda, y sujeta su jui-
cio y voluntad á la voluntad y juicio de los su-
periores, teniendo por bueno lo que se le orde-
na, sin buscar otras razones sino esta solamen-
te: Dios lo manda. » 

11. He aquí un admirable ejemplo de obe-
diencia: Dios había prometido al patriarca Abra-
ham qüe en su hijo Isaac se multiplicaría su 
descendencia c o m o las estrellas del cielo y las 
arenas del mar; y con todo eso, le manda sa-
crificar á este mismo hijo, y Abraham se pone 
en camino para cumplir las órdenes del cielo v 
espera contra toda esperanza que vendría á ser 
padre de muchas naciones, según se le. había 
-dicho ; no dudó ni tuvo la menor desconfian-
za de la promesa de Dios, plenamente persua-



didode que Dios es poderoso para cumplir t odo 
lo que tiene prometido. 

12. Para mejor obedecer tengámonos c o m o 
muertos ; pues así c o m o el muerto no ve, ni 
responde, ni siente, ni se queja, así nosotros 
no hemos de tener ojos para ver ni juzgar cosa 
alguna contra lo que nos está mandado. — Un 
bastón se toma en la mano cuando se quiere, 
y lo llevamos sin dificultad y lo ponemos d o n -
de nos agrada, y sólo se mueve según el im-
pulso que le damos. Seamos también así nos-
otros al obedecer á nuestros superiores. 

13. La sujeción de nuestro juicio y volun-
tad á las órdenes del superior debe extenderse, 
no sólo á lo que es conforme á nuestra carne y 
sangre, sino también á las cosas que le son con-
trarias, y á las muy espirituales y santas, pues 
seguir nuestro propio dictamen en cualesquie-
ra de éstas contra la obediencia nos es muy no-
civo y desagrada al Señor. Obedezcamos, pues, 
en la frecuencia de la Comunión, en el ejercicio 
de la penitencia, etc. 

14. La materia de nuestra obediencia son 
los preceptos de la ley de Dios y de la Iglesia, 
las particulares obligaciones de nuestro estado 
y los mandatos de nuestros superiores. 

13. ¿ A quiénes tenemos que obedecer ? El 
criado á su amo, el hijo á su padre, la esposa á 
su esposo, el religioso á su Prelado, el sacerdo-
te á su Obispo y todos los fieles al Romano Pon-

tífice, Vicario de Cristo en la tierra. - Pero no 
todos están igualmente obligados a la obedien-
cia, ahora se atienda á la extensión de sus de-
beres, ahora á las razones por las cuales deben 
cumplirlos. Mas nosotros, si deseamos alcanzar 
la perfección cristiana, tenemos que poner ta 
mira en un punto muy elevado de virtud, aspi-
rando á lo más santo y perfecto en todas nues-
tras obras. - No olvidemos esto, así en orden 
á lo que hemos dicho c o m o á lo que diremos 
todavía en este tratado. 

CAPÍTULO 11 

Razones y medios para obedecer. - Castigos de la 
desobediencia. 

i 1 

O B E D E C E D á vuestros superiores, — nos dijo 
San Pablo, — y estadles sujetos, ya que ellos 
velan, c o m o quien ha de dar cuenta á Dios de 
vuestras almas » He aquí una razón para obe-
decer y uno de los mayores consuelos que te-
nemos en la obediencia: Dios manda que obe-
dezcamos, y en obedecer estamos seguros de 
agradar á su divina Majestad. El superior podrá 
errar cuando nos mande, pero nosotros no erra-

1 H e b r . , X l l l , 1 7 . 



mos al obedecerle: Dios nos pedirá cuenta s o -
lamente del cumplimiento de la obediencia; lo 
demás corresponde al superior. ¿ P o r q u é , pues, 
no habremos de cumplir en todo lo que se nos 
manda ? « La obediencia es excusa delante de 
Dios, — dice San Juan Cl ímaco; — por esto, si 
me preguntan por qué hice esto ó lo otro, c on -
testaré porque asi se me ordenó , y quedaré 
bien excusado. » — Es la obediencia navegación 
segura, camino que durmiendo se pasa; y asi 
c o m o el que navega va parado, sentado ó dur-
miendo, y va caminando sin tener cuidado del 
rumbo que lleva, porque este cuidado lo tiene 
el piloto, asi también sucede al que obedece : 
corre á cargo de sus superiores, y éstos velan 
por él, y son como el Moisés que Dios ha pues-
to para que lo encamine á la patria del cielo. 

2. «Obedeced á vuestros superiores, — aña-
de San Pablo, — para que cumplan su oficio 
con alegría y no g imiendo . » Tengamos compa-
sión de aquellos que nos mandan, y no haga-
mos enojosa y pesada la carga que llevan en no 
obedeciendo nosotros sus órdenes. Siendo c o m o 
son nuestros padres, solícitos de nuestro bien, 
¿ no ha de ser conveniente y muy justo que pa-
guemos su solicitud con nuestra pronta y ren-
dida obediencia? « P o r lo demás, lo contrario 
no nos es provechoso, — dice también San Pa-
blo , — pues los superiores, cansados de nos-
otros, dejarán que hagamos lo que nos agrade, 

y que dejados de su mano sigamos, no la v o -

luntad de Dios, sino la nuestra. » 
3 Cuanto á los medios para obedecer con 

perfección, uno de los principales consiste en 
obedecer á los superiores c o m o al mismo Jesu-
cristo. Siervos, obedeced á vuestros señores 
temporales con temor y respeto, con sencillo 
corazón, c o m o al mismo Cristo, no sirviendo-
Ies solamente cuando os ven, como si no pen-
saseis sino en complacer á los hombres, sino 
como siervos de Cristo, que hacen de corazon 
la voluntad de Dios; y servidlos con amor, ha-
ciéndoos cargo de que servís al Señor y no a 
los hombres Y estad sumisos, no tan sólo a 
los superiores buenos y apacibles, sino también 
á los de condición recia Tal es la enseñanza 
de San Pedro y San Pablo; y la razón de lo que 
ellos nos dicen es manifiesta. Porque si Jesu-
cristo en persona nos mandase alguna cosa, 
¿con cuánta prontitud y alegría le obedecería-
mos ? Nuestra voluntad sería la suya y nuestro 
juicio le estaría rendido, sin juzgar ni dudar, y 
sin detenernos por ninguna excusa ni pretexto 
cumpliríamos sus órdenes. Dios lo manda, Dios 
lo quiere, nos diríamos á nosotros mismos, y 
nos tendríamos por dichosos en obedecerle. 
Pues no olvidemos que el Señor dijo á sus Após-

1 Ephes., VI. 
2 l Petr., II, 18. 



toles, y en su persona también á nuestros su -
periores que le representan : « El que á vos-
otros oye , á Mí me oye . » 

4. Así es que en la obediencia hemos de 
ver á Dios y su santa voluntad, ya sea que la 
declare por sí mismo ó por medio de los hom-
bres, tomando de la misma manera lo uno que 
lo otro, pues siempre es Dios quien manda y 
á Dios es á quien obedecemos. 

5. Aunque tengamos que obedecer á los 
hombres, no por eso somos de peor condición 
que aquellos á quien Dios habló por sí mismo; 
antes bien, así c o m o en las cosas de la fe, que 
no vemos, tenemos más mérito que si las vié-
semos, de la misma manera en la obediencia 
que rendimos á los superiores, y no al mismo 
Jesucristo en persona, en cierto modo merece-
mos más, pues manifestamos que nuestra fe y 
el amor que tenemos al S .ñor se extienden aun 
á aquellos que le representan. — Obedeciendo al 
hombre por Dios se humilla más el corazón, se 
niega más la voluntad y hay mayor resigna-
ción á las órdenes del cielo, haciendo más por 
Dios, c o m o hace más el que obedece á un cria-
do por amor del Rey, que el que obedece al 
mismo Rey. 

6. Si consideramos al superior c o m o h o m -
bre solamente, y no c o m o representante del Se-
ñor , no tendremos en la obediencia la paz de 
nuestra alma ni la perfección que conviene; 

pues en tal caso habrá deocurrírsenos q u e r i e n -
do el superior hombre, puede obrar por respe-
tos humanos con injusticia ó aversión a n o s -
otros, lo cual, ciertamente, no dejaría de turbar-
nos; pero viendo en él al mismo Cristo, no ha 
lugar á tales pensamientos y murmuraciones. 

7. Tampoco debemos rendir nuestra obe-
diencia al superior por la prudencia, bondad y 
demás cualidades que le adornen, pues en tal 
caso aquélla virtud perderia su fuerza y no se-
ría acto de religión, ya que de esta manera se 
sigue el parecer de un hombre prudente, docto 
ó experimentado. Mas nuestra obediencia debe 

ser por Dios. 
8. Obedeciendo al superior c o m o al mismo 

Cristo tendremos gran confianza de poder ha-
cer lo que se nos manda; pues Dios nunca nos 
manda sino lo que podemos, y nos da poder y 
fuerza para hacerlo. Cuando Dios mandó al pro-
feta Abacuc que llevase la comida á Daniel, que 
estaba en Babilonia en el lago de los leones, 
Abacuc dijo al Señor: « No he visto á Babilonia 
ni conozco el l ago . » Entonces un ángel le tomó 
de un cabello de la cabeza y le puso sobre el 
lago, para darnos á entender la facilidad y pres-
teza con que Dios nos socorre en el cumpli -
miento de lo que nos manda. 

9. Obedeciendo al superior corno al mismo 
Cristo andaremos en un ejercicio continuo de 
cumplir la voluntad de Dios, pudiendo de esta 



suerte estar continuamente abrasadosenel amor 
divino; pues pensar que hacemos la santa vo-
luntad de Dios y alegrarnos de ello es muy pro-
vechosa oración y ejercicio de su presencia, 
muy agradable á su divina Majestad. 

10. Viendo á Dios en nuestros superiores 
gozaremos de muy grande paz, sin inquietar-
nos por nada, pudiendo entonces decir con Da-
vid: «El Señor me gobierna y nada me faltará.» 

§ 11 

11 Así como el Señor dijo á sus Apósto-
les: « El que á vosotros oye, á Mí me oye » , así 
dijo también: « El que á vosotros desprecia, á 
Mí me desprecia. » Dios toma c o m o suyos los 
desprecios que se hacen á los superiores, que le 
representan; por esto, cuando los israelitas mur-
muraron contra Moisés y Aarón, éstos dijeron 
al pueblo: « E l Señor ha oído lo que habéis 
murmurado contra El; pues nosotros, ¿qué so-
mos? No son contra nosotros esas murmuracio-
nes, sino contra El ' . » Y cuando los hijos de 
Israel desecharon á Samuel y pidieron Rey, dijo 
el Señor á Samuel: « N o te han desechado á ti, 
sino á Mi \ » 

1 Exodo, x v i . 
2 I Reg.', n . 

otra vez murmuraron los hijos d e i s -
r ae l ' con t r a Moisés y A a r ó n , y Dios mando con-

a a q u ^ o s unasterribles serpientes quelos cas • 
tigaron V á María, hermana de Moisés, por el 
mismo delito de murmuración, el Señor la cu-
brió de lepra, haciendo que permaneciese du-
d ó t e siete días apartada del campamento de 

los israelitas. 
, , Por lo dicho podemos comprender que 

los actos de los superiores, aunque alguna vez 
parezcan dignos de reprensión, no se han de 
cortar - d i c e un S a n t o , - c o n el cuchillo de 
la lengua, pues los superiores tienen el lugar 
de Dios. Añádase á esto el daño que hacemos 
al prójimo con tal murmuración; pues al dismi-
nuir la buena opinión que se tenia del superior 
se ocasiona tal vez en el súbdito que nos oye 
aversión ó desafecto para con él, y esto menos-
caba la autoridad, quita su fuerza á la obedien-
cia é impide que el súbdito aproveche como de-
biera, obedeciendo con sencillez y humildad^ 

14 La desobediencia se compara en la Sa-
grada Escritura al pecado de la idolatría y al de 
consultar á los demonios; porque así como estos 
pecados quitan el culto y obediencia que se debe 
á Dios, así también la desobediencia á los supe-
riores quita á Dios la honra que se le debe, pues 
están en lugar de su divina Majestad. Y así co-
mo el idólatra, dejando al verdadero Dios, ado-
ra un ídolo, asi el desobediente, dejando la ver-



dadera regla, que es Dios, sigue su propio jui-
cio, y no el del Señor. 

15. Esto manifiesta la gravedad de la des-
obediencia y cuánto debemos huirla para no 
desagradar á aquel Señor y Dios nuestro, que 
bajó del cielo por obedecer al Padre y fué obe-
diente hasta la muerte, y muerte de cruz. 

i ó . Para concluir el presente capítulo sólo 
advertiremos que , á pesar de la necesidad de 
la obediencia, si alguna vez no está en nuestra 
mano cumplirla ó tenemos motivos que nos 
excusen de ella, podemos licitamente manifes-
tarlo todo al superior; pero hemos de hacerlo 
de tal manera que, una vez indicadas nuestras 
razones y excusas, nos resignemos á lo que nos 
manden, sin perder la paz del corazón y sin pro-
curar conseguir lo que deseamos, sino solamen-
te, y siempre y en todo, el cumplimiento de la 
santa y adorable voluntad de nuestro Dios. 
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El Beato Mont fort había establecido en Xantes, la Cofra-
día de los " A m i g o s de la Cruz." A l terminar su retiro, que 
hizo en Reims, escribió á los miembros de dicha Asociación, 
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IHS. 

A los Amigos de la Cruz. 
Amados amigos de la Cruz: 

H o y , últ imo día de mi retiro, salgo, 
por así expresarme, de mi amado recogimiento, 
para trazar sobre este papel algunos ligeros ras-
gos de la Cruz, á fin de impresionar con ellos 
vuestros nobles corazones. Ojalá que para lo-
grarlo bastara trocar la tinta de mi p luma por la 
sangre de mis venas mas ¡ay! aun cuando 
fuera indispensable, la creo demasiado criminal 
para este fin. Sea pues, el espíritu de Dios v ivo , 
la vida, fuerza y tenor de esta carta; su unción, 
la tinta con que escribo; la cruz divina, mi plu-

' ma; y el papel, vuestros corazones. 



Estáis unidos, Amigos de la Cruz, c o m o otros 
tantos soldados crucificados para combatir con el 
m u n d o , no c o m o los religiosos y religiosas que al 
parecer huyen por temor de ser vencidos, sino co-
m o valientes y animosos soldados en el c a m p o de 
batalla, sin echar pie atras ni vo lver las espal-
das. ¡Animo! ¡Luchad con valentía! Unios 
estrechamente con todas las fuerzas de vuestra 
alma, que esta unión para luchar con el m u n d o 
y el infierno, es infinitamente más poderosa que 
las fuerzas de un reino m u y un ido para combatir 
con los enemigos del Estado. Los demonios se 
unen para perderos, unios vosotros para derribar-
los; se unen los avarientos para negociar y ganar 
oro y plata, unid vuestros esfuerzos para grangear 
los tesoros de la eternidad encerrados en la cruz; 
se unen los libertinos para divertirse, unios voso-
tros para sufrir: Os llamais " A m i g o s de la Cruz" 
¡cuan grande es este nombre ! Os confieso que 
me encanta y deslumhra. Porque es más bril lan-
te que el sol, más alto que los cielos, más glorio-
so y más pomposo que los títulos más espléndidos 
dé l o s reyes y emperadores: es el gran nombre 
de Jesucristo,' verdadero Dios y verdadero h o m -
bre, es el propio n o m b r e del cristiano. 

Mas si su esplendor m e enagena, su peso, no 
menos me espanta. ¡Cuántas obligaciones indis-
pensables y dificultosas encerradas en este nom-
bre y expresadas en estas palabras del Espíritu 
Santo: Gennus electum, regale sam-dotium, gens 
sancta, populus acqumtionü! Un Amigo de la 
Cruz es un hombre escogido por Dios entre 

' n e en las tres concupiscencias. P o r su amor a 
\ ks humillaciones, derriba el orgul lo de S a ^ 
por su amor á la pobreza, triunfa de a avaricia 
del mundo; por su amor al sufrimiento amorti-
z a la sensualidad de la carne. U n A m i g o de 
la Cruz, es un hombre santo y apartado de todo 
lo visible que tiene su corazón muy por encima 
de todo lo caduco y perecedero, y cuya conversa-
don está en los cielos; que pasa por la tierra co-
mo un extranjero ó peregrino, y sin dejar ape-
garse su corazón, la mira con indiferencia, la pisa 
con desprecio. Un A m i g o de la Cruz, es una 

.ilustre conquista de Jesucristo crucificado en 
' el Calvario, en unión de su santa Madre; es un 

Benoní ó Benjamín, hijo de dolores que nacido 
1 del costado abierto de Cristo y teñido d i su pur-
• púrea sangre, tiene presente su sangriento origen 

y no respira sino cruz, y sangre, y muerte, al 
inundo, á la carne y al pecado, para vivir escon-
dido con Cristo en Dios Nuestro Señor. Final-
mente, un perfecto A m i g o de la Cruz, es un ver-
dadero Cristoferario (porta-Cristo) ó por mejor 

^ decir es otro Jesucristo de forma que puede decir 
] con toda verdad: Vivo jam non ego, vivit vero in 



me Christus. V i v o yo , mas 110 yo , Cristo es el que 
vive en mí . 

¿Sois por vuestras obras, amados A m i g o s de la 
Cruz, lo que significa vuestro gran nombre , ó al 
menos teneis verdaderos deseos de serlo con la 
gracia de Dios, á la sombra de la Cruz del Calva-
l io y de Nuestra Señora de la Piedad? ¿Empleáis 
los medios necesarios para ello? ¿Habéis entrado 
en el verdadero camino de la vida que es la es-
trecha y espinosa senda del Calvario? ¿No os 
encontráis sin pensarlo en la vía ancha del mun-
do que es camino de perdición? ¿Sabéis que hay 
una senda que al h o m b r e parece recta y segura, 
siendo así que conduce á la muerte? ¿Sabéis dis-
tinguir la voz de Dios y de su gracia, de la del 
m u n d o y la naturaleza? ¿Percibís bien' la voz de 
Dios nuestro Padre, quien después de haber mal-
decido tres veces á los que siguen las concupis-
cencias del m u n d o : vae, me, me habitanlibus in 
térra, os dice amorosamente abriéndoos sus bra-
zos: "Separamini 'popule mev.s, separaos, pueblo 
mío, escogido, amados A m i g o s de la Cruz de mi 
Hi jo , separaos de los mundanos, maldecidos de 
mi Majestad, excomulgados por mi H i j o y conde-
nados por el Espíritu Santo. Guardaos de senta-
ros en su cátedra pestilente, no toméis parte en 
sus deliberaciones, ni siquiera os detengáis en su 
camino. H u i d de la populosa é infame Babilo-
nia, no escuchéis sino la voz ni sigáis sino las 
huellas de m i H i j o m u y amado que os he dado 
para que sea vuestra vía, vuestra verdad, vida y 
modelo , ipmm audite, escuchad sus enseñanzas"? 

•Oís en una palabra á nuestro amable Jesús que 
con la Cruz á cuestas os dice: "Venite pod me, 

I venid en pos de mí; quien me sigue no anda en 
\ tinieblas; Coufidite, ego vid muném, conhad, yo 
The venido al mundo. "? 

He aquí, amados hermanos, dos partirlos que 
I se nos presentan cada día a nuestros ojos, el de Je-
sucristo y el del mundo: el de nuestro adorable 

1 Salvador está á la derecha y va cuesta arriba por 
un camino estrecho y angosto más que nunca, 

I. debido á la corrupción del mundo . Nuestro buen 
| Maestro, camina á la vanguardia con los pies des-
calzos, la cabeza coronada de espinas, el cuerpo 
ensangrentado y l levando sobre sus hombros la 
pesada Cruz; sólo le sigue un puñado de gente; pe-
ro gente valiente, porque su v o z tan tenue, no se 
percibe en el tumulto del m u n d o donde falta áni-
mo para seguirle en su pobreza, en sus dolores, 
en sus humillaciones y otras penas que es forzoso 

| sobrellevar en su servicio, todos los días de la vi-
< da. A la izquierda está el partido del mundo, Ó 

del demonio, más esplendoroso y brillante, al me-
i nos en la apariencia. Lo más lucido del siglo 
I corre hacia allá, como que es la vía más espacio-

4, sa y se encuentra más ensanchada que nunca, 
1 por las multitudes que lá recorren. Claro está, 

se encuentra sembrada de flores, cercada de jue-
gos y placeres, cubierta de oro y plata. 

A la derecha el reducido rebaño que sigue á Je-
sucristo 110 habla sino de lágrimas, penitencias, 

I oraciones y desprecio del m u n d o ; continuamente 
j prorrumpe en estas palabras entrecortadas por 



sollozos: "Suframos, lloremos, ayunemos, oremos, 
escondámonos, humil lémonos , empobrezcámonos, 
morti f iquémonos; porque el que no tiene el espí-
ritu de Jesucristo que es espíritu de Cruz, no le 
pertenece; los que son de Jesucristo, han crucifi-
cado la carne con sus concupiscencias; es preciso 
parecerse á la imagen de Jesucristo ó condenarse. 

¡Animo! así c laman, ¡ánimo! si Dios está con 
nosotros, dentro y delante de nosotros, ¿quién es-
tará contra nosotros? El que está de nuestra par-
te es más fuerte que el que favorece al m u n d o ; 
el siervo no es mayor que su señor; un m o m e n t o 
de tribulación nos produce frutos de eterna g lo -
ria. Los escogidos son menos de lo que se pien-
sa; sólo los animosos y valientes son los que 
a n e b a t a n el cielo; nadie será coronado sino el 
que combatiere legít imamente según el Evange-
lio y 110 según la moda. Luchemos pues con es-
fuerzo, corramos m u y de prisa á fin de que l legue-
mos á la meta y ganemos la corona . " 

4 Estas son algunas de las inspiradas frases con 
que los Amigos de la Cruz se an iman mutuamen-
te, en tanto que los mundanos para animarse 
también á perseverar en su malic ia, c laman á 
v o z en cuello: " L a vida, la vida, la paz, la paz, 
el gozo, el gozo A comer, á beber, á cantar, 
á bailar, á jugar. Dios es bueno, Dios no nos ha 
criado para condenarnos, no prohibe Dios q u e 
nos divertamos; no nos condenaremos por esto, 
fuera escrúpulos, non mmiemini, etc ." 

Acordaos, amados hermanos, que nuestro buen 
Jesús os está mirando y os dice á cada u n o en 

particular: " H e aquí que casi todo el m u n d o m e 
abandona en el camino real de la Cruz; los idó-
latras ciegos, se ríen de m i Cruz c o m o de una lo-
cura, los jud íos obstinados se escandalizan y la 
miran c o m o objeto de horror, los herejes la rom-
pen y abaten c o m o cosa d igna de desprecio; y lo 
que es más y 110 puedo decir sin lágrima en los 

f o j o s y amargura en el corazón, mis hijos que y o 
he cr iado en mi seno, que he enseñado en m i es-
cuela, mis miembros que y o an imé con mi espíri-
tu, me han abandonado y despreciado haciéndose 
enemigos de mi Cruz Ñumquid et vos vultis 
abire? ¿quereis también vosotros abandonarme 
huyendo de mi Cruz c o m o los mundanos que son 
en esto otros tantos antecristos? Antichristi mul-
Ü. ¿Quereis, para conformaros c o n el espíritu 
del siglo, despreciar la pobreza de mi Cruz y co-
rrer tras de las riquezas, evitar el dolor de mi 
Cruz, para buscar los placeres, odiar las humil la -
ciones de mi Cruz, para codic iar los honores? Ten-
¡go muchos amigos aparentes que protestan que 
|me aman, y en el f ondo m e odian; porque 110 
"jaman mi Cruz; tengo m u c h o s amigos de mi mesa, 
jpero m u y pocos de mi Cruz." 

•Acudamos presurosos á este l lamamiento de 
Jesús; no nos dejemos seducir de nuestros senti-
dos, c o m o Eva; no miremos sino al autor y con-
sumador de nuestra fe Jesús crucif icado ; 
huyamos de la corrupción de la concupiscencia 
que tiene corroído al mundo ; amemos á Jesucris-

' o con verdad, es decir siempre y en toda suerte 
"le tribulaciones. Penetremos bien el sentido de 



estas admirables palabras de nuestro J m n o M a i * 
tro, que encierran en sí toda la perfección de la 
vida cristiana. " « quis vult vemre post me abm> 
qet smetipsum et tolla* crucera mam et sequatu, me. 
E n efecto, toda la perfección cristiana consiste 1 
en querer hacerse santo; Si a lguno quiere venir 
en pos de mí ; 2 ° en abstenerse: que renuncie a 
vi mismo; 3 ° e n s u f i i r : q u e tome su cruz; 4 

a l g u n o y no algunos d i ^ 
p a r a significar el pequeño número de e s c o b o s 
que quieren conformarse con Jesucristo crucifica-
do Uevando su Cruz. Es tan reducido y exiguo 
este número, que si lo conociéramos, quedaríamos 
pasmados y transidos de dolor. Es tan pequeño, 
que si Dios q u i s i e r a juntarlos, les d i n a como en 
L o tiempo por boca de su profeta. « 0 ™ 
mini unas et unus," juntaos u n o de esta provincia, 
uno de este reino. [ 1 ] 

Si quit vult, si a l g u n o tiene verdadera voluntad, 
U I 1a voluntad entera y determinada, no por la 
naturaleza, la costumbre, el amor propio, el inte-
rés ó el respeto humano, sino por una gracia vic-
toriosa del Espíritu Santo que no se da a todos:} 
-Non ómnibus datura ed nom mistenum, M 
conocimiento del misterio de la Cruz en la prac-
tica se concede á pocos; es preciso que el hombre 
para subir al Calvario y dejar que le pongan en 

~ m ~ E l Beato Monfoit no babla aquí sino de los cristianos 
[ L n L Í ? C r i s t o con más perfección, llevando siempre sna 

« n e s^uen ^ c intento contar entre los reprolws, 
a S T m ^ ^ í e e t o e cuyo número es muy grande/ 

Cruz con Jesús, sea valiente, - ¿ « ¡ ¿ t 
bre decidido y enaltecido en Dios ' « « « ? 
al mundo y al infierno y e ' r e n d e r l o 
un hombre enteramente r e c e t o i e m p 
todo, á dejarlo todo, á que 
Sabed, amados Amigo» de la Cruz q H 
n o teneis esta determinación, no a n d a » 8 
U l l pie, no voláis sino con una ala J n » ^ 
,,r,« rlpl n o m b r e que lleváis, rara ello, u» j 4 
amar á Jesucristo^ c o n . -ogno et . n r n , ^ 
con grande corazón y a l m a decidida. ft*£ un 
sólo hombre veleidoso para dañar todo el rebano 
como si fuera una oveja sarnosa. Si w ba 
trado en vuestro redil por la íalsa puerta ae mun 
do uno sólo de esos hombres, en n o m b r e j d e J « 
cristo, echadle fuera como á lobo de entre las 

°hTqvis vult post me mure, si quiere alguno ve-
nir en pos de mí, que me humillé y anonade, de 
mí que me hice gusano y no hombre, ego « m 
verrais et non homo; en pos de mi, que vme al 
mundo sólo para abrazarme con la Cruz, ecce ve-
nio; colocarlo en medio de mi corazón, in medio 
coráis; v amarla desde mi juventud, hanc amavi 
a juventute mea; y suspirar por ella toda mi vida, 
quomodo coardor; y llevarla con alegría dándole 
la preferencia á todos los goces y delicias del cíe* 
lo y de la tierra, proposito sibi gandío mtmuit; 
en pos de mí, en fin, que no me di por satisfecho 
hasta morir en sus divinos brazos. 

Si alguno pues, quiere venir en pos de mí, ani-
quilado y crucificado, no quiera gloriarse s inoco-
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m o yo , en la pobreza, en las humil laciones y do-
lores de mi Cruz: abneget semctipsum, renúnciese 
á sí mismo. 

Lejos de la compañía de los A m i g o s de la Cruz 
esos sufridores llenos de orgullo, esos sabios del 
siglo, esos grandes genios y esos espíritus fuertes 
encaprichados y engreídos c-oti sus luces y talen-
tos; lejos de aquí esos grandes charlatanes que 
hacen m u c h o ruido y sólo producen frutos de va-
nidad; lejos esos devotos altaneros que con una 
reserva orgullosa y luciferina, non mnt sicut cac-
teri, no pueden sufrir un vituperio sin excusar-
se, ni un ataque sin defenderse, ni una humil la -
ción sin insolentarse. Cuidaos m u c h o de admit ir 
en vuestra compañía á esos delicados y sensuales 
que temen una picadura, c laman y se quejan de 
cualquier dolor, no saben lo que son cerdas, cili-
cios, disciplinas y demás instrumentos de peni-
tencia, y mezclan con sus devociones á la moda, 
la más atildada y refinada delicadeza y falta ab-
soluta de mortificación. 

Tollat crucem svxim, que lleve su Cruz, la suya 
propia. Porque el hombre y la mujer aquel la 
tan difícil de encontrarse, de uUimis finibus pre-
tium e/us, deben tomar con alegría y con amor su 
Cruz, y l levarla sobre sus hombros , y hacerse car-
go que es la propia y no la de otro, la propia que 
Jesús con sabiduría divina le lia labrado con nú-
mero, peso y medida; la propia, Ja que c o n sus 
mismas manos le dió aquellas cuatro d imenciones 
con suma precisión, á saber: espesor, longitud, 
anchura y profundidad; la propia, que Jesús la-
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I bró con parte de la que l l evó al Calvario irapul-
sado del amor infinito que le tiene; la propia, que 

I es el mejor regalo que puede hacer á sus amigos 
] en la tierra; la propia, compuesta en su espesor 
, de las pérdidas de bienes, de las humillaciones, 

desprecios, dolores, enfermedades y penas espiri-
tuales que por su Providencia le han de venir to-

, dos los días hasta la muerte; la propia Cruz, com-
~ * puesta en su longitud de cierto r.úmero de meses ó 

i días en que se ha de sentir abrumado por la ca-
lumnia, tendido en una cama, reducido al estado 
de mendigo y ser presa de las tentaciones, seque-

d a d e s , abandonos y otras penas del alma: la pro-
pia Cruz compuesta en su anchura de las circuns-
tancias más ásperas y amargas por parte de sus 
amigos allegados y parientes; la propia Cruz fi-
nalmente, labrada en su profundidad con las pe-
nas más ocultas con que será afl igido sin que 
pueda hallar consuelo a lguno en las criaturas, las 
cuales, por sabia disposición, le volverán las es 
paldas y servirán de instrumentos para atormen-
tarle. 

Tollat, que la lleve y no que la arrastre, y la 
. sacuda, y la esconda, es decir, que la lleve con la 
4 mano en alto, sin impaciencia y enfado, sin queja 

ni murmurac ión voluntaria, sin miramientos y 
condescendencias á la naturaleza, sin vergüenza 
ni respeto humano . Tollat, póngala sobre su fren-
te, diciendo con San Pablo: "Mihi absit gloria¡r?; 

I nisi in Ornee Domini nostri Jesu Christi.' 2í« 
1 quiera Dios que busque y o mi gloria, sino en 
j Cruz de mi Señor Jesucristo. L lévela en sus IIOJB-
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bros s iguiendo el e jemplo de Jesucristo, para que 
sea la Cruz el arma de sus conquistas y el cetro 
de su imperio, imperium principatus ejvs super hu-
merurn ejus; póngala por últ imo en su corazón por 
amor para que como leño inf lamado, arda día y 
noche sin consumirse, en el amor puro de Dios.^ 

Orucem, la Cruz, l lévala ya que nada hay más 
necesario, útil y dulce, nada más glorioso que pa-
decer a lgo por*Jesucristo. Porque todos, amados 
Amigos de la Cruz, todos sois pecadores, n inguno 
hay entre vosotros que no merezca el infierno y 
y o ' m á s que todos Nuestros pecados han de 
ser castigados ó en este m u n d o ó en el otro; si lo 
son en este, n o lo serán en el otro; si Dios los cas-
tiga en este, el castigo será amoroso; la misericor-
dia que reina en este m u n d o será la que castigue 
y 110 la rigurosa justicia; el castigo será leve y pa-
sajero, a compañado de dulzuras y méritos, segui-
d o de re compensasen el t iempo y en la eternidad. 
Mas si el castigo de los pecados cometidos queda 
reservado para la eternidad, será la justicia ven-
gadora de Dios que todo lo pone á fuego y sangre, 
la que haga este castigo. Castigo espantoso, ho-
rrendo, inefable, incomprensible ....quis 
novit potestatem irae tuaef castigo sin misericordia, 
judicium sine misericordia; sin piedad, sin alivio, 
sin mérito, sin límites ni término. Sí sin térmi-
no, ese pecado mortal de u n m o m e n t o que ha-
béis cometido, ese pensamiento malo y voluntario, 
esa palabra q u e se l levó el viento, ese acto peque-
ño contra la ley de Dios que tan poco duró, será 
castigado. por toda una eternidad mientras Dios 

1 : 
; fuere Dios, con los demonios en los infiernos sin 
' que el Señor de las venganzas tenga piedad de 
I vuestros atroces tormento,, de vuestros sollozos y 

1 lágrimas, capaces de quebrantar los mismos pe-
• fiascos ¡Eternamente sufrir, sin méritos, sin mi-
i sericordia, sin término! ¿Pensamos en esto ama-
I dos hermano« y hermanas, cuando suirimos alguna 
1 pena en este mundo? ¡Cuén felices somos pues, 
* al trocar por tanta dicha nuestra, una pena eter-

na y sin fruto, por otra pasajera y meritoria, sólo 
con llevar esta Cruz con resignación! ¡Cuántas 
deudas tenemos sin pagar! ¡Cuántos pecados que 
por expiarlos, aun después de una confesión sin-
cera y amarga contrición, tendremos que pagar 
en el Purgatorio por siglos enteros, por habernos 
contentado en este mundo con ligeras penitencias! 
¡Ah! paguemos pues en este m u n d o como amigos 
llevando bien nuestra Cruz, porque en el otro, to-
do, aun una palabra ociosa, se ha de pagar con 

] rigor, hasta el últ imo maravedí. Ojalá pudiéra-
' mos arrancar al demonio el libro de muerte, don-
I de tiene apuntados todos nuestros pecados con sus 
1 debidas penas, que hallaríamos en el Debe de la 
1 gran cuenta; y cuan gustosos sufriríamos acá años 
*j enteros, antes que sufrir en la otra vida, un só-
, lo día. 

¿No os lisonjeáis, Amigos de la Cruz, porque 
sois amigos de Dios, ó porque quereis serlo? Re-
solvéis pues, á beber el cáliz que es preciso apu-

| rar para ser admitidos á la amistad de Dios. '-Ca-
lieem Dornini biberunt et amia Deifacti sunt," El 

; amado Benjamín apuró el cáliz, mientras sus 



— 1 8 — 

hermanos tenían trigo en abundancia : el amigo 
predilecto de Jesús se reclinó en su corazón, subió 
al Calvario y beb ió el cáliz: potestis bibere cah-
cern? Bueno es desear la gloria de Dios, mas de-
searla y pedirla sin resolverse á sufrirlo todo, es 
una petición loca y extravagante. "Nescitis quid 

pdatis." "Oparteiper multas tribulationes ' 
Es preciso, oportet, es una necesidad, es una cosa 
indispensable; es menester que entremos en el rei-
no de los cielos por Hincha» cruces y tribulaciones. 
Os gloriáis y con razón de ser hijos de Dios, glo-
riaos también de los azotes q u e este Padre misen -
cordioso os ha dado y o? dará en adelante, porque 
á todos sus hi jos castiga. Si no sois de sus hi jos 
m u y amados, sereis ;ay! ¡ qué desdicha! ¡ay! ¡qué 
amenaza tan terrible' sereis según San Agust ín , 
del número de los reprobos El qne no gi-
m e en esta tierra como peregrino y extranjero, n o 
gozará en la otra vida c o m o c iudadano del cielo, 
c o m o afirma el mismo San Agust ín , Si Dios Pa-
dre no os envía de vez en cuando buenas Cruces-, 
señal es que ya no * ocupa de vosotros, que está 
enojado con vosotros, que n o os mira sino c o m o á 
extraños fuera de su rasa y protección, ó c o m o á 
hi jos desheredados, quienes ya que no merecen 
tener parte ea la herencia, tampoco merecen sus 
cuidados y corrección. 

A m i g o s de la Cruz, discípulos de. un Dios cru-
cificado, el misterio de la Cruz, es un misterio 
desconocido para los gentiles, rechazado dé los 
judíos , despreciado d é l o s herejes y malos católi-
cos: mas es el gran misterio que habéis de aprcn-
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prácticamente en la escuela de Jesucristo y 
que sólo en sus aulas podéis aprender. En vano 
bascareis en todas las Academias de la antigüe-
dad uu filósofo que la haya enseñado, en vano 

¡ consultareis el dictamen de los sentidos y de la 
razón; sólo Jesucristo puede enseñaros y daros á 
gastar este misterio por medio de su gracia triunfa-
dora, Procurad pues, salir aventajados en esta 
ciencia sobreeminente, guiados por tan insigne 
Maestro, pues así poseereis todas las demás cien-
cias, ya que esta las posee todas en grado eminen-
te. Ésta es nuestra filosofía natural y sobrenatu-
ral. es nuestra misteriosa y divina teología, es 
nuestra piedra filosofal la cual por medio de la 
paciencia, convierte los metales más groseros en 
otros más preciosos, ios más agudos dolores, en 
delicias, las pobrezas en riquezas, las más profun-
das humillaciones en gloria. El que de vosotros 
sepa mejor llevar la Cruz, aunque por otra parte 
no conozca ni el a, b, c, es el más sabio de todos 
Oíd á San Pablo, quien volviendo del tercer cielo 
donde conoció misterios ocultos á los mismos án-
geles, exclama que no sabe ni quiere saber más 

, que á Jesucristo crucificado. Alégrate pobre 
idiota, mujer sin ciencia ni talento-; si sabes sufrir 
por Dios con alegría, sabes más que un Doctor de 
la Sorbona, que no sabe sufrir tan bien como tú, 
?ois miembros de Jesucristo, ¡qué honra! mas 
temhén como tales, ¡qué necesidad de padecer! 

, E s t á l a cabeza coronada de espinas y ¿han de co-
roñarse los miembros de rosas9 Está la cabeza 

y cubierta de ledo en el camino del Cal--



vario, v ¿han de cubrirse los miembros de perfu-
mes en un trono? N o tiene la cabeza una almoha-
da en que reclinarse, y ¿han de descansar los 
miembros en muelles plumas? No, porque esto 
sería una monstruosidad nunca oída. No , no, 
amados compañeros de la Cruz, no os engañeis, 
esos cristianos que veis por todas partes adorna-
dos á la moda, delicados en extremo, excesiva-
mente aliñados, 110 son los verdaderos miembros 
y discípulos de Jesús crucificado; si pensareis lo 
contrario, haríais injuria á este jefe coronado de 
espinas, v á la verdad del Evangel io . ¡Oh Dios 
mío! ¡Cuántos fantasmas de cristianos que pien-
san ser miembros de Jesucristo y que son sus más 
alevosos enemigos; porque aunque con la m a n o 
hacen la señal de la cruz, en su corazón abomi-
nan de El! Si es el espíritu de Cristo el que os 
guía, si vivís de la misma v ida de vuestro Capi-
tán coronado de espinas, no espereis más que es-
pinas, latigazos, clavos, en una palabra, Cruz 
porque es preciso que sea el disc ípulo tratado co-
m o el Maestro, el miembro c o m o la cabeza; y si 
el Maestro os presenta c o m o á Santa Catalina de 
Sena una corona de espinas y otra de rosas, esco-
ged c o m o ella sin vacilar ni un punto la de espi-
nas y claváosla en la cabeza para asemejaros así 
á Jesús. 

No ignoráis que sois templos vivos del Espíritu 
Santo y que c o m o otras tantas piedras vivas, de-
beis ser colocados por Dios en la fábrica de la ce-
lestial Jerusalén; por tanto, estad dispuestos á que 
os corte, y labre, y talle, con el martil lo de la 

Cruz, porque de lo contrario, quedareis 
d ras toscas que no ^ v e n para na*a .y* , tapie 
cian y desechan. Guardaos de 
martillo que os labra y el cincel que *.talla1 y U 

mano que maneja estos instrument^ Quiza 

r a el 
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palacio celestial. Dejadle pues que 
quiere v sabe lo que hace, porque tiene experien-
cia, todos sus golpes serán certeros y amorosos, 
no dará golpe en vano, si vosotros no lo inutili-
záis con vuestra impaciencia. El Espíritu Santo, 
compara á veces la Cruz, con una criba que sepa-
ra el buen grano de la paja é inmund.cias dejad 
pues que os criben como al trigo, que de la criba 
del buen padre de familia, pasareis bien presto al 
granero. Otras veces la compara al fuego que 
quítala herrumbre con la voracidad de sus lla-
mas: pues es nuestro Dios un fuego consumidor 
que mora por medio de la Cruz en el alma para 
purificarla sin consumirla c o m o en otro tiempo la 
zarza que v ió Moisés. Xo pocas veces la compara 
al crisol de una fragua donde se purifica el oro 
bueno, en tanto que el falso acaba en humo ; el 
oro puro, sufre la prueba del fuego, y el falso se 
levanta contra las llamas. Pues en el crisol de la 
tribulación y en las l lamas de la tentación es 
donde se purifican los Amigos de la Cruz l leván-
dolo todo con paciencia, mientras que sus enemi-
gos acaban en humo, por sus impaciencias y mur-
muraciones. 
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Mirad, amados A m i g o s de la Cruz, mirad Hê  
lante de vosotros una muchedumbre de testigos 
q u e sin hablar una palabra, prueban lo que estoy 
dic iendo. Mirad siquiera sea de paso al justo 
Abel , muerto por su hermano; al justo Abraham 
viv iendo c o m o extraño sobre la tierra; al justo 
Loth echado de su país; al justo Jacob perseguido 
de su hermano; al justo Tobías, probado con la 
ceguera; al justo Job, pobre, humi l lado y l lagado 
de pies á cabeza. Mirad á tantos apóstoles y már-
tires teñidos con su propia sangie; á tantas"vírge-
nes y confesores empobrecidos, humil lados, perse-
guidos, desechados; todos exc laman con San Pablo ; 
"Mirad á nuestro buen Jesús autor y consumador 
de la fe que en El ténemos, y en su Cruz; fué pre-
ciso que padeciese por entrar en su gloria por me-
dio de la Cruz . " Mirad al lado de Jesucristo, una 
espada aguda que penetra hasta el inocente y 
tierno corazón de María, que nunca había tenido 
pecado a lguno ni original ni actual. ¡Ah que no 
me sea dado aquí extenderme sobre la pasión dr 
uno y otro, para He mostrar que lo que sufrimos 
es naHa en comparac ión He lo que ellos sufrieron! 
Después He esto, ¿quién He nosotros podrá Hispen-
sarse He la Cruz? ¿Qnién He nosotros no irá vo-
lanHo á Honrle sabe que le espera la Cruz? ¡Quién 
no exclamará con San Ignacio Mártir: - 'Que ven-
gan sobre mí el fuego, las bestias y todos los tor-
mentos Hel Hemonio, á fin de gozar con Jesu-
cristo?" 

Mas si no quereis sufrir con paciencia y llevar 
vuestra Cruz con resignación cómo los preHesti-
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naHos, la llevareis con impaciencia y murmura-
ción c o m o los réprobos; sereis semejantes á aquellos 
animales que llevanHo el Arca iban mugiendo ; 
imitareis á S imón de Cirene, quien contra su vo-
luntad puso las manos en la misma Cruz He Cris-
to y todo el t iempo que la l levó fué murmurando . 
Os pasará finalmente lo que al mal ladrón que 
de lo alto de la Cruz, cayó á lo más profuuHo de 
los abismos. No, no, esta tierra maldecida donde 
habitamos á naHie hace venturoso; en esta región 
de tinieblas, no se ve claro; en este borrascoso 
mar 110 se puede estar tranquilo ; en este lugar He 
tentaciones y combates no se puede lidiar con He-
nueHo; en esta tierra sembraHa He espinas no se 
puede transitar sin sentirse herido. No hay re-
meHio, todos, predestinados y réprobos tienen en 
este m u n d o que llevar su Cruz, ó He agrado, ó 
por fuerza. Tened presentes estos versos. 

El l lanto es una ley; alzad la frente: 
Las Cruces elegiH Hel moute santo; 
0 la q u e sufre el Dios omnipotente, 
O al menos la He Dimas penitente, 
Si huir quereis la Hel eterno llanto. 

Es Hecir, q u e si no quereis sufrir como Cristo 
con alegría, ni con paciencia c o m o el buen laHrón, 
tenHreis que paHecer á pesar vuestro como el mal 
laHrón; v tendréis que apurar hasta las heces el 
cáliz más amargo , sin que os consuele la gracia, 
y solos tenHreis que llevar toHo el peso He vues-
tra Cruz sin tener el poHeroso auxi l io He Jesucris-



to. Mas aún, tendréis que cargar con el peso fa-
tal que el demonio añadirá á vuestra Cruz por 
vuestras impaciencias, de modo que después de 
haber sido desgraciados c o m o el mal ladrón en la 
tierra, le haréis compañía en las l lamas sempi-
ternas. 

Mas si por el contrario, sufrís c o m o debeis, la 
Cruz se os hará un y u g o muy suave que Jesús 
llevará juntamente con vosotros; se os convertirá 
en alas con las cuales volareis sin dificultad al 
cielo; será para vosotros un mástil firme con el 
cual podréis arribar seguros al puerto de salva-
ción. Llevad vuestra Cruz con resignación, por-
que si la lleváis bien, ella os alumbrará en vues-
tras tinieblas espirituales. Tened presente, que 
el que 110 es tentado, nada sabe. 

Llevad vuestra Cruz con alegría, porque así os 
abrasareis en el amor divino; puesto que en el 
amor puro del Salvador, no se sienten las tribu-
laciones de la vida. Las rosas, se recogen entre 
las espinas; la Cruz y sólo la Cruz es el pábulo 
para mantener el amor divino, c o m o la leña lo es 
para el fuego. Acordaos pues, de esta hermosa 
sentencia del libro de la " Imi tac i ón : " " T a n t o te 
aprovecharás en el amor divino, cuanta fuerza te 
hicieres," sufriendo con paciencia. . 

No espereis nada de esas almas delicadas y pe-
rezosas que rehusan la Cruz cuando se presenta y 
que no buscan ninguna con discreción; son como 
un terreno inculto que sólo produce espinas, por-
que le falta un prudente labrador, que lo are. 
apisone, y remueva: son como el agua estancada 

I que 110 vale ni para beber ni para limpiar. Lle-
I vad vuestra Cruz alegremente, porque así halla-
I reis una fuerza vencedora á la que n inguno de 
. vuestros enemigos podrá resistir, y gustareis en 
» ella una suavidad encantadora que 110 conoce pa-

recido. Sí, hermanos, sabed que el Paraíso terre-
nal, está en sufrir algo por Jesucristo. 

Preguntadlo á todos los Santos, y todos á una 
voz os dirán que nunca gustaron manjar más de-
licioso que cuando padecieron los mayores tor-

I mentos. " V e n g a n sobre mí todos los tormentos 
del demonio , " decía el mártir San Ignacio. " O 
padecer ó mor i r , " replicaba Santa Teresa. " N o 
morir sino padecer," añadía Santa Magdalena de 
Pazzis. "Sufr ir y ser despreciado por Vos , " excla-
maba el bienaventurado Juan de la Cruz; y otros 

I innumerables se expresaron del propio modo, co-
mo se lee en sus vidas. 

Creed en Dios, amados hermanos, cuando se 
sufre por El con alegría, la Cruz, según el Espí-
ritu Santo, se convierte en toda suerte de goces 
para todo género de personas. Mayor es el gozo 
causado por la Cruz, que el que experimenta un 

* mendigo al volverse acaudalado, mayor que el de 
un campesino e levado de improviso á un trono; 
mayor que el de un mercader que obtiene pin-
gües ganancias; mayor que el de un general que 
reporta completas victorias; mayor que el de un 
cautivo al verse libre de las cadenas; en una pa-

( labra, imaginaos los goces todos de los hombres; 
pues bien, el que experimenta un hombre crucifi-



— 2 6 — 

cado que sufre con resignación, los encierra y los 
sobrepuja todos juntos. 

Regoci jaos pues, y estremeceos de alegría cuan-
do Dios os concede alguna Cruz, porque entonces, 
sin que repareis siquiera en ello, está descendien-
do sobre vuestras almas, lo más grande que hay 
en el cielo y hasta en Dios mismo. 

¡Oh! ¡Cuán excelente don de Dios es este de la 
Cruz! Si lo entendiéseis, haríais celebrar Misas, 
ofreceríais novenas, visitaríais los sepulcros de los 
Santos, haríais largas peregrinaciones, c o m o lo 
hicieron muchos justos ¡tara alcanzar del cielo es-
te d iv ino regalo. El m u n d o lo l lama: locura, 
infamia, tontería, indiscreción, imprudencia 
dejad que esos ciegos lo digan; su ceguedad que 
les hace mirar la Cruz c o m o objeto despreciable, 
es parte de nuestra gloria. Siempre que con sus 
desprecios y persecuciones nos ocasionan alguna 
Cruz, nos regalan joyas, nos colocan en el trono, 
nos coronan de laureles, ¿qué digo? ni las rique-
zas, ni los honores, ni los cetros, ni las más ricas 
coronas de reyes emperadores merecen compa-
rarse con la gloria de la Cruz, porque según el 
gran Crisóstomo, excede hasta la gloria de apos-, 
tol y escritor sagrado. De buen grado, di jo este 
hombre inspirado del Div ino Espíritu, me baja-
ría del cielo, para sufrir por Dios que está en el 
cielo. Preferiría y o los calabozos y las prisiones 
á los tronos del Empír i o ; ni ambic iono tanto la 
gloria de los más encumbrados serafines, como 
las más grandes Cruces. Tengo en menos el don 
de hacer milagros con que se manda á los denio-
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iiios, f e trastornan los elementos, se detiene el 
sol, se resucita á los muertos, que la honra que 
se encuentra en gustar de los sufrimientos. Más 
gloriosos me parecen San Pedro y San Pablo en 
los calabozos teniendo los pies encadenados, que 
al elevarse hasta el tercer cielo y recibir las llaves 
del Paraíso. Porque ¿quién sino la Cruz dio á 
Jesucristo un nombre sobre todo nombre ante el 
cual se dob la toda rodilla en la tierra, en el cielo 
v en los infiernos? Es tan grande la gloria de 
una persona que sufre c o m o debe, que el cielo, 
los ángeles y los hombres, y hasta el mismo Dios 
del cielo, lo* contemplan con agrado, c o m o el es-
pectáculo más grandioso; y si en los bienaventu-
rados cupiera algún deseo, sería ciertamente el 
vo lver á la tierra á sufrir las mayores penas por 
Dios. 

Mas si en la tierra es tan grande la g lor ia que 
se experimenta, ¿cual será la q u e se alcanza en el 
cielo? No hay duda, amados A m i g o s de la Cruz, 
q u e para algo grande os dispone el cielo, según os 
5o dice un gran Santo, cuando el Espíritu Santo 
os une tan estrechamente en una cosa d e que todos 
huyen* No hay duda que quiere Dios converti-
ros en otros tantos santos y santas, cuantos sois 
los Amigos de la Cruz, si os manteneis fieles a 
vuestra vocación y lleváis vuestra Cruz c o m o de-
béis y c o m o la lleva Jesucristo. 

Mas n o basta su f r i r el demonio y e l m u n d o 
tienen sus mártires; hay que sufrir y l levar la 
Cruz, pisando sobre las huellas de Jesucristo, 
w q u a t w me, me siga; es decir, que hay que l levar-



la, c o m o la lleva El y para esto, lie aquí algunas 
reglas que habéis de guardar. 

1 f5 Nos os procuréis Cruces de intento y por 
culpa vuestra; no se h a d e hacer n inguna cosa 
mala, para que de ella se siga el bien; y sin espe-
cial inspiración no se han de hacer las cosas mal 
hechas, á fin de grangearse el desprecio de .os 
hombres , mejor es imitar á Jesucristo de quien se 
dice que hizo bien todas las cosas, 110 por a m o r 
propio ó vanidad, sino por agradar á Dios y ga-
nar al prój imo. Que si desempeñáis vuestras 
ocupaciones lo mejor que podáis, 110 os faltaran 
contradicciones, persecuciones, desprecios que la 
Div ina Providencia os enviará contra vuestra vo -
luntad v elección. 

2 58 Si hacéis una cosa indiferente de la cual 
se escandaliza el prój imo, aunque sin razón, por 
caridad dejadla, para que cese el escándalo de los 
pusilánimes; y cierto que el acto heroico de cari-
dad que practicáis, en tal ocasión, vale infinita-
mente más, que lo que hacéis ó quereis hacer 
Con todo, si el b ien que hacéis es necesario o útil 
al prój imo, y si algún fariseo ó espíritu malicioso 
en mala hora se escandaliza, aconsejaos de un 
hombre prudente, para conocer si lo que hacéis x 

e s necesario ó útil para el bien c o m ú n ; y si juzga 
que lo es, seguid adelante y dejad que digan, con 
tal que os dejen obrar, y contestad lo que en oca-
s i ó n semejante contestó Cristo a a lgunos de sus 
discípulos cuando le dijeron que los escribas y 
fariseos se habían escandalizado de sus palabras 
v acciones. "Dejadlos, están ciegos. ' 

3 ? Si bien es verdad que algunos Santos y 
grandes personajes han pedido, buscado y hasta 
procurado con acciones ridiculas, cruces, despre-
cios y humillaciones; contentémonos nosotros con 
admirar la operación extraordinaria del Espíritu 
Santo en estas almas, y humi l l émonos á vista de 
tan subl ime virtud, sin atrevernos á volar tan al-
to, c o m o que al lado de esas águilas argantes, no 
somos sino diminutas avecillas. 

4 p Podéis sin embargo, y aun debeis pedir la 
sabiduría de la Cruz, que es una ciencia deliciosa 
v fundada en la verdad de la experiencia, que 
descubre á la luz de la fe los misterios más recón-
ditos y entre ellos, el de ja Cruz; la cual no se 
alcanza, sino con grandes trabajos, profundas hu-
millaciones y fervorosas plegarias. Si os hace 
falta este espíritu principal , que hace llevar con 
ánimo las cruces más pesadas, pedidlo, que este 
espíritu, es el que hace que la parte superior del 
alma, reciba consuelo en las más repugnantes 
amarguras; este espíritu sano y recto que no sabe 
buscar sino á Dios, esa ciencia de la Cruz que en-
cierra todas las ciencias, ese tesoro, en fin, c u y o 
buen empleo hace participar al alma de la amis-
tad de Dios. Pedid esa ciencia, pedidla con ahin-
co é instancia, pedidla sin vacilar y sin dudar 
que la obtendréis, porque así la obtendréis sin 
falta y vereis por experiencia c o m o puede ser que 
se desee, se busque y reciba con gusto la Cruz. 

5 Cuando por ignorancia y aun por culpa 
vuestra cometáis un yerro, que os traiga una Cruz, 
humil laos luego dentro de vosotros mismos ba jo 
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ia poderosa mano de Dios, sin que por eso os tur-
béis voluntariamente; antes bien decid en el inte-
rior: "Señor, esas son mis obras." Si hay en ello 
pecado, tomad la humil lación c o m o castigo pro-
pió; y si no hay pecado, c o m o humil lac ión de 
vuestra soberbia. A menudo y muy amenudo 
permite Dios que sus grandes siervos, los más 
elevados en gracia, cometan faltas humillantes 
para abajarlos en sus propios ojos y ante los 
hombres, quitarles la vista y el orgulloso pensa-
miento de las gracias que poseen y del bien que 
ellos hacen, y para que ninguna carne, según el 
Espíritu Santo, se gloríe delante de Dios. 

6 86 Persuadios bien que todo dentro de noso-
tros está muy inficionado por el pecado de Adán 
y por los pecados actuales; n o sólo los sentidos 
del cuerpo, mas aun las potencias del alma, y de 
que tan pronto como nuestro espíritu dañado mi-
ra con reflexión y complacencia algún don de 
Dios dentro de sí, ese don, esa gracia, se mancha 
V corrompe de suerte que Dios aparta de nosotros 
sus divinos ojos. Y. si las miradas y los engreí-
rlos pensamientos del espíritu del hombre menos-
caban tanto las mejores obras y los dones más di-
vinos, ¿qué diremos de los actos de la voluntad 
propia, más corrompidos aún que los del espíritu"/ 
Después de esto, 110 es extraño que guste Dios de 
esconder á los suyos en los secretos de su retiro 
para que no los manchen las miradas de los h o m -
bres y su propio conocimiento. Y para esconder* 
los así, ¡cuánto hace v permite el Dios de las bon-
dades! ¡Cuántas Iluminaciones no les acarrea! ¡En 
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cuántas faltas no permite que caigan! ¡De qué 
tentaciones quiere que se vean acosados corno San 
Pablo! ¡En qué incertidumbre, tinieblas y perple-
j idades no ios deja! ! 0h ! ¡cuán admirable es Dios 
en sus Santos y en los caminos que sigue para 
llevarlos á la humildad y á la santidad! 

7 p Guardaos pues, de creer c o m o los devotos 
orgullosos y llenos de sí mismos que son grandes 
vuestras Cruces, que son pruebas de fidelidad y 
testimonio del singular amor de Dios para con 
vosotros. M u y fino y delicado es este lazo de or-
gul lo espiritual l leno de pestífero veneno. Habéis 
de creer: IV que vuestro orgullo y delicadeza, os 
hacen mirar las pajas, c o m o vigas; las picaduras, 
como llagas; un ratón, c o m o un elefante; una pa-
labrilla al aire, una nonada de verdad, c o m o la 
más atroz injuria y el más cruel abandono; 2 o 

que las Cruces que Dios os manda, son más bien 
amorosos castigos de vuestros pecados, c o m o de 
verdad lo son, que señales de un afecto especial; 
3° que por grande que sea la Cruz ó humil lac ión 
que os mande, todavía os perdona infinitamente 
mirando el número y enormidad de vuestros crí-
menes que sólo habéis de comparar con la infini-
ta santidad de Dios cuyos ojos no sufren nada 
manchado ; con la imagen de un Dios mor ibundo 
y abrumado de penas y dolores, v ivo retrato de 
vuestros pecados; con un infierno sin fin que ha-
béis quizá merecido mil y hasta cien mil veces; 
4 o que en la paciencia con que sufrís, se mezcla 
más de humano y natural de lo que pensáis; tes-
tigos, esos pequeños miramientos, esas secretas 



«retenciones «le consuelo, esas confidencias tan 
naturales á vuestros amigos y quizá á vuestro di-
rector, esas excusas tan finas y prontas, esas que-
jas, ó mejor esas murmuraciones contra los que os 
lían causado algún mal tan bien traídas, y dichas 
(ton tanta caridad, esas alusiones y delicadas com-
placencias d e vuestros males, esa persuasión lu-
ciferina de q u e sois grandes, etc., etc. Sería intermi-
nable si quisiera describir aquí las vueltas y 
revueltas de nuestro amor propio aun en los mis-
mos padecimientos . . 

8 * Sacad provecho de los pequeños sub imien-
tos, tanto ó más que de los grandes. Dios no mira 
tanto al padecimiento cuanto á la manera de 1 e-
varlo. Padecer mucho y padecer mal, es el pade-
cer del condenado ; sufrir mucho y con aliento por 
un fin malo , es sufrir c o m o mártir del demonio ; 
sufrir poco ó mucho y sólo por Dios, es sufrir co-
m o Santo. Si es cierto que cada cual puede esco-
ger sus Cruces, lo es sin duda tratándose de las 
pequeñas y ocultas cuando se comparan con las 
grandes y vistosas. El orgul lo puede pedir, bus-
car v hasta escoger las grandes y deslumbradoras, 
pero escoger y llevar con alegría esas cruces pe-
queñas ocultas á las miradas de los hombres solo 
es efecto de mucha fidelidad con Dios Haced 
pues lo q u e el comerciante en su despacho: apro-
vecharlo todo, y no dejeis perder ni la más míni -
ma partícula de la Cruz. A u n q u e no fuese sino 
una picadura de mosca ó de alfiler, un encuentro 
de nada, una pequeña injuria hecha sin auver-
tencia, la pérdida de un centavo, una inquietud 

del alma, un cansancio del cuerpo, un dolorci l lo 
de cabeza, etc. Sacad provecho de todo c o m o el 
mercader de su tienda, y presto sereis ricos en 
Dios, no de otra suerte que el que atesora cauda-
les, centavo por centavo. A l menor contratiem-
po, decid: ¡Bendito sea Dios! Gracias, Dios mío ; 
y dejadle á El todo el cu idado de lo que con esto 
lucráis, que aunque vosotros os olvidéis, El lo 
tendrá presente. ,¡~ r 

9 p Cuando se os dice que améis la Cruz, no 
se trata del amor sensible que es tan contrario á 
la naturaleza. Distinguid tres amores: el amor 
sensible, el amor racional y el amor fiel y supre-
mo ; ó de otro modo : el amor de l a parte inferior 
que es el de la carne, el amor de la parte superior 
que es el de la razón, y el amor de la parte su-
prema ó c ima del a lma que es el del entendi-
miento i luminado por la fe. N o os exige Dios 
que améis la Cruz con la voluntad de la carne, 
pues siendo tan corrompida y criminal, cuanto de 
ella nace está inficionado; ni aun por sí misma, 
puede sujetarse á la vo luntad de Dios y á su ley 
crucif icadora por así decirlo. Por eso Ntro. Se-
ñor hab lando de ella en el Huerto de los Olivos, 
exc lamó : "Padre mío , hágase vuestra voluntad 
y no la m í a . " Y si la parte inferior de Jesucris-
to hecho hombre , tan santa c o m o fué, no pudo 
sin embargo aceptar la Cruz sin repugnancia, con 
mucha más razón la rechazará la nuestra siendo 
tan mal inclinada. Podemos, es verdad, sentir 
á veces una alegría sensible de lo que sufrimos, 
c o m o la experimentaron algunos Santos; mas esta 



alegría aunque está en la carne, no viene (le la 
carne; sino que v iene de la parte superior tan lle-
na de este d iv ino gozo del Espíritu Santo, que re-
dunda hasta en la parte inferior, de suerte que en 
ese instante puede con verdad exc lamar el a lma 
más atribulada: " M i corazón y mi carne se es-
tremecieron de alegría en Dios v i v o . " Otro amor 
de la Cruz hay que l lamo racional y reside en la 
parte superior del hombre que es la razón; este 
amor , es enteramente espiritual, y c o m o riacé del 
conocimiento de la d icha q u e hay en sufrir p o r 
Dios, puede ser y lo es, que la fortifica y alegra 
interiormente. Mas este amor racional y adver-
tido, aunque bueno y m u y bueno, no es siempre 
necesario para sufrir con alegría espiritual. H a y 
otro amor que nace de lo más alto del a lma se-
g ú n Tos maestros de la v ida espiritual, ó del en-
tendimiento c o m o af irman los filósofos, por el 
cual, sin experimentar n inguna alegría en los 
sentidos, sin descubrir n ingún gozo racional en el 
alma, se ama y se gusta por la mirada de la fe 
pura, la Cruz que se lleva, aunque por otra parte 
se experimente intranquil idad y lucha, y la par-
te inferior gime, se queja, llora y busca consuelo, 
de m o d o que diga con Jesucristo: "Padre mío , 
hágase vuestra vo luntad y no la m í a , " ó con la 
V i rgen Santísima: " H e aquí la esclava y sierva 
del Señor, hágase en mí según tu palabra . " Con 
uno de esos dos amores, dichos antes, hemos de 
amar y aprobar la Cruz. 

1 0 p Resolveos, amigos de la Cruz, á padecer 
todo género de Cruces sin exceptuar ni escoger 

una sola: cualquiera clase de pobreza, cualquiera 
injusticia, cualquiera pérdida, cualquiera enfer-
medad, cualquiera humil lac ión , cualquiera con-
tradicción, cualquiera calumnia, cualquiera se-
quedad, cualquier abandono, cualquiera pena 
interna ó externa, d ic iendo siempre: "Dispuesto 
está mi corazón, Dios mío , dispuesto está." Dis-
poneos, pues, á que os abandonen los hombres y 
los ángeles y hasta el mismo Dios; disponeos a 
ser perseguidos, envidiados, vendidos, calumniados, 
desacreditados, abandonados de todos: disponeos 
á pasar: hambre, sed, desnudez, destierro, prisio-
nes, la misma horca y toda clase de suplicios aun-
que 110 los havais merec ido por los crimines que 
se os imputen. Finalmente, imaginaos que des-
pués de perder vuestros bienes, vuestra honra, 
después de echaros de vuestra casa c o m o á Job a 
Santa Isabel, Reina de Hungr ía , se os heche lodo 
como á esta Santa, ó que se os arrastre a un mu-
ladar c o m o á Job, hed iondo y p lagado de ulceras, 
sin que nadie os dé un poco de ropa para ponerla 
sobre vuestras llagas, ni un bocado de pan que 
no se negaría á un perro; y que con todos esos 
males extremos os abandone Dios á todas las ten-
taciones de los demonios, sin derramar en vuestra 
alma la menor consolación sensible. Creed fir-
memente que no es otro el punto culminante de 
la gloria de Dios y de la verdadera felicidad del 
sincero y perfecto A m i g o de la Cruz. 

11 » Para disponernos á padecer con tacilidad, 
tomad la santa costumbre de considerar cuatro co-
sas: Primera, la mirada de un Dios quien a ma-



ñera de un gran R e y q u e d e s d e lo alto de una 
torre contempla á sus soldados en la p e l e a r s e 
complace y alaba su valor, así desde lo alto de loe 
cielos te mira y observa tus acciones. ¿Lu q u e se 
fiia Dios de lo que hay sobre la tierra? „Acaso 
en los reyes y monarcas? tal vez los mira con des-
precio. ;Será en las grandes victorias de los ejei -
citos, en las riquezas, en los honores, en las pie-
dras preciosas, en una palabra, en las cosas que 
tienen en tanto los hombres? lo que es grande a 
los oíos de los hombres, es ante Dios objeto de 
abominación. ¿Qué es pues, lo que mira con gus-
to y complacencia y de lo que se entera y p ide 
noticia á los ángeles y á los demonios? es un h o m -
bre que combate por Dios, con la fortuna, con el 
mundo , con el infierno y c o n s i g o mismo, un h o m -
bre que l leva su Cruz con alegría. Di jo el Señor 
á Satanás: " ¿ N o has visto una gran maravil la en 
la tierra que el cielo contempla con admiración. 
•No has visto á mi siervo Job q u e sufre por mi . 

E n segundo lugar, considerad la m a n o de este 
poderoso Señor que permite todos los males de la 
naturaleza desde el mayor hasta el menor. L a 
misma m a n o que destruye un ejército de cien mi l 
hombres, hace que caiga la hoja del árbol y u n 
cabello de vuestra cabeza; la misma que toco a 
Job, con tanta aspereza, os toca á vosotros suave-
mente con el pequeño mal que os envía. Con 
aquella misma m a n o con que f o rmó el día y la 
noche, el sol y las tinieblas, el bien y el mal , per-
mite los pecados que se cometen al ofenderos. Así 
que si veis á un Semei injuriaros, echaros piedras 

c o m o á David, decios á vosotros mismos: " n o nos 
venguemos, de jémosle obrar porque el Señor le ha 
mandado que así l o liaga. . Sé que soy merecedor 
de toda suerte de ultrajes V que Dios m e castiga 
con toda justicia. Deteneos brazos míos, deteneos 
lengua mía, 110 digáis palabra. Ese hombre, esa 
mujer que os causa mal ó profiere injurias, 110 son 
sino embajadores d e Dios que vienen de su parte 
á tomar amistosa venganza. N o irritéis su justi-
cia usurpando los derechos de su venganza; 110 
desprecies su misericordia resistiendo á sus amoro-
sos latigazos, no sea que os despida hasta la eter-
n idad con rigurosa cuenta.'-' Mirad c o m o Dios 
con una m a n o omnipotente é infinitamente deli-
cada os detiene y sustenta, mientras que con la 
otra os hiere; c o n u n a m a n o vivi f ica y con la otra 
mortifica; con u n a h u m i l l a y con la otra ensalza; 
y si extiende sus amorosos brazos, abarca de un 
extremo á otro de nuestra v ida suave y eficazmen-
te: con suavidad, 110 permitiendo que seáis tenta-
dos y aliigidos m á s allá de lo que podéis con su 
gracia; con eficacia, ayudándoos con su gracia 
que corresponde en todo á la medida y duración 
de vuestra tentación y desconsuelo. Con eficacia 
también, o b r a n d o E l mismo, á nuestra manera de 
ver, v según las frases que usa la Iglesia. Y o soy 
vuestro apoyo al borde del precipicio en que os 
encontráis, vuestro guía en los tortuosos sende-
ros, vuestro refrigerio, cuando el calor os abrasa, 
vuestro vestido para defenderos de la l luvia y 
vuestro abr igo c u a n d o os acosa el frío, vuestro 
vehículo c u a n d o el cansancio os abruma, vuestro 



socorro en la necesidad, vuestro consuelo en la 
adversidad, vuestro puesto en las tempestades que 
os amenazan con la ruina del naufragio. 

Tercero, mirad las llagas y los dolores de Jesu-
cristo crucificado. El mismo os lo dice: "Vosotros , 
que pasais por el camino sembrado de espinas v 
Cruces que y o recorrí, mirad y ved : mirad con los 
o jos del cuerpo y ved con la vista de vuestra con-
templación. si 'vuestra pobreza, desnudez, vues-
tros desprecios, vuestros dolores, vuestros abando-
nos son semejantes á los míos; miradme á m í q u e 
soy inocente, y quejaos luego vosotros que sois 
culpables! EÍ Espíritu Santo también nos man-
da por boca de los apóstoles que miremos así á 
Cristo crucif icado; nos manda que nos armemos 
de este pensamiento más penetrante y terrible 
para nuestros enemigos, que todo género de ar-
mas. Cuando os acose la pobreza, la abyección, 
el dolor, las tentaciones y otras cruces, armaos de 
un escudo, de una coraza, de un casco, de una es-
pada de dos filos, á saber: de Jesús crucificado. 
Esa es la solución de todas las dificultades y la 
victoria de todos los enemigos. 

Cuarto, mirad á lo alto y ahí la hermosa coro-
na que os aguarda en el cielo, si lleváis bien la 
Cruz. Esa recompensa es la que ha sostenido á 
los patriarcas y profetas en su fe y en sus contra-
riedades, la que animó á los apóstoles y mártires 
en sus trabajos y tormentos. Queramos más, de-
cían los patriarcas con Moisés, queramos más es-
tar afligidos con el pueblo de Dios, para ser eter-
namente felices con El, que gozar por un momento 
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un gusto c r imina l . " "Suframos grandes persecu-
ciones por la recompensa," decían los profetas con 
David. Somos c o m o unas víctimas destinadas á 
la muerte, somos un espectáculo al mundo , á los 
ángeles y á los hombres en nuestros padecimien-
tos; somos la basura y anatema del mundo , pro-
rrumpían los apóstoles y los mártires con San 
Pablo; pero todo esto es nada para la recompensa 
que nos espera. Miremos sobre nuestras cabezas 
á los ángele;> q u e nos dicen á voces: "Cuidaos de 
perder la corona marcada con la Cruz que se os dará 
si sabéis sufrir; de lo contrario, otro la l levará." 
" L u c h a d con denuedo, dicen los Santos, sufriehdo 
con paciencia y recibiréis un reino eterno." Oiga-
mos finalmente á Jesús que nos dice: " N o daré 
mi recompensa, sino al que sufra y salga vencedor 
por la paciencia . " Miremos el puesto que nos 
aguarda en el infierno, si sufrimos c o m o el mal 
ladrón y los réprobos, con murmuraciones , des-
pecho y espíritu (le venganza. Exc lamemos con 
San Agust ín : "Quemad , Señor, cortad, destro-
zad, partid acá en este mundo , en castigo de mis 
pecados con tal que m e los perdoneis en la eter-
n idad . " 

12 5 0 Nunca os quejeis voluntariamente y con 
murmuraciones de las criaturas de que Dios se 
sirve para afligiros. Para eso, distinguid tres 
suertes de quejas en los males. L a primera, es 
involuntaria y natural: es la del cuerpo que gi-
me, suspira, "se queja, llora, se lamenta; cuando 
el alma, c o m o queda dicho, está resignada en la 
parte superior con la voluntad de Dios, no hay 
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ningún pecado. La segunda es racional, y es 
cuando u n o se queja y descubre su mal á los que 
pueden poner el remedio, c o m o sería, un supe-
rior, un médico; esta queja puede ser imperfecta -
cuando se hace con demasía; pero no es pecado. 
La tercera que es pecaminosa, consiste en quejar-
se del pró j imo para eximirse del mal que por su 
causa sufrimos y esto con espíritu de venganza; 
ó bien quejarse del dolor que se padece y esto con 
impaciencia y formal murmurac ión . 

1 3 - No recibáis nunca una Cruz sin besarla 
humi ldemente y con agradecimiento; y cuando 
Dios, tan bueno c o m o es, os haya favorecido con 
otra mayor , agradecédsela de un m o d o especial, 
y haced que también otros se lo agradezcan, co-
m o aquella pobre mujer, que habiendo perdido to-
da su fortuna en un pleito injusto, hizo luego ce-
lebrar una Misa, con una moneda de diez centavos 
que le quedó, para dar gracias á Dics de la bue-
na ventura que le había sucedido. 

14 * Si quereis haceros dignos de recibir Cru-
ces que vengan sin causa vuestra, y q u e son las 
mejores, cargad con cruces voluntarias, s iguiendo 
el d ictamen de un prudente director. Por ejem-
p lo ; teneis afición á un mueble útil que hay en 
vuestra casa? Dadlo á los pobres dic iendo: 
" Quieres tener cosas superfluas cuando Jesús es 
tan pobre?" ¿Sentís horror á cierto al imento, á 
cierto acto de virtud, á cierto mal olor? Gustad, 
practicad, venceos. ¿Amáis á alguna persona, 
con ternura algo extremada? ausentaos, privaos, 
alejaos de lo que os halaga. ¿Teneis ímpetus 
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naturales, por ver, por obrar, por lucir, por ir á 
ciertos sitios? deteneos, callad, escondeos, apartad 
la vista. ¿Teneis odio natural á cosa ó persona 
determinada? venceos, buscadla y tratadla á me-
nudo. Si sois verdaderamente A m i g o s de la Cruz, 
el amor, que siempre ha sido industrioso, hará 
que encontréis así mil c-rucesitas con que os enri-

„quecereis insensiblemente, sin temor de la vana-
' gloria, que suele mezclarse con la paciencia con 
«que se sufren las Cruces de brillo; y puesto que 
de esta manera habréis sido fieles en lo poco, el 
Señor conforme á su promesa, os elevará sobre lo 
mucho ; es decir, sobre m u c h a s gracias, que os 
dará, sobre muchas Cruces que os enviará, y so-
bre m u c h a gloria que os tendrá preparada 
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